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PROLOGO ÜEL ÉDITOK. 



\j uando anuncié al público en uno de los perÜdicos de 
esta capital la próxima edición de esta obra, dije que una 
feliz casualidad la habia puesto jen mis inanos. Consideran* 
dome el actual padre provincial de S. Francisco afecto é 
la lectura de esta clase de libros, me proporcionó ocho to- 
mos manuscritos del padre fray Manuel de la Vega de ln 
obra que dejó inédita intitulada: Crónica de Michoacán^ 
En uno de ellos hallé- la historia que ahora ofrezco al pú« 
blico: parecióme la mas comj^leta aue pudiera redactar to- 
do lo que sobre el descubrimiento ae las Américas por Co- 
lón han escrito diversos autores, tanto españoles ' cómo eÉ- 
trangeros: en tal concepto la ofrezco al público deseoso 
de que facilite la inteligencia de la de las Conquistas dt 
Cortés que en breve verá la luz, 

No puedo menos de celebrar la constante aplicación 
de su autor para desempeñar el argumento' qne de propu- 
so, complaciéndome de que el pueblo de México entienda 
piréticamente lo que ya le he dicho otras veces, á saber.* 
que los frailes encomendados de la conquista espiritual de 
los indios fueron útilísimos al Estado en este continente: 
ellos embotaron la espada de los conquistadores con su 
lenidad y mansedumbre; tronaron á la vez contra la tira- 
nía de los gobernadores sin temor de su prepotencia, de- 
biéndose á sus respetos el que no hubiesen acabado con to« 
da la raza indígena del Anáhuac: ellos, en fin, enseñaron 
las ciencias y las virtudes, y sus monasterios fueron por no 

1)ocos años los talleres de unas y otras. Por tanto yo miraré en 
os misioneros de los primeros tiempos de la conquista, unos 
verdaderos amigos de la humanidad, unos apóstoles y genios 
bienhechores de los miserables indios, y desearé que el go- 
bierno protector de estos establecimientos, de tal modo los 
fomente, que en la presente edad se renueven aquellos pre- 
ciosos días que semejaban á los de la primitiva iglesia, y que 
ahora se recuerdan con ternura. Tenemos aun naciones que 
civilizar. 

Como el padre Vega se conformaba en sus escritos^ 



(i mas no pader) con las doctrinas de su tiempo que proeu» 
raba sostener el gobierno español, para quien era legítimo 
titulo de posesión y dominio de las Indias la bula inter coe^ 
tera de donación que de ellas hizo Alejandro VI. al rey 
Fernando el Católico, y desconocía la soberanía del puo- 
bio; BQte bft parecido conveniente poner sobre esto algunas 
^iciones á la -obra para que el público no sea engañado^ 
aino que conozca los términos y lindes de ambas potesta* 
des; {dichoso si he conseguido mi objeto principal que es la 
ümtracion de la juventud americana en la historia de ei* 
le coittfiten^e, de:- que tenemos poquísimos libros buenos! Es* 
jfexo que algunos de mis compatriotas lleven adelante- es« 
ta eiBpr^sa, bagan iguales esfuerzos^ vea ^o en estoparte 
cumplidos mis deseos j y no se exhalen en Hwectivas y sar*' 
casmee groseros como los que me han prodigado en estos 
dias y & visto con el desprecio que merecen, sin tonmrw 
me la pena de responderles. Nor pudiendo ser autor de una 
obra original y de esta: especie, me contentaré siquiera con 
publicar la que sin mis afones jamás viera la. luz, y que 
parece estaba destinada á servir de pasto á la polilla ea 
no estante viejo, pereciendo en el olvido juntamente* coa 
laf^loria de su áUiío< autor «--J^a/^c 
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CAPITULO 1 .• 

JBrevt noticia del tUscubritnietiio de las India» 

Occidentales, 



A 



A fin amaneció la luz óe\ evaiigcHo en «ste liemisferiO| per» 
Diitiendo Dios re nforme al píen . de sus impenetrables decretos, qne 
le comenzasen á descubrir las Indias que llamamos OccúfentaÁM^ 
ó .el nutvo mundo* 

Dio feliz principio í este prodigioso deacubrimiento el in* 
aigne D» Cristftbal Cólvmbo^ ó Colón ^ que fué el prímen> de 
tantos, y muy hábiles náuticos que hkieron por sus nuevos descu- 
brimientos tan célebre el siglo aV, quien ceso de limitar sos ídeat 
i la África y á las Indias Orientak% por ese^ camino. Los por- 
tugpeses entonces tral^jaron en abrir al comercio un nuevo cami- 
no por Ja parte del oriente, á tiempo que CruiciM CoUnj agili- 
do de aquellos impulsos^ 6 digámosles tormenioM del gémo^ que de- 
ben llamarse como, unos precursores de los grandes ñidesos, estén* 
dio su vista al occidente, á donde parece k. arrastraba una fíiem 
invencible. Fué este grande hombre piloto gemivés, natural de Sa- 
bóna, ep opinión de muchos de una peqoefla aldea del misñoó rio 
de Genova, llamado Crocuréo 6 Ci^oieo, según ayunos, de Nervi 
según otros, 6 como afirma con venlad Fr. Gerónimo Román (1) 
de Arbicélo, lugar obscuro y humilde de la Loguria, y que la capi« 
tal misma de aquella república, apoyada de la autoridad de Pedro 
Martin de Angleria, también ha querido reconocerlo por tono de sus 
vasallos. Se Ibmaba Cristóbal Colomb, y Mr. Vertó (*) dice que 
Colombo se llamaba en latín CobtmbuM de térra nigra^ aldra pe* 
quena sobre el rio de Genova; y Fernando Colón, hijo de este in* 
signe hombre, dice en sus memorias lo contrario, pues asi se es. 
plica: aporque alguno reparará que dice Cohtmbue de térra nigra^ 
digo que he Jirísto algunas firmas del Almirante antes que adquirie- 
se el estado, en esta forma, CoAuíiáirs efe térra rvbraP El mismo , 
Fedro Mártir ciudo, asegura que era de muy otBCuro nacimiento, 
y algunos aun refieren que habiá aprendido el oficio de cardador .' 
de lana; pero otros lo hacen originario de Placenciá^en Lomjbardiai * 
y de la ilustre casa de Pelestrello, tal vez confímdiendo este nom» 
bre con el de su primera muger Doña Felipa Muñiz de I^restre» 
lio, hij9 del gobernador de Porto Santo. Herrera, dice, que qqerian 
que descendiese de los antiguos señores de Cucan, eh el Monferrai; 
y añade, que esla disputa tocante á su orillen, debm terminarse 
en el q^premo consejo de las Indias. 

[l] Fr. Gerónimo Román. Repiblica de Indias^ lih. 1/ ajp* 
1/ ruado por Calancha Chron. S. Jgustm^ Ctm. 4/qi* %lr 
C*l Mr. Verm. Bittom A» Mimd$. 
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o. r. 

^e hacen n 
bre que el d< 

«on mi iirm-ii 
que por h itif 
Italia, se hibiH 
bal, á rul.rtr^ 
mado el Joven 
una ocasiuti cui 
unu carta de s 
Juan, que conti 
„nii familiti, pó 
„rty muy sábit 
^u^léa, y yo 
ifVid en este et 
De cual 
Chiirlevoix ^2), 
cides, la glorii 
■u nombre coló 
célebres en nqu 

ber subidii cm 
nidi-ides, y hr-th 
tado de contrac 
IDO lo ha hechu, -i 
ie:)l de Portugal. 
pclrucros años, es, que ! 
había estudiado con grai 
al estudio de la Cusnio^ 
y de 'a Naíinca, 
Añadió siempre en 



Colón fu hijo, íe ínclinn nI dJctáraen de los 

1 r¡iinilÍH de Placencia; pero n<t le da otro noin- 
wn'ia, q'ie se ve, aegun dice, en aquella ciudad 
!■! firailia sobre muchus túmulos antiguos. Añade 
i'id de los tiempiis, causada por 1 1^ giierras de 
■to obligado Doiniiigi> Coloiab, padre de Crísto- 

estid» de Genova. H.ibla de un Cul,.ml)o lU. 
m>>so marinero de aquellos tiempos, que tomó pu 
galerHs á los venecianos, y cita el fracmento de 
adre, escrita á la nma del serenísimo príncipe D. 
estai palabras. „No soy el primer almirante de 
lime el nombre que quisieren, que al fin David, 
ruardó ovejas, y después fué hecho rey de Je^ 
^ siervo de aquel mismo Señor, que puso á Da- 
ño bien lo reflexiona el P. 
uo epasados. que no son cono- 
— varón gidndt;- y lia sabido ininorializiiE 
sobre |ii3 de ti s aquellos que se han hecha 
Aun no sé q diga, sí hubiera sido mal 
or de lana, qu para un humbre noble, ha- 
hecho Cristtibi GolÓD á las primeras drg- 
" '" punto de ponerla en es- 
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1 cierto 






jóv de su tierra, y que en elta 

ecliü sntoi que despu^-s se aplica 

¡a, de la A^tronomia, de la Genmftría, 

lalió escfjlenie en todas estas ciencina, 

le filé posible la práctica á la 



I estemos perfectamente )nsiruíd»s del detalle de 
■US primeros víages, se sabe, no obstante, que había hei h'i muchnS| 
y en todos los mares conocidos en su tiempo, antes que pensase 
en el descubrimiento del nuevo mundo. Dice en una ile sus memo- 
rias ó anotaciones, que refiere su hjo D. Fernamto Colón en su his* 



loria (*]: „I^I año de mil 
,,navegué mas allá del Tile, 
,,de la equinoccial setenta y ii 
«quieren algunos; y no está e 
,,Octídente de Tolomeo, sino 
e los de Biistól, 
„que 



setenta y sietp, por febrero, 
n legua», ciiyü pürte aiistral dista 
grados, y no sesi-nia y tres, como 
dentro de la línea que ii.rluye el 
uigl -ses, 
isla^ 






occidental; 
US mercadurías 
tan grande como Inglaterra. Cuando fui allá no estuba helado 
„ei ra>ir. Verdad es que Tile, de quien l'rolómeo hace menclcn, 
„esiá en el sitio, donde dice, y hoy se llama Fnslandia &c."' Por 

r2l Il/tt. de la Isla de Santa Domingo por el P. Chnrtevoi^ 
t* J Hüt- del almirante Colón por íu hijo Ú> ¿'ernuaJo. 



s 

Míe MíitñiníOf y por ri contesto de dos carta» qnéeaerüitó i Íü» 
reyes católicos, la una de mil quinientos uno, y la otra por el de 
mil cuatrocientos noventa y cinco, á los cuales no podia contar sino 
aqueiio que fuese verdad, que se pueden ver por estenso en la lúa* 
toria de Fernando Colón, hijo del almirante, podemos entender cuan 
esperimentado fuese este naático en las cosas de mar, y las mu-* 
fhM tierras, y lugares que anduvo antes que se metiese eo la 
^empresa del descubrimiento. 

* Esta multitud de viages no le hablan enriquecido; pero 

hiciéronle el mas hábil náutico de la Europa, y le suministraron lof 
medios para formar muchas observaciones que le empeñaron al fin 
& mover sus intentos sobre el descubrimiento del occidente, para 
«búiícar por aquella parte nuevas tierras. Entretanto los demás de 8i| 
íprofesion nó pensaban por entonces en otra cosa que en encontrar 
por el mediodía un camino para el oriente» Yo me figuro aquél 
nombre estraordinario, aniquilando dentro de sí las falsas preocu* 
paciones de su siglo, triunfando de las objeciones- de una razón tí«-- 
mida, mediante un instinto más impetuoso y fuerte que ella, y mi« 
rando' de la otra parte de los mares regiones hasta entonces de£U 
conocidas. Me parece que le veo inflamado del entusiasmo del proi- 
yecto más vasto y atrevido que jamás cupo en el entendimiento hu- 
niano. Sin embargo, se han inventado ranchas íabulas para oscu« 
recef la gloria que tuvo Colón de descubrir el nuevo mundo. Her- 
rera asegui-a que el -año de 1190, esto es, trescientos veinte y dojí 

'años antes' de la famosa navegación de dolón, Madóc, hermano de 
David, hijo de Ottén Guoncthy príncipe de Gales, descubrió una 
tierra rica, 'que es- la Florida, la Virginia 6 México. Se puede leer 
lo que ha escrito sobre esto á lo uUimo ^e la relación de su via«* 

'ge, tomo tercero' de la primera edición Hadiiit, de quien ha sacan- 
do esta singular noticia. Cita cuatro versos en lengua de, Gales, que 
le habian sido comunicados por Camdén, y cuyo autor es Mer&» 
dithf hijo de RkesttSj que vivia por el año de 1477* Consta por 
^dichos versos y obra, que dicho Madóc ^e aplicó enteramente á áear 
cubrir el occeano. ' Powél, autor .de la ñisUnrlade Gales,, dice qt^e 

- Madóc hijo de Owén Guoncth, navegó muy lejos. del .lacjo del ñor-» 
te, mas allá dé la Islanda, y qué ea uaa tierra incógnita dopdie fi^ 

'í dar, vio muchas cosas estrañas. Sucedió* esto ("como lo prieten-» 
denj cerca del año de 1470. ^Powél escribe tan solamjente por con-» 
geturas, que debió de haber ido ácla las Indias Occidentales. ]U» 
demás es sacado de la adición de Hebert, bastante ignoraiite en 
b historia española y portuguesa (*)• 

-' Mas una opinión vu¿ar que tuvo bastante crédito envida 

de Colón, hubiera disminuido mucha la gloria de este gr^n fulotQy 
■i la hubieran creido personas capaces de darle autoridad, neciafi 
^ue Alonso González de Huélva, que está en el condado de Ñier 
bla, como lo refiere Garcilaso de la Vega en su historia de los In«> 
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•Mf «tmnt m un pec)Lieña navio alguna* (nercaduriiii d« I::»- 
)padti, que I ■ las Ganurias* des[iut!3 de una (empentad que 
auró veinte ve diaa, s*^ hulló cerca Je una isU que llaman liuy 
Santo DdidÍp' ibiendo corrtd» acia el sur, y deapun al uriente, 
y hrilló en i timbres laulmcnte desnudos: otros dicen que era 
-la tierra de inbuco en el Brasil. H^biendü saltado en tiitria, 
(amó la ahur luntó lo que vio y le ha bi a sucedido, hizo agua- 
da y prüvisiu lo necesario, hicioadose á la vela sin saber el 
tumbo que de tomar, faltándole á él y á su tripuheion la agí» 
y provisinnes u viage> y cayeron enfermos sua marineros de re- 
. 'iulta de las iiic jldades de la navegación Llegó tan solamente con 
cinco hombres a isla tercera, y le dio hospedage Cristóbal Co- 
I&n, que tenia fama de un piloto eicelirnte; murió en su casa, 
'y sus compelí' también, y le dejó Iodos sus papeles en pago 
del hospedaje niraido, y que sobre estae 
nemoirias liab ido su plan para el des- 
cubriiqiento del u. e habia sido instruido de 
«ntemuno sobr ' proyecto por ¡tía ia de Bultemia, famoso eos- 
mógraTo; pero 'unos de nuestro autores espajíoles dicen es- 
- - ■ lion el R. P. Toifubia 
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en su crónica 
lacion del via| 
nando, y por 



■rila por su hijo D. Fer- 
(•) que si no fuera por es- 
a le dio, no pudiera de so- 
ler tanto y Un certiñuado 
tan presto con la em- 
o tardó Co- 



ision apoya es 

trame Colón, 
„.ad de G-ircila 

ta noticia que . « Sánchez de Hi 

la ou iinngiaacion de cosmugrañn, pro 

k h)S r^'Ves católicos, como prometió i 

presi (Ji'l descubrimiento , pues segur aquel 

Ion lias de sesenta y ocho dias en el viage...... que si no supier» 

por la relación de Alonso Sánchez, qué rumbos liab.a di: tomar en 

un mar tan grande, era casi milagro haber ido allá en tan breve 

tiempo. 

Francisco López de Gomíra escribe lo mismo, y dice que 
Colón vendía cartat marítimas trabajadas de su mano: que en» 
tendía muy bien la lengua latina, según decian algunos: qu^^ sabia 
perfectamente la cosmografía, ciencia que le hizo nacer el deseo 
de buscar los antipatías, y el Cipaago de Paulo de Veneoí». Aña- 
de que había teido el Trineo, y el Criticas de Platón, donde habla 
de la isla Attandida, el libro de las Maravillas del Mondo, don- 
de se hace mención de ciertos murcaderes que pasaron mal 
allá de las columnas de Hércules acia el poniente, y mediodía; y que 
habiendo navegado largo tiempo sobre la mar, descubrieron una 
isla grande despoblada y proveída de todas las cosas necesaria* 
parala vida humana. Después de esto concluye, que si Colón hu- 
biese sabido por sí misino donrie caiati tas Indias Occidentales an- 
tes de ir k Cspaña, no hubiera faltado de infonnir de ello pri- 
mero á lof gtnovéses que Comerciaban en todas las partes del 
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jOuiido conocido, j que jamas pensó algún xíage ..que emprendicv 
.éioo después del felis encuentro de ese piloto .español, que fué Ue^ 
vado áias. Indias Occidentales por una tempestad. Gonzaies- de 
. Oviedo €s menos decisivo en este asunto, y por consiguiente mas 
iBcional que Oomára, pues dice que toda la aventura de este pi-* 
loto, no tiene mas fundamento que un rumor popular, que no lo 
tiene por verdadero, y vale mas según el testiaionio de San Agus- 
•tin, dudar de una cosa que se ignora, quje el empeñarse en soste- 
nerla cuando no hay certidumbre de ella, y faltan instrumentos, 
.y documentos . fuertes para probarla. . Pero lo que mas destruye 
M estas opiniones y fábulas es, que á mas que Colón siempre [ia 
.feclamado contra éstos rumores inventados por personas emulas 
.de su gloría, todo lo que ha habido de autores sensatos, aun en- 
' tre ios mismos autores españoles que han tenido, ocasión de ha» 
blar del descubrimiento del nuevo mundo, le hacen justicia áeste 
insigne genovés, A mas de^so, no se vé que hubiese pensado pa« 
jw» por el Ecuador, lo que hubiera debido ejecutar para dirigir su 

• rumbo, segun las memorias del citado piloto andaluz ó portugués, 
ó vizcayno, porque lo hacen de estas tres provincias; en fin, bu- 

i hiera hablado mas claro, si hubiera tenido seguridad de su proyec^ 
. fo, y no hubiera pensado tantos años en, las cortes de España, y 
de Portugal, por falta de explicarse con inas claridad, como lo re- 
.fleja juiciosamente nuestro autor español, y taa autorizado Herrera. 
Lo que hay de cierto, y en lo que convienen casi todos 
.Jos historiadores de las Indias Occidentales es, en que era gran 
.cosmógrafo; no ignoraba la pretendida profecia de Séneca en su Me- 
-^éa, ni lo que Platón ha escrito en su Trineo, que mas allá de 
. las columnas de Hercules habia una isla llamada Atktntiday ma- 
yor que todas las que se conocían entonces, la que se habia 8u« 
•mergido d«? resultas de un dilubio, acompañado de temblores de 
tierra espantosos: parece aun que contaba demasiado sobre estos 
monumeatos equívocos de la antiaüedad. Pero con razón hizo mas 
: «tención que nadie á lo que se publicó poco después del descu- 
(brimiento.de las Azores, Canarias, y :1a Madera; es á saber, que al 
:«maiaar los grandes vientos de oest, se hdllaoan muchas veces so- 
bre las costas de aquellas islas trozos de maderas extrañas, cañas 
. de una especie incógnita, ly aun cadáveres, que se reconocían por 

• nuchas señales no ser europeos, ni africanos. Habia también obserw 
«^vado en Jos viages diferentes que hacia, estando en Portugal, que 

iicia al occidente sofrian en ciertas estaciones del año vientos que con** 
•tínuaban coa igualdad, .y sacaba por consecuencia que era preci- 
.veo que viniesen de un vparage mas allá del mar, y que ese pa- 
•rage era una tierra desceoocida para los de Europa, Sus conge* 
•turas sobre la existencia de un mundo nuevo, se hallaban apoyadas so* 
bre fundamentos mas sólidos que todos estos rumores populares. 
<JLa figura y la extenstoa del globo de la tierra, cuya mitad co^ 
<iBo- se evidencia, eran para él, y debían al parecer ser para to- 
das los sabios, Aioa demostración de que podían existir regiones en 
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no rppuguBba firespn habitadas, llabia tiespurt 
piaban de este mismo lado rilónos vientos que 
nie iptialilad por niuchi'S dias, y se j)ersuadió, 
■ causados mas que por 'iirra que alli habia. 
s le llamaban á lo que Fhton dfspues de haber 
irilida, añade, que mas Ma de aqurlla grande 
número de pequeñas, que bástanle terca de tal 
un continente mas grande que la Europa y 
después estaba ti nitir verdHdetci. V rs bastante 
<do rilo se haya vt-tificado con t-xárlilud, coma 
Ktp filósufo dos mil liños aniFs; porque por id- 
■•orida que dtcia haber desapartrido, se ha des- 
de imcslio occfBno un Ariliiitiélagii muy gran- 
quien sulu foima casi la niiiad de 
1 es si[i conliudicciüD el 
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lei iilo a un navio caria— 
idHriii) dr Romn, butican- 
b« eniie el m< diodia v el 

l^sr. nítido, sin otra br&> 
ar 1,1 estrella del norte, 
muy espaciosa, abundan- 
; rios herinoaos, y cuyos 
:i1<ü lie estraña magniíud 
terreno: que las ventaja» 
is aventureros á quedarse 
:on a Carlago, donde des. 
te quizás mus sabio que 
profundo olvido el 
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pues de haber dado menta ul üenH' 
■US antecesores, Cfejó deber sepuli 

conocimiento de este suceso, condenando á muerte secreta a todos 
aquellos que podian divulgarlo, y dejando los que habían quedado en 
la isla sin ocurso para salir de ella (*). Juan Barros reSere en su 
historia de las Indias un hecho que pudiera ten>>c alguna conesioa 
.con la antecedente aventura, y servirle de prueba, ó tomar de ella 
a'guna luz. Dice que en la isla de Cuerb'i, la mas occidental de 
las Azores, se halló en ella cuando se descubría una estatua 
ecuestre de piedra, ó de una especie de tierra cocida: sobre un 
pedestal habia una inscripción, cuyos caracteres ^amaa se han podid» 
descifrar, y que el caliallero ó ginete vestido a la usanza lie la ma« 
yor parle de los americanos, que no están del lodo desnudos, se^ 
ñalalja con el dedo el ponienie, como en ademan de avisar quo 
alli había tierras, y Itunibies que las habilaban. F.ra demasiado re- 
cienle esle descubrí inientn por el tiempo en que fué Colón á Por- 
tugal para que dejase de oír hablar de esta circunstancia. 

Tuvieron niHS naire eslas congHluras después de la feliz em» 

(_*J Tti'Jiío de üírrmí de t(u maiavillat de te naíuraitxat 
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pretBí de Colótii y antef que éimnmo iiabieie formado ra projre*^ 
lo, cieyeroD mas que él- en ellas, y las dieron mas valor los mis— 
mo8 esjMñoles que tan largo tiempo habían tratado de visionn; era 
de la existencia de nua cuarta parte del mundo, fundando sus ra« 
sooi>f en que hasta entonces no habia s<do conocida. Pretendieroa 
después de so descubrimiento, recobrar en ella provincias de su im^- 
perio, qne la infelicidad de los tiempos les habia usurpado, y re- 
clamar sobre ellas los derechos incontestables de los soberanos. Ovie- 
do el historiador se arroja á decir, que las Antillas son las famo- 
sas esperides tan celebradas por los poetas; y añade con atrevi- 
miento, que cuando Dius las puso bajo la dominación de los reyes 
católicos, no ha hecho otra cosa que restituir á su corona lo que 
la habia pertenecido tres mil ciento y cincuenta años antes en tiem- 
po del rey Héspero, de quien habían tomado el nombre. Añade 
también que Santiago y S. Pablo habían predicado allí el et-'ange- 
lio, y para fundar su proput^a cita á S. Gregorio Papa en sus mo- 
raleü* £1 que quisiere ver bien refutada esta opinión de Gonzaíex de 
Oviedo, puede leer el capítulo nono de la historia del almirante 
Colón, escrita por su hijo D. Fernando. Dio lugar esta opinión es- 
trena, como lo refiere Juan Diez de la Calle, ^ XXXVIII, en sus 
noiicias sagradas, á que en 25 de octubre del ano de 1533 escrí-- 
bíese el emperador al capitán González Hernández de Oviedo y Val- 
dés su cronista de las Indias, castellano de la fortaleza de Santo 
Domingo, una carta en respuesta de otra suya, en que hay entra 
otros este notable capítulo. 

(*} „Tambien vi lo que decís que tenéis escrito y entendéis 
^enviar probado con cinco autores, que esas islas fueron del rey de 
^Gspaña duodécimo, contando desde el rey Tobál, que tomó estos 
9,reino8 después de Hércules, año de 1558, antes que nuestro Re- 
^ydentor encamase; de manera que este presente año, tres mil no- 
9iventa y un años hace que esas tierras eran dd cetro r^al de £s- 
^paña, y que no sin gran misterio al cabo de tantos años las vol— 
y,vió Dios á cuyos eran, y todo lo demás que acerca de esto decís: 
f^y holgaré de ver el funda mt'nto que para ello tenéis, y asi os man* 
f/1^9 qie si cuando ésta recibáis no lo hubiereis enviad- ', lo en— 
y.viets en el primer navio que para estos reinos partiere, y dupli- 
9^ado, en caso que lo bubiereu enviado.'' (S) 

Este autor es el primero que escribió la historia natural y 
general de las Indias, islas y tierra firme del mar occémo, en vein- 
te libros. Impresa en Sevilla á SO de septiembre de 1535, y según 
esto, computa creyendo esta fábula el dicho D. Juan de la Cfdle, 
qne ha tres mil doscientos cuatro años que las Indias son de la co- 
rona de España, que es una cosa bien notable. Vatablo [otro autor 

[*] Biie rey se llamaba Héspero^ de quien Expaña tomb 

«/ nombre. Annal del Dr. D. Martín Canillo^ folio 18 jf bOVm 

I]3]| Yo suplico al délo que no devueitMi esta América Á ios 

mpañolei por^pte lo pasarímos mug mal con ^Uos* E, £• 
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que estaba ligado el éxito de esta resolución 
ser el instrumento. 

La que conforme i la relación del Inca Garcilaso de la 
Vega, que tienen varios autores por cierta, y otros que cito y si- 
go por hija de la envidia, é inventada en la que dá por asenta* 
do que descubrió esie nuevo mundo, fué Alovto hanrhtz de HueU 
va, natura) de la villa de Huélva en la Andalucía. Sea digo que 
le valiese Cotón de los papeles y apuntes que este piloto le dejó 
en agradecímitnio del hos|)edBge que le dio en su casa, á donde 
murió, habiendo llegado de residía de una tempestad destcha k la 
isla tercera á donde vivía entonces; (4j sea que auciese de este 
descubrimienlo (según dicen otros) de un gran marinero llamado Rtii» 
falero portugués, quien huyendo de la India Oriental, ó derrotado 
por una fuene tormenta, vio unas islas, hizo su derrotero, y lle> 
{ando á Sevilla murió en la casa de Colón, y le dio noticia; (s) 

[4^ Garcüaso de la Vega Inca, Commentar, del Perú Üb, 
cap. 3. Píxarro, Varones ilusltet de Judias. Mariana iii). 
cap, 3. Carrillo en sus annaet, ¡f vtros. 
[5.} Caiancha Chrónic. de S, Agmtin líb. 1. cap. 4>/o/37*r 
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fea, y es lo mai derto por su pericia grrnide en la náiuicn, pt!«^ 
era gran piloto, y . cosmógrafo corno convienen tojdxts \i*9 autun*^ 
(*) fundado en las congeturas que h<* relr-lad»), y Uímu |íor 4*«ten-' 
so Herrera y otros; llegó á certificarse de la tierra, qce t'stai)a ai 
occidente de la Europa, y puso los ipedios mas eficaces para d<s« 
cubrirla; pero reconociendo que empresa tan grande no conveniu 
sino á principe que pudiese hacerla, y snstenerja, y que no se po« 
día ejecutar sin grandes facidtade.s, quizo proponerla al Ri^y D Juan 
JI.. de Portugal, en cuyo reino estaba, y por estiir empeñado en 
la conquista de la India no le atendió. Antes de responderle ei 
{ley, quiso que se consultase este proyecto á D. Diego Ortiz, obispo 
de Ceuta, conocido ptir el Or. Calzadiüa, del lugar de su naci- 
miento, y que se examinase por dos médicos judios muy estima-» 
dos por su pericia en la cosmografía; lo primero que hicieron esw 
tos comisionados fue pedirle un detalle mas circunstanciado, en for- 
ma de memorial; lo dio, y luego que lo tuvieron á las manos, dis- 
pusieron que saliese secretamente una carabela con orden al pilotó 
(le seguir puntualmente lo que demarcaba Colón en sn escrito. Ha- 
biendo tomado Uis marineros la derrota que el almirante había ma? 
iiifestado al Rey no lo acertaron, porque les faltaba la inteligencia, 
y. constancia del piloto genovés: no anduvo muy lejos la carabela, 
y después que esperimentó algunas borrascas bastantemente fuertes, 
y se vio perdida por algunos días, y sin atinar, volvió á Portu- 
gal, burlándose y d^^testando esla empresa, que les pareció tan de«* 
satinada, como peligrosa. Luego que supo Colón la treta de estos 
consultores, no pudo menos que enfadarse con el Re;y de Portugal, 
y su tierra, picado de que le afeasen una empresa que tuvo mal 8ui*e«- 
50 por mal concertada; asi es que se salió del reino con su hijo 
Diego Colón, [fjue le succedió en el estado] y mas cuando des- 
pués de muerta poco antes su esposa, nada le tiraba en aquel rei- 
no| y temiendo que el Rey como capitán, que hibia de atribuir es- 
ta mala tentativa mas bien á la falta de habilidad y esperiencia d9 
su piloto, que k los memoriales que éi habia dado lo hiciese arres.r> 
iar, se embarcó sio decir nada á nadie, al fín del año de 1484* 
Toma tierra en Andalucía con su hermano Bartolomé Colón, y le 
envió á Inglaterra á tratar con Henrique VII, entietanto él pro«> 
curase intentar lo mismo /eon la corte de Cspana. 

Aunque Bartolomé Colón tenia pocas letras, era, comedí* 
ce su sobrino Fernando Colón, práctico, y juicioso en laf cosas 
de la mar, y hacia esfóras, cartas de marear, y otros instrumentos 
náuticos á la perfección, enseñado de su hermano el almirante. 
Embarcóse en efecto, y le robaron unos corsarios, y á los demás 
que iban á Inglaterra; y como se yió muy pobre y en tierra 
agena, se aplicó á hacer mapas de marear para ganar su vida, y 
presentó al Rey un mapa-mundi esplicandole el discurso de su her* 
mano, y de tal suerte le agradó al Rjey, que le rogó hiciese vs' 

r*l lUeisat hut, pontifi. lib. 6 pág. 133. 

Sí 
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Vino á Castilla, y dejando á su hijo Diego en Palos, pas^ 
á Córdova, donde estaba la corte: presentó un memorial al Rf^y, que 
p.irPiió gustarle su proposición, y com^^tió el examen de ella al prior 
del Frailo, quien después fué arzobispo de Granada, para que con 
los mas hábiles cosmógrafos confiriese con Colón, y hasta que que- 
dasen plenamente i»struiilos de su designio, y le informasen coa 
su dictamen para d<^liberar sobre empresa tan plausible. Lo que 
resultó de e<;tas conferencias fué aquello mismo que prevenía Colón, 
y espresaba en su memorial al Rey, esto és, que se builarian de 
su proyecto. Estaba muy mal vestido (6) y fué mirado como ub 
hombre que proponia cosas nuevas con el fin de remediar sus ne- 
cesidades, ó salir de la obscuridad, en que había ViVtdo hasta 
entonces» Con todo encontrá un hombre de suposición, que le di6 
la mano, y formó un juicio muy distinto que los demis. Este fué 
D. Alonso Quintanilla, contador mayor de Cdst Ihi, hom'3re pru- 
dente, de gasto, y de pensamientos grandes: halló Ctilón en este 
caballero un gran protector, que después le procuró aíros, y le 
socorrió en sus necesidades, dándole de comer, porque de otro 
modo no podria entretener tanto tiempo en tan larga pretensiort; 
hiZo mas, pues obtuvo de la reyna Doña Isabel la gracia de que el 
plan del pil(»ta genovés fuese examinado, y se dio esta comisión 
como arriba se apuntó al P. Fr. Fernando de Talavera, r 1 gioso 
de S. Gerónimo, prior del Prado, y confesor de esta princesa, que 
fué después el primer arzobispo de Granada; obedeció este je- 
ligioso; pero como los que babia juntado eran ignorantes, no pu- 
dieron compreniier nada de lus discursos del almirante, quien tam- 
bién, (como dice Heirera, v lo espresa, D. Fernanda Colón en 
su historia) temía esplicarse mucho, temiendo no le sucediese lo 
que en Portugal. Los cosmógrafos de la junta dijeron al rey, que 
el intento de Colón era imposible, y lo que objetaban al piloto ge 

— — — — — ■ ' ' -« 

[G] Hasta el vestido contribuiré á recomendar el mérito dé 
¡os siígetot. 
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noves ae reducía á que sin fiindnmento presumía avontnjarse él 
iolo á un ntun^ro casi infínito (ja hábiles dhííúco^ que t<^.i)ian per- 
fecla esperiencia de la navegación: que después do tanioj iikIIíhls 
(}e año9 no podían descubrir tierrus desconocidas acia al cccidrnt^', 
no pudiéndose haber ocultido á la vigilancia de un sin nún2erj[) 
de diestros cosmógrafos^ y qut $i las bubirra. no dejnrlíjn por esas r^- 
^ones de esjár bien inforuiarios áv su e^^istencia. Otros dpcian, que 
para llegar ó las Indias Orientales por el rumbo que qutria to- 
mar, siendo el mundo t<tn grnnde, nece$itai)a tres años á lo meno?, 
y que una navegación tan larga no se dt-bia intentar poi pfrsQ« 
ñas corditas. Ln confírniacion de esto traían )a autojid^d de ^^QT 
lieca^ eo que por vía de cu stion trataba ¿si el Occenno era^ inó« 
pito?, dudando si era navegable, y cuando lo fupse, dudaban si ba^ 
liarían ti* rras habitables, y si se podría sin temeridad llegar á elbi;:, 
y dar vuelía a| Qcceano; y en fin que yeqdo a] Occidente, se ba- 
jaba siempre, y que si alguno hiciera este viage n() podría bolvur 
á Gspaíla, porque lo impedir'>8 la redondez de la esfera; antes 
36 vería obligado á subir por la mar, como por una especie de 
montana, lo que era imposible aunque llevase buen viento* por mg- 
/cho que D. Crís^obal satisficia á estas razones, po efa entendido, 
por lo cual los ele la junta juagaron la empresa por una cosa im- 
posible, y que no era decente que tap grandes príncipes se mo^ 
viesen á protegerla con tan dé«iles informes, conque se vio redu-? 
fcido Colón a esperar coyunturas mas favorables. Pasáronse coipo 
cinco años en esta materia, gastándose el tiempo en exámejies, y 
averiguapiones porque se hacia increible su proposici^^n, y se re« 
iconneía mucha incerdelumbre en la esperiencia, y nu^y ^spuesta h, 
gasto? inipensos, por cuyo motivo mandaron los reyes después, que 
96 respondiese í O.. Cristóbal, que por hallarse empeñados en mu- 
chas guerras, especialmente en la conquista de Granada, no esta- 
ban para emprender nuevos gastos; que tuviCse paciencia que acá- 
)>ada la guerra, se exáminarian despacio sus proposicipnes, v se aten- 
dería con gusto á la que ofrecia. 

Despedido en buenos t¿r;)iijios Colpn fué á Sevilla, y no 
liallando en sus Altessas mejor conclusión que la pasada, dio cuen^ 
ta sucesiyament;e de sfj empresa á los dujques de Medina Sidoní^, 
y de Medina Ccelí. Dicen algunos, que el priipero np le qui^o 
joir, y que fil segundo habia resuelto de armar dos pavios en ^1 
puerto de S^nta Maria, que le pertenecia; pero que la corte /}o 
Jo quiso consentir: en substancia ambos señores Ip desecharon tam- 
bién. No habiendo jconcluido nada después de muchas platicas, 
icomo des^ en España, deteripinó .entonces pasar á Francia, y 
escribió al rey cristianisímp C; flos Vlfl. coq intención de pasar á 
Inglaterra á buscar á su hermano de quien no b tbia tenido np- 
^cia, en caso que los fráncjeses no le a^giitiesen; pero ^e burlafpn 
en aqMella corte de su proyecto. Hay autores que ^ digan que b^- 
bia ocurrido prímero k la señoría de Genova, como buen hjo, pero 
«Uí pjB U^yo por s^eño esta pretensión, y fu^ tratado como yp vi- 
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anilla, 7 Luis de S. Ángel, escribano de raciones de la corona de 
Aragón no pudiendo sufrir que se descuidasen canto sobre un asun- 
to de tanta importancia, sentian que no tuviese efecto, y á ins- 
tancia de Fr; Juan Perez^ estos dos señores empeñaron al cnrde* 
nal D. Pedro González de Mendoza, arzobispo de Toledo y prei- 
«¡dente del consejo de la reina, á que no dejase salir de España 
«1 piloto genovés, sin haberlo visto y tratado. En efecto, logró D. 
Cristóbal iina larga audiencia con el cardenal, á quien gustó man- 
cho por parecerle hombre grave y de seso, y lo honró con su es- 
timación, gustoso de su proyecto tan bien discurrido; y como los 
contrarios inclinados al aire de la corte, que no era favorable á nue- 
vas empresas y descubrimientos, decían que como no aventuraba 
nada en el descubrimiento, sino que venia de verse capitán general 
de una armada de España, no se le dnria nada de salir con la em- 
-presa, satisfecho con ofrecer que pondría la octava paite del gas- 
to, y mas de no partir de lo que trajese en el retorno de su nave- 
gación, smo sobre el pie de los gastos que hubiese adelantado, y 
con todo, en nada concluyó. Veia nacer obstáculos nuevos, por mas 
que sé prestase á todo, y muy angustiado por enero de 1492, se 
partió de Santa Fé la vuelta de Córdova, á donde estaba su fa- 
milia, y» fué disponiendo su viage pnra Francia. En aquellos días 
se rindió la ciudad de Granada, quedando ya en poder de los revés 
católicos, y Luis de S. Ángel, apiovechándose de la alegría de la 
corte por tan plausible noticia, representó vivamente á la reina el 
^año que resultaba á Españi, alejando de ella á un homb;edetan 
reelevante mérito como CjIóu. 

„Señora [la dijo]; ¿quién no se maravillará que habiendo te- 
•9,n¡do espíritu para emprender cosas grandes, le faltase en esta i;ca-« 
„sion, á donde tan poco se aventuraba, y de que podía resultar 
grandísimo aumento y glorias de sus reinos y^ estados? ¿Ignoráis, 
-^[ puede ser^ señora,] que Cátá resuelto este italiano de proponer á 
yOtras cortes sus vastos intentos? ¡Qué dolor iio seiia para V. A., 
-,,si el negocio venia á caer en manos de otro principe^ como D. Cris- 
global afirmaba habla de ser, no queriéndole acf ptar en Cast llü que 
• ,,8e aprovechase de lo que por acá no se habia hecho aprecio! ¿Qué 
yjteme Y, A.? Colón es hombie cuerdo, hábil y prudente, sepun 
'^el testimonio de todos los que le han tratado: no pide premio 
*^¡no de lo que hallare, y concurre con parte de los gastos, aven- 
- ^turando su persona: ni se det>e tener por tan imposible la em- 
^presa, como decían los cosmógrafos, ni atribuir á ligereza haber 
potentado cosa tan grande, cuando aun no saliese Colón con lo 
^que afirmaba; pues era de grandes principes y generusos, saberlas 
' y^gfrandezas del mundo conque otros reyes ganaron eterna fama, y nada 
j,convenia mejor á tan gran reina, que conocer la vasta estension 
■ ,ydel occeano para ilustrar su reinado; demás que D. Cristóbal no 
,,pide sino dos mil y qunientos escudos para disponer la arma- 
dla; por tanto la suplicaba que el niedio de tan poco gasto no. 
nhidieie desamparar tan grande empresa, y mas que con esta cor- 
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:APtTULO 2.» 

capitulaciones siguientes ¿ diez y 
}S noventa y dos* 
9 del L 



nurnbra- 

rian, como desde fthcira nombraban á : . Cristóbal .Colón su almi- 
rante, y su virey perpetuo de todos los marea, islas y tierra fir- 
me q'ie descubriesf: que gozaria durante su vida, y después de su 
muerte sus herederos y Kuce-orea de uno en otra perpetuamente 
de los dichos empleos, con todas aquellas preeminencias y preiro- 
galivas en cuanto al priniero, que tienen los almirantes de Castilla 
en sus distritos; respecta al segundo con la autoridad, y jurisdic- 
ciun, que se suele conceder á los vireyes y gobernadores. 

2." Que para el giihierno particular de cada plaza, isla, prn_ 
TÍiicia ú reino, h>igH eleriion de tres personas para cada oñcio, y 
que sus Altezas turnen, y escojan uno, el que mas fuere de su. 

3 " Que tolas y cualesquiera mercadurías que Be ganasen ó 
huliiesen dentro de lus límites del dicho almiraniaí.go, sus altezai 
hiician nierci-d á él como Almirante, y virey de la décima parte 
para sí ntismo, quedaiido las i>lias nueve para sus Altezas. 

4.D Que en cualqule'a parte de tlspaña, dunde se comerciase 
con las indias, pusie-ii' ju ees que determinasen los pleitos tucan- 
tes a aquellu materias, sej^uu <)ue lo tenían lus alnuraniM de 

ClHtilíll. 
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*' ^,^ Que en todos los navios que se armasfn para ticgiciar 
en los nuevos descubrimientos, podía interesarse en la octava par- 
te de lo que resultare de sus provechos^ contribuyendj en la mis- 
ma cantidad para sus gastos. 

Firmáronse los dichos . capilulos por tos reyes católicos en 
la villa de Santa Fé de la Vega de Granada, donde acababan 
de destruir enteramente los muros, después de ochocientos años de 
tan duro dominio. Diéronse á D. Cristóbal cartas patentes para 
todos los reyes y principes del mundo, para que le diesen buena 
honra y buen acogimiento, como á capitán y ministro suyo, y sa* 
lió en doce de mayo del mismo año de m 1 cuatrocientos noventa 
y dos, para la villa de Palos á ñn de disponer el viaje. Aunque 
))areció que la cédula y despachos de Colón se hubiesen espedido 
á nombre del Rey y de la Reina, no entró en nada de esta em- 
presa la corona de Aragón: Castilla hizo todos los gastos de ella, 
y solo para esa corona se descubrió y conquistó el nuevo mundo; 
de modo que todo el tiempo que vivió ta Reina Doña Isabel, ca« 
si únicamente se daba licencia á los castellanos para pasar y es- 
tablecerse en las tierras occidental s descubiertas; bien que en los 
despachos se reconocía la soberanía del rey D. Fernando, firmán- 
dolos algunas veceS^,>8olo como representando ala reina de Casti- 
lla su esposa. Remitióse á Coón después de haber salido de Gra- 
nada orden de los reyes católicos, que no tocase á las costas de 
Guinea, ni que se allegase cien leguas á las conquistas del Portu* 
f^al: precaución que pareció necesaria, según las circunstancias po* 
líticas de aquel tiempo. Fué D. Cristóbal á la villa de -Palos por 
que habia en ella muy buenos marineros, y tenia muchos amigos, 
y por la amistad del guardián de S. Francisco el paJre Fr. Juin 
Ferez de Marchéna, que te habia seivido tanto en su pretensión, 
y no dejaría de continuarle sus buenos oficios. Cn efecto, le ayudó 
particularmente disponiendo los ánimas de muchos ranrineros que 
repugnaban entrar en viage no conocido, y se vahó de los Pt/ao- 
ne« que eran principales en aquella villa, ricos, y hombres en la 
mar. También estaba obligada aquella villa á servir á sus altezas 
con dos carabelas I *] por tres meses de cada año, las cuales man- 
daron entregar á (Jolón, quien las armó con otro navio, con la so- 
licitud y diligencia necesaria. 

Emprendió D. Cristóbal hazaña tan grande con diez y seis 
mil ducados (8), otros dicen diez y siete mil, que tcimarun presta 



■M 



[*] Carabela es un navio pequeño armado á modo de guer^ 
rOj y $e puede ver su descripción en la Historia de Portugal^ 
por üsorio. Tom. 2.® 

[8] Noticias sacras de las Indias Occidentales Juan Diaz de 
la Calle que cita estos autores. Gomal, Fernán* de fV¿edo,fol% 
8« 153d. Gomara en hu historia 1553: Fr, Juan Gómez de 
Mendoza, Orden S. Agustín en . su itinerario del Nuevo Mun^ 
do 1586. Herrera Chron, de cad. 1.a Fr* Alojis. Feírnandif^ 



(Ins Af. T.iiis (If S, Angpl, esiífilíaiio dr racionM sóbrelas ¡oyaa de 
In seii^nt:<iiiin reba culólicH D"ña hnlipl, y psle Uiiballfrii era uno 
de sus iiinv'urpa pruli^r lores, comí) trnen llerrern, Mariana, lll^-scas, 
y oUai. l'.Mnndrí 911 nriimnirnl» [tronío, sulió cf<;spUFS de vencklus 
tantiis difícil I LiiilfH á eeIs tmprpsa el grande Cotón, aliimbradu sin 
diiila (li'l <''ii'l.>, viernHs k tres Ae agn&lo de mil cuatruciinlus no- 
Vftiía y di'S, lie Id Barra di- Xii/ím, (que asi se llama el rio de 
PüKi-i) C(in unn nniiadH priiveiila de hHstimfnlua para un añn, coni* 
piiPiitH du treí navios (Q) con una tripulación de nóvenla homlireí 
[•] oirns dic'en de ciento y veinte «.ildados y ntMrinprug (10) l.le.. 
ga el oiomeiilo por lii>) y el ucreaiio recibe los bajeles que vui'lan 
al desculirimipnlo de un niipvn hemislórij bsjt» Un auspiciuü de aquel 
penin siililinie y esr>iri;»do: li.ibicnüose indo ordenado cirn el ejemplo de 
Oolijn, que ip LOiifesó cnn el padre Marcliena bu aiiiign, y conlpsudo y 
Ciimul°ai¡i>, se liicir'ron á h vela Ins iiavios media llora antes de 
salir el sol , siguiemlo el rnnibo la vuelta délas Canarias, y llega- 
roii á la ((ran Cuiinria el día once de agosto; ücspueR á la Uo- 
mará donde se detuvo cuatro días para hiicer a^-ua, li-ña y carna 
cotí la mayor diligencia, porque supo que andal^an tres carabelas 
puttuaupsna por íiquellas Islas, fiara piend'rle por el sfotimlHito 
que tuvo el rey de Portugal, cuando supo que (.'olón se liribia cun- 
ceriado con U¡s reyes católicos. Apartóse de esta isla é los srís de 
setiembre que sp puede contar por principio de la empresa, y sah« 
la vu' Ita del occidente expeiiniriilnndo muchas raimas; pero de to- 
d'is las pruebas, porque debia pasar, la mas cruel le quedaba por 
veiici-r. Cbíí perdido enmedio de inmensos é ignorados mares', se 
vé hecho el objelo de las muriiiuinciones. Liis insultos, los claninr'* 
y e\ furor de una lilpulucon sublevada, fueron mas lerrililea para 
él, qi.e los vientos y l;is ohis; unas veces se vale de la autoridad 
y otr^is de la pei'iuücion; y al mismo tiempo que amenaza, rueg», 
y pnjmetc, á fin de intiuii bir y lie acalorar cim su entusiasmo, 
unos coiazimes á quienes helaba el temor y acobardábala desespe- 
rarlon. Lui'go pues que perdió la tierra de vista, muchos temien- 

hlslvriu eclesimtica de nuestros tiempos fot, 14.1601. Monarquía 
indiana Torquemada. 1614; Tablas Chronol. del padre Claudim 
ClfiCHÍe Sodetuto Jesu 1641. />. Pedro Simón /ol. 4bm. 

[fl] . Llamábanse la JV ña, la Pinta y Stii. María. En la pri- 
mera iba Colón, en la segunda Martín Alonso Pintan, en {4 
tercera que tenia velas latinas l^icentu } añez. Por piiutot fue» 
ron Sancho Ritiz, Pedro Alonso Niño y Uartoionié Roldan. 
El HÚiH. de personas que partición llegó á 120. Muñoz His- 
toria del Nuevo Mundo, pág. 69 tomo I El editor. 

[*] ¡¡enera dea I." lib. \.' Jol. J3. Fernán. Colon hisí. 
eap. \4 fol. 13 t/ otros, 

[lüj Calle, noticias sacras cap. \.' folio 1 con los autores ifut 
cita. Padre Clianevoix hislotiu de la isla esiiuñola iibro 1>" pi* 
giiia 1Ü6. 
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dio qne no la verían roas, suspiraron y lloraron; pero D. Cristo^ 
bal Colón los alentaba con la esperanza de muchas riquezas. Fuó 
refrescando el viento, y según sus observaciones fué corriendo el 
golfo que, hoy se llama de las Damas, y al cabo de ocho dias de 
navegación, se espantó su gente de ver manchas de yerva entre 
verde y amaríHa, que llaman los botánicos alga marina, en la su« 
períicie del agua, por lo cual muchos entendían que se hallaban cer- 
ca de tierra; pero como Colón continuaba su navegación sin nove- 
dad, murmuraban mas y mas del viage; cuantas mas señales velan 
que salian vanas, tanto mas crecía el miedo de una gente que era nue- 
va en semejante navegación: se consideraban sin remedio, y sin so- 
corro y aumentaba la ocasioa de murmurar la viva conslde ación de 
no ver sino agua y cielo, engolfados á su parecer en mar intermina- 
ble. Decían entre otras cosas, que pues en tanta distancia habían 
siempre llevado vientos en popa, con dificultad podrían volver á 
Castilla, y^ que puesto que ya habían satisfecho su obligación en 
tentar empresa tan peligrosa, y estaban tan remotos de tierra, y 
de todo socorro, habiendo navegado mas lejos que otros algunos 
en aquel mar, no debían seguir el viage; y no faltaron algunos que. 
decían que para quitar contiendas, lo echasen en el mar si no de- 
sistia de su intento, publicando después que él se había caído es- 
tando mirando á las estrellas. Viendo el Almirante la gente alte- 
rada, y que por grados le iba perdiendo el respeto, se gobernó con la 
mayor prudencia, animándola con buenas palabras, y otras advirtiendo 
el castigo que se les daría, si impidiesen el viage; con lo cual tem- 
plaba con el miedo la insolencia, y para confirmación de que por 
las señales vistas, en breve tiempo hallarían la tierra, empeñó su 
palabra, que si dentro de tres dias no la hallaban, volverla á to- 
mar como ellos deseaban el rumbo de. España. No debía de estar 
desde luego muy lejos de tierra Colón, conociéndola según algtmas 
«eñales, como por lo fresco del aire, por las nubes pequeñas, que 
son muy bajas al levantarse el sol, por el fondo que encontró cuan-, 
do echó la sondalesa, y vio la calidad de la arena que salió pe- 
gada lI escandallo; por los vientos desiguales é inconstantes que re- 
chazan el del mar, y que venían necesariamente de tierra. Al dia 
siguiente vio pájaros diversos como Alcatraces, rabos de Junco, 
que es pájaro maiino que nunca reposa y va persiguiendo á los 
Alcatraces, y se mantiene de su estiércol (si es verdad lo que di- 
ce Herrera) haciéndoles de miedo vaciar el vientre, servíales esto de 
mucho consuelo. En efecto la noche del 12 de octubre de 1492. 
después de treinta y dos dias de incertidumbre y de temores, se ve- ; 
rificaron las vastas empresas de Colón, y logró dar al antiguo un., 
nuevo mundo. (11) Vio el Almirante primero humo, y luz en tic- 

[113 Estando en el castillo de Popa Colhn vio una luz que 
9e' moviñ com& á las diez de la noche. Rodrigo de Trianajué el 
primero que gritó tierra! tierra!... Concedwsele por merced 30-. 
escudos anuales y unj^ubon de seda. MiéHox pág. ^U fl. E* 
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castellanos luego lo reribieton por almirante y virey, y le juraron 
la obediencia, como á quien representaba la persona real, con el 
mayor júbilo por tan grande hallado. Conoció el almirante que 
aquellos isleños era gente mansa y sencilla, y que estaban atóni- 
tos mirando á lus cristianos, espantados de las barbas, blancura, y 
vestidos; les dio algunos gorros colorados, cuentas de vidrio que 
«chaban al cuello, y oiriks cosas de poca importancia, que estima- 
ron mns que si fueran piedras preciosas; admirándose también lot 
castellanos de ver aquella gente desnuda, su talle y costumbres par- 
ticulares en iragRS y facciones. Se rcconoeió después que habían 
mirado á los europeas coum hombres de una especie particular, y 
de un orden superior; defacto habia grandes deferencias entre unos 
y otros. Los barbaros tenian Ls cabellos gruesos, y muy negro» 

[12] El mas infausto que pudiera para la América: ea H 
te Jijo su esc'avituil. 

(!"} llenera )/ CharUvoix que le sigue. 
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(Portados sobré las orejas, y muchos que los tratan algo largos, los 
tenian atados con un cordón grueso al rededor de la cabeza, á 
modo de trenza, y como gente que parecía de la primera simplU 
cídad: iban todos desnudos, hombres y mugeres como nacieron, sin 
tener un pelo en todo su cuerpo, y veían al contrarío los castella- 
nos^ con barbas largas, y el pecho poblado de pelo, y mas les 
causaba admiración á ellos ver á los nuestros vestidos, que á los eu ^ 
ropeos verlos desnudos. [*] En fin el color de la cutis y las faccio^ 
nes de la cara, eran tan diferentes en unos y en otros, quo no 
cesaban de mirarse reciprocamente, siendo igual la sorpresa. Unos 
estaban pintados de blanco^ otros de negro, y otros de colorado: 
algunos en la cara, otros en todo el cuerpo, y algunos solamente en 
los ojos y la nariz; afeite que lejos de adornarlos, los hacía mas 
feos, pues aunque tenian buenas caras y facciones, la^ frentes que 
usaban tan anchas los afeaban: quizás haeian el mismo juicio de los 
europeos, cuya barba ocultaba gran parte de sus caras, y como to« 
do está fundado sobre la opinioPí lo que dc'genera en costumbre pa« 
rece folea conforme al modo con que se mira. No tenian armas co- 
mo las nuestras, ni las conocían; de manera que enseñándoles los cristia* 
iiüS una espada desnuda, la cogían por los filos bobamente. No tenian 
cosas de hierro, y para labrar la madera se servían de piedras de 
ños muy duras y agudas, y porque algunos tenian cicatrices, se les 
pregunto por señas la causa de ellas, y también por señas respondieron 
que las habían recibido defendiéndose de las gentes de otras islas, que 
venían á cautivarlos. Bien formado el cuerpo de color aceituno, co- 
no los de Canarias; los mas eran mozos de hasta treinta años^ aun- 
que había muchos viejos: parecían de buena lengua é ingenio, por^ 
qué volvían á decir con facilidad las palabras que oían una vez* 
Cualquiera abalorio que les daban les parecía precioso, y los caste* 
llanos por su lado, que se hallaban en un mundo nuevo donde no 
veían cosa semejante al viejo, ni en árboles, ni en plantas, ni en 
pájaros, ni en nombres aun, no sabían si estaban despiertos^ y les 
parecía todo un sueño. No había animales algunos en la isla, escep- 
to los papagayos, que venían á trocar por cascabeles, y otras cosas 
de poca estimación. Bastante algodón produce aquella tierra, y tam- 
bién traían ovillos para rescatar hilado, y daban gran porción por 
tres cuartos de Portugal, que no valían un cuatrín de Italia, y es* 
tos ovillos pesaban mas de veinte y seis libras. Cn este comercio 
se pasó «1 día, y llegada la noche, se fueron los indios 4 tierra, y 
es de advertir que la liberalidad que mostraban, no proveni > tanto 
de la estimación que hacían de nuestras dádivas de vidrio y abalo* 
ríos, sino que juzgando que los castellanos hablan bajado del cielo, 
dsseaban tener alguna cosa suya para memoria, pues no se hartaban 
(de mirarlos: hincábanse de rodillas, alzaban las manos dando gracia^ 
á Dios, y se convidaban unos á otros á que fuesen á ver los hom*» 
l^res del cielo. 



[♦] Igual fué la admiración de los europeos y barbar os] dífas$ 
ffifjfor^ la admiración era reciprocat ^» ^ 
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sto: como lodoí uerian tener de esas 
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con las manos; ' 'dn te que habia otras tierras, 

determinó Irbs a eu' lo ser aquella tierra la que 

buscaba, ni de la ¡ludie:,. poblar en ella, despidió i 

los indios, regataiiuuios muy bien, y dejándolos muy contentos; y 
vuelto í sus navios tomó siete indios por sus intérpretes, y navpgó 
acia otras ^slas que se veían desde la península, Llegó á una de 
ellas distante «íete leguas, el dia quince de octubre, y le puso por 
nombre Santa María de la Concepción, y sin iletenerse en ella na- 
vegó el dia siguiente acia el oueste, ocho leguas á otra isla mucho 
mayor, cerca de la costa de aquella que corre á norueste, sueste, 
mas de diez y ocho leguas, y llamó Pemandina en memoria del Rey. 
Alli hizo aguada, y los indios se unieron á rescatar en la misma for- 
ma c|ue lüs de las otras islas, porque toda la gente de ellas era de 
una misma calidad, aunque estos parecían de mayor advertencia, por 
que fiaban algo en el rescate y sabian recatear. Kn sus casas tenían 
panos de algodón ó colchas, y las n.ugeres andaban cubiertas con 
una fagilla de algodón, y otras con mi paño tejido que parecía te- 
la, desde el ombligo hasta medio muslo, y las que no podían mas 
se cubrían de ojas de árboles. Pareció esta isla muy llana, abun- 
dante de agua, con muchas arboledas, y algunos cerrillos verdes y 
graciosos que no había en Iris otras, con infinita diversidad de pá- 
jaros diferentes de los de Castilla, biiitre otras cosas notables que se 
admiraron en aqi>ella isla, fué ver los árboles que parecían enxertos^ 
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porque tenían ojas y ramas de cuatro y cinco maneras, producidas 
natura Imeii te. No hullaron animal alguno, sino lagartos 6 yguanás, 
y algunas culebras. No habiendo hallado oro el Almirante en esta isla 
mas que en San Salvador y la Concepción, pasó á otra llamada 
Saomoto en lengua del país, á la cual puso por nombre Isabel, en 
honra de la Reina católica, y tomó posesión de ella con las mismas 
formalidades que en todas. tLn ñn el dia veinte y ocho, se halló 
cerca de una tierra muy dilatada llamada Cuba, y le puso el nom. 
bre de JuanOy en memoria del principe D. Juan, heredero de Casti* 
lia sin saber aun si era isla ó continente. E\ nombre de Juana 
que le puso á esta isla, como también el de Fernandina, no han 
subsistido, habiendo siempre guardado la isla el que le hablan pues- 
to sus antiguos habitantes. hJ puerto donde el Almirante entró, es 
el que después se llamó Baracoa, tomado este nombre de un cabo 
que está á la entrada acia el leste. Se aprevechó de esta ocasión 
que se le venia á la mano de un buen puerto, para calafatear su 
navio, y para dar sus óirdenes, á fin de que se reconociese bien la isla 
donde le hablan asegurado que abundaba el oro. 

Hizo elección de dos castellanos con unos indios de S. Sal- 
vador; y otro de Cuba pira el reconocimiento de lo interior de la 
isla, mandándolos entrasen en ella, acariciando los indios que encontra- 
ron en el camino. Después de haber andado estos mensajeros como 
veinte leguas, no juzgaron por conveniente pasar mas adelante, y á 
su vuelta refirieron haber visto gran numero de pueblos, hasta de 
cinrueuta casas bastantemente grandes, todas de madera, cubiertas 
de paja, donde los hablan recibido como hombres bajados del cie- 
lo: que los indios uno á uno les habian llegado á besar los pies, los 
hombres primero, y las mugeres después, ofreciendo los doneb que 
llevaban, que entre otras cosas que les habian regatado, eran unas 
raices k modo de nuestras batatas, que asadas saben á castañas, y 
hoy se llaman muniatoiy ó guacamote», rogándoles mucho se queda- 
sen con ellos: que por las calles de aquellos pueblos habian hallado 
mucha gente que llevaba un tizón encendido, para h»ccr lumbre, y 
zahumarse después con algunas yerbas que para este efecto llevaban 
consigo, y para tostar aquellas raices que les dieron que era su prin- 
cipal comida, y el fuego era fácil de encender, porque tenían cierta 
madera, que apretado un leño con otro, se encendía lumbre: que el 
país era muy hermoso y ameno, lleno de infinitas especies de árbo- 
les y yerbas que no habian visto: que no habian observado con to- 
do cosa especial, sino una grandísima abundancia de algodón, que 
hilan aquellos pueblos, no para vestirse, sino para hacer sus redes 
y hamacas, y hacer enaguas de muger á modo de pañetes con que 
se cubren las indias: qué habian visto gran diversidad de aves muy 
diferentes de las nuestras: que animales cuadrúpedos no habian vis- 
to ninguno, escepto perros que no ladraban, y otro animal que lla- 
maban utiaSj que se asemeja al conejo, y deben de ser los que llar 
mamos cuyo9\ que lo que sembraban era muchas raices de las men* 
CKNiadasi y otro grano que llamaban maiz de muy buen sabor^ co. 
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dado fan agradables avisos, y le habían prom<^l¡do conducirlo á las 
minas de (Jibáo. Habiendo navegado el Almirante diez y siete le- 
nguas acia el Levante por la costa de Cuba, llegó al Cabo Orien" 
thl de ella, y de allí partió para la española, que son diez y ocho 
Jeguas de travesía al Leste, las que anduvo en veinte y cuatro ho* 
ras, y el día siguiente, día de San Nicolás, entró en un puerto bue- 
no y grande, de mucho fondo, rodeado de espesas arboledas, qué 
llamó San Nicolás^ nombre que hoy tiene todavía. Bien hubiera 
querido el Almirante quedarse algún tiempo en el puerto refe* 
ndo, para el descanso de su tripulación, hacer aguada y apro- 
vecharse de esa detención para descubrir la calidad del país; pero 
le inquietaba mucho la deserción de Martin Alonso Pinzón que 
consideraba haberle llevado la delantera, y podia haber llegado á 
las minas de Cibáo: k mas de eso sus guias le decían que para 
dar con ellas, era preciso caminar mas adelante acia el Leste. Pa« 
só pues adelante la vutflta del Norte, y á poco andar, vio una 
isla pequeña, que parecía tener la figura de una tortuga, y de fac- 
to le dio ese nombre, y por el mal tiempo que sobrevino, se vio 
necesitado de buscar un abrigo, y lo halló en un pequeño puerto 
al Sur de la española que llamó de la Concepción, y los Trance- 
,ces después le han llamado Port d' Lécu, Continuando el mal tlem- 
.po y la mar estando muy embrabecida, quiso el almirante recono- 
cer lo interior de esta isla Bochioy que era muy grande, y envió 
para este fin tres castellanos (oíros dicen seis) y habiendo andado 
gran espacio de tierra, volvieron sin hallar gente. Dijeron cosas 
maravillosas de la tierra que no podia ser m«*jor, llena de árbo- 
les semejantes'^á los de España» Cl mismo Colón habia oido can- 
tar un pájaro que le pareció Ruiseñor en la melodía de su canto. 
Habiendo echado las redes en un rio muy agradable que f oí ría 
por una llanura la vuelta del puerto, y también desde los navioi 
sacaron salmones, lenguados, y otros peces parecidos á los de Cas- 
tilla, asi no dudaban que aquella isla fuese muy fértil y llena de 
riquezas: determinó en consecuencia conformarla en el nombre^ Ha* 
mandola Ida Española. 

CAPITULO 3/ 

Como el Almirante prosigue él descubrimiento de la 

Isla Española. 

Mandó el Almirante poner una gran cruz en la entrada del 
puerto á la parte del Ouést, y en tanto que la gente estaba pes- 
cando en la playa, se entraron tres cristiauos por el monte miran- 
do los árboles* vieron mucha gente desnuda, que echó á huir coa 
mucha ligt^reza por los bosques espantada: luego que se acercaron 
los nuestros, corrieron los marineros tras ellos, metiéndose en las 
jispesuras^ y solo pudieron coger á una muger )ue^ llevaba colgada 
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víspera llevaban en b-nilims la muger á quien el Almirante había 
retratado I» camisa y veslldn con su m irid» que ib<i á darle las 
gracias. Volvieron los cas'-Uanos con a nueva de que la tierra 
era muv amena, y mas brlta de citant! hasta entonces habían vis- 
to en hs oiréis islns: abundaba de con da, y que los naturales de 
ella pran mucho mas bisocos que los - emjs indios, y niuy tnla- 
hlos; no eran de csialura tan grande i ijuellas isleños, sino mem- 
brudos, sin bíirbaí, cun lis ventanas i' las narize^ muy abiertas, 
y las frint'^^s llenas y anrhiis q'rp los feaba mucho, y todos le 
confirmaron á Colón In i\hí le bnbian dichu va de las minas de 
Cibáo, dimde se copiij el oro, pero qup estHban mas á Levante. 
Entendido de Iodo el Alminnte, aunque los tiempo* eran muy con- 
trario», y deseoso de no perder instante, luego que se soregó algo 
el temporal se hi7.» á la vela, dando vuelta por una canal que es- 
\ñ entre la Española y la Tortuca, vió otro puerto que quiso eiá"- 
niinar: entró en 61, y le parpció tan hermoso que le dio el nom- 
bre de Valparaíso, que hoy se llama Puerto di" Paz. Alli le vino 
k hacer la visita el cacique de la tierra acompañado de una comi- 
tiva ciimjiFlente, y llevado sobre. los hombros de sus viisallos. Poco 
<leí>|>u!s se vió ileirar un'i grioi canoa de la isla de la Tortuga 
con ruarni'.a hombres. El caciijue de aquel pucrt» de la Españo- 
l.i, les mandó con amcna/a út: retirarse, y al punto obedecieron, 
tiíi qirerifiido desde lue¡;o partir con ellos las liberalidades de toi 
europeos. En iTct'to le rrgrdiiron bien, y se volvió á su casa muy 
salisli'clio de los caati-li.iniH, qui? cr.nsideriilian poi su benevolencia 
y liberalidad, verd,.der;!mci>!e como hondires bajarlos del cii-lo. D« 
Valparaiso los dt.s nav.os de (,',. 6.1 coniinuari'» su viaje, y fueron 
á siiiirir á irn jimi-to (\v.v se ll¡inu> Panto Tunas, y es el mismo 
que los rrancesrs h^n lliunaiio ib'Rpiifs la ¡tniip. da 'can de Lnif.a 
.íciiH. \ su llejada concunjó un gran tiíirntto de indius de tutta 
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ed^d y seio^ y como -«1 . Almirante habia dada tan buenas ¿rdenc? 
a . su tripulación, aquellos indios fueron bien tratados, y tatisfeclios 
s^ retiraron del buen modo de los nuestros, que como algunos cas. 
tellanos fueron á ver algunos pueblos de las islas, fueron recibidos 
de los habitantes, y avisados de todo con demostraciones de Júbi- 
lo. No podían jiersiiadirse «stos isleños que los españoles fueran 
, hombres ordinarios, ó como los demás: se acercaban k «líos con 
el muyor respeto, besando el suelo por donde pasaban, y les oíre- 
cian iodos sus biepes con la mayor sinceridad. 

GacLcanagatix (13)> Rey del Marieny tenia su habitación cua- 
tro leguas mas jsl Leste en e\ puerto del Cabo Francés, y estaba 
situada su .casa jenfrente ide donde está en g\ día la ciudad del Ca- 
bo. Enaiporado este principe de lo que habia joido decir iW. jns 
forasteros /ecicn saltados jen tierra, «nvió k saludarle jal AIniii»nte« 
y pedirje jque lo jfuese k ver k su habitación, acompiñando íias 
ruceos xjle garios regalos de mucha entidad. De allí k poco fwó 
Avisado iel Almin lite quejel Key venía, llevando consigo mas dedos- 
cientos Jiombres, y aunque muy mozo, Jo llevaban en andas sobre 
los Jiombros, y luego que llegó i. Jas naves se notó la gran ire* 
neracion con que lo grataban ios suyos; cuando .entró debajo dtfl 
castillo hizo señas que todos se quedasen fuera: asi lo hicieron con 
iriucho jrespeto, ^sentándose sobre Ja cubierta, escepto dos viejos, quie- 
nes desde luego eran sus consejeros, Jos que se sentaron á sus pies: 
mandó el Almirante que le sirviesen de comer: no hizo mas en 
comer y en beber que probar jan poco de todo, enviando k los 
suyos lo demás, flstaban jtodos con notable gravedad, hablaban po- 
co, los dos vicios miraban al cacique k la boca y hablaban con 
él y por el. Después de Ja comida un indio principal le trajo al 
Almirante una cinta semejante en Ja hechura a las de Castilla, 
aunque de labor diferente, con mucha reverencia, la cual tomó en 
la mano el cacique, y ^e la regaló con dos piezas de oro labra- 
do. Creyendo el Almirante que les agradaría juna colcha que es- 
taba sobre su cama se la dió^ juntamente con una hermosa coro- 
na de ámbar, que traia al cuello, un par de zapatos encarnados, y 
un vaso de agua de azar, con lo cual quedó muy contento, y st'- 
gun se le entendió le dijo que tenia toda la isla á su disposición. 
Siendo ysi ttirde y queriendo irse el cacique, le honró mucho, y 
vurito á entrar en su barca, breve se- puso en tieria y se fué en 
tus andas con mas de doscientos hombref á su casa. 

Deseando el Almirante descgbiir lá tierra^ se hizo á la vela 
y no pudo salir de aquel pequeño golfo por la mucha calma, sino 
es con un poco de vjento que le U^vó al mar de Santo Tomás, hasta 
la Punta S«inta, y se fué á descansar por no haber dormido en dos 
dias, y una noche después de haber encomendado al piloto no de«- 
samparase el timón, hubiese viento ó no, con cuya disposición iba 

[13] Este nómbrele da á D. J. Bautista Muñjz^ que es el 
fiscrítor mus exacto en esta relación^ y por eso /p sigo, E, P» 

4 
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Mgoro de b; de escollos; pero fué mal obedecidn, y qneríen-: 

do desCiiQsai en el p.ljlo, 66 e] limón á un grumrie, tiiu(h>i- 

ebo y B¡D esj :ia: cúiuo e\ mar estaba en calma niuerEa,y tan 

quieto como asa de leche, la nave con la fuerza de las cor- 

rieDt<>i, fué i k uu banco de arena, donde tocó, y al ruido 

que' fué muy e, gritó el timonel muy recio, y oyéndolo el At- 

tniratite, dpsp. ' se levantó al puntu bien admirado de hallar á 
toda su gente aida, sin qite ninguno hubiese !>eriiido que la na— 

' >. alando lupgo al instante descargar el navio, 
'I bale, y la radyut parte de los m:irÍnerot se 
|(is de hFic«r lo que se les mandaba, bogaron 
bien embíirazado al Almirante, quien viendo 



pasar la carga 

fueron al boie, 

huyendo y dej 

que la nave ei i en OPliEro, mando > 

yor; mas no | 

arena, y como 

abierto, recanotieimu nu-. . .... icu 

trató de salvarse en el Sereii^. E\ b, 
iaba, í la entnida de un puert'i que i 
desde Santo Turnas, ó el Jcúl al C 
le pusicriin después ti nombre de Fu 
el dta le dan el numbre de Rai/a ti 
Estaba cuando varó la nave d 
legua de allí la carabela de Y Ícenle \ 
aviso de aqut?lla desgracia, vino de boi 
llegó ian k buen tiempo que pudo salí 
la mar «n calma, liubiera perecido tod 
te con la carabela, y envió á avisar ai 

le sucedía por querer irle á visilar h su puerto, y qup babia per- 
dido el navio en un bajio á legua y media de su pueblo. EnCe~ 
rado este príncipe del suceso, manifestó gran sentimiento y íágrí- 
mas de nuestro daiío, y al instante envió al navíj toda k gente 
de su pueblo en muchas y grandes canoas, con lo cual ellos y los 
nueslros, en poco tiempo descargaron toda la cubierta, y fué gran- 
de la ayuda que dio el Rey. De cuando en cuando enviaba sus pa- 
rientes llorando á rogarle que no tomase pesadumbre, que él le da- 
lia cuanto tenia. (14) Hizo poner loda la carga junta cerca de 
su inorada, hasta que se desocuparon las casas que queria prevenii pa- 
ra salvaila; puso también guardias para que no se tocase á nada, 
y se perdió únicamente lo que la mar h-ibi* enteramente averiado. 
ÍHiércolirS diea y seis de diciembre fué el Rey Cuacanagarix k la 
carabela del A ¡mirante, mostrando gran tristeza y sentimiento, y le 
consolaba ofreciéndole todo lo que quisiese recibir, y te presentó un 

ro de oro; y viendo que lo estimiba el .\lrairanie, le dijo que 
baria traer de Cibáo cuanlo quisiese. Sus vasallos movidos del 
ejemplo de su soberano, mostraron muy buena voluntad á los cris- 



r si pud a tacnrU de la 
■ la quilla qtie se habia 
:d¡o para poderla libertar, 
D donde varó el navio eS' 
, en la mitad del camino 
\ Francés. Los españoles 

Real, V los francesas en 
Carnról. 

Almirante cerca de una 
zón, quien luego que tuvo 
), hizo fuerza de vela, f 

1 la gente, que k no estar 
Cont'impiiri-iü el almiran- 

Rey Cuacanagarix, lo que 



[14] Va nerémos < 
■heroica. E. E, 



o fué 



irrei^ondida esta sensibiUdad 
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fíanos, y trocaron todo el oro que traían por birretes coloradoS| 
caoipanitasy alfileres, sartas de vidrio y otras cosas semejantes. Nun- 
ca mejor se conoció el precio arbitrario de las cosas, y cuanto al- 
cana» el imperio de la opinión sobre los hombres, pues en esta ocasión 
jdaban los castellanos por el oro, lo que en la Europa el mas p«i- 
bre no hubiera levantado del suelo, como por ejemplo, tepalcates 
p trastos de vidrio -quebrados, y de losa, que estimaban en tanto 
l^do aquellos isleños, que luego que los r«H:ibian, se buian, temien- 
do que los españoles no se llamasen á engaño. [15] 

^ ñn, no se puede esplicar cuan contentos quedaron unos 
de otros, y entonces formó Colón el intento de plantar allí un es- 
tablecimiento en los estados de acjuel Rey. Algunos historiadores 
dicen, [*] que se habia concertado con su piloto, para hacer nau- 
fragar su nave, á fin de tener ese pretésto para cfejar en aqueita 
isla una porción de gente; pero se hace increíble este hecho iini* 
carne nte fundado en congetujras. Retiróse el rey Guacanagarix, y por 
las nuevas instancias que le habia hecho el Almirante de vlsltaile 
se determinó de all> ^ poco á hacerle la visita en su casa, que 
le habiau preparado con la mayor decencia» Llegado á tierra el 
Almirante, fué a su encuentro aquel Rey, ^ le convidó á comer 
axi y casabe [i6\ que era su principal comida, y le dio alguna^ 
loáscaras coq ojos^ naric y orejas de oro^ y le echó una cadena de 
oro al cuelio: [después se quejó ' de los caribes que hacían 'á los su* 
y os esclavos, y se los llevaban para comérselos, diciendo que esta 
fué la causa que él y los suyos huyeron al principio pensando que 
JIos castellanos eran caribes; pero se animó mucho cuándo conso- 
lindole el Almirante, le most/ó nuestras armas, ofreciendo de de- 
fenderle con ellas, y parijL inspirarle temor y respeto, hizo disparar 
unos cuantos cañonazoS| y era tanto el ascuubro de los indios qué 
jul oírlos caían en üerra como muertos. No se asustó menos Guaca- 
Tiagarix; mas Colón le alentó con asegurarle, que cmesas armas se 
¿aria victorioso de sus ene;nigos, y para cunvencerle, hizo disparar 
un tiro que pasó una nave de parte á parte, de que se asombró 
tanto el Rey del Marien^ q^esf^ volvió á su casa j)ensatlvo, creyen* 
.4o que. aquellos forasteros eran hijos riel trueno. (Vf) 

. Estando ya para partir el Almirante, volvió aquel Rey á ha» 

jcerle la visita, y Colón se aprovechó dé aquella ocasión para pro* 

^oqerle su fñt^to. Le di jo, .pi^, .que pensaba dejar en sus estados 

■ » ■ 

[153 Es.ta r^Jlexion. es muy Jilos bfica¿ lo mas sensible es quf 
,é pesar déla iiustradon de nuestro sigloy el oro es el soberariQ 
nsgülador de la fortunoj libertad y vida de las naciones QultaSf 



f*] Entre otros Oviedo que_dta Vertot. 



I63 léO que daba el pais. Todavía algunos habaneros cuanr 
do llegan á Feracruz dicen á sus amigos Convídame á pan. 

[173 Tenia razón; esta desigualdad de armas- debia darl^ 
0ft que pfnsarj pues á ella debib ser esclavo de los mismos ó 
fuienes hospedaba. .^. . 



bajn dj sil p 311 B alguno de loi erlslianos He Sil equ!pije, ttt 

tamo que iba siilli a Iraer joyas y otras cosiii que d.irlf. Ili- 

■iole enseiiEír is espada» cuinii corlubati y sh dtf-ndia n de fIIüs 

aspguránd.ilf:, i, [uejanjo íiqiiellas arinis en su JefHflsa, cesMtia el 
teiuiir de los e '* A cslo rl CKcio'ie, que no cübia de gusto, se 
quitó la coron¡ oro que traía en la cabeza, y se la puso, «obre 
la <!■-■[ Alininin uií coiTej[)nniió con agi»ajk>3 estimado» liel ca— 
ciqoí.-. flabíE'nd "A!iiiiiantebilliiJ> um-i «oluntfii en aquellos i.i- 
d'riis, y IHii boei moJoa cti »u gefí, sk pcrsuad.ñ que jiodw ContBf 
■obrí! la coiiiJuc le aqael R-7 birtum; pareciéndole l^nlnietite 
que h [ierr* eri. rtil, y tenia tintas muestras de oro, ju/gó que 
h pcrJidí de su ive hibií sili piir perol «Ion rtivioa, (18) para 

Sue se pobhse ;lla tir-rra ds cristlíiíioi, y sa compiizase p;ir aqo»— 
d isla k prcül on di'L pvang'lii. loclinój't m^s i. esto, por que 
Qiuchos de los : ir voTunlarhnKnle, y vivir 

en aquell.i tierr^ i [*U'Tti> IÍmI, oi.indA fa- 

bncar uoa tone aiui.ia iIl'I oí, qie se li ibiit ido A piqoe, 

y abrir fo^os trraoili!.? ni rejeiljr, persiia ¡.Jo q'ie era li bastnnte ¡iii- 
ra ciintener á. unas geotes desriul-is, sin irin is y poco uguerrld^is. 
Llaioóss el fuerte de la N tot'litd, en m. in iriü de qiv; en esie diiL 
hotbia sahadii en tierm, salvándole del pi ligra di'l mir. 

Acalráse dioli'i- fuerte en dÍPi días porqu" trubujabítn horntirct 
9Ín número, y ayuió mucho á nteterar obra la notící!» qup se tu- 
vo de que una> caraliel.i eslaba en la cu 1 ácia el Obn de Li'vao- 
te dcí la isla, y soojjech-ind') el Alinireme que [lodfa ser la Pinta, 
para s.iberln de cierlu, pidió al Rey Guaranagurix una euniia con wl- 
gunos ¡odios, y en ella desp.iclió un mar lero CBstelluiio con una car- 
ta suva pura M.iitin Alonso Pmxoo, pid tnduleam'irosaincnti^ qi* se 
fupsu i'i juDiir con 61, ofreciéndole el perdón por haberlo desainpa- 
rado. Volvió la canoa dicieoilo q le kibia aniLido niüí de veinte le- 
suas sin hallar cos-i, lo q !■; dió rnii'¿''n hÍ Almirante pnra creer qne 
[a carabela hibia hech> vela para Españt, queriendo Pinzón tenet 
la li'jnra de llevar á la corte las priin-ras nuevas dt^l descubrimien- 
to da untos y tan hermosos ptises, y atribuyéndose así toda la glo- 
ria, prevenir el áaimo dj lo» Itjveí contra él. testas, sospechas I9 
ijeterm marón á apresurar su viii'lEa á España, lemllieiido el recono- 
cimiento de las minas da Cibá> para olrovhge. tligió para q-ie- 
tlarse en la fortaleza treinta y nueve hombre*, Los de mojor dispo- 
aicion y de my'jr conduela, 4 quienes ciicareó que viviesen corñfo 
buenos cristianos, obedecí es"ii á su capitán D. Die^o de Arana, 
natural de Córdova, que les dejaba, y ¿ los que noniliraha en chso 
<iue muriese este, á saber Pedro Gutiérrez, y tindrig<^ de Exciibedó, 
natural de Srgovia, pues que el rey que les mostraba tan. buena voluntad 

[18] Ué aquí como los visionarios ,1/ fanalicoí saben hacer 
inter-oenir al cielo en tas madores maldades. Cada pagina de 
la historia de la comiuii/a, está manchada con semejantes ím-- 
pulitcioHea al cielo. £. E. 
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SÚ1 ifioUstar á sirt ^asüllos, antes bien que procorascnn hacerles bíéff, 
V aprender su lengua, pues les seria necesaria para cultivar la amistad 
de ios naturales y muy provechosa: que no se dividiesen ni ejecuta- 
sen Violencia alguna á hombres ni mugeres,, ni entra«en en la tier- 
ra^ y **» que sin dt'BCuidarse de sus obligaciones de cristianos, hi- 
ciesen por lenerurt perfecta conodinienta del país para ínstniirle ¿ 
él á la vuelta que seria breve; y encomendá mucho á Ouacafiñgartt 
su gente, y los que dejaba por gobernadores de la fortaleza. Les de- 
jó vitunllas para un año, aimas. y artillería, y demás que era nece- 
sario para el fomento de este establecimiento. Después de eso se dis* 
puso con gran presteza, para volver derecho k Castilla, recelándose 
de alguna desgracia que ocasionase, qoe loa reyes católicos no su- 
piesen de aquellas tierras nuevamente descubiertas. 

SaLó el Almirante de Puerto Real, haciéndose á la vela el 
día cuatro de enero de mil cuatrocientos noventa y t9'€8y Nevando 
bastante oro, para que en la corte de España se concibiesen gran- 
lies esperanzas de la ritjuezn de la tierra, porción considerab e de 
aljodviu, y mucho pimiento o axi. Contaba/ hacer algunas ganancias 
considerables de este última efecto» porque por los celo& del comer- 
cio, que fueron siempre gtondes desde este primer víage de C<46n, 
enitre espoooiest y portugueses tenia al<;i)n corriente «L pimiento «me^ 
ricapo; ;roas rii> dará mycho, y se quedó su usn re^onat ea ka tier- 
ras (ie donde salió, no gustando á los europeos por su acrimonia. 
^19) Navegó priméis al Leste con el intento de reconocer toda la 
vusta ee la Mu Cspriaola. Luego que se hubo apartado del Cabo 
Francés, percibió un monte alto que le parecía pstender sa base so-^ 
bre la mar, y es una península muy elevada que i llamó Monte*' 
Cristoy y está dies y ocho leguas de Cabo Santo, cuatro leguas del 
puerto de Navidad; y como le hibtan dicho al Almirante que juo-> 
to á ese monte estaba' la embocadura del rio Yaque que tenia su 
nacimiento en las minas de Cibáo, quiso reconocerlo, entró en ély 
y liayando que Sus arenas estaban mescUdas de algunas pajuelas de 
oro, lo llamó el Rio del Oro; pero- después los españoles lo han 
dejado con su nombre primitivo, y los franceses la han Uamadd- 
Rio de Monte-Cristo, Cotonees mas que nunca se persuadió Co» 
lón, que la Isla Lspañ<)la era el verdaiíera Cipango de Marcos Pa- 
blo de Venecia: error que conservó- siempre. Hizo aguada en ese 
jiarage, y luego levantó velas. Apenas se hubo apartado del rio del 
oro, que se descubrió la Finta qtie venia al navio del Almiraiitey 
viento en popa, y al instBn;e que llegó y entró Martin Pinxon su 
capitán en la cafab**U del Almíibnte, comensó á disculparse de ha^ 
Iberse apaitsdo de él, diciendo qoe habia sido contra su voluntad» 
sin haber piidido hacer otra cosa; y aunque el Almirante sabia =bas<* 
tante lo oontraro, disimuló con él preponderando mas en su ám^ 
■ 1 1 ■■ I ■ . ■ . 

[19j Bast'tnte se usa- en Europa donde gusta mucho. 4a saU 
sa de chile colorado que llevan reuioUdo «n ' botes .para . 1f*^ 
gUtíerra. .... . ! 



nn d gusto de vfrse libre de las inquictiiileg qni« le liabia eaiTía- 
d<> eslB separación, que no suJuBto ennjn, y pnr nu runi|)tT el 
deaigniíi de tu empresa. K'>cibió puM tui suiniíiones, y le pregiin- 
ID, yá diindü habiu navegado y qué hdbia ttM^miiciÜD? respondió Pin- 
zón, que bibifl ido de puerto en puerto irucandü sus mercadunuí 
pnr oro, que hubia tontada la mil&d para li, y qiie h'ibla Ti-par- 
tido. la oira milad á la ^enle quR venia cou él. No qiMao pre^n- 
tar laBs el Almirante, dándose al parecer por satislechu. Camina., 
ion ambas carabelas, y entraron en un purelo que tenia al lado 
un rio distante q'iince leguai ds (Vloiile-Ctísto dunile h^ibia renca- 
tadü oro Martín Alonso Pinzón, y h.ibi^, sacmio Je allí por fuer- 
za- cuatro ialrños, lus que le mandó d AlmiruMe dejase en gu 
tierra, y qiiiKHS fsla Bceion dio lugar á que «f Humase Puerto de 
CirActia; bien que como fué en i^le puerto donde el Almirante per- 
donó k Pinzóo eo, opini.in de muchos autores que esta fué la cau-> 
sa Ue ponerle eate uuuilire, 

CAPÍTULO 4,* 

•Sigue Colon et descubrimiento de la Isla: primera 

baialla entre indios jf castellanos en la bahía de 

üamana, if parte para Qislilla, año de 1493, 

Al salir de Puerto de üracin se vio una cercanía que pa- 
recló cubierta du nieve; pero acercándosf mas, se reconoció qite 
era una piedra muy blanca que cubría tuda la cima de aquella 
sierra, y por habérseles figurado á los nuestros pilleada, fué Ha* 
luada Monte de Flata\ {'IQ) y un puerta que e!íl¿ al pie de HIa, 
fué por la misma razim mmibrtido Puerto de Plata, que es de biv 
cliura de una herradura de caballo, y los franceses corrorapienda 
íste nombre la llaman Port Píate. De allí Colón corrió luda la 
costa podiendo noinbres á todos Iob Cabos que Vio, y después de 
haber andado como treinta leguas maravillado de la grandeza ds 
la isla, llegó á visitar otio Cabo que llamó de los Enamoradotf 
y emparejando m>n el descubierto vio una grandísima bahía furi]ia> 
^a'por una península que los isleños llaman Sam(má, y hoy con-! 
serva este nombre. Envió el Almirante la barca á tierra, y en Ift 
playa hallaron los nuestros algunos indios fe«ooes «n el aspe«io, 
ton arcos y flechas, armas que no se habían visto en ellos en l<is ante* 
cedenles lugares descubiertos. Algunos españoles travaron conversación 
con ellos: compraron un arco ó dos, y algnnas flechas: rogaron a 
uno de ellos fuese a hablar con el Almirante á su carabela: su ha^ 
bla se conformaba con su fiereza, y como creyese el Almirante que 
este fuese de los caribes, por verlo desnudo, embijado y con lot 
cabellos muy largos y recogidos delanie con una redecilla de plu- 

[20] S' «o hubieran traillo el corazón fijo en el oro y ¿a 
ptata^ los objetos n'ie veían no se íesjiguraran <ie etíos metaíet, 
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«as de' fMp*igay<'9 ^^ preguntó donde habitaban loscaribetfy y el- 
indiO señalo con el dedo que mas al oriente estaban en otras is- 
las. Preguntando -asímisaio donde había oro, dijo con las mismas 
señas qne entre su isla y la de los caribes aotropóíagosi había otra 
isla llamada Boriquén que hoy es San Juan del Puerto Rico^ cu<*i 
JOS habitantes no ; eran caribes* y que allí había oro; pero de meó- 
nos calidad que el de Cibáo» Esto es lo que . pudieron entender 
los indios intérpretes de San Salvador. £1 Almirante le regaló al- 
gunas vagatelas y lo despidiá Los H^arineros que le acompañab n 
para dejarlo en tierra, se sorprendieron al acercarse de ver escon- 
didos entre los árboles una vandada. competente de indios armados 
con sus arcos y flechas. Lus nuestros se pusieron sobre las armas: 
el indio que iba «n la barca hizo señas a los otros pa^a que de- 
jasen las armas .«eferldasi. y un palo griwso que llevaban en lugar 
de espada, , de palma durísima y pesada con que daban crudísimos 
golpes. Llegáronse á la barca y los nqestros les compraron arcos 
y flechas de orden del Almirante y otras armas. Habiendo ven- 
dido dos arcos los indios no quisieron vender mas, ántts irritados 
se aparftjaban para prender á li»s españoles; pero estos que eran sie- 
te, como estaban ' sobre aviso, los embistieron y hirieron á dos de 
«Ibs con las espadas. Espantados los indios consideraron las heri- 
das que harían nuestras armas, huyerort, dejando caer arcos y fle- 
chas, y hubieran muerto muclios, si les quisieran seguir, y esta fué 
la primera vez que eñ eita isla se tc<mó las armas entre castellanos 
é indios, motivo porque- se llamó esta bahia Golfo de la» Fieckaa 
nombre que no ha conservado. De aquella «scaramusa no le pesó 
al Almirante • para que supiesen - los >bárbaros á que sabian las ar« 
mas de los cristianos,. y fuesen respetados los que andaban en la Na- 
vidad,|^legando á saber loa isleños que siete casteUanus habían ahu- 
yentado* cincuenta y cinco indios^ tan feroces» . .! . 

Como ambas caiabelas se. sentían del gran trabaja y riefgo 
que se corre en tan .prolija navegación, y. la trApolaCion fastidiada 
padecía mucho en sostenerJay ifo-- juzgó el Almirante por convenien- 
te el continuarla.: 

El diez y seis de enero partió con buen tiempo la vuelta 
de CastiHa,. y corriendo el Nordeste les indios que llevaba señala- 
ron la isla de San Juan ó Bariquéni vio también algunas islas de 
las pequeñas AntUas, y aunque deseaba reconocer aquellas islas, por 
no desconsolar la gente^ no se acercó á ellas. Después de haber 
navfgado con próspero vienta 'cuatrocientas ó quinientas leguas en 
alta mar, empezó dé día en día á «nsobervecerse esta, lo cual to- 
leraban con gran fatiga, y por eso el jueves cauírce de febrero cor* 
rieron de noche á donde el viento los quisiese llevar. Entonces la 
carabela Pinta en que iba Pinzón porque no podía manteneise tan- 
to en el mar, á poco correr el norte se desapareció: al amanecer 
fué mas recio el viento, y mayor el miedo de perderse, con el 
desconsuelo de .pensar que se había perdido U Pinta, Viéndose to- 
dos en gran peligro, hicieron votos sobxe votos, y el ultimo fuó de 
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[ii>ticia (le luí Rejea 1» qti^ en su servicio tiapia 
en un per^ícaino cat la brevedad ()Ue p^din f} 
pudp de Jo que hubia rfesciibierti>; y envuelto 
lo, Dieiiúle ra un p,mn barril cerrudu y (o echó 
die (H'nsase, tinn qu'; era alguna ileviicion. En 

Fpfli'ji un nator, (•) no olirñ según Us (uáii- 

1 ncuslunibrRila. (lurqtie cualquiera oira cóiteqiie 
nña podiii iiiilliirsa jrWurmada de una co&g que 

católicos, y spruvecbarse 
I el cielo que (o reservaba 
;ro, pues luegü aflojó el 

■a María, iiue una ¿e hs Aúrex. Con 

sin poder lomar la isla, v 
por huber estada siem- 
ó un pi)Co, y el junes dies 
la que había durado quin- 
de! Nortt: de la isla. Ápe- 
nte el cupiían D. Juan de 
nvió refrescoa toa muchos 
a atención política el Al- 
-O, (tillgencla que le apro- 
vechó. Acordóse .1 jVimirante del voto que él y íoda su gente ha- 
bían hecliOj por la noticia que le dieron los meirs^isierns portugueses 
del capitán Callaneda, supo que allí estaba cerca iinu hermita de IVtra. 
Señora, y pareet¿ad6le que era esta buena ocasión pnra cumplirlo, 
mandó que In mitad de la gente saliese en- procesión como lo ha- 
bían olred'io á dicha hermita, resuellu en vovlendo á salir él con 
la otra mitad. Como se lardaba mucho su' gente en volver, quiso 
saber la cansa de su detención, y supo que había sido arrestada. ILn. 
vio sus quejas al gobernador portugués, ú las que satisñzo cun una 
respuesta imiy orgullosa, y muy insultante para loa Reyes de Cas- 
tilla; con todo habo de bajar de tono Castañeda, y se contuvo por 
las amenazas que le lii/o el Almlranle dü que había de usar de re- 
jiresalíus: pidió irstlmonio de t:idn lo que habia pasado k lodos los 
que estaban en e! navio, y aun lo remitió sus niensageios, de quie- 
nes sopo que ciertamente habia orden del lley de Portugal de ase- 
gurarse de su persona, y que Castañeda estaba muy pesaroso por 
halHT errado il tiro. 

- [91] No M mili/ decente trtizc por crerto, E. E. 
■ [* j - Padre C.harlevoix. 
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CAPITULO 5/ 

Continua su viage el Almirante para Castilla. Lle^ 

ga d Lisboa. Lo que le sucedió en la corte de Par-* 

tugal, y (U fin llega al Puerto de Palos. 

Partid el Almirante k Castilla de la isla de Santa María el 
¿omiogo veinte y cuatro de febrero, con buen tiempo, y después el 
dos de mar^ estando como cien leguas distante de las costas de 
España, sufrió una gran tormenta, no menos larga y cruda que la 
primera, que lo echó sobre las costas de Portugal» Cambió el vien- 
to un poco, y pudiera haber seguido su derrota para España; pero 
como estaba todavía la mar agitada, le vio precisado k entrai* en el 
rio de Lisboa, y al instante despachó correos k los Beyes católicos 
4e su venida, después dio aviso al Rey de Portugal, pidiendo U/« 
cencía para surgir en el puerto de la capital, que obtuvo; mas ape* 
jaas habia echado las andas, cnando el patrón del galeón, armado 
de guardia le vino á decir q^e fuese á dar cuenta con él de sil 
venida á los ministros del Rey. D. Crijstobal Colón respondió que 
los Almirantes de los Reyes de Castilla como él, no estaban obli- 
gados jk dar cuenta á nadie. Entonces se le dijo que enviase i al- 
guno de su parte: no quiso el Almirante, diciendo que todo era 
uno, ir él, ó enviar á alguno, aunque enviase uñ grumete: que no po* 
día desamparar su navio, ni estaba obligado á ir donde lo llama- 
ban. Dijo el patrón que puQi estaba en aquella determinación, á 
lo menos le manifestase las cart93 y comisiones de los Beyes ca- 
tólicos, para que le constase, y pode;r satisfacer á su capitán: le 
ens«'ñó sus patentes el Almurante, y el patrón del galeón se vol- 
vió dando cuenta á su capitán D. Alvaro de Acuña, quien al pun- 
t» que lo oyó, fué á I9 carabela de) Almirante con grande es- 
truendo de artillería, y le hizo sus ofrecimientos. Luego que se supo 
en Lisboa que el Almirante venia de las indias, acudió muchísi- 
ma gente acia el puerto k la novedad, y se cubrió el mar de bar* 
cas portuguesas, queriendo cada cua) ver aquellos hombres venidos 
del otro mundo, y á los indios con dedeos de informarse del de- 
talle de un acontecimiento tan grande» El dia siguiente recibió una 
carta del Rey de Portugal, alegrándose de su venida, rogándole 
que no se fuese sin verle^ sobre lo cual dudó el Almirante |o que 
había de hacer, y por no mostrar desconfianza, se determinó á dar 
gusto al Rey^ q^e habia apandado se le diesen refrescos y todo lo 
que necesitase para si y si^ gente de valde, y 1^ aseguraba que no 
3e le haria violencia *baJo si^ palabra real: fué á dorniir k Sacabén 
donde fujs recibido magníficamente, y otro dia llegó á Valparaíso, 
donde estaba el Rey, que mandó saliesen á recibirle todos los 
pobles de la corte, y le hizo mucha honra mandándole se cubrie- 
re y sentase. Después de haberse entretenido el Rey con él, inr 



lo consintió. 

Mandó al prior de CratOj que era la persona roas principal, 
que estaba cerca de la suya, que le hospedase; tuvo sej^unda au- 
diencia del Rey, que le mostró mucho amor y le hizo muchos ofre- 
cimientos: colmado de honras el Almirante se despidió del Key, 
y if^ acompañaron todos los caballeros de la corte. Alando su Ma- 
g».>tid á D. iMdrtin de Noroña que le guiase hasta Li8l)0<; pasó 
pur la Villa Franca dtmde se hallaba la Reina que deseaba verlo: 
la b'^só la mano, y en habiéndola dado cuenta de su viage se par- 
tió muy agasajado y favorecido de la Reina; alcanzóle un gentil 
hombre del R»*y, que le dijo en su nombre, que si queria ir por 
tierra á Castilla le mandarla acompañar y hospedar por todo el ca- 
mino, dándole todo lo que fuese menester hasta los confines de Por- 
tugal. Recibió estas ofertas con la veneración debida, mas no las 
admitió, y el dia trece de marzo se hizo á la vela para Sevilla, 
con viento tan favorable, que el viernes quince á hora de medio 
dia entró con la marea por la barra de Saltes, y surgió en el puer- 
to de Palos, de donde habia salido á tres de agosto del año ante» 
cédeme de mil cuatrocientos noventa y tres; de manera que tardó 
en su viage siete meses y medio: término bien corto para tan sin. 
guiar hazaña como la que ejecutó descubriendo con indecibles tra- 
bajos las islas de esta parte del Norte, que llaman de Barlovento, 
y haciendo el mayor viage en alta mar, que de memoria ^e 
nombre se habia emprendido, cuyas circunstancias traen el historia- 
dor Antonio de Herrera y D. Fernando Colón muy por menudo, 
y con grandísima exactitud refiriendo todo este viage; por lo que 
no me he detenido en detallarlo con prolijidad, sino apuntando la 
que me ha parecido digno de una clara y sucinta relación.. 
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CAPnULO 6/ 

Da parte el Almirante de tus descubrimientos al Rey 
católico, quien le confirma sus privilegios, y honras. 
Se alcanza del Papa la aprobación de la conquista^. 

Saltó en tierra el Almirante en Palos de Moguér, donde 
ñié recibido á son de todas campanas, y con grande regocijo de 
toda la villa, admirando sus vecinos hazaña tan estraña, que nunca 
pensaron ni imaginaron que podía acabar tan dichosamente. Hacían 
gran misterio de que el Almirante hubiese salido de aquel lugar, y 
llevado la mayor y mas noble gente de aquella tierra coniu eran 
,]os PimdneSf aunque uno de ellos usase alguna perfidia y desobe- 
diencia. Súpose entonces que la carabela Pinta, que por la tempes- 
tad se había separado del Almirante, había arribado á Galicia: su 
capitán Pinzón fué en derechura á Barcelona en el mismo tiempo 
que Colón estaba aun en Palos, á dar cuenta del suceso á los Re- 
yes católicos, quienes no le quisieron dar audiencia; mandáronle de- 
cir que no viniese sino con el Almirante, que era á quien habían 
enviado sj descubrímientO| de que tuvo tanto pesar y enojo que se 
fue á su patria indispuesto, y murió dentro de pocos días. Otros 
historiadores dicen que llegó Pinzón con su carabela á Palos en 
la tarde del mismo día que entró en ese puerto el Almirante, que sintió 
mucho ese encuentro inopinado, y tanto mas' que Colón se había que 
jado de que por su deserción no había podido reconocer las Usinas de- 
Cibáo, de donde se pudiera /haber traído mucho oro á España. Que 
de este modo, no obstante «I peí don que la habían concedido, temió 
que le arrestasen en Palos, motivo por qué salió al instante de aquel 
puerto y volvió luego que supo que ya no estaba allí el Almiran- 
te, pero tan gravemente enfermo, que de allí á poco murió de con- 
goja. De cualquiera suerte que haya sucedido este caso, fué reci- 
bido Colón de todo el pueblo de . Palos con los mismos honores 
que se hubieran hecho al Rey: se cerraron las tiendas: se repica- 
ron todas las campanas de la villa, y las demostraciones fueron dd 
mayor aplauso. Recibió el Almirante estas muestras de honia con 
gran modestia, y luego que se desembarazó, dio aviso á los Re* 
yes católicos de su llegada, y envió un sumario de lo que hábifi 
sucedido: después se fué á Sevilla llevando consigo siete indios qqe 
le habían quedado, habiéndose muerto los demás en la mar, con in- 
tención de ir á Barcelona donde estaban los Reyes católicos. Al* 
canzóle en Sevilla la respuesta, y en el sobre*eseríu> decía la c^r- 
ta* ^ D. Cristóbal CoUny nuestro Almirante dd Mar Occeanoy 
Virey y Gobernador de la» Islas que se han descubierto en las 
Indias. Cl tenor de la carta se reducía á felicitarle de su viage y 
empresa, que no tenia igual desde la fundación de la monarquía, 
/I ofrecerle mercedes y honras, con muchas muestras de estimación 
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andándole que se diese priesa para ír á Barcp- 
se tratase cuanlu antes lu qiii- coiiTen.a A bien 
otos comenzadas, y que enlreíanlo viese sin per- 
qué convenía dejar ordenado en Sevilla. Conii »- 
rta el Almirante incluyendo dentro un memoú.il 
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prudencia y modo, las i 
tierras donde vivian lanl 

y tas prntpre.ones de los Reyes católicos podían adorarle y recibir 
la luE de su santo evangelio: persuadió á sus Altezas cuanta era 
su esperanza de descubrir mayores tierias, y babiendo contado en 
breve algunas cosas de las mas notables de au viage, los Beyes se 
levantaron, y todo el mundo á ejemplo de los Reye?, pusieron las 
rodillas en tierra, dando gracias i Dios y entonando el Te Deum 
por la real capilla; le dieron licencia para que se fuese á su apo. 
sentó, á donde te acompañó toda la corte, y asi estuvo en ella 
r y benevolencia de los Beyes, que cuando 
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Itíso de sa Tíage, le admhieroQ en so conejo piÍTido (22^ y 
desde c[fie dio á conocer el medio que lubia hallado para coo* 
quistar estas ricas provincias resolneron enviarle á ellas en cali* 
dad de Almirante de las indias, título qoe le confinnaron coniór* 
me se lo habían prometido antes, y le otorgaron todos los prívi^ 
lególos que pidió. (23) El aoto de esta concesión es de veinte / 
ocho de mayo de mil caatrocientos noventa y tres. El iUjr le en« 
nobleció á el y á toda sa posteridad, y á sos hermanos O. Bar* 
tolomé y D. Diego (aanqoe á la sazón no se hallaban en la cor- 
te.) Hizo muchas mercedes y liberalidades, concediéndoles el titula 
Á^ Don: logró toda la familia llevar armas magnificas; al primero 
(O. Bartolomé) se le permitió llevar las de Castilla, y al segundo 
(D.Diego) las de León; pero á D. Cristóbal Colón el Almirante 
le dio el R/py por armas cinco blas de oro sobre on mar de pla- 
ta y azul, con un mundo y una cruz por basa permitiéndole que 
tragesen debajo las armas propias de su familia, esta es de los mas 
antiguos colombos de Placencia; y unida k ella las de Castilla j 
LeoD, y que pusiese por orla este mote. 

Por CasiiUa y por León 
Nuevo mundo halló Colón, (*) 
Premio justo y debido, por haber emprendido un descubrí* 
miento nunca imaginado que acrecentó tanto la monarquía españo- 
la, y estendió en tanto grado la conversión de innumerables almas, 
que mediante ella (como piadosamente la ponderó después Tomaa 
Bocio) no hay hora de dia y de noche, en que no estén celebran^ 
do misas, cantando salmos y alabanzas á Dios, respecto de que 
cuando en unas partes de las provincias católicas amanece, ~ en otras 
anochece, ó es hora de tercia, sesta, nona, vís|>ei-a4 ó maitines, y 
añade que esto parece estar profetizado en la Sagrada Escritura en 
algunos lugares. (24) (25) 

Dícese que después que Colón hubo relatado las circunstan- 
cias de su viag'", queriendo los señores de aquel consejo donde fué 
colocado por el Rey, disminuir la gloría que tan justamente había 
adquirido, opacaron mucho su d(*scubr¡miento y navc^cion por pa- 
recerles muy (acil, s^ra y fuera de todo liesgo, á escepcion del 
que se suele correr de ordinario en la mai; añadiendo que cual- 

[^t] Barros de cad. 1. Así^ lib. 3 cap. 11. Sarita til. 5 
hb, I. ct^. 29.' ci/. por Aevry wfra. 

f23] l^leuryhisU eccies. an. 1439 lib. 117 póg. 175. 
*] Féase á Muñoz^ historia del Nuevo Mundoy página 165 
que dice 

A Castilla y á León 
Nuevo m un tío dio Colbn. 
Este rubro está mas sencillo, 
p4] Toniás Bocio lib, 9 de signas eccles. sig^ 37 cap. 1, 
j». 76 vid» psalm. 18. Habacuc. cap. 3 Isau cap, 6 Malach 1 1 
[25 J Esta grandeza desapareció en 1821. 



Sin embargo, de esto? discursos hijos de la envidia, los Re-^ 
3'es hacian justicia á su mérito y fué grande el gusto que tuvieron 
de este descubrimiento importantísimo, porque veían que se les abria 
el camino, para hacer á Nuestro Señor otro servicio muy grande co- 
mo el de la gtiíírra de Granada, conquistando estas gentes bárbaras 
y convirtiéndolas á nuestra santa fé católica. Dióse orden en Bar- 
celona con toda solemnidad y presteza, para la vuelta del Almi- 
rante á la Española. Habia llevado Culón unos seis ó siete indios 
para que aprendiesen la lengua española, y se habia conmovido to- 
da la corte y España al verlos; pero él deseaba ver sus indios bau- 
tizados antes de su partida; y así tuvo gran cuidado de que fuesen ins- 
truidos en nuestra santa ley, y después se C'^Iebró su bautismo con 
magnífico aparato. El Rey, la Reina y el príncipe de España qui- 
sieron ellos mismos ofrecer á Dios estas primicias d;? la gentilidad 
del nuevo mundo. El Rey fué padrino del pariente de Guacanaga- 
ri, y se le puso el nombre de D. Fernando de Aragón: á otro el 
mas distinguido se le puso el nombre de D. Juan de Castilla por 
el príncipe que quedó en su corte, y murió de allí á dos años: 
los demás bautizados también por los Reyes, que fueron sus padri- 
nos se volvieron á su tierra. Pusieron luego los piadosos Reyes sus 
pensamientos en la conversión de estos idólatras, y la forma que 
se tendría para predicarles el evangelio, cuidado que siempre ha 
sido muy grande de paite de los Reyes católicos sus succesores en 



[26] Según esto no fué Juanelo sino Colón el autor de es^ 
tu conseja, Mujj tontos serian aquellos á quienes lu contó el 
Almirante, 

[27] Fleury cit. Barros de Asia decad. !• lib, 3 cap. 11 
Sarita til. 5 lib, 1 cap, 25. vid» hist» eccles, Fleury an» 1493 
^A supra. 
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los descubrimientos y conquistas, como bien lo refleja el señor So-» 
lórzano, (*) que los bárbaros é infieles de este nuevo orbe vioiV- 
sen en conocimiento de Dios y de su santo evangelio de que tan 
remotos estaban, y se incorporasen como lo han bpcfao en el cuer- 
po y gremio de la iglesia católica romana, á quien han prestado 
humilde y religiosa obediencia los mas de ellos con piadosas em- 
bajadas y dones; de suerte que en un siglo solo, le ha dado oues- 
tra diligencia mas hijos y fíeles en Ciisto, que cuantos se pueden 
contar de los pasados, como también lo reconoce, y encarece To- 
más Bocio en varios lugares de sus escritos, y otros machos gra- 
ves autores. (28) 

Conformándose, pues, los Reyes D. Femando y Doña Isa* 
bel, con la innata y heredera piedad de sus gloriosos progenitores, 
para probar la reverencia que tenian á la Santa Sede Apostólica, 
quisieron antes de despachar el Almirante á las indias dar cuenta 
primero de lo que pasaba al sumo pontífice, que era Alejandro sex^ 
to de la casa de Borja, el que recibió ti mismo gusto que todos, 
viendo que en su tie.mpo se hubiese hallado ocasión para dilatar 
el santo evangelio, y timbien suplicarle fuese servido de aprobar la 
conquista del nuevo mundo, que asi llamaron el hallazgo de media 
docena de islas, y concederles el dominio no solo de cuanto hasta enton- 
ces se habia descubierto^ sino también de las tierras que se descubrie- 
sen en adelante. Condescendió su santidad á suplirá tan justa.* en- 
vióles su bula aplomada por la cual les hizo gracia de la conquis- 
ta de estas nuevas tierras, adjudicándoles el directo dominio (29) 
de todo lo que descubriesen, sin perjuicio de los Reyes de Por- 
tugal, que ya descubrían de algunos años atrás por el oriente. Por 
esta bula se dio á los - Reyes de Castilla y de León, á perpetuidad 
el soberano imperio y principado de las indias; es á saber, tod^g 
las islas y tierras firmes descubiertas, y por descubrir, acia el oc- 
cidente y el- mediodía, tirando una linea imaginaria desde el Po- 
lo Ártico hasta el Ahtaitico; esto es desde el septentrión hasta el 
mediodía, la que cortaba en dos partes iguales el espacio que se 
hallaba entre las islas Azdresy y las de Cabo Verde. Y para pre- 
caver todas contestaciones el soberano pontífice especialmente en su 
bula de tres de mayo de mil cuatrocientos noventa y tres, en otra 
del día cuatro del mismo mes y año que empieza ínter coetera^ 
y en otra tercera que espidió algún tiempo después, dice, que dis- 
tará esta linea de las islas de los Azores, y las de Cabo Verde 
acia el occidente y mediodía, por espacio de cien ' leguas, y que 
" • ■ ■ ■ ■ ■' ■ 

[♦] Política Indiana de Solórzano lib. 1. tap. 8. p. 31, 
^8] Büxinq de signis eccles. lib. 4. cap, 1 3. et trat» imper» 
pend» avirt. et de Itaiie statu ciiat» á ' Solórzano ubi supra^ et* 
d, cap. 16 nüm. 6970. et 72: ubi et eam pleves alios a'egat, 
Bellarm. tom. % Aex, VIi const. 2. n&m. 77 p* 42, Barrqsd^ 
Assia decad, 1. lib, 3, cap, 11. 
[292 R^sum teatatis amici!!.* 



No sp puede dudar de esta bula, por hallarse y quedarse 
original en los archivos del real consejo de las indias, y referirlsi 
Pedro Mateo, y Laercio Cherubino en sus bularlos, y otros inñni- 
tds autores, asi estrangeros como españoles á cada paso [♦] y es 
entie otros muy principal título de dominio de las indias esta do-r 
nación, hecha por la silla apostólica. [**J Sobre esta concesión y con- 
"■' —■ ' -— » 

E30] Torn. \, Bailar magn, Román, pág, 454 ó 466. 
*] Solbrzano polític. ibid, lib, cap, XI cit, extact, 1 tom* 
Sehed, ínipres, !• pag. apud» Solórz, Ub. 2 ecrg. 24 nám. 26, 
Petro Maihe in sun co7ntH, pontif, pág, 150 et. Í7i 7. iomq 
Decretal, lib, 1. iít, 9 de Insuíis novi Orbis Cherub, 1, toma 
Bidlar, pág, 322, et in numeris Jerc alli ad, Solórz, d. !• tom, 
lib, 2 cap, 23. exn 53. et 137. et cap, 24 ex nám, 18. 

Herrera hist, ind, decud, 1. lib, cap. 4. Se halla fanir 
bien en el bulario romano tomo 1. fol, 454. 

[**] Nota del editor. La ilustración del siglo en que üí» 
vimos no me permite referir estos hechos sin mostrar lo errado de 
las opiniones que prevulecian en aquellos twmpos en cuanto á 
la facultad de dotiar reinos que se suponia en los pontífices de 
Roma, Los Reyes que pasaban en Europa por mas sabios tf 
cristianos tenían una equivocada idea del vicario de Jesucristo: 
Jigurábanlo en el l^aticano del mismo modo que los antiguos grie» 
gos y romanos á Júpiter en el capitolio^ un arbitro señor y 
supremo moderador de los imperios; perq tan altipotente que 
con el arqutamiento de sus cejas hacia retemblar el Olimpo^ tf 
por tanto adornado con la ominosa facultad de destronar á los 
Reyes establecidos^ y relajar á los pueblos que le estaban $Ur 
jetos del juramento de fidelidad que les habían prestado: este 
rrror monstruoso produjo ho? ribles estragos en la Europa^ i/ aun^ 
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'quista hobo especialmente & los principios grandes debates, difi« 
cuUades y disputas; algunos decian y entre ellos es de esceptuar 

que ¿08 Reyes y algún pueblo como el francés estaban conven* 
cidos de lo absurdo de tal doctrina^ no se atrevían a oponerse 
á ella descaradamente^ unos por preocupación 6 temor^ otros 
por interés. El de España ha sido mayor en esta parte que el 
de otras naciones por los diezmos y bulas de Cruzada de que 
sacaron por algunos siglos inmensas sumas de dinero. Jamás pom 
dia reclamar con energía el enviado español en la curia de Ro* 
ma alguna falta y ultraje hecho á las regalias de su amo^ por 
que en el momento se le amenazaba con que se le suspenderían 
las gracias de dichas bulas y otras^ y heme aquí al enviado precisa^ 
do acallar^ y sufrir con desdbro y mengua de su cbrte» !)• Juan 
13au(ista Muñoz cuando refiere este suceso en su historia del 
Nuevo Mundo^ [f^áT- 158] lo hace con cierta timidez por te» 
mor de la corte de Madrid; precaución que no le valib^ pues 
á pesar de ella no se le permitió que continuase escribiendo 
aunque lo habia autorizado Carlos 3, ^ No faltan aun quienes 
quieran conceder al papa esta autoridad soberana; pero es me» 
nester condenar á tales visionarios al desprecio^ y decirles como 
aquel Rey del Perú á quien los esp (Moles notificaron la entre» 
ga de su reino en nombre del papa, ^^Ese hombre que os lo ha 
dado debe de estar loco^ pues os ha concedido lo que no es su» 
¡/o:'^ respuesta que sin duda está en la naturaleza de las cosasy 
pues haciéndose las donaciones precisamente de lo que es núes» 
tro y en lo que tenemos domijiio^ es claro que Alejandro 6. ® 
Ho pudo dar lo que no era suyo; por eso el jurisconsulto IJei" 
necio se esplica á propósito con estas espresiones.*», Unde ipsis 
barbaris Indis liidibriiim debuit Papa Romanus quando Regí 
NiflpaniflB donavit Indiam ci Anicricam. La conquista por los 
españoles fué uña agresión de vandidos inmorales que jamás 
pudo autorizar el primer gefe de una religión santísima que 
prohibe el hurto^ la agre s ion y vio- en cia y rapiñ.f^ y tiene por 
base la caridad. La potencia del cristianismo \jUce Muñoz"] con* 
iiste en la 'üirtud de DioSj^ cuyas armas son la exhortación^ la 
paciencia y los trabajos^ cuya propagación debiera en todos tiem» 
pos procurarse por los medios únicos que enseñó su divino au» 
tor^ y usaron sus discípulos é imitadores con asombroso fruto» 
Pero la práctica de los cuatro últimos siglos desde el principio 
de las famosas cruzadas habla consagrado la guerra contra in» 
JíeleSif i titulo de quitar obstáculos al progreso de la religión. 
Cuantos no creian en Cristo eran enemigos; echarlos de sus pom 
eesiones una obra santa. Los principes cristianos que mayores 
fuerzas empleaban en ello^ esos eran reputados por mas piado* 
Mos^ y nadie les disputaba el derecho á semejantes conquistas,.»» 
'En estos últimos tiempos ya no es cuestionab e estepunto^ á pe* 
eUr de que la malignidad de la corte de Roma es tanta que 

(6) 
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^lico, el Abale Fleury fS!) qua nuMtros Re^ 
de la di>.i3C>an del poiitUJcif pir» a iqjirlr el 
reíaos discubi^rMí, y e! Iiwtona.li.r Herrpra d¡- 
resos (32) que hubo grandes Ieirad>i9, que con^ 
In, decidieron qae na era necesaria la ürinñr— 
del poiiliüce, piírn posetr justa mente aquel nue- 
I contrari» dníf mlian qne el papa no podía ba — 
minios temporuifs, imiiivo por qité un uulor de 
se arroJH á decir con thUte malidüsa, que Ale— 
)« de ftlacedonia que distribuía pruviiiciüs y te\ — 
ala'.ira en inaLcria de liberalidades en cumpaia— 
VI lujo de Godofredo Burgia de Valencui, y^ 
; Uius diú lik tierra al himiiiie,. ya solo W toca~ 
^r á nueslía llipaÜ!) t<i. cuarta p.Kte dtl Btuo.lo.. 
"re bien I'ag'j/S-a) puso fin. 
[(odittu suíuiarse eiilre cHi— 
uuss rSKJs urt ian pwleuti eilesi la« islas, 
astrlhinits,. y á tsins favo- 



tci:'\!j- £U Santidad. Alegaban (33) los pi rlugiie 

ha liúda óriien a sus legados t¡uc se sosle gun en sus i.ntiguui. ¡.nn-- 
cipiot, Elpadi e V^gu, autor tie la h/sfo ¡a que no ¡lUÍiíiíii, tamlne» 
se etpíica con timidéi, ¡a^ de él si no (o /lubiera hecho aí¡! El 
coade de Reoillagigedo lo Imf/rra ¡ler, eguiílo üe muerte ruando. 
Tecogiíi sus escrims; pues en amulo ¿ upinioncs tíe conguífta. 
j¡. sujeción ú Espicñu, pensaba cvn tí misma iigid¿s¡ [s/ no con 
iBOí] jue loí oíros virei/cs gadiupin , como se lee en sus ca/> 
tas remitidas por. la via reservada de estudo^ pars ti barrunta 
nuestra revolución por la de los Estados Unidos de Aoríe Amé' 
rica que acababa de suceder. Quede, pues, fume en el ánimo 
tiel lector, que los espLñoies jamás adquirieron un derecho legí- 
timo de dominio sobre los inocentes pueblos de las eméticas qut. 
conquistaron, g mucho menos pudo concedtrselo el pontífice da. 
Roma, cu¡/it autoridad es eipírtíiial, porque el reino de Jesu* 
cristo de quien is dispensador en la tierra, tío <s de este mun- 
do, y sobi e lodo porque los pueblos t/ sus derechos no ion pro- 
piedad emigcnabie de nadie, y ¿use iobre esto la súb a vemurin, 
Jiolítico-iNi.truifii-a, enviada detde Fiiudejla en agosto de 182], 
íi tos gfj'es indepetiuienies del Aiuihuac, namada por las espa- 
ñoles Xaevii Espuñ,!, escrita por el iúbio padie D. Servando 
de Micr, reimpresa cu 3ltx>co el (.«o (fe 1825, en la ojicina 
de Ontivi'rus, donde se leerán rabones solidísimas que deiiiuesíran 
esta verdad. 

[31] U.sl. Ecc'es. Flcitri/ an. 1-1S3. pág. 170. 

[í'lj Herrera ni siipra ikcad. I. lib, 2 i:iip. 4 

[33J Mr. Lubbé l'crtol. lu^t. del mu.id. lib. IX cap. ^. p. ^l. 

[34] Pagi ¡ireí', gestor, i'oiitiaji. un. J4!)3. núm. 'i4 el 25. 

\JS5j Ficui^ el uili. uí sapra. p. 170 ei. 177. Gencbrarda. 
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(fhidlccion la posesión de fas tierras deseabiertas^ ea virtud de la 
.concesión que habia otorgado á su Rey el papa Eugenio IV; pe- 
ro defendían su dererho los castellanos, fundados en la novísima 
buta de Alejandro VJ. Estas contestaciones. dieron motivo á varias 
asambleas, se tiraron nuevas lineas, y aun en agravio de la pas^ 
llegaron á tomar las armas: mas hubo de ceder el portugués por 
no indisponerse con la santa Sede, y por mas reformas que se hi* 
zo á la dicha bula el ano de mil cuatrocientos noventa y cuatro, 
siempre se dio por engañado Juan II, Rey de .PortugcJ, no cabién- 
dole en suerte las mokcas como pretendía. De todo trata exacta y 
largamente Solórzano, rebatiendo ios iundamentos de los autores 
émulos de las glorias de la nación española. (36) 

Antes de terminar este capitulo, me ba parecido -advertir que 
!teniendo ya concluido este ^ñmer tomo de la Chrónica de Mechoa- 
'Can, tuve laibrtuna de conseguir el compendio indico de todas las 
ibulas y breves ^ue han espedido lus sumos ^ntí fices para IndiaSi 
4lesde el «eñor Alejandro VJ, hasta .el señor Inocencio XII, que ocu« 
ipaba la silla pontificia por el año de mil seiscientos.noventay tres, 
«obra manuscrita -con unas notas muy instructivas, que trabajó el 
insigne jurÍBconsdto el aeñor D* Joaquín Antonio Rivadeneira, y 
«considerando que ya que no ha salido á luz publica esta gran pie- 
jKa tan necesaria para enterarse perfectamente de todas las mate- 
Orias eclesidsúcas de Indias; y deseando con ella honrar jnis escritos^ 
iié colocado al fin de este tomo primero un sumario de las bulas 
y breves que corresponden Á los sucesos cronológicos de que voy 
itratando^ .con las mismas notas que dicho señor ha trabajado con 
^nta exigencia, y con monumentos originales, á fia que.no solo los 
curiosos, sino todo género de lectoies vean afianzada la verdad ds 
esta mi historia; y asi desde ahora, no obstante la legalidad y au«* 
ttoridad de las citas que .he puesto en orden á las bulas famosas 
del señor Alejandro VI, en rstos dos antecedentes párrafos, se ten- 
drá mas .completa intel^encla, consultando al referido sumario que 
está al An de este tomo primero, cap. 1. bula 1. que comienza 
ínter coeíera pág. l.,la segunda que comienza Eximas devotionU 
pág. 5. .L teccera que .comienza Dudum quidem pag. 7* ^ véase 
igualmente <1 sumario del compendio índico .del señor Rivadeneira 
^ue está al fin de este tomo primero, entre las bdlas de Julio 11^ 
capítulo II la bula primera con su nota página 19; a^í remitiré Jos 
lectores al dicho sumario con cUas i>portunas en \o réstame de -es* 
la obra, según la relación de Jos sucesos €on las bulas y notas que 
ifaablan de Jas mateUas que se locan poniendo esta señal ^']m 

in Chron» -éjub* Alexandr. VIm 
X363 Solbrzmo Polític. indian. Ub. XL H. XIL perotum 
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Segundo vi. de D. Cristóbal Col'jn á las 'indias^ 

Establece li rimada dd padre Fr, Bernardo liótl 

y de li anciscana religión en tas Indias. 
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ReUgionis ordiiiiim aulkorilate apoítóliea leñare presentium. Ja- 
ciilttiteiii, Ikenliaiiiy püle.t.ileiiiy et autkorittttent concedimus pa* 
rilh¡ el largiiiius &c. [37j 

.\uesirü cronista general e¡ pndre Torruvia (38) para es- 
tabli'cer Vd primaria del padre Fr. Juan Perpz de Marchéim, y de 
nuestra seráfica riligiim en las Indias occidentales, después de re- 
batir las razones q le alega il reverendo padre miiesiro Fr. Alonso 
Rt inon en su historia general de la orden de Nuestra Señt-ra de la 
Merced, qu" es uno de ios autores que mas se esfuerzan á querer- 
nos quitar esa gloria, ponién iole la aiUoridad de nuestro ilusirisi- 
mi) GunKaca, dice qie „á todi> esto se podría satisfacer, diciendo 
„que Fr. B rnanlo BdÍI, no fué benedictino sino fraile Francisco, 
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■/(. H!)3. 
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jff tmet e! gmiidis apoyo de Rpynftldoy ijpie en sus anales poRe la 
,,bula de Alejandro VI en que espresaroente 9e lee el rótulo: Z>í» 
„/erA> fiho ^c, arriba apontndo <^ Pero como se halla empeñado en 
atribuir esta primacía á un paisano suyo el padre Mnrchena, sin- 
tiendo mucho que hubiese autores bastantes que lo hacen portu- 
gués, añade, que alegar esto fuera dar salida, pero no satisfacciun; 
espresiones que envuelven contradicción, reflejando en su contesto^ 
á todo esto se podria satisfacer y no dar satisfacción. Prosigue 
diciendo ^,los princrpios del padre Bóil (que ciertamente fué Ber« 
^nardíno) no los adoptará jamás pt>r suyos la religión Francisca.'^ 
No sé que pueila haber distincton mas clara, y mas auténtica que 
la que dá un soberano pomlfice tn la expedición de sus bulas, gu* 
plicado y bien iníx>rmado de Jos Reyes católicos D. Fernan- 
do y Dbña Isabel que deseaban estsnblecer con acierto la conver- 
sión de los gentiles del mundo descubierto, y por descubrir, una 
ver que* en el rótulo de su bula se la dirije con espresion de su 
nombre, apellido y religión. Dilecto JiUo bernardo Boil fr. or^ 
dinis minorum vicario Sfc, luego cunsta evidentemente que fué Fran^ 
cisco, aunque lus mas de los historiadores del nuevo mundo, digan 
«{ue era Benedictino: no es menester roas prueba que el dicho ró« 
fulo, siendo mas r<^gular que se hayan engañado estos autores, por 
no reflejar en él, ó no h.iberl'e á las nriuos^ y porque desde lue- 
go se han trasla.la«Jo unos á otros, fiados en la autoridad que se 
merecen; pero q>ie no llega á la que se debe dar á una bula pon- 
trfícia tan solemnemente espedida. A mas de esto, no sé que prin- 
cipios tan* malos puda haber tenido el padre Bóil, para que ose de- 
cir el padre cronista, que no los adoptará jamás por suyos la 
religión de San Francisco. Ksto es hacer manifiesto agravio á la 
discreta- elección de los Royes católicos, quienes p¿ira obra tan 
sáiiu como era la conversión de sus nuevos subditos Ínfleles, es- 
Cbgíeron de toda España- doce sugetos de los mas eminentes en 
"Virtud y letras, religiosos y eclesiásticos seculares, y presentaron ai 
tt)mano pontiflce por superior á dicho padre fr. Bernardo Bóil, que 
vino confirmad') por su santidad, y le llenó de honras y faculta- 
cjies amplias, jtanto puede la pasión! por lo que me toca protesto 
ingenuamente que no es mi empeño hacer al dicho . fraile Bóil Fian* 
^scOy para de allí deducir que mi sagrada religión seráflca fué la 
l^rimera que por uno de sus • hijos plantó el estandarte dé la fé en 
las Indias, sino q<ie Hay tanta conftisicm y contradicciones en los 
autores que han escrito- de las indias occidentales, que no es posi- 
ble tomar partido para acomodarse á la verdad de la narración que 
^xige la historia; y solo hallo en la espresion de la bula Alejan- 
drina fundamento sobrado para establecer, que el padre Boil fué 
ciertamente Francisco, y logró el honor de ser el primero que con 
iárultades pontificias trabajó en la conversión del nuevo mundo. 
Siendo nmy dudoso que el padre iVl'archena acompi'ñase á D Cris- 
tbbal Colón en su primer viage, pues uno ü otro autor lo dice es* 
pcesameiíte, y los mas ó callan esla circunstancia^ ó la niegau,. é* 
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n, llaniado Constantino Ca- 
estrella vanidad, que eJ 
!i-nito, como lo sooo Fu-> 
¡I de Ihs Indias Ucciden. 
is¡5UP asPVfMiidii, que fué 
su legado d ialere, y pa- 
tpañeros misioneros de la 



p^ldre Bóil 
no atender ni 
pacho í (t. B 
en esa primera 
eclesiásticos seci 
perior un religii 
apellido mns ci 
religiones por I 
rior, que se pt 
giun de san Be 

aquellos religinso. _ |„^ ,c 

áltimo que prolíri¿, pase por congelura, 
gen á hrtcer Benedictino al padre Boil 
un autor Benedictino Aliad de su relig 
yetnno, en el que preten lio probar ci' 
dicbo padre BóU fué dispípulit de snn 
nía lib. 1. cap. 2. en su historia GhI 
tales, y asentado este fídiio principio, ] 
enviado fr. Bóil por Alejandro VI, con 
triarca de las Indins a.a otros doce cu 

«sclarecida orden de san Benito: que pt 'grino ins Jiidiua y predi 
el evangelio y el rHÍno de Dios á estoa idólatras; q.ie eu la isla 
Española quemó y bizo pedazos ciento setenta mil ídolo», y plan- 
tó «n ella el trofeo de lii CruK, que fn'neiró basta lo interior de 
las Indias; destruyó innuniprables templos de ídolns, y convirtió á 
la fé un sin número d» pueblos: que eri^á Iglesias, instituyó es- 
encias, edificó monasterios y estableció obispados, por donde mere» 
ció juntamPBtc el honroso iítulo de primer Apóstol de las Xndioii 
Estes delirios de Fuma esparcidos en su historia de Indias, 
que es traducción en -fnncés de la de Francisco López de Gomara, 
«Klán aun mas íibultadoa en el Jibro del padre llnnoijo Filópano, 
^ue lo «scribíó en tan remota provincia de España, como es l« 
Siyria, .engañado |>or alguno ó algunos que le comunicaron la au- 
toridad, y se las conliindieron de suerte que no pudo averiguar lif 
«qriivocacienes que traían basta el titulo de su libro, que es bieo 
relumbanle. Claudica en el orden de Jos Ueinpos, y citando una 
bula con fecha errida ó forjada í su anl<^n, dice así. Noea lypit 
trasunta navigatio, noct orbis iudiet octidental'S, admúdum MR. 
PP. FF, rpvrrendisiino aíi¡ue illmo Buellio Catolim ablatis Moatiseí^ 
Titi, et uninersam Aim-TÍcam, sive tioDum orteta !>'. ¿', Apaeta¡ica 
legati, et Paíríarclia: mc'inrumque Monarknrvm ex twdine S, P. 
Itf. Benedicti, ac mipra dtcti muttdi novi báibarat {¡enies Chritti 
S. eoaagfíliara prmlicandi gratín delegutarum sacerdnlum ^'c... di' 
mitís pre S. D. D, papam Abjandrum f'í aano 1492. Despne» 
de afirmar «ste padre que ha sacado su libro de vahos autoitsdv 
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|a máyof ffmsideraoion, por donde el que fio fuere versado en la 
noticia individual de los sucesos, á que merece algún crédito, pone- 
un anacronismo intolerable^ refiriendo el primer viage de Colón cer« 
ea de primero de setiembre de mil quinientos dos^ y sh vuelta de 
descubrir las> Indias ó^ islas de Barlovento eV. de mil cuatrocientos 
noventa' f tres-, y citando á Bocio, y otros varios autores, (39) asien- 
ta que D. Cristóbal C(»lón, pasó 4 Roma á dar cuenta al papa d^l 
nuevo descubrimiento, y qut> volvió á España con el padre Bóil 
(qtie habia sido Abud- de MonserrateXi y doce monges Benitos^, jt 
kis cuales recibieron con notable afabilidad» los Reyes católicos D. 
Fernanda y Doña Isabel: que el segundo viage de Colón ya Al- 
mirante á primero df setiembre de mil cuati ocíenlos noventa y tres^ 
llevo consigo al padre Bóil, y á los doce religiosos de su órden^ 
que llevaron á Canarias ácia< el Polo> Antartico en mar desconoci- 
do lleno* de yerva: se hallaron eerca de Paria, euatro grados de Iik 
Hnea equinoccial debajo^ de la Tórrida Zona,, con tan gran calor, 
que- se podrían los bastimentos, reventaban las botijas-^ y se derre-- 
üa la breat que luego* sobrevino una fuciosa tempestad en que te^ 
mierorv pereciese la armada, y que se sosegó La borraaca*habienda- 
predicado el* padre Bóil, y ecbado en el mar agua y aceite bendi-* 
to,. de modo que pudieron* proseguir sa« viage: que llegaron, á la 
Mía de- Santa Cruz, cuatrocientas leguas distante de- la Española, y. 
allí levantó el padre Boil una gian Cruz, dando aquel, nombre 
á la isla por este motivo; añade que habiendo- surgido en la isla 
de Haity ó Elspañola, erigió otra C rus grande,, y empezó con sus 
monges benitos á predxar contra la idolatría,, derribando ciento se- 
tenta mil= Ídolos, conformándose en toda su mentirosa narración con 
los- -.delirios de Fumeo, )ii prosigue diciendo que pasó el< A'lmirante 
Ifr la isla de Cuba, donde también predicaron el padre Bóil y sus 
monges sin olvidarse de erigir otra Crus^ como en las otras islas, 
y desfogó, todo su espíritu apostólico, derribando ídolos, fundando 
iglesias^, oratorios y monasterios, consagrando • á un obispo^ y refi« 
tiendo este buen autor alguno.4 de ellos de la Española,, concluye 
ion decir: ^^Qui omnes á^ft-atre et Monachó ordnis S, Bene^ 
dfeít Bueiiioy ut poté Patriareha^ et oinnis- orbis S* Pontificís^ 
•ftomait/, et Papae vicario in- episcopos ordinati, et consécrate 
tttnt^^ Y sin' duda porque no hallaba á-. Juan Mayor Frisigiense en 
el epítome- de las crónicas, á Juan Metello^ y- á. nuestro^ ilustrí** 
tUQoGonzaga, favorables^ para apoyar sus estra vagancias,. los repren^ 
^ de paso. También hace lublar al padre Bóil en la Jamaica 
>sls fértilísima, donde quiere que mandase hacer una^ enrama-* 
^ para que se digese misa, la que celebró con admiración de 
■08 indii»Sj por ver tanta devoción en oiría de parte de los caste-- 

**• ••— __ ■ ■■■ ■ — '•> . 

[39] Tomo Bodo de sign* eccles. turnes hist, de Ind. lit 
^» cap. 2. González Hernández de Oviedoyy f^aldés en italia» 
*^ á Pedro oe Ciaeca en ¿a segunda parte de ia hisé», del iÍ€íf 
H^Qe^ebrardo lib. 4. ChroM» 



llanos; y tiiu cnnfiírmnrFe con lo qwp haliia respondirlo el AU 

mirnnte Colc jii rricique que ie vínu a ver que. Bml y sus 

miinges nnncí npáítol' s de In divina pnlalira, lei ilnrino a en- 

t^ndtr nie{iir i, : les liibia dicho acerca del premio de Ioíi biip. 

A>i« y del cnul k> liis niHliia, y olrae cosn^; trataron luegn Büil 

y sus conipacK le catequizar b estuí isleüus j cunvirtierDa i 
muchos. 

Ni pir i'í *■! padre Fili'pono con las peregrinaciones qiie 
supone hÍ2o el e Bójl: paaa mas ndrlnníe^ y cuiio lo dice Ku- 

mei), le hice pe -ar las Indios, Comeníiindii á Iiatar áA degcu— 
brÍTaienlo dfl V. refJTe qiie llegünm al Diir>fn las españoles el 
año de mil quin tus nuventa y siete, y que envió el Almirante 
á reconuctT hast^. os conlines dtl paí^: que tomó el camino del 
Cusco, con una nitiv» cumpelent'í de hnmbres bien armados, j 
el padre CóJ j "ban un libro Je loa sen- 

tos evangi'l.in. e . us casoi de los artículos 

de la té. Aftjde iba ei puJre b Patriarca, vesiiJocon una 

cogulla ritjn, y soore el r.^q lele llevaba i palio apostólico, y una 
CTUí en Ifl mano, y que con esit' bi'llo qiiipaJH subió en los reales 
carros de Ataliiialpa, emperador del P rú, que tirabiin huanacos 
(ovejas d<e In lieira:] que cuando ll-'g^in n á lo? arrabales de Cuz- 
co, concurrió infinita gi-nie á la noveda , y jos indios se ¡iic»bdR 
de roiljllds, bacian ^riuides fiumisinnes h sta el suelo, adorándolos 
por dioses, y con mayor vencraci'm k 1 s de los caballos.- que en- 
tró el Almirante con el padre Iluil á tlacio, y halló á Atahtial- 
pa deseándole de pane di'l Rey da Es iña, pu», sal'id y felicidad, 
p.ira cuyu logro eterno dijo le enviab.; aquellos nligiosoí de san 
Benito, predicadnri-s de Di"s, en que conociera el amor de su Rey 
bI Perú, y t-n su real nombre le ofiecia aquellos regalos que pre- 
sentó, y ciiiisi-liou en un vestido espnñi.il, máscaras, es|)e¡os, agnjas, 
y otras bujeiias: qiie después de este ranona aliento, trataron S Al- 
mirante y el padre Boíl de que Atahualpa y todo su imperio abra- 
zase la religión católica; pero como llegaron á conocer tus espaBo* 
les qiie no estaban seguros entre estos baibaios, que desampararon 
la tierra.... Omito otras muchas singularidades de esta relación ro- 
manesca de los viíges de Colon y el padre Bói! en que el padrs 
Filiipcno los representa como si fueran avasalUndi> toda la tierra, 
y corriéndola del mismo modo qire cuentan los mitniogios de Cas» 
tOf y Polus, bastando lo insinuado para que se trasluzca el mati- 
vo que pudo tener para escribir tan inadvertidamente estos suceso» 
confundiendo acciones, tiempos y bí'roes, cuya mita toda es para 
persuadir, que el padre Boil fué el primer vicario apnslolico qu« 
pasó á bis indias, y que el y sus Cumpañeros todos de su orden 
Benedictino fueron los primeroj que pluniaron la religión en toda 
la América cotno lo dice él mismo fol. 9'i. 

tste es en breve el coalesto de la relación del padre Filo- 
pono, q'ie por liaccr á mi intento be insertado aquí casi en los 
raismus lórminüS que la vieite D. Gabriel dv Cárdenas en su pro' 
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logo á los comentarios del Perú por el IncSy para repugnarla. To, 
procedo como lo hace este juicioso critico por ser tan opuesta á lo que 
el Inca y los historiadores de las Indias afirman, y consta por docu- 
mentos auténticos, y para que se vea como la pasión y la mala 
elección de mokiunentos en nuestros autores que han escrito de In- 
dias con jharta cunfusion en orden u\ primer religioso que hizo 
glesia, y dijo jnisa en las Indias -oecSdentaleSy hace tropezar con la 
mayor facilidad en infinitos yerros á los autores mas graves y eru* 
ditos. Cn comprobación de esto mismo basta reflejar sobre las rp-> 

Íietidas ínconse.cueneias de que ,esta llena la relación del padre F¡- 
opono, y atender á la solidez con que ia refuta el citado Carde* 
nas^ que dice^ [y dice bien) no haber hallado que el padre Bórl te- 
cibiese de mano del papa ni que fuese á Roma con ocasión del 
descubrimiento, ni á Paria, ni que pusiese nombre, ni se hallase al 
descubrimiento de la isla de Santa Cruz, ni en el de Cuba, ni Ja- 
maica, ni que ordenase, ni consagrase obispos, ni hiciese mocaste- 
ríes ni capillas, mas que la iglesia de la ciudad de Isabela donde 
llegó al fin del año de mil cuiitrocieatos noventa y tres. De las his- 
torias de las Indias solo aparece haber sido elegido el padre Boíl, 
como religioso y docto, y nombrado, por vicario del papa y cabe- 
za de doce mmistros sacerdotes que le acompañaron, buscados por 
toda España con gran desvelo y cuidado: que pasó á Indias con D. 
Ciistobal Colón en el segundo viage por camino mas derecho que 
el primero basta Puerto de Plata y Puerto Real, según Gomara, 
donde llegó, dice Oviedo, por diciembre de mil cuatrocientos noven- 
ta y ti es: que poco mas de un ano después (como dice adelante)' 
volvió á £spaña con Mosen Pedro Margarit, y es evidente que 
nunca volvió á las Indias, de que se infiere ser manifiesto engaño 
del padre Honorio Filopono querer pasase al Darien el padre Fr. 
Bóil, y del Darien al Perú con Colón, porque aunque Colón llegó 
cerca del Darien, no snpo del Perú, ni lo vio, ni tuvo noticia de 
^tahualpa, que ni reinaba entonces, ni reconoció otra cosa qiie lo 
referido por los autores magistirajefl^ del nuevo mundo. De estas y 
otras juiciosas refleiLiones de D. Gabriel de Cárdenas, que manlties- 
tan claramente los e/ngaños del padre Filopono en órdén alas ex- 
cesivas prerrogativa^ los hechos extraordinarios y viages multiplica- 
dos y fingidos del padre Boíl, se deduce que el padre Filopono, 
aunque venerable por su doctrina y piedad no se despojó del de- 
seo apasionado que tenía de autorizar & un religioso que creyó ser 
de su orden, por no babejr visto los autores que cita, y no haber 
querido examinar la bula del beSor Alejandro VI, dirigida al padre 
Boil, suponiéndole proezas admirables que solo son dignas de los 
espacios imaginarios, y la lástima es que su engaño y las fábulas 
de Fumeo hayan arrastrado á muchos autores que hacen al padre Boíl 
Benedictino creyéndolos sobre su palabra* (•)' 



■^^»"»«^"^F* • 



[*] Suplico al lector disimule el que haya jtresentádole es'» 
ta digresión que en alguna manera hé creído convenir á l^ 

(7) 



CAFIIULO 8." ^^^H 

Jifseripríoi, todo lo que pasó en el aegunSó tjíct- 

ge del ^hr ule Colón, hasta .tu vutlta a España; 

diferencie níre el padre Bóil y el Almirante. 

Habida >uU dA pomiñce Alejandrn VI, como w ha di- 

cho, determindi liu Re^es dt^spüch^ir á este ^ranilE humiire otra 
Mvz para his In i con raayrir aparato de gt'nii*, con ti Gn de des< 
cubrir y pulihr equcllus reoiuiisimus países; quedanilu todo ar* 
rrgtndo, é ínstru el Almirante dfl particular ónl-n ^e [e intí- 
tuaban sus Aiten^- de que lus indios fni'Sen. bien ti»ladus y con dádi* 
Vas y buenas ( " "'"■-i''— = '» •■^.m fó, y qjn; si í/is eastfllH— 
ñus los irüUiJim CASiinadog; se dp«pidió dd 

R^y y iJí U R . . vspaña, dpjándule pnr pa- 

jes su^uB á sus jos, y fue a la, á dnnde rn virt'id de 

Jas órdeties de aiis Allt-»aj Juan Boriiig lez de Fonseca deán de Se- 
villa {quf d.'Spues fué presidi'nlp de In lius) le tenia aprestada t« 
fliit» qpi; debiB mandar, y bien pniveld, de Hrtiltrria, de miiniciu- 
ties de guerra y de boca, nu tin siibmi ntP Ids precisas para el vía- 
ge, mas aun pura dejar en las colonias la que juzgase convenienta 
esiablrce-r. Se euiliarcá también crecido liimero de caballos de An- 
ddlucía, h'-rraminnia de tuda espacie, é instrumentos prnpius para 
beneficiar niinas y puriñcar el uru; muina cantid;id de mercaderiat 
para trurar, rescHiar y regalar á quien e pareciese al Almirante: 
se hizo pnivision competente de semilU de varías plantas de Ls- 

Caña, Couiii >le Irigj, cebada, arrní y sJinillas de tndu género de 
-gumbos, de vidts y otros- áiboles que allá no habla, oomo también 
ganaduSt y varias cosas nece.tarias para la vjda hunüina, que fu»— 
[i>n de mucho costo para los Reyes, y con el particular cuidado de 
qjie nu les filiase asi á los que aconipañab'in al Almirante en tan 
heióicas hasañHí, como á las nuevas gentes que se trataba de re- 
ducir por tiii n cun l-i predicación evangélica; y en fin, todo lii <^a 
pareció necesario para formar un nuevo establee ira lento, y para po— 
bLir aquellas tierras, comu oficiales de tudas artes, hombres de tra— 
biij» y Ldiradurrs. Mas de m I y quínji^ntoa voluniarifw, la mayor 



txitclilitd de la kistoria. He leuido que suprimir aimo «tos plic 
gus de incundimencius ile' padre Vrga., en que h-a escrito ti.enot. 
como li'SíariaJor t/ae como frtii'e friincisciiiio, para probar quo 
tt ¡mure liiiil no era benedictino ^ino Jrancisco: lo que iwi» 
pona íalier et que Ju¿ uii varón iisat tonto ¡f caprichudo co^ 
tiio buen culaiúii: t¡iie hizo utas daño qiie provecho á la «jpe-- 
ilic'on de Colón: qaej'uiiienió las desabones lie Marfraril j otros^, 
jf que la mejor cosa que pudo Itaber heclio Jiii regresar á £** 
puñu ú rezar salmos en el noio de su convento. 
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^Mrte calMiIlcRM. hkbtgoi, coocarrinon al hpoM áA .ofo j .de hs 
«tras coma BoeTas de aquellas tierras, j a%.4Doa de nadmieato ilus* 
tre quisiemo hacer el Tíage á su costa; prro fué oecenrío refor- 
mar el naiaero de los pasaderos, hasu qae se viese cb alguna mv- 
aera como iban las cotas en aquellas partes, pmqiie no se po* 
día acomodar á tanta gente coom> era la que quería cmbarcaise« 
no componiéndose la arm ida mas que de día j sit*te naviüs: otms 
dicen de diea j ocho (40) entre grandes j pequrnos, que no eran 
del mayor buque. Con todo no se |>udo estrechar tacto el numere 
de la gente^ que no Il«*gase como a mil j qutnieatas personas. La 
Reinal costeó el viage á la mayor parte de 1o« pasageros. é hizo 
el gasto de nna gran cantidad de artesanos. Ninguna expedición se 
biso con roas ardor de parte de los Reyes y de sus Tasalfos co. 
mo esta, pues todos hasta los grumetes se prometían hacer una for- 
tuna rápida en este Tiage. Nombraron los Reyes por capitán gene« 
ral de la flota, y de las Indias pnr nnera cédula al Almirante Co- 
lón, y para ▼44ver con elb, á Antonio Torres hermano de la ama 
del príncipe D. Juan, persona prudente y hábil para aquel cargo. [41 J 
Como la intención piincipal de los Reyes católicos era la 
conversión de aquellas ciegas g»-ntes, para cunplir lo que so santi- 
dad mandaba en so bula acerca del cuidado que se debe tener en 
la conversión de los indios, buscaron en todos sus reinas tales per* 
sonas como con venia, asi eclesiásticos como seculares para poblar 
tierras nuevas y cultivarlas santa y rectamente en lo espiritual y 
temporal, sobre todo religiosos de santa y aprobada vida: en espe* 
cial fué escogido para eso el padre Fr. Bernardo BóH, catalán y 
fraile menor como queda dicho, al cual el mismo santo padre d:6 
plenísimo poder para la admiolstracion de la iglesia, y caaos ar» 
dúos iocurrentes en estas partes, como cabesa y prelado de los cié* 
rigos y religiosos en número de doce que iban en su compama, to- 
dos sacerdotes, virtuosos y doctos, para ¡otroducir el culto divino f 
Ja fé de Cristo nuestro Seüor en los indios. Uno de los clérigos era 
I). Bartolomé de las Casas ó Casaus, quien después ñié religioso 
de sanio Domingo y obispo de Chiapa. Dieron á estos muionerog 
lodo lo que necesitaban para el culto divino, ornamentos, vasos sa^ 
jgrados é imágenes, que cuenta por menor en su crónica de Indiaá 
Gonzales Fernandez de Oviedo. Concluidos todos estos preparatí« 
Vos, salió coa esta segunda armada el Almirante Colón de la bahik 
¿e Cádiz, cJ día veinte y cinco de setiembre del año de mil cud* 
árocientos noventa y tres, dirigiendo su rumbo al sudeste por las 
'islas Canarias, yendo con Alonso de Ojeda y Juan Ponce de León, 
que se distinguieron tajQ,to después en los descubrimientos del nue^ 
\'yo mundo. 
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. [40] Illescas hist.pontiji. Uff. 6 vida de Pió III pág. 13^^ 

fionzaiez Ferdin. de Oviedo lib* 2 cap. 7 Chrbn ind* 

^ .[41J MuriUo Geogrqf. hist. lib. ÍX cap. 1. d!s la Jjniri€0^ 

a 



Llego el Almirante k la gran Canana á once de oétubre, 
donde surgió, y á media noche dio la vuelta para ir a la Gome- 
ra, donde llegó el sábado quince de octubre, y ordenó con gran pres- 
teza, que se tomase cuanto necesitaba la armada. Allí se compró 
gran porción de terneras, cabras, carneros, lechones y de todo- gé- 
nero de aves, para (}ue se multiplicara la cría de aquellos, anima- 
les en la Española como ha sucedido á medida del deseo, propa- 
gindose con increíble aumento. El dia diez y siete de octubre si» 
guió su camino, tomando su rumbo mcis acia el surque no en su 
antecedente navegación, y hnbria andado como mas de cuatrocien- 
tas leguas, con próspero viento, cuando por los chabasc(3S que si>- 
brevinieron, conoció el Almirante que estaba cerca de tierra; asi 
es. que mandó quitar algunas velas y estar sobre aviso, de noche». 
En efecto lupgo al amanecer vio tierra toda la flota^ coa graiv re- 
gocijo, mas por hnber sido la primera que tocó, después de las Ca— - 
nar>as,^ poc eL dts«^o que tenían todos- de ver tierra, la llamó. De- 
seadfty y porque en la costa de Levante de aquella isla mv> se hn- 
lló sitio conveniente donde dnr fon'^lo,. atravesó la. flota, á otra isla, 
á. ht cual, llamó. Mcu'igalárUe el AJmirant**, porque así se llama- 
ba su navio,, donde •*chó. gente en tierra,^ y con escribano y testi— • 
gos. tomó posesión. Otro, di i se reconoció una cuirta isla que se 
llamó, la Guadalupe, por devoción de una imagen ó iglesia de este 
nombre muy célebre en Cataluña. Envió el Almirante las lanchas 
á. tierra, y no h<illaron gente, porque se habian huido á los mon- 
tes: solo reconocieron con admiración en la plava ima pieza ó ma- 
dero de navio, que los maiineros llamaban codaste, que pareció ser 
fil)ra trabajada en la Europa, y en un pueblezuelo que parecía en 
la C'-iSiü, se encontraron algunos indios de ambos sexos, que los ¡s- 
lefii^s luego que vieron la lancha abandonaron, y no habia mucho 
que los habian robado y saqueado los de la isla de Bor?gt/c/*» Estos 
pobres indios rogaron á los españoles que los llevasen á los na- 
vios, enseñándoles las tristes reliquias de sus compañeros, que los 
bárl)aros se habian comido, asegurándoles que como los de aquella 
isla eian caribes inhumanos, les era inevitable hubiese allí fuerte. Se 
les concedió la gracia que pedían, y de ellos se supo que por alli 
cerca estaba la tierra firme, y muchas islas q<ie nombraban á cada 
una por su nomf)re. Preguntóles por la Española, que en lengua 
de ellos se llamaba fíayti, y señalaron la parte donde caia. Los 
dias siguientes dtfscubrió el Almirante consecutivamente muchas otras 
islas, á quienes dio nombre: estas fueron Monserrate^ Antigua, S, 
Martin, S. Cristóbal, Santa Úrsula, y las once mil Vírgenes: des- 
pués aportó á la isla de Boriquéa que llamó San Juan Bautista, 
á que se añadió la denominación del Puerto Rico: sena porque 
Colón se detuvo allí algunos dias j)ara hacer aguada, y entre tan- 
to la gente p^scó diversas especies de pescados, y corriendo la pía-» 
ya encontró al poniente muchas y buenas casas aunque de paja y 
madera que formaban una pla/.a con una calle muy larga qiie tt-- 
fiiao su salida hasta la mar, cuyas paredes eran de cañas cruzadas^ 
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cvn y pr é hi r ai y laboref ée dmrsas plnlii; «f dntD ipw ^ la is. 
ia amd.iÍMTi^. j ws árboles ñooáomm: mam caUvs cm«TBs de iHinnj<«« 
frutas de la tit-rra, coma pütaoo^ pinas, lapom, |;uaiiabaiias, chi- 
TimoyaSf j imiciías otras circun sta n cias » apefpcibln k los pubrrs navfw 
gHOtes, que no rrfieru por no dilatar ñas esta narración. Despon 
de haber descubierto el Almirante lo <|ae IhaianH» las prquenas 
Antillas, llegó el Tiemei Teinte y dos do novieaibre por la parfe del 
norte de la isla de Paria^Rtco ó BatiqmeM k la ELapanobr j d^* 
sem^iarco en la bábia 'de SmmutHÓ qoe había llamado Pnerto de 
Plata: allí echo á. tíerra uno de los indiiis ya baotiaados qne lle- 
vaba consigo, para qoe re6 ríese á los indins las grandezas de Cas- 
tilla, y losmidajese á la amistad d«> lus cristianos; pen> nunca mas se 
supo de él después, que desde luego se debió de moriri^paió adelan- 
te á surgir iL Miafe CriwíOy y despachó la lancha á tierra, donde 
oa se vid grote alguna, tan solamente se^ eacnntraron dos liomlices> 
muerto» á la orilla del río, que u-nian al cuelft» anas sogas de es* 
parto, los brazos estendidos y atadas l^s manos á on palo en for- 
ma de cruz; per» no se podo di^ringnir, si eran indios ó cristia-' 
Bos^ de que se formó s<Mpecha que los hdbian ahorcado, y se tu- 
vo á mil aguero. Con esur n«>ticia envió el Almirante mas gente 
por divfrsas partes para saber de los castellanos que había deja-> 
do en la villa de NaVidid, y «rstanífo ya le fl«kta anr^.ia k la 
entrada de Puerto Real mas abajo del paraje donde se habia hecho 
la £)rtaleza^ llegó ima canoa con dos indios que preguntaron por 
el Almirante, pero no q ir Vieron emrar hast» ver y conocer al es- 
te, que se vio precirtddo á salir á hiblarles, y entonces sin 
temjr elgano le saludaron los indios de parte del Rey Guacanaga- 
ri,, diciendo que se le encomendaba mucho, y en su nombre le pre* 
sentaron un regalo de mascaras y oro muy otrapetente. Preguntán- 
doles, el Almir'inte p<jr los: crístianos que habia dejado con ellos, 
respondieroiT'qTie algfinos habían muerto, y que otros habían ido 
tierra dentro con sos mugeres: bien coligió el Almirante que todos 
4 la mnyor parte habían muerto, no ob^tant«> hubo de disimular, 
j vól io á enviar á los indiotí con un presente de varios dijes y 
costillas de latón para su amo Guacanagari, y el día veinte y 
ocho de noviembre entró con su armada en el puerto que está ade- 
lante de la villa de la Navidad, y la halló toda quemada, siendo 
el primer espectáculo que ofreció á la vi!»ta d** los cristianos ver 
'las ruinas de la fortaleza, sin que aquel dia viesen por todo aquel 
ccmtoma persona alguna. Salió el Almirante á tierra, y tuvo la 
mayor pena dt? no hallar á quien preguntar, y de ver el estado de 
la fortaleza y de las cosas de los españoles; cerca de ella se halla- 
fon unos cuantos cuerpos muertos recien enterrados, y mas adelan- 
te otros, y conocieron eran cristianos en al&^unos vestidos, y pare- 
cía que no* habia mas de un mes que habían sido muertos. Mien- 
tras deliberaba el; Almíriinte sobre el partido que debia tomar en 
tina coyuntura tan triste y delicada, vino á hablarle un hermano del 
Rg^ de Marien^ acompañado de algunos indios, los cuale» ya sabiaa 



decir nleriri!. ras españolas, y miniri^taado en Ja tmtna üe^ 
■u siimblaiil' na; le üiji): „Oi causarí a.tiiii ración sin diiik, 
„aeñiir, el vi '.itadn lan di-pit>rable de luralra fi)rtíili-Ea y guarí 
,,nÍrJ0D, y <|u labréis SLispechaiiij ya alguna Irniciun de {VAtie 
,,de mi herini peio escuchadme un ralo, y confesaivis fri!iinr>-s 
„que mi hüirt Biiacanagirí ha sido en tu nuaíiii:ia tu mua fw\ 
„am¡go, p«ro mas d>:i<graciaJo áu los hombri^x. Apfnns par- 
„tisteis, sentir, los vucslrog cnmiL'nxiirun á estar degcünri)rmi>s 
),t-nlre sí, tudii: ?riaa oíaodar y ninguno qnetia uhml>-ci'r á su su> 
j^perior! cada i iba por don'ie le |iai'i>cia, y donde dirigia ata 
^ipasus, no era s qi>e para eiecutar viulr-ncias ci>n niisniroü; ro- 
chaban itüolrnti nie las mugeres y tuda el oru que piidian, y cn- 
,)metian oíros p rs deaórdeots: mientras mi se estendieron sus ve- 
„)aciane3 m.is a sobre los vasallos de mi hernirino, no tenicín 
,,ciertameiite q iibanios sino en hnir df su 
de Volver presto, para ba- 
le se metieron por las tier- 

. á tantos malaritn, sin dar* 

1 hasta las minas de Cibao, 

'aunabo, el cual después de 

> ev sitio i la rorlalezH con 



1 noche llegó CnunaLio k po- 
I fué posible apagar- 
r, donde &e Bha< 



i^encuenifo con 
„cer cesar tanl ucii; pi 

-,,nis de otros cuciqucs, no fi 
,^' á cuantos pudieron coger apariadus 
.„le» cuartel alguno. Algunos penKiaror 
-,,quK cacji en los estados del cai-lqu<' 
^haberlos hecho dar niueite, vino á pi 
„n)ucha gente, donde no babia mas de die; 
,,niandatUe I). Diego de Arana, que pt «ever. 
„rendierúh con mucho víilor; pero una 
„ner fuego á las Cüsas y á la furlali-i 
„loi los cristianos tjliadoa huyer 
,,garon, y los demás se habían espariñ, > por la isla Mi hermana 
,,tiuacanii(;ari salió con diligencia a pelear con ('aunabo, para de- 
,,fiinder á Jos cristianos siis amigos y aliados, y ya que no los pudo 
j,libertar, quisii veiiguiluüi viuirruna las manos am'ios caciques; ven- 
„ció á Caunabu, mas quedó herido, y cediendo á la futría, hubo 
,,de retirarse, y tudavia no está sano de sus heridas, iüsle rt d 
.,,únicu niotivi que le ha impedido de venir en persona á maní* 
„festarte el sentimiento que le ha capsadp la desgracia sucedida í 
,,Iqs de vuestra nación." 

Aunque éste discurso del hermano del Bey de Marien estaba 
concorde con la relación que algunos cristianos enviados por el AV 
mirante, para informarse del hecho habían traido, de que habi>-i)d|» 
llegado al pueblo principal donde residía Guacansgari, le vieron mab 
de las heridas, con que se escusó de no poder ir i visitar a| AU 
mirante, no quedó entíraniente persuadido este gefe; no íalta- 
■ron muchos del ejército, y el prinripnl fué el padre fr. Bóil, que 
-aconsejaba que se prendiese á Guacanagari, poique h< bian quedan- 
do encomendados á él los ciistianos haí^la que diese mejor discul- 
pa, y se descargase mejor de la muerte de los españoles; y en 
rerdad paiere que se podía sospecha! qiie él mismo había hecho 
x\ daño, que achacaba á UAunabo: muchus lo han creído así [{((' 
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bocios muy erniTinfentes, qoe podhun iiromiir tanto de parte 
de la tim.déz natural de psos pueblos, como del testioK'imo de una 
conciencia cufpable. Dice Pedro Martin de Anglería (autor tkciX en 
dnr créüto á tos primeros rumores populares, como lo han obser<«- 
Vrilo jitictosos críticos) que fué el Rey de Marien ciertamente cor- 
venciio de h-iber sido el q*ie mandó matar á los cristianos: que sa 
herida fué ñiigi la, y que el Alminnte se dL<pnnia á tomar una jus* 
tisima venganza de su perfídia; pero otios historiadores mas clási-» 
eos y mejor instruidlas, lo h^cen inocente, y como se verá en la 
serie de esta h.stona fa ctNiducta de diiacanag-nri, siempre tan af«^«^ 
to á los españiiles, abona sobradamente su sincerida I é inocencia 
en e:tte cas > de que se trata. L'^ cierto es que el Almirante toma 
el mas sabio partido, dejando á un lado su desconfianza, y no ad- 
mitiendo fos consejos violentos que le daban. „Ne resucitaremos 
^ios muertos (les decia) no conviene entrar en fa tierra castigan- 
^do, y pues uo podemos estabfecernos en ella sin consenttmiemo de 
y.su dueño, ¿por qué con una guerra que se puede escusar nos he— ^ 
,,mos de exponer á sus contingencias/ bueno será asegurarnos pri-» 
y,merO) fortificar y pobfar viviendo sobre la desconfianza, y con el 
^tiempo Fr averiguando ef caso, y si se hablase culpado ef caci-» 
y,que,. no se nos escapará sin llevar ef merecido- castigo >^ No qui« 
so Colón dar aon á conocer que sospechaba de la fidelidad del Rey 
rfe IVlarien: quiso cultiv:ir su amistaJ, y como le hibia enviado a 
rogar por l(»8 cristianos que fuese á visitarle, pu-^s que se hallaba 
tan malo que no podía salir de casa, luego el Almirante le fué á 
hacer fa visita^ y ef cacique le contó con señas de gran sentimien* 
to lo que había sucedido como se ha espresado. Después de haber 
htbtado un rato, regaló este principe al Almirante ocho ceñidores 
díe cuentecillris de unas piedrecitas de distintos colores, muy estima- 
das de aquetloa isleños que llamaban citfog: tres calabncillas llenas 
de granos y poTvo de oror una corona de oro, y mas de cien te- 
iillos del mism > metal, y el Almirante en retorno le dio muchas cosi- 
Ifas de auinC'illeria, que fueron mis estimólos del cacique, que todo et 
oro de las minas de Cibáo. No obstante que estaba gravemente enfer- 
ID }, quiso ver ta arm-ida, y lo que mas le gustaba eran los caba- 
ltoS| y para complacerle Colón hiza picar altanos en su presiencia. 
Consideran* lose t \. Ahnirante seguro de aquel principe, y te- 
niendo ya bien cunfirm^ida su lenítad, trató de firmar un estable- 
cimiento sólido pa*a precaver estos y otros daños déla naturaleza 
del ^ referidr», y para reparo de lo que en adelante se ofreciese. Bien 
bubiera deseado fundar en el reino de na amigo Guacanagarí, pero 
no hallaba que la provincia del Marien fuese á propósito, por ser 
tierra baja, y como se encharcaban las a?uas la volvian mal sana, 
y á mas de esto no hnbia piedras ni mateririles para edificar: fue^ 
ra de eso quería acercarse á las minas de Cibao. R<^ solvió, pues, 
que lo mejor era adelantarse acia el leste, y el dia «ele de di- 
^embre salió de Puerto Real con toda su armada, con el intento 
de surgir eu Puerto de Plata, cuyo país le habia parecido hermoso^ 
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y.ftrtn, y 1 bIU buen asknio para pobhr. Pero fii^n 

coniranijs k, loít, que se vió i*n gr.in trdtiajo, de t.il 

que hubiera Jo en 1» cosía á no h^her apnri:rífli> comí 

leguas d)*! lésL Monle Cristo un rio grande' nue salia á U mar, 

donde entró. 1 este rio como ciín pasiis de ancho, y furma un 

buen puerto, le descubierto par el norle: domion A puerto una 

cordilleTB de t s, y desde la cima se descubre una vega muy 

graciosa. Hizi Alniiranle reconocer el pai.t, y \<- aseguraron que 

SUS tierras eiar ly buenas, y podían ser mus fiértiles sangrando 

ul rio que se | a pasar por acequiai et agua dentro de la p'v 

blacion, y para cer molinos^ y conseguir otras comoiirtades para 

edificaí: que se :onlraban en cualquiera parte piedras buenas pa- 

1 fabricar, y o> : de cal pura hacer mezcla, t'.n vista de estos, 
Leriuino il Almirante poblar nlli: mandó draem. 
y iiaaó el plan de ia cu- 



buenos informe' 

barca r la ^enie 

(Jad que quería 

BÍfuada y rodea montes, 

obra, bien presto luvo la colon 

bierto: era I» mas urgente y ni 

mayor empeño para hacer casa 

palmas, ^las tiempo se gasió i 

la casa del gobernador, porque 

y cal de que había abundancia, y despi 

casas públicas de piedi 

la posibilidad de cadt 



ada cinil r 



se fabril- 



alniars", y ponerse a cu- 
.iiaba iiiueho tiempo, ni el 
írí, de pají, y de hoja de 
p la igles^, el arsenal, y 
m estiis fnbricas de piedra 
'í se fueron haciendo las 
demás dr madera y paja, conforme 
ui'.lad fué la primera que 



3 y fundó por los eurn(jeos en el nuevo mundo, y el Al- 
a pliso el nombre de Isahef, en isemoria de la Reina Doña 
Isabel. Ci'rrjó el padre fr. Bern.irdo üóil con la fubríca de esta pri- 
mera iglesia (42) de las Indias liataodo desde luego de ediñrar un 
inonasti^iio pnrn vivienda de sus misioneros, sieniio la primera dili- 
gencia á qija'debia atender, y ea efecto no perdieron tiempo el vi- 
cario apa^tolico y sus doce compañeros; porque apenas pusieron pie 
en tierra en la isla, y concluyeron su iglesia y convenio, que co- 
menzaron 8 trabajar en la conversión de los indios; aunque se pue- 
de decir con Gomara (43) que |a habian principiado los Reyes ca- 
tólicos que sacaron de pila los indios que recibieron la gracia del 
bautismo dignándose de ser sus padrinos. (44) Que el vicario apostó- 
lico (e| padre Bóil) fabricase la iglesia priroiljva de h s Indias cons- 
ta de los autores que con gran diligencia registró el citado D, Ga- 
brel de Cárdenas, siendo repugnante corno se ha dicho que ej pa- 
dre Marchúna acompañase á Colón en su primero y segundo viage, 

[42] Ü. Gabriel de Cárdenas. Prologo a loa comenfuriot 
del Perú Ciraifwei», 

[43] Frtmdsco López Gomara fot. 3 hist, Indiuí ibid, cap, 
milagros, coriversi'in Jol. i 9 piirte 1 . 

■ [44] Goiizal. Fi-ninntl. de Oi^icdo, /ib. 2 cap. 7 cróti. tnd. esí 
por Cárdenas príttogo ut st'pra. 



fen caso de haberse fabricado en la Navidad igle^ inacíta, y 
ironvento de ramas en menioría del padre fr. Juan .Pert*z de Mar- 
ch^na por los franciscanos que según ni¡ congetura, fueron con Co- 
lón en su primera navegación. Como halló el Ahuiíante en su se- 
gundo viape destruido su presidio y abrazado, y en consecuencia ni 
rastro quedaría de la iglesia y ca^a Pereciana, que quiere Oraldo 
/uese la üirica que hubiese y encontrase el padre Bóil; de todos 
modos le fue preciso al vicarío apostólico prrgh* iglesia, y alojar á 
sus compañeros los que de pronto tal vez fabricaron casas pajizas 
sueltac sd derredor de la iglesia hasta tanto se pudiese hacer un 
monasterio formal donde pudiesen acomodarse; siendo mas verosi- 
.md que por la diversidad de institutos de sus misioneros cada cual 
quisiese vivir apaite por entonces. 

'Estando la gente entretenida en la construcción de esta nue« 
va ciudad, y de sus casas, se hicieron sentir los efectos de la ham. 
bre; sea porque no hicieron bien las provisiones dé boca; sea que 
por el poco cuidado en su distribución y guarda, estaban escasas 
y podridas, añadiéndose la fatiga del viage, el trabajo continuado 
de las obras, en el que todos estaban iguales, la mudanza de tem- 
peramento, y los excesivas calores; comenzaron los nuestros á en- 
fermarse de golpe, y el Almirante como que llevaba todo el peso 
de la "flota, y de todo lo que se disponía en tierra para correspon- 
der á las esperanzas que de él se hablan concebido en. tan iu>por- 
tante negocio, cayó primero enfermo, y aunque en cama, solicitaba 
la obra de la villa y daba calor á los trabajos, aprovechándose co- 
mo hábil político de las disposiciones en que hallaba á los ^uyos, 
q-e con la esperanza de enriquecerse no perdonaban cualquiera fa- 
tiga sufriendo con entereza los rigores del -hambre y de la necesi- 
dad; y para entretenerlos con sus esperanzas de una fortuna muy 
. grande y cercana, determinó enviar á recomicer las minas de C¡- 
báo; mas como por su enfermedad no podía ir en persona á saber lo 
que creía ser Ctpango encargó esta comisión á Antonio de Ojeda, 
esforzado capitán, dándole un destacamento de quince soldados bien 
armados. £1 capitán Ojeda era hidalgo que habia servido al duque 
de Medina Sidunia, de cuerpo pequeño, pero se decian cosas in- 
creíbles de snS'ñierzas y agileza, de un ánimo intrépido y grande, 
capas de mayores empresas, mas ambicioso que nadie, de im co- 
razón muy anívQ, fiada Interesado, y de un genio muy fectmáo en 
arbitrios.- ninguna dificultad apocaba su gran valor; pero era desgra-* 
ciado en sus empresas, tanto que zozobraba en las mas bien con- 
certadas. Liif^ que salió el capitán Ojeda de la Isabel, caminó ocho 
ó diez l^aas por un país despoblado, y entrando por una cañada 
de montes nay estrecha, dio en una hermosa vega llena de pobla-> 
Clones bien cultivada, y entrecortada de un gran numero de arro- 
yuelojs, que van p«ir la mayor parte á dar al rio Yoqui, Desde don- 
de estaba Oleda no tenia que andar mas que diez ó doce legpas 
para ganar las minas de Cibáo; pero como todos los caciques, le 
ceóbief OD coa nucha 'Oertesla, y tenia que atravesar muchos arro- 

(8) 



yo9. y rios Mu provincia, se lariló cinco dias pBra iWfjpr t 
Cibao: conii a caminandj mas t!xpi>rimentab» que cnirabit pr 
VD país abui de oro. La mayor parte de loa nos quñ paga- 
ba arrastran .^ aguas pajpis y granos de otn revueltos con 
mrena, al tin illó al pie de los montes de Cibáo: ntn V(i7. sig- 
nifica montan ia;tcosa derivada de Ciba, que quiere dt-cir en 
lengua de ind na peña 6 un giiiJHrro, la entrada de es» región 
es muy espan a la vista, por la altura y fragosJdRd Je- U>t 
montes; pero -■compensa se respiran allí airi'S muv puros f 
sanos, y correí .r todas partPS ledos arroyos de aguas muy ciisv 
lalioas: lús indi ue acompañaban á los castellanas, c(gian oro rrt 
sn presencia á a psso. Ojeda muy contento con au descubri- 
miento, que cci pondia lanihifn í tu que pi>blicaha la fnnra de 
las minas de C :>, cogió l)is muestras de oru que )e pareció que 
bastaban para i de este mftal, y s« v>il. 
vi6 kli IsibeL ,u^ inleya hueno, ifue- se níe^ 
gró muclro con ts noticias, y tu iii tumbíen tiu^'vii» alii-nl'is 
' en h funda cilio de k niie< 
muelle de bastantes cris- 
para rendir, reilncirios por 



; de ej ) buena coytnittira para des- 

ocientiis novenlü y cuitrii, los dore 

argo de D, Aiilnnio de Torres, edvjaihlo 

t regalus de va< 



ts noiicia», y tu 
li>s del ejéreilo, quiem 
V< colunia, se bubían disniiiiuida nm 
líanos, y tos que quedaban, eatnbnn y 
b himbre y b deües^eraciort á un es 
guidéz mortaÜi 

Aprovechóse el Ali 
parhar en este añu de mi 
raviiis de la armad», á c. 
á l'is Beyes católicos esta 
W qu" le había hecho el Rey di 

circunstanciada de lo qiiehrt.íta este punto habia hallado, y se re- 
servó dos naves y tres carabehs. Ya estaba U fluta i punto de 
salir, cuando tuvo aviso fl Almirante que algunos descontentos de 
la Isabela cansados por U fábrica de la nueva villa, y dvsaiom- 
düs por las enfermedades que los aquejaban cuando cfeiai> que el 
Almirante al instante que «Hilaron en tierra hnbia de cargar mu* 
cho oro, sin hacerse cargo de la fariga é industria que se requi'— 
re para cogerlo; llamJndfkse k- ei^año Intentaron secretamente re- 
velarse, y dejando la obediencia del Almirante, tonrar por faeru 
los cinco navios que quedaban ó algimo de ellos para volverse k 
Castilla. Era cabeza de los revoltnsiis Bernardo de Piza, capitán de 
justicia de la corte, que había venido con el armamento por con- 
tador del Rey. No creyó el Almirante que convenía hacerse de- 
senl< ndido sobre este principio de rebelión; mandó prender k Ber- 
narda de Piiít y ponerlo en un navio con prepósito de enviarlo 
á Castilln cun el proceso de su delito que no solo contenía el de 
la sublevación, sino el de h.iber escrito falsamente algunas cosa* 
Ci'Utra el Almirante que había hallido escondida* en cierto lugar 
de] navio, y á los principales rónijilices á- U sedición mandó cas- 
t gar, aunque no lo lii/.o con la sev.-ndHd que mereeia el caso, sien- 
du la couducu del Almiriime (au sxbia; mas cuuio no sie[n(in: U 
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«Ébiffffrfa m la i|fie nhréb los tocetof de lot armiteefininitof, -este 
acto de juiticia «tan o^'cesarío en temeiaote drcanstaocia, y donde 
fe gonrdaroa todas las ícimialidades requisitas, fué el origen de la Cf>n« 
tradieci<in «que el Almirante y sus sucesores tnrieron en aquellas 
partes, y turo unas consecuencias muy funestas para ^1 y toda -sa 
lamilia. Para precaTerse de otra rebelión dejó buena guardia ea 
las dos naves y tres carabelas, é hizo mpter en la capitana to« 
das las muoícínnes y armas de los otros navios, para que ningu* 
no pudiese abarse con ellos, ^omo la babian intentado mientras 
estaba enfermo, y eiita fué la primera alteración que se ejíp«*rimen-> 
tó en Indias y di¿ margen á sus «mulos para que 4e infamasen^ 
le ooCasen di? cruel, y ^contradijesen sus preeminencias. 

•Ordenadas todas estas <osas y sosegada esta eenteHa de r6« 
iNiIncioo, q«iiso el Almirante «vbitar las minas de Cíbáo, llevan- 
do c^msifo herramientas y operarios necesarios para £ibricar alK 
ona fortalesa: eligió para que \e, acompaüasen nn gran número de 
voluntarios y 4o nH>jor de mis tropas; dejando al mas pequeño de 
aus hermanos D. Diego Colón por gobernador de U Itabela^ marchó 
puesta en orden la eente, como cuando se va á la guerra, con ca* 
jas, clarines y banderas desplc^gadas. £1 fin del Almirante con lie* 
var todo este aparato de guerra, fué para que los bledos conocie- 
sen el poder de los cristianos, y comprendiesen que cuando por 
aquella tiecra iiiciesen algún daiio á los espani»les que caminaban 
fulos, como lo habían h^cho con Arana, y los treinta y ocho crís« 
tianos que hablan quedado con él, t*'nia poder para castigarlos á 
cualquiera ^movimiento que hiciesen contra su persona y tropa; pero 
no saco de esta demostración ruidosa todo el fruto que pretendía; es* 
panto aon mas á los indios, cuando se esperaba veoetacíon y res* 
peto para -con «él y -los castellanos, y cuando Ojeda pasó por aqiie« 
lia tierra todos los Indios venían con gusto á presentarse d«^ote de 
é^te oficial^ y ofrecerle todo género de refrescos, y todos los ser- 
vicios de que eran capaces; pero en esta ocasión huian por todas 
partes espantados luego que oian estos instrumentos militares y re- 
conocían este aparato guerrero que los hacia temblar de miedo; 
atn embargo muy en breve volvieron en sí depuesto su susto, por- 
4|oe Oilón luego que «"econocíó el mal efecto de su marcha mido* 
aa, trató con sus buenos modales y con regalos que biso á éste 
|>tteblo tímido, as^nirK de su fidelidad. Caminó tres leguas, y co« 
IDO los indios hacen los caminos tan angost(»s que soto poede pa« 
aar on hombre por ellos, envió gastadores al 4:argo -de algunos h'u 
dalgos, para que lo ancho abriesen por b garganta de ias montañas 
qoe tenía que atravesar, no siendo posible de otro modo que pudie- 
se transitar la caballería: asi pasó p<ir -un puerto de una montaña 
bien áspera, 4 que puso por nombre A Puerto de los Hidalgos, 
por ia raason dicha, y-este fué el primer puesto que se hizo en in* 
días. Desde alK descubrid una vasta llanura que por set tan fres» 
«a, verde y hermosa la llamó el Almirante la Fega Reak la atra* 
m9ti por aqoel parage que no tiene mas que diico l^iuas de aA« 



cha, f te hn\ as orillas dd rio Yamii, tan «udalbio como el 

Hebru en Turi^ egun lii expresión de Hurrf ra; de mudo qin? k gen- 
te pa)d en bals^ c^nuai, y por estar sus orillas uubienas de (nñüi, 
li> llamó ti A inie el Rio ríe lag Caña», sin acerdaríp que en 
su primer víag h-ibia llamado el Rio del Oro, i|ue sdle á la 
mar jnnto á J : Crinto P,isado esie rio se enDinlró con nna 
gran pubUcion in'lioí, cuyas casas eran reünnd^s, cnbiTi»» de 
paja, cun una , riecilla que era raenestiT bajnrse muchu para en- 
trar en elUs. L ;ii que ki vieron lia indios se huyeron, y Ins que 
qnedíiban en Ua asas atravesal'an á sus pnerlas algunas cañMs: rl 
Almirante cunocí do tal sini|ilicidad, manilo que no se li-x lucir- 
te mal: acarkiabí! á los qiie encnnirabn, con lo qur- se aseguraban. 
Lo mismu le su lió en li>s deiiiás uueblus,. pues se^n h «iT^itnn- 
bie que Unian, á Pi>ti'ar fi»r \n puertí iLn- 
de hnbia. seini^jiini» uims. . , w el Almiranle j utro lie- 
llJiiinO' rki. qiitf llamó ¡t''t Verik, cay, t aguas le paretlnu (VeM|Hi- 
■imas, y, fué á jjasar aquel In micliB a'l pie ile un monie,. de el 
puertu. de Cíoá^i, porq:ie desde q>te- se lasa, ciimiensa la pravín— 
cia de Cibá'), a lai que H^rm» di- lai ta eaension comti In drl' 
rein.i de PurMgd. Subido, el puertti, tuv3- segunda vea (■I Atminiiv- 
te el gusti) de recrearse con la vista d" \W Vegei- Real, que se- 
deacubria' casi twla entera porqne alli estaba romo en medm de 
>u longitud farecra un jardin bien cultivado, entre cortado tie ca- 
ñerías naturales que pari'ciau hecbís á propósito y llevaban unas 
aguas abundantes y limpias por ti>das partes, cargadas iJe granos 
y polifillo d,. oro, y las. mas saludables del. mundo. Sgnió su ca- 
mm». por, las tierras- de Cibá'j que es áspera y peñascosa, bañada 
de in(initi.is nos y arroyos, V en iodos se hulla oro, porque lai 
grandes lluvias iraen de lo mas alto de los montes los granillos mf. 
nudos de este metal á los arroyos. Hay pocas arboledas en tnda e!>ta 
provincia, que es sequísima, salvo en tos bajíos de los nos, y por 
la mayor parle bon pinos y palmas de varías especies, en lo de- 
mis es tierra sanisima; los aires son suaves, y las aguas buenas y 
delgadas. Salían los indios á los caminos á recibir e\ Almirante, 
cun |>,vgentes de comida, y granos de oro, después que supieron 
que venia por esta razón: á mas de eso en diez- y ocho leguas 
que tenia andadas el Almirante desde la /soééA* se descubrió una 
niina de cobre, otia de ü:;u1 fino, y otra de ámbar: por la corte- 
dad de es><s minas no se ha hecho caso desput^s, ni se ha oido 
hablar desde aquel tiempo de tides .minerales. No obstante mere- 
cía mayor atención lomar piisesioi» de un pais, donde a cada p^.— 
so se pisaba el oni,. y se veian producciones de mineralns tan úiiles. 
Considerando pues, el Almirante, que la tierra que dejalia 
a, las espaldas era muy áspera, mando para seguridad de los cris- 
tMoos que anduviesen en \as minas, labiar una casa fuerte ó cas- 
tillo en sitio muy ameno, casi aislado pof un rio muy hermoso lia- 
nwdo Xaiiique que se edificó de lápia y madera, guarnecido de 
uu; buen iuiu donde uo lo cercaba el río. Llamóse este caslillo Uí 
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fKftahza dé Santo Toméu^ por la incredulidad de alfpmot i|ii# 
porfiaban en no creer lo que te decia de lai minan de CibáO| 
hasta que vieron el oro por fui ajos. Dejó el Almirante por al* 
caide, ó gobernador de aquella nueva fortal^'sa á D. Pedro Mar«» 
garit, caballero catalán^ honibi« de mucha autor4dad á quien Ovie-i 
do le dá alguna» veces el lítub de comendador, dándole cincuenta 
y. seis soldados^ y algunos maestros uara la construcción del cas- 
tillo, y el Almirante se volvió á la uabela^ á donde llegó el día 
veinte y nueve de mirzo, y halló esta nueva ciudad en el estndo 
m\9 triste. Las municiones de boca estaban ya á punto de aca« 
barse úA todo: no se podía acostumbrar la gente á los ali* 
mentos de la tierra, ñitigada mucho de las obras, y csm toda muy 
débj, y trabajada por la sutileza del aire y penuria de bastimen* 
tus- por Ib' ciml caian» enfermos sin tener mas alimentos de Casti- 
lla que bíTcochos y vino,, por el mal gobierno que habían tenido 
los capitanes- de los navios, y tan^ien porque en aquellas tierras no 
se conservan- las- cosas como en la nuestra. Con la escasez de vi* 
verea enfermaban mut:li^>s- de melancolía, y confirme menguaban los 
bastimentos- no hubiendo' remedios para la asixtencia y cura, de loa 
amles^ menguaba también la gente; y porque íitUaba ya el biacocho y 
la harina, para hacerle determinó hacer algunos molinos para moler 
trigo, y estando la g^'nte de trabajo enferma convenía que los no* 
bles trabajasen, casa que sentían de muerte, y mas Viéndose con« 
treñidos á unoa trabajo» penosos y humildes, y mal comidos. Co- 
menzaron' entonce» las quejna que fueron sostenidas del padre Bóil 
que empezó á indignarse contra el Almirante reprendiéndole de 
crpel; otro» autores dicen que su odio procedió de no darle para 
ai y sua compañeros y criado» las raciones tan cieoídas- como que- 
ría; pero refieren con maa razón otros historiadores, y son loa 
mas, que después que el Almirante concluyó la población de la 
isla (45) y de haber dado otras provi«iencias, se íué en tres cara- 
belas á descubrir aterras, como lo manda» ou losreyesy y descubrió 
á Cuba por el lado meridional,- á Jamaica y i otra» islas peque- 
ñas: que vuelto á la fclspaoola por haber hallado lo» »uyos muy 
a>terado», y haber tenido poco respeto á sus hermanos; como tam* 
bien por haber hecho mal á los indios, castigó á algunos de ello» 
ásperamente,, mandando ahorcar y a/otai truelmente antes á las ca* 
beza» de la» facciones y alborotos. Aunque Colón ejecutaba esto» 
castigáis con justicia^ le parecieron muy ásperos y excefc¡v<»s al pa- 
dre fióil, y así como vicario apostólico» que tenia las veces ^del 
papa, íbale á la- mano- el Almirante,, fulminando contra él las mat 
rigorosaa censuras, (46) hacia cesar el oficio divino, y el Almi- 
rante mandaba cesar la ra(M(»n del padre Bóil y de sus compañe- 
ro«« [*] Entonces Pedro Margarit, ca^tellam» de la fortaleza de Santo 

Francisco López Cromara foL 13 hiríor» in(U 

ac/ul un abuso el mas criminal. 
Excelente castigo para unjraiéel 



fí2 

T'^míii, ami, aisino HpI pudre Bñif, y ntrrw Mliallrmi diitirw 

fuiüoí enlem n hicrliis am,go<, y por |ioco tiemim ln enn— 

siguieron. De nücieMn divpisas opiniunt^ (que ferkn U» hn» 

nestns cotit<'ni qiie díc B>)cio (•) nacían nntre Bóil y e! AU 

mirante sobrt: iialfraUr I' s intiins ") Asi nnHuvii In cosa muy rp- 

Tu^tu por ni lipnipo en gran perjnlcin de ta cnn versión, y el 

uaa y el ntm ihipnm s -lirc ello á los Ruy»: vt^réini>ii en breve 
I'is consccnenc. Ii- cstfis dis^nstos, 

H^llánd' e\ AlinirxnlP cim rMns jinsHbirfs, llegó n viso de 
In furiaterai de tío Tomáa que el cacique Cawiabn se Bjiercibía 
par» ir á sitiiiri ron riinfidad grande de indio?, desaniparandn ya 
ios indios ú* la nheln sui pu''blos. t^nvló inruediiumente al ca- 
pilan Ojeda ti iS ¡tn Turnas rsn buen iiíim-TD de soldndiis, que 
serian mas de ti ñ Margarll en ef ^olMer. 

nii de la rurlalet., tomo qu... .... ibajad.i tanto en el invifr- 

rn pasado en descubrir la provincia a CÍIiáo, con orden de dar 
gente al referido Marearit, parn qup n diiviese por la tierra y en- 
sc-ñase "las fiiertas de los crislian'i?, rna iitmenle por la l^fga Reiil 
k donde habia raurbns caciqoes y indi i belicosos; y nsi mismo 
para que los castellanos se rues'-n pocí á pocii haciendo a los ali- 
mentos de la tierra, porque cada din abia mas íalla de los ví- 
veres de Castilla. Pl capitán Ojed marchó con toda diJi- 
gencia, y después ile Inber pasndo el r o del uro prend.ó al caci- 
que, de allí á su h-Tiiiano y á un sobr no, y los envió al Aími- 
ranie con cadenas; rnamlü corr^ir Us c jas á un indio en medio 
de li placa por hiiher dt'Jndo unos sol di^s que pasaban un rio sír 
su rnpa. volviéndose al pueblo con ella, y ti L'arique en lugar d« 
castigarlos tomó puia sí Iei lopa y no la i}iiiso resliluir. Otro caci- 
4]ne conñado en los lervicios q<ie Ji.iUi.i liechu a !i>i> crisiiaiiiis, de- 
terminó ir Con los presos á la Isabela, para rogar por ellos al AI- 
miranie, eí cual llegando los presos, mandó qu" en la plata les 
corlasen las cabetas; pero por «líntemplaeiiin del cacique qiie con 
lagrimas pidió shs vidas, prometiendo qiie no cunielbrian otru deli- 
to, los dio por libre*. Súpose lara1>ien que cinco cristianos viéndo- 
se cercados «n el lerfitorio del cacique preso, por nna multitud gran- 
de de indios, Jes ihino huir á todos a tropel lándolos con los caba» 
líos. Cen esto se sosegaron por emonres loa minores que se te- 
nían en la Es|iañoIa, y resuelto el Almirante á ir á descubrir \% 
tierra firme, como (os Reyes w lo habían mandado, y para que 
la isla qued^Ef birn gubtr'nnda, formó «n consejo que quedase en 
su lugar, y se componía de D. Diego Colon, su hermano, con tí- 
tulo de presiileirte, y por consejeros el padre Fr. Bóil, Pedro Hei^ 
Bandea Coronel, flioiíacil mayor, y regentes Alonso íanchií de Car- 
bnjal, y Junn de X^ym, y para «pie no faltase harina para el so- 
corro de la gi'nie. procuró con gran solicitud la fóhrica de moli- 
nos: i todos dio instrumentos como mejor le paiecia que ronve* 

[»] T«m<h Bodo tib. 1. de sigit. ecclet. 
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ite, y lontndo nim íwfe y dcw caniMas cini h tripokelon neet» 
tarui, salió á descubrir por la tierra de Cuba, sin saber si era is- 
la 6 tierra firme. Ga^ó como cinco meses en este via^re desde vein» 
te y cuatro de abrjl, hasta veinte y siete de setiembre. Dio toda 
]a vuelta á U isla fde Cuba, y se desengañó que no era tierra fir^ 
me, aunque algamii historiadores dicen que dudó toda su vida, si 
era isla ó contint'nte. Descubrió despu«*s otra isla grande á la que 
puso* el- nombre de Santiago; pero el de Jamaica que le daban sus 
labitantes quedó prevaleciendo. Sufrió muchos trabajos en esta nu« 
vegacionv tanto pur folta de víveres, como por las tempestades y 
•tros accidentes: corrió grandes riesgos, y varias veces naufragó y 
dio en bajos: al fia tocó «n« I» isla de la Áfona, isla pequeña que 
eae entre la Elspañola yt Porto Rico:, allí enfermó de cuidado, y i 
toda prisa lo llevaron^ los marineros k la Inabeia^ y el contento 
que recibió: el- Almirante* con la presencia de su hermano D. Bat- 
tolomó ñió tan grande, que en breves días- recuperó la salud. Ha« 
bia muclh^ años que no s** habian visto^ y desde que habla ido 
á ajustar el descubrimiento de las Indias c(>n el Ri^y de Inglaterra 
como bemoft dicho, m» había tenido noticia de él y lo creja. muer- 
to. Tardó mucho en aprender la lengua inglesa, y al cabo de sie- 
te años enfadada de no conseguir cusa, en- aquella cóite,. después 
de haberse- concertado en algún modo eon el R^.y que era Enri- 
que Vn^ determinó, volverse á Castilla en busca de su hermano; 
pasó por París, y quiso saludar á Carlos V^III, que le recibió coa 
mucho agrado^ y supo que su b«>rmano al Almirante había descu- 
bierto* ías Indias,. y le mandó dar cien escudos pata el camino; y 
aunque se diá prisa para llegar á tspaña á ver el Almirante bn* 
lió que segunda ves había marchado con los- di^s siete navios. Fué 
4 besar la mano á los Reyes católicos que estaban entonces en 
Yalladolid, le honraron mucho y le enviaron á las Indias con tees 
navios, en que se remitían bastimentos para el Almirante; llegó á 
la £spaffola por abril, y surgió en el puerto de Ittkbela pocos días 
después- que su hermano h ibia ido al descubrimiento de Cuba. Pa- 
recióle al Almirante, que convenia darle autoridad á^ su^ hermano 
D. Bartolomé para que le ayudase en sus empresas, y. le sirviese 
de consuelo y descanso, por cuyo motivo dióle el tíiulo de Ade- 
lantado (que es lo mismo que teniente general, prefecto y £ober- 
sador, de las Indias;) y aunque no lo lúdlaron á. bien los Reyes 
católicos didendo que no hnbian concedido al Almirante poder pa* 
ra dar' aquel título^ porque á ellos pertenecía privativamente; algu* 
B<ic a&it después se le cunfírmaron, y en \erdad que era sugeto 
m\\y acreed«ir á esta tan nlta d.gnidad, pues D. Bartolomé no era 
menos aventajado que su hermano D. Cristóbal. Aun se observa en 
las historias que D. Bartolomé, fué maestro del Almiranti*, de eos- 
mografiat y. también de geografía, lo que dio á entender que era 
wa hermano mayor: su conducta era muy medida y sabia: pasó por 
uno de- los h(»mbres mas valientes de su tiempo, era. liberal y de 
uniólo generosO| y como diCe Iltírrera eia ásptro de cundiüimi y 



Kl»i*; eatX'i ind*» Ip shom»ciernn morhos; mp¡f>r «e dphfrí d*- 

cir qui* lu I quisii cibsrucecrr sus virtud''s con fRla nota, y 

es cit^rtí» ^\. variüt oeasíonPH la pmulnrinn maligna d>-sbnriUÓ 

las mi-diitas i s de estiis do» hiTmiinris por ti senlinilpnto que 

CHUsaba la jt iiria y grandc^.a Hf fslos pilotos PMriHiefrtrH, 

Clin li rirt y corwpjii del ht-rinnno, dpwnn^ó H Almimn- 

■f T vivió co iclia quiHU'i. El srciirto de vivt-rw que le bnltia 

traidn na pm, ibi^ vnido k mpjor lippnpo; |ipro tm atcanKalian 

pHra tanta {tpi rulvlá á espfritiiC'ilarse Ih hambre que g^rcidujo 

niuchoN d'-sórdt Kl mayor daño piovenln de la triipa que es- 

' t)ba bajo las ñ ips de EVdro Margar'rf. KsW iificial á quien le 

tialiia conñadA mando de un biM^i íiiiruro de ir<i|<n«, -pHra que 

corr.ese la ¡üIh la redu¡fse a la iibedieoci» de los Ri-yea csfili- 
cos, esp<>tÍHlinenI- la provincia ile Cibán dt<)ue se esperaba la ma. 

yor utiltitad ci r su^ sulilaJiwi ta la mas 

«xácta disciplir »a lorio moiivn de queja; h¡. 

En tuda Lo cni. piirque lurg» puriió d Almíratitc se fué 

coa stl ejército a la V^ga Real, qup a la diez leguHS de la Itabe- 

1n, alujó i Ins soldados en aqu'tl»s p< :>lariiinPB donde vivían sin 

' rt^la ni (lisripima, pues era niurho p( lif que un soldado mal en- 

podían los pnbres indios conlribiiirlts if ila (niiliiiad de vjvtres, co- 
mo pedían; les Inmahan por fuerza lo iie tenían, y abüfi donándose 
íl lodo género di; licencias miliuies li suldaüus conielífron para 
ron los pnbrps i ' ~ ' . . - 
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su tierra, coiufni^indn á fKperirai 
semejanlt-a g"-nlP8 amparo alguo 



I de 



p no lenian que esperar de 
blefl «niicho que tt-mer de 
su parle, Colitiáninse los cuatro Reyes pri(iri¡i;r4es de la isla cun 
sus caciques auballetnos, (menos el Rey del Marirn) para fspelrr i 
loa Ciialell«i..« ^|i« ya alunrcjaii baMv los que no los liabiiin via- 
tn con la fama de sus visaciones y mala conducta. Cuantrs cas- 
tellanos c^ian en sus manos desprevenidos, ¿ laníos mataban de un 
mudo cruel; muchos de -ellos que se habían refugiado "n un ja- 
cal, ó casa de paja, fii^nn quemados «i éisiii remedio. Luego que 
supo !ü que pasaba D. Di<tgu Colón gobtrnador de la Isabela y 
preJíídenle del consejo, fundada por rf Alnirante, hizo que los del 
consi-jo reprendiesen i D. Pedro Margarita porque no reformaba U 
vida licenciosa de los soldados: comen/á á responderles con desa- 
grado, enviándoles carias muy desvergonzadas. Se retiró a la for- 
taleza de Sanio Tomás dejando á su tropa eiilera libertad, pi- 
la procurarse naslimenlos por las vin» que quisieron, porque ya les 
a])uraba la hamiire, y á él como a tridos, y no era solo este azi" 
te el que le aUirmentMba, padecía (47; de anlemano gravísiinoi 
dolores, que no le dejaban descansóle, ni de día ni de noche, oca- 



[47] P. C'harletm'x liUl. de Santo Doiii 
1)6. torn. i. 



eapiiñtiía, ¡iiig. 
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9fOfmdo p<ir el vint» venéreo que le hahian regalado uimi indias 
ptincipalés. (48) Pensando Margarit que la causa de aquellos do- 
loi es era por la intemperie del pais, y por sus malos alimentos, re- 
solvió Volverse k España, y con este fin se fué á la Isabela, y co- 
mo estaba disgustado con el gobernador cuya nobleza nueva le cho« 
eaba, eogreido él por su gran nacimiento le trató con tanto despre- 
cio . que nó se di^ó hacerle una visita: trató luego de hablar mal 
de los colones con algunos de su bando, á los que -se agr^ó el 
padre Bóil, quien tuvo la imprudencia de publicar que quería ir i 
desengañar á los Reyes católicos sobre las pretendidas minas de 
Cibáo que les habia informado el Almirante. De las amenazas pa- 
saron á l()S efectos. Pedro Margarit y el padre Bóil se embarca- 
X&n en los tres navios que llevó D. Bartolomé Colón para vol- 
.verse á Castilla. Llegados á la corte, informaron contra los colo- 
nes, diciendo tado el mal que pudieron de ellos, añadiendo que no 
habia oro, y que todo era burla y embeleco cuanto el Almicante de« 
cia: que verdaderamente habia tal cual grano de este metal en la 
isla Española^ que se acabaña bien pronto, y que por tan poco no 
convenia sacrificar .tanto hombre de bien, ni hacer tantos gastos: 
que si con todo .eso se hallaba por conveniente mantener alguna 
colonia en aquellas partes, que se haría preciso enviar á unos ge- 
fes mas capaces para su gobierno que no los tres hermanos geno- 
veses. Oviedo dice, (49) qi^ estaban ya bien informados los Re- 
yes de las yejacjones que se hacían de nuestra parte á los mise- 
rables indios, motivo porque llamaron á esos dos personages, y que 
se dignaron oír principalmente al padre Bóil y á otros qjuejosos, 
para instruirse mejor de las cosas del Almirante, las que sius ému- 
los hacian por ventura mas criminales de lo que eran; p^ro hay 
apariencias de que se engaña este autor en esto, y Herrera (50) por 
su lado dice que volvió A Castilla Margarita temiendo el castigo 
que se merecía por su desobediencia, j los desórdenes que consín« 
tió a su trop?., llevando consigo ¿ Fr, Bóil con algunas personas 
de su partido: lo mismo dice D. Fernando Colón qué queriendo 
IVIargarit ser^superior á todos por no esperar al Almirante á quien 
habia de dar cuenta de su cargo, se embarcó sin dar otra cuenta 
de si, ni dejar orden alguna Ala gente que le había encomendado; 
(51) de cualquier mudo que halla sido el viage, sin licencia ó con 
ella á España de D. Pedro Margarit, aquí fué donde se terminó 
el apoelolado del padre Fr. Bernardo ]Bóil, (52) el primero que 
como dice Honorio Filopóno, haya predicado á Jesucristo en el 
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También en México se hacen estos obsequios* 
49] Gonzcd» FemandL de Oviedo crbn. de las indp lib. 3. c. 5* 
60" Herrera decad. 1. lib. 11. p, 49. 
51 ' Ferdinand. Colón, cap. IX. pág» 59 tnihi» 
5SJ ¿Qué hubiera sido de la religión si los €^bstoles de 

Jesucristo hubieran tenido las mañas y conducta de este frai" 

U? E. E. 

(9) 
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ido á la vuelta pr>'c'ipitaila á Castilla de Pi-iira 
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naevo nuin. 
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Francúco í 
Pero ■ 
Mai^arii con 
cuando entró 
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Luego que su 
iniranie fué a 
frniedad y tri 
desgracias y m 
go, como lo h 
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■US ViHüllus par 
bian hecho. INi 
char en j>ersoi 
entraba %u can 
juntarse mnuti.erau 
teuninó atacar a s 
la astucia, maña y 
íodiis sua fuerKHS. 
Iradit'cioii ti mas I .. . ,. ,. 
el Almirante de asegurarse de él, y sab ndii tjue 
ci.iba m^s el latón que el oro, y que nia niocins ganas detener 
en su pttdir la campana de la iglesia Q" la Isabela porque It pa- 
recía que ¡iibliiba, apruvechósi; de eslaii noticias para cogerlo de 
sorpresa, y eocargo á Ojed.i la ejecui >n de su intento. Éste ca- 

Eitan quu ju mdaba en la fortaleía d( Saito T'iiuá^, después de 
aber necib.du las instrucciones del Almirante, partió con nueve 
hombres de a caballo, hicti armados para ir á h Mnsruána, donde 
residía »u lii-y Caunábo, habiendo autes hecho correr la voz de que iba 
cargado de regalos para ese príncipe, con quien querían los caste- 
llanos entablar una amistad firme y durable. La pocft comitiva que 
llevaba el capitán üjeda no dio lugar á sospechar el misterio que 
encerraba esta embajada, y asi fué recibido con mucha magnificen- 
cra. üjeda presentó al Key los regalos que se le habían preveni-* 
do, dánilole el acalamienlo debido, acompañado de espresiones muy 
afectuosas de parte del Almirante, y de grandes quejas sobre los 
grandes preparativos que se hacían en toda la isla contra los cris- 
tianos, que no deseaban olra ciaa que vivir en buena armonía con 
sus vasallos y lodos los íxleñiis: proputo después varías condicio- 
nes nmy raciimales y ventajosas a los vasallos de Caunáho, y que 
el vínculo de la unión de entrambas naciones había de ser la cam- 
pana m'iyor de la iglesia de la habélii; entre tanto anadió el ca- 
pitán Ujeda (53) „mi general me ha mandado, señor, poner en tu» 

[53] Primera liiizima de los españoles mujf propia de ¡a 
griUiíad ¡f vaíur de eslos ge/a: ella Ju¿ el íi/po de ía que ejd' 
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manos un regilo^ro y 4an especial, que no se lia hecho teme» 
jante á otro principe/ diciendo esto, le enseñó unos grilles y unas 
esposas, muy pulidos y bruñidos que parecían plateados, y le dio 
k entender que era costumbre délos Reyes llevar estas insignias á 
los pies y á las manos, que él se las pondría y vendría á caba- 
llo, y pareceiía delante de sus irasallos como los Reyes españoles. 
Dio tontamente el principe en la trampa, y se dejó llevar donde 
estaban los compañeros de Ojeda: pusiéronle los grillos, y el em- 
bajador que tenia su caballo pronto, mandó que así con las espo- 
sas lo subieran á las ancas de su caballo, y con sogas hizo que 
atasen su cuerpo con el suyo: luego se fué alargando al galope, 
y caminando aprisa, llegó á la Isabela con Caunábo, y se le en- 
tregó al AhMrantey que tuvo un gozo muy grandcj (54) por ver 
asegurado al único enemigo que tenia en la isla. Este cacique su- 
frió su desgracia cou ánimo muy constante, y cuando entraba el 
Almirante á vc^rle, nunca le hacia reverencia, sino á Alonso de Oje- 
da, y preguntado por el Almirante por qué se portaba de este mo- 
do, respondióle que jamás se humiUaria delante de un traidor que 
no húbia osado ir en persona de este modo á Secutar su trai'^ 
cionf que J»aiia mas su oficial que é/, pues habia tenido valor pa* 
ra trie ó prender. Esta altivez costó la vida á éste infeliz Rey, 
y «I Almirante no queriendo mandarle dar la muerte, determinó em-* 
balearle en un navio que despachaba para Castilla, el que habien* 
do naufragado se ahogó Caunabo, y pereció todo el equipage. (55) 
Pedro Mártir de Angléria, hablando en contra de los po- 
bres indios, porque quizás así lo hacían por entonces los que es-* 
críbian á la corte, refiere el hecho muy de distinta manera. 9,Dí- 
,,ce, pues, que habiendo querido O^da persuadir á Caunábo á que 
„se fuese 4 ver con el Almirante, -que el cacique consintió eo ello; 
„pero con el dañado intento de matar á Colón, llevando con este 
^fin una numerosa escolta consigo; y preguntado por Ojeda, que 
,,por qué llevaba tanta gente, le habia respondido que no le oon^ 
y,venia caminar con menos comitiva; que entonces creyó Ojeda que 
„lo mejor era prevenir sus intentos, y fraguó el modo de asegurar*' 

eutb Hernán Cortés en México con Mocteuhsoma. De casta le 
viene al galgo -el ser rabiriargo» La lectura de este hecho es^ 
tomága al hombre mas ruin y prostituido. 

{64] Poco despides fué llevado el mismo Colón á España 
con una barra de grillos: así pagó el cielo este gozo crimim 
nal..; esta perfidia inaudita, ¡Qué justo es Dios! 

[55] Sij pereció con una inmensa riqueza^ y con un grOñ 
no de oro que habia servido de mesa a ios españoles^ el mom 
yor que ha conocido el mundo. Véase el capitulo XA de este 
iomoj ¿y se quejarán los españoles de la pérdida de las Amé" 
ricas?:. Dejara Dios de ser esencialmente justo si no hubie* 
ron recobrado su libertad; cotejen sus procedimientos con la ele* 
fnjsnda y generosidad con que han sido tratados. 



lesa de S.into 
y cang>*Brlo8 \ 
escaramuE^s, i 
hizo prisionera 
CDviar á Espn 
No hsl 
navio que llevü 
llegaron cucitro 
proveídos de lo 
end^ieznr y fon. 
mos estreraos d- 
VLOS recibió el 
chna gracÍFis p 
de hacer rouchi 

particular id ad. enviara una lelacinn 
viafes á las lodias, dandn parte d' 
las descubiertas, los que él Iva habi 



ínrao se ha relatado." ArladS Oviedo qnp luego 
no de Caanábo lo que había sucedido, levantó 
en cinco partes, y Iíli hizo acercar á \a furta- 
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al Rey de Majuana preso á Castilla, cuanila 
'ios despachados de España con diligencia, bien 
las cosas que h^bin pi^dida el Almu'anle pitra 
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teyes católicas dándol- in<i- 
u servicio, y ofrecí én:li>le 
intimaban & que con niai 
II unalandada de ludus sui 
s nmulires qtie tenían las a- 
) lesto, y li> que había ob- 



servado en ellas, y que enviase cuanto páJHros rarus y especialeí 

■ " ' ' ijan copia ilel asienta qui 

t la linea de demarcación, 

:3r esta línea amigablenien- 

terminadHS ya las üiferen- 



habia en aquellas partes. Que 

se hibia tomado con Portugal 

y que como estEihan con viñados 

te, y de concierto á donde c 

cías entre ambas cortas, deseaban si 

to su parecer y el de su hermano D, íartulomó. 

A fines de este año supo el A. tirante como por la prisión 
de Cauaábo se h^bla alterado mucho tuda la ísla, y que se jun- 
taba mucha gente de guerra en la Vega Real: aunque no se lur- 

bo por cstoa grandes prepHrativos de li-s iileaos, sin emdargu na 

creyó que se debia descuidar pa.-a inutilizarlos. Hiso avisar al Rey 
de mariéa de ta determinación en que se hallaba de martharciin 
todas, sus tropas para refreniír la osadía de los indius, y este prín- 
cipe luego se le juntó cnn buen número de sus vasallos. Había 
mandado el Almirante para esta espedicion docientos infanles y 
veinte caballos, y veinte lebreles de presa,, y estando todo pronto 
salió de la Isabela el día veinte y cuatro d** marzo de mil cua- 
trocientos noventa y cinco, acompañado de su hermano el Ade- 
lanlailo y del Rey Guacanugari, que conducía y mandaba ^us pro. 
pías triipas. Apenas hubo emradn en la Vega Real,. cuando se des* 
cubrió el ejercito enemigo, que pareció ser de cien mil hombrea, y 
mandado pur Mtiñiealé'i, hermano de Caunábo: fué á su alcance 
al instante el Alniiranle, y le encontró en el mismo parage don- 
de después edificó la ciudad de Santiago: embistió este cutr|H> nu- 
meroso de indios, que como acostumbrados a pelear á fuerza de 
bracos y golp.'s de macanas, estranaron el ver como los españo- 
les üeshuciai) lineas enteras de los suyos con sus armas de fuego, 
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fttravemAmñ tres é cuatro cuerpos con sus espadas largas, y los 
atropeliaban con los chballos, sin «rrar tiro sobre unos cuerpos des- 
nudos, y en quienes hacían presa los perros que les saltaban de 
improviso ahogándolo» y haciéndolos pedazos. Cn breve tiempo que- 
daron miHares de estos indios muertos en el campo de la batalla, 
y se hicieron muchtts prisioneros; pero la Reina de Castilla, (como 
ie verá después) no tuvo á bien que se hiciesen esclavas á unas 
gentes tan sencillas, y las volvió á su tierra dando órdenes serias 
para que de alli adelante no les privasen de su libertad. Al mis* 
mo tiempo encargó que se tratase á reducirlos al yugo del santo 
evangelio, por el camino de la suavidad, y que se procurase con 
buenos modos persuadirlos por motivos de su propio interés á ren- 
dir homenage a la corona de Castilla. Asi lo habia hecho el Rey 
del Mortéit, que todo el tiempo que duró la hambre, se obligó á 
mantener cien españ}>les de bastimentos, lo que no era poco en un 
pais donde poco se sembraba, si se considera que comía mas un 
castellano en. im día que un indio en ocho. Retiróse este principe 
á sus estados, después, de esta batalla cargado del odio de todos 
los de su nación: ñié siempre muy afecto á los castellanos, moti- 
vo porque para evadirse de las injurias de sus aliados, se vio obli- 
gado á retirarse á Los. montes,, donde murió en el. mayor abando- 
no. Algunos autores de los nuestros, le achacaban, á este Rey mu- 
chos excesos de impureza que causaban horror á los. mismos isle- 
ños, lo que no se debe creer, por el grande aborrecimiento que le 
tenían ios demás, caciques de la isla, que divulgaban todo lo que 
podía infamarle^ por haberse coligado con los castellanos; ni tam- 

rro por lo (|ue dice uno ü otro autor castellano, que se inclinó 
creerle autor de la muene de los cristianos de la. villa, de la Na-^ 
tinidadf sin reflejar el pago q je tuvieron sus grandes servicios á la 
Dación csatellana. 

Coa esta victoria alcanzada sobre los pobres isleños y á tan 
poca oostay, andubo el Almirante nueve ó diez meses por la isla 
Baciendo gran castigo en los que hallaba culpados en la rebelión, 
DO dejando su tropa de llenar todo el pais de horror y espanto, 
portándote con demasiada licencia. Manicaiéx^ Guarionéx y Cotu» 
kmmámtíf resistieron a los esfuerzos del Almirante por algún tiero- 
po|; gero al fin después de varios encuentre», hubieron de ceder á 
la fuerza,, y sujetarse al Almirante. A Bekechio cuyos estados es« 
taban mas* retirados de la Isabela^ no le pudieron sijetar por en- 
tonces; pero á los demás Reyes de la isla se les impuso un tri- 
^to que hablan de pagar en esta conformidad. Todos los indios 
qtie vivian en Cibáo^ donde estaban las minas de oro, cada uno 
que tuviese catorce años arriba, pagaba un cascabel pequeño lle- 
no de oro en polvo, de tres en tres meses, (*) y en los países 

|[*3 P^ro que conozcamos ¿a crueldad de este tributo es me 
másier reJUxionar que los xascabéles no eran como los que se 
en el dta pequeños, sino grandes como cencerros de los 



donde no Vi inns, cada ciiii] hibJa de dar por e] mismo tiem- 

po Víinle y libras de algc>don; y para saljer ios que rieljiün 

pagar este (i se ordenó ni>e se hiciese cípiIh medalla ¡ie ci>- 

bre ó lalon, . labian de traer al cui-lio pn señal de y-\e", y se 

mudaba fn m ügrimento. Al Rny Maniraléx, ctiriio cabeza de 

la rebelión, k garon á dar cada rúes mfdi'i calabaza) de oro, 

que valia cier ciiiiuenta pesos. Eln esti misma ocaaiim repre- 

sento Guarios .ty de la gnm Vega Real, cuyns dumioioa es- 

taban cerca dt mínus de Gibáo, que sus v^s^lliia no sabina 

coger d oro, > eció el Almirante en lucir de irihulo en oro que 
le pedian, de h r labrar d terreno qui> hay desde la Isabela bas- 
ta la costd del acia [a embDcadura del rio Osama: esto es 
como cincuenta cinco leguas de camino, senibraniUi trigo para 
la manutención b cien cristianris.' fué desechada íiu proposición, por- 
que aunque ba' víveres de Castilla, y se 
tenia esperienci ; en que se habia visto la 
colonia por la : en sus piiii<.i| como el Admirante se veía 
desravorecido de iuü ministros de los ti. lea ualólicuí y pulsaba con 
cordura que et niorJo de mantenerse en epulacion era enviar gran- 
des riquesas, no obaiünte que era llmor to y desinteresado, se da- 
ba prisa en cobrar los tributos en oro ii'n que con la mayor mo- 
deración. (5fi) Coiiocieron entonces lof indios todo el peso del 
yugo que les acababan de imponer, y in sencillez preguntaban á 
¡03 castellanas gué ¿cuantío se colviají l sus tierras? pero perdida^ 
toda esperanza, viendo que hacían asin'to los (:spañ[>lr9 con quie- 
nes »1 principio nti recibieron pena, y hora los ejecutaban por el 
tributo, les pesa ta.nlo que no quisiero sembrar, para ahuyentar- 
los con Ja hambre, y les sucedió al r> és, poique para los eapa- 
noles no f<iltó que comer, j de ellos se muiiemn de hambre nia« 
de cincuenta mil. (57) Muchos de los nupstros murieron, porque 
la hambre les forzaba a cumiar cusos áaqiitr»>Hs y dañusas: pade- 
cieron infinito los demás; pero al fin el contri>-pi>lpe de toda es- 
ta calamidad cayó sobre los pobreí indios, quienes por huir de 
los españoles que andaban tras ellos pura buscar que comer se 
huían á los montes y á otras tierras de la isla, y como no tenían 
lugar para cazar ni pescar, y buscar raíces de los moot-s, vino 
sobre ellos una grandísima enfermedad, de modo que por esto, y 



gue ponen a los chivos cabrestos. En la isla del Sacrificio ew 
las excavaciones hechas en el uñe pasado de 1825 cuando sefor' 
tífico contra el cnsüUo de Ulúa, se encontraron algunos de loa 
que trajo y permutó en aquel punto Juan de Grijalva y ferip 
por oro á los tndíos: los he tenido en mis manos con otrits cu- 
riosidades halladas allí, y que me mostró en la mena del Exinó. 
Sr. Presiiier,tc Victoria su secretario D. J. M. Tornél. 

[56] Reniego de ella. 

[57J lllescas hist. ponliji. vida de Pió III. Ub. 6. pag. 132. 
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por las gaerrnni en poco tiempo pereció á lo menos lá tercera par* 
le* de la gvnte de la ida. (5¿) 

£)if las cartas edifícanted, tom. 12 foj. 318, se vén en es-» 
tos dos párrafos delineadas las causas de toda esta despoblación; 
cosa lastimosa, y aunque quisiera dulcificar con el estilo esta su- 
cinta descripción, me recelo hacerlo, porque Ibltán á la verdad 
de la historia contestada por todos nuestros historiadores; y como 
es un rasgo de los sucesos como pasaron, me he resuelta á tras- 
ladarlos aquí como los cuenta el padre Margat, en su carta al 
padre Newille. Su tenor es este»... „La vuelta pronta del Almi- 
rante, que con una flota numerosa arribó á Puerto Real el dia vein- 
te y ocho de noviembre de mil cuatrocientos noventa y tres (co- 
mo s^ ha dicho) hubiera poilido restablecer la tranquilidad; pero 
Nevandio consigo imicha canalla y malhechores póblicos, de los cua« 
les se habían como purgado las prisiones de España, gt-nte de es- 
ta estofa era muy á propósito para enconar el mal; por otra par* 
te los fúas de los oficiales que nidndaban bajo las órdenes d**l Al- 
mirante, envidiosos de su autoridad, y no queriendo gobernarse 
sino por sus ideas particulares, no hicieron caso de sus prudentes 
temperamentos que pedia el interés de una colonia reciente. En- 
cendiéndose la gtierra por ambas partes, fué Targa y cruel. No es 
mi ánimo hacer aquí su descripción; pero se irá leconociendo, por- 
^4e ccm continuación de desdichas ha sido la isla despoblada de 
, sos MHiguos habitantes. Furiosos los castellanos de la resistencia que 
hallaban en sus nuevos vasallos, á ninguno dieron cuartel; no re- 
leríré aqtií sas crueldades detestadas por su propia nación; tres años 
gastaron en redilcii^ í los miserables indios, y seis Reyes ó caci- 
ques cu3ros estados eran muy poblados; en vano probaron sus ar- 
mas contra el enemigo c«miuii. Si dependiera la suerte de las ba- 
tallas del mayor nüinero, hubi^^ran defendido mejor su libertad; pe« 
ro las espadas y ai mas de fuego de sus enemigos en cuerpos des- 
nudos y desarmados, hacían tan horrible estrago, que pereció mas 
de la mitad de los indios en esta guerra. Los desdichados tuvieroa 
que bajar el cuello al yugo del mas ñierte, y por algún tiempo es « 
tuvieron quietos. Contribuyó no poco á esta pas el poder y cré- 
dito de GUacanagárif que unido siempre con los españoles, los habia 
acompañado á sus espediciones, y su mediación, en fin pacificó su 
jUiimo, 

,, Encendieron otras nuevas crueldades el fuego mal apagado: 
pensaron los indios en sacudir el yugo que les era insoportable; 
pero el medio de que se valieron les fué mas fatal queá sus ene- 
migos. Tomaron el partido de no cultivar la tierra, de no sembrar 
ni mcmióc ni maíz, lisongeándose de que en los montes y bosques, 
donde se retiraban hallarian caza y frutas silvestres con que sub-* 
sistir suficientemente, y que obligaría la hambre á sus enemigos á 
abandonar el pais. Se engañaron: mantubiéronse los españoles con 

£68] Todo esto entraba en la predicación evangélioo^spañola* 
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cunl'rnuo en que eitaban, que poi ta espada, 
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lores a que vio 
su voz la corte, y 

Entre tanto sometía de esie 
el Almirante, los soberanos que v 

dre Boíl y D. Pedro Margarii, llenaban la rórie de loa Reyes ca- 
tólicos de quejas contra el Almirante ' sus hermanos, desacredi- 
tando la empresa, j no cesando de liab jr mal de las Indias, y de 
los procederes de los colones. Aunque I Rey y la Reina estaban 
prevenidos á favoi- de los acusados, con lodo, no creyéndoles del 
todo inocentes, les pareció conveniente para asegurarse de la ver- 
dad, de enviar un comisario á la isla Ksp-íñola, para que fuese á 
escudriñar lo que en ella pasaba: tomóíe este medio; pero n" salió 
eficaE poi la mala elección del augeto, quien no cortespundió a la 
recta intención de sus magpstades. Fué despachado para esta im- 
portante comisión Juan Mguatio, natural de ovilla, y repostero de 
la Reina, llevando a su cargo cuatro navios con bastimentos y otras 
cosas para sustentar la genle. Llegó este comisario á la ¡sábela por 
el mi'S de octubre, estando el Aloiiranle ocupado en la guerra con- 
tra los hermanos de Caunábo, que se habían revelado de nuevo. 
Empezó Aguado a, entroraeiersa en cusas de jurisdicción, manifes- 
tando que llevaba grandes poderes: habló con mucha al ti vés ¿ D. 
Bartolomé Colón, que era gobernador de la Isabela, y le llegó i 
amenazar con poco respeto de su autoridad, bajo el pretest* de 
escuchar las qut-Jas q>ie de todas partes le hacían contra el gober- 
nador, porque jamás deja de haber descontentos: se excí'díó mu- 
cho de sus poderes, j nía» obraba como virey, que conuí un sim- 
ple inibrniador, l'lslrañó murho ü. R.irlolomé' el proceder de esls 
comisario: quiso qae Aguadii Ic enseiíase el tenor de su comisión; 

[59] ¡yirlmiso:... ^A qnii-n se le ili'i este vombre? Al autor 
de lanías (ks'lklias. ¡Ak! Díjrame^ jiiiea, los viri'iosos Nerones^ I 
Homkianvs. ¿Virtuoso 1) í-lnit oj/ii lo^ l^i-midus de la humaiúdttíl' 
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jfffOPiáP «e fif^ á ello y \ñ respondió con desprecio que lo haHa too 
$t}\o al Almirante á quien iba á buscar en cualquieía parte á donde es* 
tuviese, para hacerle su proceso y libertar á la isla de la tiranía de 
los Colones, cuya ruina «>staba proyectada. Salió Aguado de la Isa* 
hela en busca del Almirante de allí á pocos dias, llevando pa- 
ra su arompañamiento gente de á pie y de á cabaHo, y por los 
eaminos los que con él iban, public<<ban qne«ra llegado otro Al* 
mirante, que habla de matar al viejo. No se hubo menester mas pa- 
ra alentar A los descontentos, y casi toda la gente lo esta1)a, porque 
la hambre .era general, y. también por los trabajos y enfermedades que 
habían Jlegado á tal estremo, que ya no se comía sino la ración 
que se .daba de la Albóndiga .del Rey, que era muy escasa. De- 
sesperados ¡principia mente Ids en:íermos se quejaban a Juan Agua" 
do^ porque la gente sana y guerrera, como andaba continuamente 
por la Isla, hallaba mejor modo de subsistir en las rancherías de 
Tos indios^ y era mejor librada* No alejaron los naturales .que es* 
taban disgustados por las guerras y por los tributos del oro que 
se les habla impuesto de aprovecharse de esta coyuntura, juntáudcv» 
se algunos caciques ^ue vinieron á quejarse del Almirante, y pe- 
xlir algún remedio al nuevo comisionado, quien á poco andar se 
vio obligado á volver á la isla, porque avisado d Almirante por 
tu hermano vi Adelantado de lo que pasaba, acordó de Ir á la /«a- 
h¿la con diligencia, á donde fué recibido con la mayor solemnidad 
y presente el pueblo, recibió las cartas de sus Altezas. Entonces 
comenzó luego Aguado á mostrar su imprudencia, informando ju- 
rídicamente contra el Almirante, con muy poco respeto del que 
daba á otros mal ejemplo y ánimo Ae desacatarle, aprovechándose 
los mas' de una ocasión que Jes parecía indefectible, para perder 
omM estrangeros que no querían, y consideraban abandonados de la 
corte. A mas de esto se recibían favorablemente las quejas; los car- 
gos eran mocfhos, y el comisario daba crédito á todo. El Almi. 
rante por su lado sufria estos desaires con gran modestia, mas no de- 
jó por eso de honrar y regalar mudio & Aguado^ que se portaba 
como OQ virey; mientras tanto ejecutaba el Almirante mostraba un ex- 
terior tiiste y confuso, sin contradecir á la conducta tan imprudente del 
comVsano. Hechas las informaciones y parecléndole á Juan Aguado que 
tenia bastante materia para tratar con los Reyes y perder á los 
Colones^ dispuso sus cosas para regresar Á Empana; pero perdié- 
ronse eo este tíempo en el puerto los cuatro navios que tiabia He* 
^adcí por los igrandes urafStnes .que leiaaban eo las costas, y no. 
Ifnia eo x)ue volver sino jas .dos caraUdas d^ Alnñrante, quien ofre^ 
ció uoa de ellas á Aguado: declaró que iría «n la otra en perso- 
na k xlefender su cau^a aj tribunal Inearruptíble de sus Alteeas, & 
quien instruiría con mas estension que no había hecho hasta enton-' 
ees sino todo lo que concernía á sus nuevos descubiimientos, á fin 
de tomar en la jcórte las medidas convenientes para el iñejor esta- 
blecimiento de la xrolonia. No parece creíble que, como dice Ovie» 
io^ fiíese el comisarlo e^qae le. diese ór^ei^ desembarcarse cQn^lf 

(10) 
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ua ea tan bui-na ocasión esta riqueza, ^nvió alia a Francisco Ca- 
ray y á Mignel Diaa con algunas Inipi i, y la fjenle que dieron Idj 
indios. Lle^riin a un rio grande ilümí-lii Z/ayno, dunde les di- 
' !nia que hnbia mucho uro y eu lodoj los arroyos, y asi lo ha- 
; de modo que cavanrli en muchos lugares, saca» 
ron porción de granos de este metal, y llevanm muestras aí AÜBintiiIef 
quien luego dio sus órdenes para que ; fibrlcase alli una folíale- 
2a con ti niimbrc de San Crmlabal, asi se numlíraron las niL— 
ñas, y después se llamaron la» Minas ,'itjiit, donde se han saca- 
do tesoros inmensos para la corona. Se deja ver cuan grande se- 
lla la alegría del Alniírdnle con esie descubnuúento en las presen- 
tes circunslaneirfs, juirque estas minas le dabiui margen pura des- 
vanecer las principales acusaciones que le habían levantado^y Guan- 
do aun hubietan estado mas cimentadas las pruebas de los demú 
cargos que le hacían sus émulos, no ingoraba que un vasalla por 
culpado que se halle, vuelve fácilmente á la gracia de su subeniiia> 
cuando há logrado el secreta de acrecentar su erario rtaL 

CAPITULO 9* 

Vuelve el Almirante á Castilla con Juan aguado. 
Fnndachn de la ciudad de Santo Domingo por el 
Adelantado D, Riirtnlomé Colón. Pacificación de la 
isla. {") Rebelión de Guariónex. Estado de la conwr- 
iion y 'predicación evangélica en la isla, a7io de 1496, 

Habiendo el Almirante resuelto volverse i España k dar eaen- 

[•] EiUenUátmaosi. f aoificaoiou m éxUrmiaio en ei Uiioma 



75 

tu i los Reyes eatólfcos de machas cesas que convenían 1 sor serví- 
tío, y para defenderse de la malignidad de muchas personas mal 
incíinadas que no cesaban de informarles mal de fas cosas de las 
Indias en deshonor suyo y de sus hermanos, después que hubo pro« 
veido á todo, para que en su ausencia no se alterase cosa en la 
isla, se embarcó el jueves diez de marzo dé mil cuatrocientos no^ 
tenia y seis, con doscientos españoles y treinta indios; y porque 
los Reyes hablan mandado que se dejasen volver á Castilla los mas 
enfermos y neceisitados, y otros cuyos parientes y mugeres se que- 
jaban de qu«> ' el Almirante no les daba licencia, así lo ejecutó y los 
trató muy bien en el viage, y recogidos estos fueron después en España 
otros tantos apologistas de su arreglada conducta, y conforme lo pe- 
dia la equidad, se constituyeron testigos de los desacatos é inso- 
lencias que Juan Aguado había usado con él; de modo que no le 
fueron inütiles para el buen logro de sus pretensiones. Fué antes á re- 
conocer el puerto de Plata^ y llevó consigo para ello á su herma- 
no D. Bartolomé, porque deseaba hacer allí una población. En efec- 
to hallaron los dos hermanos el paraje mas á propósito para el in- 
tento, que no se pudo verificar por entonces, y D. Bartolomé se 
volvió por tierra á la habéHa^ y el Almirante siguió su viage para 
España. Acercóse á la Guadalupe el dia diez de abril con ánimo 
de surgir en esta isla, á fin de hacer aguada, y salieron á defen- 
der et puerto muchas mugeres armadas con arcos y flechas; y por 
que por la mucha mar no pudieron llegar las barcas, enviaron á 
nado dos indios, para que dijesen á las mugeres que no les que-* 
lían hacer mal, sino proveerse de víveres; respondieron que sus nía* 
ridos estaban pescando á la otra parte de la isla, y que ellas no 
podían obrar de otio modo sin su licencia. No contentos los nues- 
tros con esta respuesta, hicieron avanzar Sus barcas, y como ellas 
acompañadas de infinita gente que habia salido á la defensa, dis^ 
paraban gran número de flechas sin que causasen daño, se les dis- 
paró al aire unos cuantos arcabuces que las espantaron y echaroa 
a correr por los montes: ios nuestros fueron al alcance y se pren-P> 
dieron tres muchachos y cuarenta mugeres, y entre ellas la muger 
det cacique. Se le hi^o muy buen tratamiento, y fueron regaladas 
contra lo que esperaban^ de suerte que se hizo la aguada con toda 
tranquilidad. 

0t allí Colón corrió acia el Este, no habiendo todavía al- 
canzado por la esperiencia, que lo mas seguro y breve era tirar 
al norte, porque los vientos que corren por lo regular en esos ma<^ 
res soplan por el Leste; asi la navegación fué larga y penosa, y se 
padeció mucho en ella por la penuria de víveres: al fin y al cabo 
de tres meses de viage, llegó á la bahía de Cádiz á once 
de Junio, y halló tres navios que estaban cargados de vituallas pa- 
ra la bla Española y despachados. Valiéndose de esta oportuni* 
■■■■ '■ ' ■ ■ ■ » I . ■ ¿. ■ ■ ■ I • 

que hablaron los españoles en Amhica,»** Ubi solitudinem £s« 
aiunt} pacem appellaat» 
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d^, dio inrte de .su Regada k lus hermanos, escribiéndoles las cir^ 
cunstancias de su viage, y después partió prontaoiente para Burgos, 
donde en aquel tiempo residía la corte; pero ni el Rey estaba allí 
porque se hallaba en Perpiñ^n en la guerra con Francia; ni la Reí* 
na que había ido a Larédo con el fin de despachar á Fa Infanta, ca<* 
s^ida con el Archiduque D. Felipe. Partida la- flota que era de 
ciento y veinte velas para Flandés, se volvió* la^ Reina i. Burgos, 
y poco después el R*iy, ambos recibieron* muy bien af Almirante, 
dándole muchas gracias^ por sus nuevos servicios, sin hablarle una 
palabra de los malos infíirmes de Ax»i(tdb, ni de todo lo que h?- 
bian producida contra él, el padre Bóil,yD. Pedrir Margarita >a, 
sea porque se conoció qae estaban hechos > con poca discreción; ya, 
porque los Reyes tuvíeseir. por buer^a* política pasar- por mircFrtsr co- 
sas á favor del AÍmirante, de cuyo mérito- sobresaPiente^ esperabaír 
mayores- servicios;, y ya-^por no despechar aun- hombre que^ se ha- 
bía^ seiialado' en la fidelidad- que debía á sus nngestades. IT^y qiiren 
diga (&0) que como estabais, ya biea inrMrmados los Reyes de las 
vej.acioRes* que^ se* hacían: dé nuestra* parte- á los miserables indios, 
se- dignaron, oir persimarmante á Fr;- Bóil y á otros quejosos para 
UDfórmHrse- mejor de* tas cosas del Almirante que las hacianr sus 
émulos por ventura mis criminales de lo» que eran, y que al ñn 
vino: á negociar tan bien el Almirante , con sas palabras, y con el 
nmcho oro y joyas ricas que repartió, que los Reyes se contenta* 
ran* cotí reprenderle de palabra, y le hicieran nuevas mercedesé Lo 
cierto es, que aunque le dieron á entender sus Altezas, que convi- 
niera haber procedido con menos severidad, se dieron por bien ser- 
vidos y honraron much<9 al Almirante, cuiíando poco> dé los si- 
niestros informes de sus enemigos, agradeciéndola^ sus nuevos descu«» 
brimientos^ apreciando sus presentes- y |üs muestras de las riquezas 
de Indias que traia. Habiendo satisfecho muy bien ¿ las preguntas y 
dudas que sus^ Altezas lé ponían proponiéndoles la continuación de 
sus déscubimientos, y el hallazgo de nuevas provincias, y dé la tier- 
ra firme, con la misma certeza que liabia ofrecido antes el primer 
descubrimiento del nuevo mundo; pidió seis navios, tres de ellos des* 
tinados para llevar municiones de boca y de guerra á la Isabela, 
y los otros tres para que estuviesen k sus órdenes. Pareció muy 
bien ejta petición, y se le advirtió que convenra- ante todas cosas 
firmar.- un establecimiento sólido que pudiese servir de modelo para 
lás demás- colonias que se hubiesen, de fundar después. Convino el 
Almirante en que así se debía hacer, y con acuerdo stjyo dispusieron 
los Reyes que estuviesen siempre en. la Española trescientos treinta 
hombres á sus espensas- reales voluntariamente,, es á s^ber: cuaren- 
ta caballeros, cien peones^ de guerra, sesenta marineros, veinte ar- 
tífices de oro» cincuenta labí adores, veinte oficiales de todos oficios 

[60 J GonzaL Ferdinand. de Oviedo crbnic. de las Indias lib^. 
^* cap. S. citado por liiescas hisU pontif. pág. 132. in xüíqn 
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^ trcaita iiigtf f a y j qpw á toJtts «stos mBdaran éut STscifúics 
^xnmvrdis de sueldo cada mes, t «ní^ «m^^ de tri^ jr á kis d«'« 
más catorce maniTcdis: cmám on mes de sueldo. Pidió el Almirau* 
te deipues religiofiDa fiaociscanos para que ad mi nistrasfo los san»- 
mentos y enfeudiesen en U cotiTcrsioo de los ünfios, jr se le roo* 
cedió inniediataoiPfite. ObtuTo asi misano A permiso para llevar con* 
aigu médicos, botica, Cirajanos j músicos para desterrar la uielao^ 
eolia, fuente ordinaria de las eQÜeróiedades c|ue asoian las nuevas 
poblaciones, y « dio entera libertad a todos los que qtüsiesen ct^n 
licencia de los Reyes pasar á las Indias, con tal que m» Uevasm sueU 
do é hiciesen el via^ á costa suya. De «*ste modo se IranqtTéo 
el nuevo mundo á todos Kis vasallos de la cortHia de Castilla, 
excepto* á los^ procuradores y abugadfmj que íiieron excluidos particu* 
larmente de este favor, temiendo (según lo espresa el edicto que se 
iormóy que- se ¡nurodi)j<>sen pleitos en aquellas partes tan rem«w 
tas basta entonces ignorados^ que pudieran recordar y embarazar 
Ib» establecímlenfos que se intentaban formar. (6l) 

Na hay duda que todos estos reglamentas estaban muy bien 
concprt^os y eran- bífu sábios;^ pero todo lo echó á perder el Al* 
mirante- con un» petirion" eitera])oráiiea, y fué el primero que sin* 
tió su» efectos bien dañosos* Como no^ se hallaba siiio con* mucho 
trabajo* gente que quis.ese pasjr a las Indias para quedarse en 
ellas para- siempre, y los que volvían de ellas hablaban mal de 
aquellos paise«y^ mt)strando bastantemente en sus semblantes el co* 
lor libido que ellos habían contraído, la miseria que se padecía, y 
la mali^ni^iad del clímü, para suplir esta falta de pobladores, su* 
plicó Colón á los Reyes que se perdonasen los deLtos' á FosmaU 
hechores con tal que fuesen desterrados algunos de los que había 
en los reinos de Castilla para siempre, y otros para servir por al« 
gunos años en Fa isla F.spañola, según la calidad de los delitos» 
Jbste parecer (cuyos inconvenientes no se preveían entonces) fué se- 
jguido sin dificultad, y no se exceptuaron sino los de lesa mages* 
tad divina y humana, ordenando que lo!^ que mereciesen pena de 
muerte fuesen á servir á la t^spañola á su costa, y sin paga dos 
años,, y los que no uno, y pasado este tiempo quedaban á cubier* 
to de cualquiera- perscfcucion de la justicia, y de sus acreedores, si 
estaban* alli por deudas^ como no volviesen mas á la Europa. Otra 
r<>al provisión se despachó mandando á todos los justicias que los 
delincuentes que por sus delitos merecían ser desterrados, ó ir á 
galeras ó á- cabar metales según las leyes, los desterrasen del mis* 
mo modo á la Española; No se puede negar que entre las ven* 
tajas que se pueden sacar de las colonias, no es 1^ menor el po* 
der enviar i, ellas malos sugetos que incomodan el estado y des^ 
lionran sus familias, los que trasplantados en una tierra estraña don* 
de pueden mudar de genio y de costumbres acaso pueden ser otiles/ 
pero para esto se requiere que el país á donde son enviados, esté da 

Ifil} TemiaU/i como siempre loi ha U/nido el íU$poti»mo» 



antemano bien fundado, y que la justicia, la policía y rellcjíori, estén en 
todü su vigor, percíbese que jamás D. Cristóbal Colón habría propues- 
to este arlntrio, ni los R^•yes lo hubieran alniitido, si hubiesen refle- 
jado que en una población nueva donde todavía no esiá bien re^^pe- 
tadrt la autoridad de las leyes, están espuestcs los buenos á cor* 
romperse, y sería m.lagro si los malos mejorasen de costumbres, 
siendo mayores en número que l(»s buenos. Lo que causa admira- 
ción es, que á vista de frecuentes y funestos experimentos no se 
hayan enmendailo en este puiito los fundadores de las colonias. Uno 
de los m.is sá!)ios histor.adoies di nuevo mundo (*) conñesa, gue 
en este particular cometió el Almirante una gra^i falta, pue% que 
la república fte había de fundar con mejor gente, (62) 

Consiguió también el Almirante permiso de los Reyes para 
conceder tierras á los que se avecindasen en la isla, con la con- 
dición que el oro, plata y brasil, que en las tales tierras se ha'la* 
se, perteneciesen á la coro'ia. Al m!sra'> tiempo se prohibió es- 
presamente el lecibir á bordo de los navios que fu sen á Indias, 
a ninguno que no fuese oriundo de los reinos de Castilla. Estas 
y otras ordenanzas se hicieron con acuerdo del Almirante, querien- 
do renovar este reglamento mal observado hasta entonces, porque 
sintió mucho su Alteza los discursos y li conducta de D. Pedro 
Margarit y del padre Bóil, que ernn vasallos de la corona de Ara- 
gón, atendiendo con estas providencias á evitar nuevas alteracio- 
nes; pues» de este modo se les impidió á uno y á otro su vuelta 
á la t^spañola ó á otras posesio\^es de Indias, y se reservó el de- 
recho de castigar á todos aquellos que después se atreviesen á mo» 
ver tales excesos, como lo hicie on estos vasallt)s estraños. Se ig- 
nora el pai adero que tuvo después el padre Boil, solo si es evi- 
dente (jue nunca volvió á las islas de Indias, y que mediante es- 
tas or lenanzas se atendió al negocio de la conveision, enviando á 
otros píedicadí)res clérigos y religiosos, en especial franciscanos, 
quienes con celo y cristiandad continuaron con fervor lo comenzado. 

Después que el Almirante hubo prepuesto á los Reyes to- 
do lo que pareció conducente para el beneficio y población délas 
Indias, y conseguido favorabUs providencias y despachos, quería 
volverse á ellas prontamente, íem»^roso de que fallando él no su- 
cediese algún desasiré, mayormente cuando habia dejado la gen- 
te en gran necesidad; y aunque él h.zvi su instancia con esto, co- 
mo las cosas de la corte suelen ir despacio, no pudo ser despa- 
chado brevemente, sea por culpa del nn d j^obieino de los ministros 
reales, ó especialmente porque D. Juan Fondera que tenía á su 
cargo el despacho de estos armamentos hubiese ya concebido con- 
tra él y sus cosas aquel odio mí)rlal de que dio tañías muestras 



*] Herrera, 

Ü'i] No es fuera de tiempo esta lección ahora que trata* 
mvs de colonizar. 2engan¿a presente Loa congresos. 
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ílespiM, (65) hadéndosfr cabeza de los que treUban de ponerle ea 
iesgracia de li« Reyes católicos, ó que le faltasen por entone es 
Í€)s fondos qae debía subministrar para ese viage que los Reyes óe* 
seaban C4>n aidor ver ejecutado. Vienio Colón quesos representa* 
clones eran inútili^j:, tomó el partido de la paciencia: pidió que 
mtre tanto le babüitárun sus seis navios, que á lo menos se en- 
riasen algunos cargados de vituallas y socorros para la isla, y con* 
uguió la esp^dicion de los buques de que era comandante Pedro Fer- 
nandez Coronel. Aprovechóse de esta ocasión para escribir á su 
bermano sobre el asunto que tenia ideado de mudar la colonia de 
la Isabela á mejor sitio. Bien conocía que esta fundación seria muy 
búlf pues aunque el aire de la Isabela no era mal sano, y gozaba 
de buenas aguas, pero eran estériles los territorios circunvecinos: por 
mas que se sembraba, nada se daba, y era fiíerza hacer venir de 
la Europa hasta las legumbres y hortaliza. Había muiho tiempo 
que habia concebido la necesidad de fundar en otra parte; pero no 
se había atrevido á disponer una mudanza de esta naturaleza, sin 
el agrado de U corte. Pidió esta gracia á los Reyes, propuBien<io 
las conveniencias que resultatian de dicha mudanza, y le fué res- 
pondido que hiciese lo que en ello mejor le pareciese, y que se lo 
recibirían en sei vicio. Luego que el AImhante se vio dueño déla 
acción, escribió á su hermano D« BartoUimé, que tratase inmedia- 
tamente del trasporte de la colonia, ordenándole que fuese á la 
parte del sur, sin señalarle precisamente el parage, porque habia 
observado en su último vinge viniendo del descubruniento de las 
islas de Cuba y Jamaica, y le h^ibia (mrecido que por allí 1» tierra 
era muy hermosa y íertil, y que tenia muy buenos pastos; aña- 
diendo que se acercase lo mas que pudiese á las minas de S Cris- 
tóbal, pero le encargaba que ¿ nadie consultase y comisionase so- 
bre este asunto, 8i»t> que personalmente por donde le decía busca* 
se algaa puerto, y sif'ndo comicido se pasase á él todo lo de la 
Isabela y la despoblase. Apenas recibió el Adelantado D. Baito«» 
lome Colón las cartas órdenes de su hermano el Almirante, se 
partió con' la gente mas sana a las minas de S. Cristóbal, y á po- 
co andar tirando al sur aportó al rio de Ozáma muy agradable y 
bien poblado por ambas orillas, bien que la oriental era mejor que 
la occidental. Sondeó el rio y halló que pedían entrar en él na- 
vios de trescientas toneladas y mas; r»'conocido un puerto seguro y 
profundo, y que todo el terreno cercano era fértilísimo, y loa in- 
dios nianstis y favorables á los españoles; se trazó á la boca del 
puerto V á la parte de Levante una fortaleza y ciudad^ y se co- 
menzó a trabajar ci»n ardor y tanta presteza, que ea muy poco 
tiempo la mayor parte de l<*s habitantes de la Isabela se vinieroa 
á establecer á esta nueva población y ciu lad^ á quien se le día 
el nombre de la Nueva Isabela ^ y Cristóbal Colón la llamó siem« 

[£3j .Aun contra Cortés ¿o concibió tatnbien^ de modo ^uú 
^ylo9 que recusario en su pletto con Dtego iíeltízqjueu 



pre así, bl'n qu i iirevileci-lo el '1p .^/tnlo D'-mimo^ y na st ^^M 
Sitbe bien et por q AJ^jnos ilicen q'if ti ^ileluntado ]>• hMa pues- 
to el nombre (ie . ilo Domingo porqite su pariré se II imaba Do- 
mingo: ütrns por her llpgado hUí el dia lii- é"''' Pairiarca y que 
Su fiesta había ca ■ aquel rl<>iiiÍngo, lo que n fnUt^, jiurqiie cuvó 
en jueyes; pero I: <p'miun mns veroaíiiiU. es que hühiéndose con- 
sagrado á Dios It primera IgWm de e-M ntrevn cmiiail, bajo la 
advocación de Snn Doiningn (que ann en <-l dia bs palron de 
aqu-.lla diócesis) pe 6 cun el lieiujio este nombre no sola á la ciu- 
dad sino á ti>da la sla. 

Quedaron eu \a Isabél^i vicia los maestros que hbrahan dos 
carahelaa, y algún i de los nui'slros para su resgiiard". D. Bar- 
tolomé al jxtso qui tralubn de ed>6cur Ih nueva ciudad hacia cons- 
truir una buena Tu lubo cornenzado k abra 
y dado sus órdenes con presteza y asuicia, 

determinó hacer otr^, ,,„;, ,, ^ nuésle para reconocer 

*l reino de Bahechitj que se iNinmba Xvai;ún, y obligar á ese j 

cacique á pagar el inbul.. que se hibia ir piieslo á lodos loa de- 
más del que se quería psiinir, pureciénddl. que por eslar su esta- 
do muy distante de ks posesiunes de los laslcllanos no se lo po- 
dian imponer con facilidad, en lo que se engañó, conieniando la 
fundación de la ciudad de Santo Doming A causarle grandes in- 
quietudes. Hacia este revezuelu su residei da en unas ranchí-rías 
que se llíiuiaban X.ttra¡;ün y todo su leinique era H de mases- 
tensión en lodn la ¡ila, tiimaba est i m:!Jun di' nominación. Los 
estadiis de B'ihecktn con)prtndÍBn no si' híncenle Inda U costa 
occidental que formsim una erandjsimu ii^lii,] ecn el Cabo de Ti- 
burón y la Mola de Sun Niinlás, que raimaban sus dos puntai; 
sino tambi'nloda la p(,r[e de la rn*it;i di I sud tiiie se estiende has- 
t > la pequeña isla de la Beata. Tenia este cacique una hermana 
1 iimada Anacaona, que hidiia sido miiger de Caunábo, y después 
de su muerte se habia retirado en casa de su hermano Era esta 
cacica una mun'tr de prendas, y de un espíritu superior i aiTsexo, 
y á Us cosiunitires de la nación: lejiis de adoptar la aversión que 
tenia su marido para con los españoles los amiba ella mucho, y 
los deseaba tener pnr vecinos para gozar de su trato. (ñ4) No ig- 
noraba D. Bartolomé las buenas disposiciones de esta cacica, y que 
las de su hermano estaban bien contrarias; con tudo se lisongeaba 
ganar la voluntad de uno y otro, considerando cuanto le importa- - ■ 

ba pura su gloria, y ventajas de la colonia reducir á bien ó poi 

fuerza á este poderoso cacique, para que siguiese el ejemplo de lo^^S 

demás, y que no convenia descuidarse en eslo. Partió pues de '- 

Santo Domineo con trescientos hombres bien equipados, andandt:::» 
siempre en forma de batalla al son de clarines y tambores po^ 
todo el camino que hay de S¡iiito Domingo á Xaragúi que er^ 

f64] \o faltan en el ilía de estas muchas, 
il nombre de ehaijuela*. 



ée setenta leguíis: Bo?iPch{o itifjrmado de su marcha, habla en- 
viado algunas tropas para disputarle el paso dfl rio NeibUj que es 
poderoso y distante treinta leguas de Santo Domingo. D. .Barto- 
lomé dióies á entender que no iba á hacerles guerra, sino á 'vW 
sitar al Rey y á su hermana, de .quienes hnbia oido decir grarv- 
des cosas, y luego (ué recibido con muchas fiestas y regocijos, por- 
que e&tos pobres isleñoi que temblaban de ir á ,pelear contra unos 
hombres cuyo nombre solt» los llenaba de espanto, se persuadieron 
que no teman que temer de estos forasteros, una vez que les pro- 
ponían tan luf ^o demostraciones de amistad y benevolencia, y asi 
eH««s para maiMÍcstnr su gusto y alegría, cargaban los bagajes i¡íe 
la tri|pa española, y !es fueron sirviendo á los nuestros por todo 
el .camino, car^ár;dolos en sus espaldas para fpasar los ríos, y en 
toda la marcha hs haciao todos los servicios que -podían. A\ Jle* 
gar el Adelantado y su tropa á Xaragúaf salió toda la noblesa 
de la provincia á recibirle, camando y bailando al usp del país* 
Presentáronse después las treinta mugeres del Rey con ramos de 
palma verdes en Ihs manos, cantando con concierto y saltando mo- 
deradamente, y Uegándo&e ante D. Bartolomé con las rodillas en 
tierra le presentaron sus palmas: hizo lo mismo cantidad de indios 
que venían en su seguimiento con el general y todos los espano«* 
les, que condujeron con bailes y cantares á palacio del Rey Bohe» 
chio^ donde estaba aparejada la cena que era pan de cebada, utia» 
sisadas y cocidas, infinitos pescados de mar y de río. Acabada la 
cena, llevaron á todos los compañeros del Adelantado á varías .p<w 
sadas ..prevenidas de camas de algodón para que se recociesen: al 
dia siguiente al amanecer, se presentaron dps escuadrones Je indios 
armados con arcos y Hechas, desnudos xomo. siempre, y .liiegQ- que 
hubieron marchado en orden de batalla y se avistaron, coníéuzaron 
á escaramuzear al principio, y después se fueron encendiendo de 
modo quf' como si fueían verdaderos enemigos se dieron. muy bue- 
nos golpes de macanas, sin hacerse mucho daño; bien que en bre- 
ve tiempo quedaron muchos heridos y tres ó cuatro muertos. Aca- 
bada esta diversión presente el Rey, su hermana, y D. Bartolomé, 
4lijo el Adelantado á Bcikecjdo^ tomándole aparte, que mírase que 
solo él había quedado .de los caciques de la isla que no había 
tributado homenage á los Reyes de España, y podía venir orden de 
^us Altezas para ,<;bligarle á ello por fuerza, y que bien -podía, co^ 
nocer por agena experiencia que no estaba en estado ^de resistirá 
que dictaba la prudencia prevenir las funestas consecuencias .-de una 
guerra á que se exponía, sometiéndose á pagar de buena gana un 
tributo que no le había de empobrecer, y le giangearia la. -amistad 
y estimación d^'l principe mas poderoso del orbe. Persuadido el cas^ 
cique Bohechio con este 'discurso del Adelantado, respondió que 
por no cogerse oro en toda su tierra, no podía tributarse en . esta 
especie: respondióle el Adelantado que eran demasiado equitativos 
los españoles para exigir de él lo que no había en su tierra, y así se 
xonvinieron amistosamente eu que el cacique había de tributar ciecr 

(11) 



U cantidad idon y Ap víveres, y sí (erminá tcMfn con ¡rma 

■osí^a. Ase iculas psijis ci>s^x ciin s^titirtccion del racique y 

de (u lieriiÉ3< <kspi'liu A AiM.iiit» l<i y se volvió par tierra k 

b laabiiU, a e halló que fdltaba un todo, y q'ie en su ausen- 

cia habUiii iDi mun de ifH^ríeniiM hunibrfí de liveraaa enftr— 

nedadc^s y de ¡rías. Cun» no venían n^vir» de España, diá or- 

den de- que se iwtaae hi KbricB de dos navios que hatijan tmpe— 

aado para en « allí, por víveres, y acordó enlretanlo reparlir 

liH enft^rrnus l>>s plüza; y fortHlfXíis qiie había desrle la isla 

ba«ta iy¿rtt.a D. igo, y ea \\]s pif^blos de lis úiilios. qiie se eiin- 
■aroii bien prea de sus hiéspevli'í, que cdoií) it^cian dios, á lua» 
de ser lan gran emnfduTfs, li-s hadan en recompensa dfl h'is- 
pedage muchas acÍLineí. (63} Se quejaron esUw indios á au se- 
ñor el caciíjiie \rionéx, pimiéiidole piir delante la obligación que 
tenia de procu ' ' tdos, y como estaban re- 

■uelios a sicutl ici» coda ilia maa pe3ad9 

i inUtlerable; ii tuii u> .. laci&co caciqu", quien con- 

liderdniio las Iuciaos ae los cristianos 'bisaba la guerra, á que lot 
delendieae en persona, poniénduse al I ^nte de sus lasallus, cori 
amenaXiis de qu^ si se resislia, ge babiai d>; eoir^gar á otro ciicique 
roas vuleriisü, pur lo que lo forzaron á i ;eplar U guerra. Tuvo afi* 
■o el A' h'l intado que había újado su il msiun en Santo fíootin^, 
de esth rebelión, en que como verénnos deapues, luvieron gian pir- 
Ée los castellanos, y pareciendo]" que no Mnvenia dar tiempo á és- 
te cacique para aumentar el niíinero d» su f)i:rcib), ni á los de- 
más para segu.r su ejemplo marcho c itra él con la mayor bre- 
vedad, y hab.endo encontrado a. Guai aéx k la cabi^za de quin- 
ce mü indios, dio en ellos derepente media noche, y dfsput^ 
d^ haberles matado much^ geniit, hicieron prisionero á Gaarionéx 
y á varios caciques inleriores; habiendo justiücado lus que fiíeron 
principales mcivedures los mandó ajusticiar. Apíridado U Bartolomé 
y couuciendo la mansedumbre de Guitrionéx, le dejó ir libre á sus 
«alados, condescendiendo al ruego de sus vasallos que pediaa su li- 
bertad. Bien sabí^ el Adelantado que los castellanos hablan movi- 
dii esta guprra, parecióle conveniente disimular por rntonces tan- 
ta traición, que dísoilpaba en mucho el atentado de Guarionéx, pnr 
donde creyó que era injusticia tratar á este principe con tanto ri- 
gor. Castigó entoRces D. B^nolumé un detito en que habian incur- 
rido los vasallus de este Key, después de hiberse apaciguado la 
Í»1b (jfie estaba coiimiivida con la rebelión de este cacique. 

Como el Almirante D. Cristóbal Colón, deseiiía. siempre d< 
mayor incremento de la sania te católica en sus di-scubriiniento», 
miraba en aqneilos principios por todo Jo que le parecia mas á 

[es] Bien lo acreilitaron en parte los ofidales espediciontxriot 
venLlt/t en la guerra de independencia, y que nos fueron haría 
mocsíüs é ingialos. ¡Pubra de ia huéspeda que. tenia una hija 
« una crttma boiiUui 
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«fnp^ñto Mm la convenitAn de loi ifNÍiof| al pafoqiM lo» Ibaiui» 
jfftMiH^O á la coronM de Ctt«t¡ila, arbitró una átt la» coaas maa |>ni« 
^erh>a<i<<| que fué prctcurar con murho cuidado que a$i Mcerdotea 
como l<*¿ot aprtodieim la lenj^ua de loa indíon; y advírtíendo en* 
iré otraa leuguaa anuy partícularea y dificultimas que hablaban al* 
gunaa iiacíunf^i cuno comunmente aucede en aauellaa partea, que 
caai todoa entendían generalmente una que era la corteaana que m 
kablaba en loa estadoa del cacique (juarionéx^ mandó á ít» Ko» 
miHf hermitano de San Gerónimo, y á fr. Juan Borgoñon, de la 
btárjik de San Francíacoi que fueten á eitar con Guarionéx para 

Sue la aprendieaen. Fr« Román liabia estado en la provincia de \m 
lagdttlt¡p»a baatante tiempo, y llfgó á laber muy bien la lengua ma* 
r0b$f aue era un dialecto propio de aquel país; motivo poroue re* 
preaeoM al Almirante que le dirse Ucencia para llevar contigo «1- 
fUD indio de loa de Huhuic nue dea puei fueron criitianoa y aabian 
aalMa leuguaa» Se le coiicedio que llevaae coniigo á quien quiaie* 
le, y I>iua le de|iAró un buen indio llamado Juay Cabana^ muy 

eráctico eo la lengua, que después fué muy buen cristianO| y ae 
^ llamó Juan, Ll padre (r. Juan Borgodony oue fué uno de loa 
primeros religios^ia de San Francisco que entro en la isla, y por 
mi notabirisimo celo fué pro(M»rcionado por misionero del gran reino 
4i6 Magda, en la misma i»la el año de n>il cuatrocientos n^ivcnta y 
tres, donde como tengo dicho, con otros franciscanos irabujó C4>ii 
grande espíritu eo la instrucción de aquelloa gentJes, y es|>ecíal« 
mente de so VUy Caunábo^ que parecia inclinarse á liacerM» cris» 
tíaoo, y obligado de la conducta de los espaAolfs, le había echado 
de su niño y á sus compañeros; tenía una bella disposición pant 
aprender las lenguas M pais. con que estos dos padres escogidoi 
por el Almirante estudiaron U lengua cortesana y general de la 
tela, y la supieron con brevedad valiéndose d^ la enseñanza do 
•oiiel bmD indio Juay C*ab¿na, y estuvieron en el reino de Ciun* 
ruméx doa años trabajando en la conversión de aquellas gentes j 
particolarmente fr* Juan Borgoñon, el cual dio primicias de su en« 
señansa eo la conversión del mismo cacique Oaarionéx que al prin* 
cipio entró de buena voluntad, apreu(Ji*;ndo todas ouestrM oracio-' 
nea y doctrioa, dánd<ile buenas esperanieas de i^r cristiano, bacien«» 
do quo á mucli NI de su casa les enseñasen la di»ctrloa, y él cada 
nmBÍtUí dee«a sus oraciones y mandaba que laa dijesen todos loo 
de mi Affilfia; pero se enfado después y dejó sus buenos propósi* 
tos por culpa de unos caciques principales, instigados del enemigo 
comtfii que viéndole ya tan inclinado á bautizarte, movió sus ánU 
moa pora que ellos pervirtiesen su san-i intención, he reprendieron 
didéodolo que los cristianos eran pervers^Mi, (66) y le tenían tornad- 
Ai toda au tierra por fuerza, por lo cual le tconsejaban que no 
abrasaso su religión, smo que para desagraviar i sus dioses del 



■M 



Smeñar una cota y practicar oira^ gá quÜn no cho* 
idea suio operibua loorlua est* 



sbandono u Ílo?, y pira mirar por su» tpyís palomas y rf- 

mover la r» 1 n-ie ss U preparnba, ronveni^ que se uniesen 

en defensa i religión aiiligua y lib-riad, y refli'jnse quT? loJus 

tüoijuntai \. facilmeoie acabar con |.>s españ'iles, ¡.'ues ya sa- 

biaii eran ni' i y q'ie estatian pocos. Tanto pu'jiproii ^tíns re- 

preg«niaeiüne! e i\ anitn] il.' G-fi ■ii¿e, qu- il.'ifalleciá c in- 

sensible mente orró de su corazón uri'i<-l afecto que híhia eon- 

cetüdu a) críb mo; y vit'ndo liis pnili-pg (c. Kiimín Pane y fr, 

Juan Bjr^oño w y» no cuid^iba aqifL cac'qiie ds instruirse, y 

que olvidíiva I. ! le hablan enseñ^di>, ri-sitIviero;i dejarle, é ir á 
donde pidian i r mu fnitii, eit^eíiAnilj á. lus iniiius y ttniiies- 
trándoles en la os,is de l-i sanu fé: tuéronse á ver con olrn ca< 
cique princip-il. e \-s misrri nriy buemis deseiw de sor crist. ri- 
ño, que sf ll<i 1 Maeiiilue^ 'fiT) -V l'is dos ititü ríe sali<L)s> dd 
reino de Gwt de parle de esle- catiq-ie 

á- la cana doi 'ailre «, en cuya crrcinta ha- 

bían eJitiC'iilj e de sdiiuní dondi' lubian ü>'|uilii unas 

imágenes pnra 4UC JuanMatéi>, el pn 1 ero que fcihió el bxali^ms 
CO la Españ'la, »ii midre, hermanos pariente^, y ulro; su' le ca- 
tecúmenos rezasen delanli- de ellas- y tvie&en c(idsui*1(i; h iriiriiTi- 
selas los cuiuiíiunadas de Guari'i-ic.t, la pisiron y eniexrari-n en 
uniw sembrados diciendo por m 'fi; n/if a terúi ¡•raad-'a ff btt2not 
tu» /■•utns: ['asando alíun tiempo la n ilre de (isiarinaéc qu¡; era 
an^i iii,i<r-^r perversíi, arrancó albinias |i Imas de axi, (¡u-; s»ii coma 
las ¡.íi",.ís de nuestra bls)>arii, Ciimula le abasin común un Ims is- 
las- de Birkivento en Id Iie¡ra firme ? Amcric:j, (Imi^k contri- 
buian al común susCi-nio, y son r.tices leirn-jniiles u\ iMva y rilano 
que llainan hoy iiutnintoí en liis ísUs, y viendo que esl;is raiui 
lenian la filtra de una cruz, se admiró y 1j tuvo ¡>or un gran mi- 
l^gro> y dij'i al cnpitHn Ojeda que en castellano de la furlalez* 
de la. Conci'pcinn, ,,D¡os ha ht'cho esle ni.lagro, y él sabe por- 
qué" quien Jiiiu Cdbar id tínrra y hilló las imágenes eiilerraü.is. 
Descubiertos los autores de este sacrilegio, di6 pitrle de ellos tii 
Adelantado, (63) y á este le parecii» que debía hacer un ejemplo 
con estos ímpios, y. mandó que fuesen quemados vivos, después de 
hiherles substanciado su. proceso. (69) Permitió Dios que esl:i$ rüi- 
ci-s de axi timaran la- contiguracion de una cruí, cusa jaroá-í vi^t» 
en aquella tierra, por lo cual fv.ú jii7gailo por miLigro para qiiee- 
tos isleños que enl-naron las imágems con tanlo despieLio y gran 

[a7j Fiase la rel.'don de Fr. Román citada por D. Fer- 
nando Cofúir, en su lüslorin capitulo 61 página 62. 

[68] Es'o paiecüi á Ojeda, y el arresto del cacique que 
hemos rcfcridj era un acto virtuow. 

[6y] Si como iniiios gent'i'es ignoraban la savlidad de la 
Teigion j/ no la Imbian profesado, ¿con qué raion se les con- 
denó aif'iegu? ¡Uárbarus empuñóles, tupersticiosos y crueles' y 
eÍMSf i'iut! religión prüj'ssaban?,,. La de Caco, 
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satisficcion, creyendo que su delito estarla enteramente oculto, hi- 
ciesen atención á la veneración debida de las imágt^nes de nuestro 
culto. Lo cierto es que lus naturalistas no pasarán por este prod¡« 
^io, pues como se puede ver en sus observaciones dadas á varias 
ecademias científicas de la t^uropa^ se nota todos los dias en las 
plantas, principalmente en las raices de la mandragaraf y en va« 
TÍOS zapotes de estos reiuos de la Nueva Csp^iia esiravagancias de 
Ja naturaleza, que toman distintas configuraciones,- como de Sai)t<>s 
Cristos y simulacros de la Virgen Santísima, y algun<»s de estos mo- 
deloü; por esta razón se venera en Jacobia una imagen- con la ad- 
vocación de Nuestra Señora de la Raiz. 

klraii estus ludiüS de la t^^spañola tan siigetos á los caciques 
que en mano de ellos estaba que los vaftallos creyesen ó dejasen 
de creer lo que querian; motivo porque los primeriis misioneros que 
entraron á misionar ( ii la isla, eniendidos en esta ciega obediencia 
de áquelL)s in<lios para con sus rég^nlos, procuraron ganar i, la ley 
de Cristo á los principales. El pnnwTo qyie recibió el- santo bau- 
tismo- en la; isla fué Juan Maté«>, que se bautizó el dia del evan* 
gelista de este nombre, el año de mil cuitrocientos noventa y seis, y 
después toda su c tsi,> duiíd»* liub > inui.h<>s cristianos. Abrazó tam* 
bien el cristianisiu» Ganaurarin^ en cuya casa* habia d.ez y siete 
|>er8onas que también se bautizaron: ni«s i n líos se* hubieran- con* 
quistado á nuestra santa- fé en aqi 11 s- principios,- si no hubiera 
itido el objeto principal de nuestros- esprín. >les, el conqustar U isla 
y sujetarla, (70) y coni'V eran poco?, no^ podian- atender á todo y 
nííren^r los- caciqvies q'ie se op itiidti a* que aquellos puebloS' se en- 
senasen á Jas cos^s di', nuestr.i s nita católica religión. De parte de 
lus indios- había muy b>iena diSp(»sicion para ser enseñados en nuea** 
ira santa: ley;, pero era tanto et respeto y servidumbre en que los 
tenían losciciques, qtie no padkn ni saliíaa coatradec.rlos. Fr. 
Juan Borgoñon iba h.tc.endo ulgtin futo en el reino de* Magúa^ 
y con solo eftar su rey- Caunábi> m«iis]mesto contra los españoles, 
no pudo hacer cosa y fué desterraíio él y sus compañeros de sus 
estados; pasó después al reino de Gu:ini>néx con fr. Román, y se 
halhtiMí en vísperas de convertir á aqMel Key y á todos sus va- 
«tUoSy cuando fraguó ?\ común enemigo la rebelión á persuaciun 
de los principales señores de la isla, y sucedió el chso* que aca«» 
iMmM de referir. No se po^liiati toinir m Jores medidas para el 
adelantamiento de la conversión, que comenzarla pir U de los ca* 
ciques^ que habia de at rastrar, según mis máximas, la de todos^ sus 
Tasaltos; pero romo no rein:iba t<»dav¡a la tranquiHdad en la' isla, 
T' algunos cristianos por sus finw'S- pnriiculares íÁimentaban li rebe» 
liim, no poJiun por falta de su negocio los misioneros adelantar 
la propagación del evangelio. Asímlnmo por la taita de freno y en*» 

[TOy Dígase el robarla^ el Maquearla^ el destruiría; todo . 
fntra etr* la palabra conquintarla* A esta voz conquisa AáW 
wbsiititídQ la de paciücacion* 



sélíanzi, se perdía lo que se g^n^ba con raiKha fitíga, y la doci- 
lidad de estos indios era tanta que afi st* hubiera apoyado con el 
auxilio de mas gente qu« hubiera contenido á k)s caciquf*s, ya en 
estos pocos años se hubiera convenido gran parte de aquella infir 
■delidad, como 'lo acreditaba la esperiencia, y especialmente en un 
cacique principal llamado Mahuviatiii'é, el cual fenfaii mas de tres 
años que continuaba en la buena voluntad de querer ser cristiano 
ofreciendo que no tendria mas que una niuger, porque solían tener 
dos y tres, y ios principales diez, quince y veinte. En este estado 
estaba la conversión mal hallada en sus progresos por el estrépito 
de las armas, cuando llegaron mensageros de Bohechio A D. Bar-* 
tolumé Colón, avisándole que tenia pronto su tributo, y que cuan- 
do quisiese enviase un navio al puerto de Xaragúa para tras^ 
portarlo. Con este motivo despachó un correo á su hermano D, 
Diego, que mandiba en la Isabela, rogándole que enviase una 
carabela para la costa de Xara^úa^ y quiso ir en persona para r<í- 
cibir el primer homenage que éste régulo tributaba á la corona de 
Castilla. Fué recibido de Bohrchio y de su hermana con la mis- 
ma urbanidad y con los mismos aparatos que la primera vez, y 
habiendo llegado poco después la carabela, se cargó por orden de 
Bohechio cantidad de casabe y de algodón mucho roas que lo es* 
tipulado. Convidó después el Adelantado al Rey y á su hermana 
para qne vieran su navio que era el primer vaso de la Europa 
que aparecia sobre estas costas, y lo que les habian contado de es— 
tHs maravillosas niáquinas avivó su curiosidad. Estando á bordo re- 
gistraron estos príncipes todos los rincones de aquella casa naarítí— 
ma con admiración, la que acrecentó mas á vista de las maniobras 
tjue se manijaron ejecutar para divertirlos; atónitos de ver que tan 
grande máquina caminase sin remos atrás y adelante con un mis- 
mo viento, se les hizo una salva de artillería con que se espanta- 
ron grandemente; pero habiendo observado que D. Bartolomé y sus 
castellanos se reian, se sosegaron. Partió la carabela cargada de es- 
tos efectos para la Isabela, y el Adelantado se despidió del cacique 
y su hermana y volvió por tierra á esta plaza. 

Así se pasó el año de rail cuatrocientos noventa y seis, lle- 
vando D. Bartolomé mucha gloria por haber fundado en pocos me- 
ses una gran ciudad, haber obl gado á uno de los mas poderosos 
soberanos de la isla á constituirse tributario de la corona de Cas- 
tilla, y haber desvaratado una rebelión que pudiera haber tenido 
muy peligrosas consecuencias, sí no la hubiera apagado desde sus 
principios. No le sucedió también el año siguiente á causa (como 
lo refieren varios autores desapasionados) de un poco de orgullo que 
pareció manifestar después de estos fi^Hces sucesos, á que se aña- 
de que su estilo era un poco áspero que no pudia suavizar en oca* 
siones, y su demasiada sevf^ridad en las cosas de su gobierno con- 
tribu\eron bastante á atraerse á sí v á l(»s suyos una cadena de 
-desgracias, cuyo origen se irá esponiendo, desgracias que atrazaron 
competentemente ia fortuna de su íüuuLa. Ls aeao á lo meaos i 
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tfoe Cfio» íaenm loa picCestos de que se valieroa los enemigos dt 
los Culones para huceiios odiosos al publico, y para inspirar al 
Bey contra ellos la poca opjiion y benevoleDcia que les manifestó 
des|iues sin haberse desimpresionado perfectamente en orden á sus bue- 
nos servicios. La iitfencion de los Cokmes era recta y miraban úpuk" 
pn al bien, y D. Baitolomé especialmente no parecia tener otra 
pasúm que la de la gloria, y siempre fué celosa del cumpliroieuto 
de sos obligaciones; peto importa mas de lo que piensan querer el 
hiea posible y soLcitarlo con el buen modo, precaviendo mucho 
contra cierta durexa en que degenera fácilmente el celo acompañado 
del capfíchoó de genio ispero;y también acordarse que cuando se 
halla revestida de la autoridad una persona que no es agradable (co- 
mo atoatece ii un estrangeco, ó a un hombre de nobleza nueva) 
debe cata estudinrse mucho en agradar, disminuyendo el efecto de 
su poder^ y soavisando su sevtíridad. En la serie de esta historia 
se verá seasibilizadii la verdad de esta rtflexioo. 

CAPITULO 10. 

Rebelión de Roldan, y sus fyrogresos: movimientos 

del Adelantado D. Bartolomé para sosegar la m« 

quietud de Roldan: aña de 1497.. 

Antes 4e partir el Almirante para España, habia hecho -h 
an criado suyo Uam ido Francisco Roldan natural de la Torre Xi- 
Mcnoy alcalde mayor de la bla en aiuencia suyn: cumplió- muy bieu 
coa este cargo por atgun tiempo, siendo j*iez ordinario en 1» Isa* 
béla* Era hombre de pocas- letras;, pera muy vivo y de talento, 
de m«id(t que coa nuiy poca dspecieocta en los negocios, le bastad 
lia pnra administrar la justicia t^a un país donde no se entendin 
mucho de p eiios e8^>inasi»s, por no hdbf r hecho allí asiento la su« 
tilesa de los abogados. Por desgracia suya y la de toda la color 
oia era muy ambicioso, y el mas atrevido^ y violento de los hum* 
bres, de modo que poi satisfacer su ambición perdió todo lo nue 
se había, adelantado en la. isla por los Colones,, ocasionando á es- 
tos .mediante sui cavilaciones y su rebelión la mayor parte de los 
sinsabofes que tuvieron. Presúmese que yá el comisario Juan Agua* 
do por su imprudencia y míalos modos c >n que trató á D« Cris* 
tobiil Colón, le habia inspirado, este espíritu revoltoso que tanto 
naoifestp después; y en efecto coma tenia por cierto que ya no 
volveiivi jamás á. las Indias el Almirante, ni llegaria nunca á jus* 
üfiqarse de tantas acusaciones que le tenían levantado, formó el in? 
lento de .apoderarse del gobierno de k isla. Comenzó á traer á si» 
partido los marineros, y ia demás gente baJH que le era afecta pot 
Jhaber.sido su sobrestante en el segundo viage del Almirante, dan* 
4l.iles á entender que los colones se querían emposeaionar de todo el 
fMÍS| . üicíeiido . que lúea veían y. seutiau comp Ips tfi^oian ^ k .tqdd* 



88 

jfttr esclavos, sirviéndose de ellos para hacer laa casas y fortolrzas 
de aquellos estrangeros; y que pues tanto tardaba el Almirante eo 
volver, para que no per*»ciesín de íhancsjbre, y los inJios no los con- 
sumiesen, con.yenia cal^ftitear .u'.ia carabela !que eststba en el puer- 
to de la Isal^^la, y enviarla cuanto ánies á Castilla con curtas pa- 
ra :los Reyes »caiül ICOS, á fin de que proveyesen sus necesidad»'», y es- 
tuviesen entendidos .que el Adelantado y su hermano D. Diego se 
hielan ricos de oro cogiendo los tributos de los indios, y quttrian 
aizarje con la isla. Viéndose la G:«*nt^f autorizada de un hombre co- 
mo «1 alcaide m yor, ya no niuimurahan en secreto, sinojque -pe. 
d)an coa desvergüenza á D. Die^o que h carabela se echase al 
^^11^) y ^^ .ocultaban mucho la resolución en que estaban de dar 
de p^uñaladas al Adelantado citando lo pudiesen tener á las roa^ 
nos. D, .Di«*go que ignoraba todos los proyectos de .este motín, cre- 
yó poner rein» dio apartanda á Roldan de su designio con pretesto 
•hí'oroso. Tenia aviso de q'ie los indios de Guarionéx no pagabaa 
.el tributo y andaban iuqutrtos, valióse de este motivo para enyiar 
á Roldan con una buena escolta de gente de la Concepción^ á fin 
de que reconviniese al cacique Guarionéx de su obligación, y le 
precisase a cun>pljr con su deber. Viéndose el Alcalde mayor á la 
cabeza de ^mos soldadas escogidos, trató de ganarlos, y á los que 
no se dejaban seducir les quitó las armas y los despidió; mas fal.^ 
zo, pues, para contener á les Colones y darles quehacer, lejos de 
obligar al cacique á la paga de los tributos, le persuadió lo coa- 
trariii fomentando su desgb<^dieacia, y le enipeñó á .tomar las armas 
y filé desbaratado su ejército por el Adelantado como se ha re^ 
ferido. Después de esto volvió á la Isahéia y con el gobeinador 
I>. Diego se portó ya sin reserva, y con la mayor desvergüenza. 

£l primer acto de hostil dad que ejecutó, ñié tomar por 
fuerza las llaves del almacén real y hacer pedamos Jas cerraduras: 
se apoderó de cuanto habia menester de armas y ;haistimentos, que 
distribuyó á sus compañeros: lo mismo hizo con los ganados dejl 
Rey, Hevánd<)8e lo mejor, y después de haber injuriado y hecho 
muchos insultos á D. Diego (el que para asegurar su vida, fué 
obligado con gran presteza á .i9(^terse en la forta.leza con la gente 
que pudo juntar j se fué .con setenta lionibrrs bien armados para la 
plaza de la Coijqepeio^n, sublevando .contra ,el gobierno todos los 
pueblos comarcanos' de Jndias: su initeoto .era apoderars'; de la for- 
taleza de ja Concepción, pareeiéndole «gue Ae jeste ^odo seria muy 
(ácil sujetar la Isla. Acer.cóse á ejla poniéndose en un lugar del 
cacique llamado Marque^ que 4¡sta(fo9 dos J^uas de la fortaleza de 
la Concepción, para ejecutar su proyecto en liando ia .ocasión; 
pero teniendo alguna sospecha dé lo que liabia de sac;eder el cas* 
tellano de la fortaleza BaUestér, le puso buena «guardia y Je cerrd 
las puei;tas; y como habia ocurrido á la df^ensa de un^i plaza el 
Adelantado, ayisadó por el castellanci del riesgo en que se hallaba, 
no se atrevió Roldan, que conocía el valor de su general, á aco- 
meterle y se retiró. No dejó el Adelanudo de adoürarse de taf 
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jipiáof progMof que habia en moy poeo tiempo hedió etta rev»* 
iucíon: supo á mi llegada á la fortalesa de la Magdalena la aU 
lerocioo de Franciico Roldan; y deapoes de haberte pasado á la 
Isabela, no aalia de ella temiendo que lo mas de la gente seguía 
i Roldan: lo que mas le entristeció íué entender que muchas per« 
sonas principales, y en especial Diego de Escobar, alcaide de la 
Magdalena, se habían juntado abiertamente ce» aquel caudillo de la 
rebetion. í^o sabiendo ya de qoien fiarse en una coyuntura tan cií^ 
tica, comunicó con su hermano D. Diego el partido que ae debi» 
tomar para apagar tanto fuego, pues por eso habla venido con tanta 
diligencia á k Isabela. En esto tuvo noticia de todo del alcaide 
Ballester como se atentaba á su vida, y exhortándole á que se fue« 
se á la Concepción"' porque no le matasen; siguió su consejo y se 
encerró en dicha fortaleza que dista como quince leguas de la /«a- 
béla. Pensando que no era fácU reducir á aquel rebelde por via de 
fuersa, sino con modo, le envió á Malaber que le dijese de sa 
parte que mirase por el bien de la isla, y le persuadiese vivamen- 
te con la consideración del deservicio que hacia al Rey, y del da« 
BO que se seguía á los cristianos, estando ya tan insolentados kia 
indios, y que dejase las armas. El enviado no pudo conseguir otra cosa 
de Roldáu, mas que bajo de seguro se habia de ver con D. Bar- 
tolomé en la Concepción. En efecto se hablaron desde una venta*» 
na del castillo, y lo que resultó de esta conferencia, fué que se agria* 
ron mas los ánimos, y salió Roldan mas animado que nunca á lle- 
var adelante sus ideas revoltosas. Su mira era hacerse duefio de la 
fortalesa de la Concepción; pero como no tenia fuerzas soficien** 
tes para lograr su intento, se retiró entretanto á las tierras del ca« 
cique Mamcatéex del cual sacaba el tributo que daba para lo« 
Reyes, k acariciaba y tenia grato, dando todo género de licencia 
á su tropa, y con esto le acudía mas gente de los nuestros, míen- 
tras la hambre hacia desertar soldados de todas las guarniciones y 
se hacia roas bravo y soberbio Roldan, perseverando en haber á 
las aumoa á D. Bartolomé, y con propósito de cercarle en la Con- 
cepción. 

Hallábase éste gefe bien apurado, y en estos trabajos que 
consideraba interminables, cuando Dios quiso que respirase un pa« 
co con la llegada de dos navios cargados de víveres, mandadoi 
por el sargento mayor Pedro Fernandez Coronel, hombre de mé- 
rito y muy afecto á los Colones. Surgieron en el puerto de Santo 
Domingo á tres de febrero de mil cuatrocientos nóvenla y ocho, 
estas carabelas, que el Almirante no sin grande instancia habia 
conseguido de la corte que se enviasen delante, por considerar e( 
peligro que podía orinarse de su tardanza, y para remediar la ne- 
cesidad que presumía había en la isla» Luego que tuvo aviso el 
Adelantado de la llegada de estos navios se fué á Santo DomingOf 
y porque lo supo también Roldan, le siguió de cerca con ánimo de 
proveerse de lo que le faltaba, y con la esperanza de traerse alga-^ 
Bos de la tripulación á su devoción; mas reconociendo que su ene«^ 

(12) 



CAPITULO 11. 

Entran en la rebelión de Roldan algunos caciquea 

poderosos: va contra ellos el Adelantado, y prende 

(i los Reyes Giiarionéx y J\latfobanéx. 

No bien hubo llegado Francisco Roldan á la provincia de 
Xaragúa, que declaró al cacique que venia á libertarle de un tri- 
buto que el Adelantado le había impuesto sin órdenes del Rey, 
quien no queiiu las haciendas sinu los corazones de sus aliados: k> 
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«lismo deeia á ios ' demás caciques, metiéndolos suavemente en "wi 
intereses; pero no se pasaba mucho tiempo sin exigir de ellos ma- 
yores cantidades de oro y demás frutos de la tierra^ sin otras pen« 
siones á mas de las que debían pagar al Rey de tributos. Ocupado Rol« 
dan en acrecentar su partido coa estas y otras mañas, se supo 
^ Santo Domingo que los vasallos de Quarionéx^ vejados mas que 
nunca de ambos partidos, le hablan persuadido fuertemente ayuda- 
dos de las instancias de los amotinados, á que aprovechándose 
de la división que reinaba entre el Adelantado y Roldan, tra- 
tase de procurar su libertad; pero como Quarionéx era hombre 
naturalmente pacifico, tuvo por menos mal huir igualmente de 
los d'dnos á que se esponía con nueva sublevación, y de las ex*- 
torciones de sus insaciables vencedores, dejar su provincia y reti- 
rarse con su muger é hijos, y mucha de su gente á los Ciguct^ 
yoSf pueblos guerreros que habitaban acia el Cabo Cabrón^ y ha*' 
túa sido muy bien recibido de Mayobanéx soberano de - estos estados. 
£1 retiro de este cacique a otras provincias frustraba á los 
castellanos de la paga de un crecido tributo; y asi inmediatamente 
lo echaron menos los de la Concepción, y avisaron á Santo Do- 
mingo que se habia alzado Quarionéx^ por cuyo motivo se apre- 
suró el Adelantado para ir á castigar su rebelión. Fué con no* 
venta hombres de á pie, y algunos de á caballo en demanda del 
cac'.que, y después que hubo atravesado unas grandes sierras bien 
ásperas que dividen la provincia de la Vega Real de los Cigua- 
yus, cuando bajó al valle por donde corre un caudaloso rio, sopa 
que lo esperaba un ejército de indios armados: fué á ellos y reci-»; 
bido con una infinidad de flechas que dispararon sin daño algo- 
no, los forzó á retirarse á los montes. No juzgó conveniente el Ade- 
lantado si^guirlos, sino esperarlos allí para darles una buena entra- 
da si no querían reducirse por bien, y entre tanto los indios da* 
ban algunas salidas y flecharon algunos castellanos, que encontra- 
ron descuidados, y á unos cuantos cogieron y dieron muerte vio- 
lenta; entonces juntó sus tropas el Adelantado, y se persiguió con 
^rdor á estos barbaros dispersos por los montes, haciendo en ellotf 
uua gran matanza, y á algunos prendieron. Habiendo descubierto 
P. Bartolomé donde se hallaba Mayobanéx escondido con sus tro- 
pas, marchó contra él en muy buena disposición; pero antes le 
epvió ¿ decir con uno de los indios presos, que no venia á ha« 
cerle guerra sino en busca de Guaríonéx, y le protestaba que se- 
ria su amigo si le entraba ese cacique, que de no, no le daría 
cuartel, y destruirla sus estados. La respuesta de. Mapobméx fué 
que Guaríonéx era hombre de honor, que nunca habia hecho mal 
a nadie, en lugar que los castellanos eran unos usurpadores que 
tiraban á quitarle sus estados, y los de los demás: que no era tan 
vil para entregar á un cacique amigo suyo y bienhechor, reducido al 
e^ctremo de valerse de él, y que se habia reducido ó refugiado á su> 
seporioj que lo. habia de amparar y .no quería su .amistad. Con es- 
ta respuesta el Adelantado le hizo la guerra con m9» esfuerzo. # 

♦ 
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lino mucho daño la tropa castellana en todo el país. Viendo \m 
gente de Mayobanéx el estra^ que se le hacia, y que no podía 
subsistir mucho contia el Adelantado, le suplicaban que para es* 
cusar la guerra estragese á Guarionéx; pero no había forma por- 
que les aseguró de nuevo, que por ningún riesgo que le viniese, le 
habla de desamparar: mandó llamar al instante á aquel piínci(>e j 
le manifestó su generosa resolución, que enterneció á Guarionéx: 
(71) se abraxaroii mutuamente y lloraron entrambos caciques, ofreo 
ciéndole de nuevo que le habla de defender aunque perdiese su 
remo; mandó ocupar con sus indios todos los desfiladeros de los 
montes, y que mitasen á cuantos españoles encontrasen en to- 
dos los ataques que se hiciesen contra ellos con ventaja. Cvinoclen- 
do el Almirante que en la situación presente en que se hallaba, niRf 
cuenta le tema ganar la Vüluutad de los indios qwe subyugarlos por 
fuerza, hizo otra tentativa para em;)eñar al cacique Ma^obanéx k 
admitir proposiciones de paz, enviándole dos cautivos que habla 
tomado en la guerra, y fué tras de ellos con diez hombrrs de á 
pie y cuatro caballos^ y halló muertos á sus mi'n<<ageros de orden 
del caciq le, quien pov toda respuesta los hdbia mandado matar, y 
se preparaba para la guerra, que consideraba inevitable, tlntonces 
determinó el Adelantado juntar sus gentes y presentarse á la ba« 
tilla dolante del ejército enemigo, que era bastante numeroso; pero 
él> ap ñus vió la buena ordenanza de Ihs tropas castellanas, 
cudiido espantado se desbandó, huyendo los indios á los montes y 
dejauvto los di>s caciques solos á la merced de nuestras tropas vtr^ 
toriosas, que acordaron refugiarse también en lo mas espeso de los 
bosques, donde el Adelantado con treinta soldados escogidos des<- 
pues de haber dado licencia á lo restante de su gente para retí* 
rarse, los t'ué buscando de monte en monte. Supo después por dos 
ciguayos qie se encontraron acaso á donde se habia ocultado su 
cacique, y doce castellanos que hizio disfrazar en el trage de indios 
ofreciéronsele á ejecutar este ardid desnudos y untados de una 
cierta tinta negra y colorada, á la manera de aquellos bárba- 
ros cuando van á la guerra, con dos ciguayos por guias, y sin otras 
armas que sus espadas envueltas en unas ojas de palmas que lla- 
maban t/a^itas. Llegaron en este disfraz á donde estaba Mayo^ 
bcuiéx con su muger, hijos y parientes, y sin resistencia algima los 
aseguraron, y presos los llevaron á su general, quien con ellos se 
fué á la Concepción. 

llibia entre los presos que se hablan cogido una prima de 
Mayobanéx muy hermosa y prendada, y por lo mismo muy queri- 
da de los ciguayos, y casada con uno de los principales señores 



[71] ¡Qué esct'fia tan interesante á toda la historial ¿Qué 
mas hubieran hecho tos Pyl'uies^ O restes en Grecia.^ ¿Y és* 
ios son ¿os tniífos üárbaros/ //,.., ¡Ah! Cuamio la naturaleza 
desarrolla st4s nobles scntiuucnívs^ todos los hombres obran co* 
9H0 ios héroes. 
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dp «quefla tierra. So marido que andaba fugitivo por lot montee, 
luego que supo su cautiverio congregó sus vasallos, y fué con ellos 
por el camino de la Concepción, y anduvo con tanta violencia que 
en pocos dias alcanzó al Adelantado, y postrándose á sus pies con 
mtichas lágrimas le suplicó le devolviese á su muger, y el Adelaii' 
tado con mucha generosidad se la mandó entregar, acariciándole 
porque vio en él buenos modos y no quiso exigir rescate alguno; 
pero bien presto recibió el fruto de su libertad, porque habiendo 
quedado este señor tan obligado hizo mas de aquello á que lo hu- 
bicrao podido obligar. Dejóse ver de allí á poco tiempo con cua* 
tro ó cinco mil hombres con coas que son palos tostados, que usa* 
ban esos pueblos en lugar de azadones; pidió que se le señalase 
tt>rreno para cultivarlo y sembrarlo de trigo: se aceptó su oferta y 
lo verificaron tan bien y breve, que valdría entonces treinta mil du- 
cados. (*) Se lisongearon los ciguayos vasallos de Mayobaníx que 
pues el Adelantado habia usado de tanta generosidad con la prima 
de su soberano, que también alcanzaría para él mismo su libertad. 
No ahorraron pura conseguirla, ni lágrimas ni ruegos ni presentes, 
todo fué inútil, queriendo D. Bartol<imé hacer un ejemplar one 
contuviese á aquellos reyezuelos en sujeción. Entregó libres á los 
ciguayos toda la familia del cacique; p«ro en cuanto á libertad de 
éiste Key fué inexorable. Consternados los ciguayos, descargaron su 
enojo y dolor sobre el desgraciado Guarionéx, y le entrem^aron á los 
casteUanos; pero no por eso logró su libertad Mayobanéx que fué 
llevado á la Concepción don<le se le formó 8u proceso, y convencí* 
áo M delito de rebelión fué mandado ahorcar. 

CAPITULO 12. 

Tercer viage del Adelantado Colón. Descubre la isla 
de la Trinidad y la tierra firme Halla el go{fo 
de las perlas y la isla de la Margarita^ y se vuel- 
ve ¿ la Española. Año de 1498. 

Estaban las cosas en estos términos cuando entró el AlmU 
fMriie'por la primera vez en el puerto de Santo Domingo; pero 
▼olvioHM á la relación de lo que paso en la corte de los Reyes 
calólícoa antes de conseguir sus despachos para el tercer viage que 
hilo CD el nuevo n.undo. Hemos referido como bien de espacio se 
tnliilNi de su armamento oponiéndole todos los dias nuevos obsta* 
caloty j parecía que toda la mira de los ministros reales era can* 
SBtlo j enfadarlo, y asi anduvo mucho tiempo habiendo las mas 
wnm diligencias para cons(*guir el buen éxito de sus pretensiones^ 
gastando en ellas todo el año de mil cuatrocientos noventa v seis. 
Todas estas dilaciones no provenían de la corte, porque el Ref 
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cero viage. 

IVm otros iusidcntes lo ret» rdaron mucho porque llegaron 
de la Kspani)la á C'á-iÍA v\ dia veinte de octubre tres navios car- 
p:idos de indios rsclavos, que serian trescientos, enviados por su 
heiniano el Adfl.iniado: niost«aroii los Ueyes católicos no aprobar 
esta conducta diciendo que si aqu.llos isleños habian becho guerra 
k los españoles, serin sin duda á no poder mas, vejados por I09 
malos tratamientos de estos: ti>inaban ocasión (le este disgusto de 
lüs Reyes, sus aídicos entre los que habia muchos enemigos de Co* 
ion, y de las cosas de Ijs islas para desaprobar altamente el pro- 
ceder del Adi lant ido. Ni tajnpoco le pareció bien al Almirante, y 
no tuvo otro paitido que tomar, sino echar la culpa á su herma- 
no, y solicitar con otro trat)a¡o el despacho de los dos navios que 
llevó el capitán Pedro B'ernandez (/oronél. Algún tiempo después 
fué promovido al obispado de Badajoz el deán de Sevilla Juan 
Jlüdri^ucz de FonsecUy y el cargo de proponer las cosas de In- 
dias, fué da lo á Antonio de Torres^ que habia acompañado á Co- 
lón en su s^*í;undo viage y estaba de vuelta en Kspaña con su 
flota. F.sta mudanza avivó el armamento del Almirante, y cuando 
se iba á concluir sucedió la muerte del príncipe /). Juan herede» 
ro de la corona de tlspaña; y como la lleina tenia mucha con- 
fianza y añcion al obispo de Badajo/., lo llamó para tenerlo cer- 

[* j Entiendo (¿ue es el título da Duque í/c? Veraguas. 
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ea de su real persona, dekie lu«>go para que la consolara en su 
aflicción, y le confirió de nuevo el despacho de los negocios de Indias. 
Este fué un contratiempo para el Almirante que impidió mucho su des- 
pacho; pero al fin no sufriendo mas dilación las óidenes de la corte y 
estando todo aparejado para la salida del armamento, se acabaron las 
pesadumbres del Almirante en sus despachos, y salió de la baira 
de San Locar de Barrámedu á treinta de tnayo de mil cuatrocien^ 
tos noventa y ochoy con seis navios, y como obligado á buscar 
nuevos descubrimientos y conquistas, dirigió su rumbo para Cana- 
rias. Llegó á la isla de la Gomera el dia diez y nueve de junio, 
y el veinte y uno del propio mes dió la vuelta de la isla de Hier- 
ro; desde allí determinó enviar tres navios de los seis de la ar- 
mada para la Española, considerando las necesidades que se pade- 
cerían en aquella isla, é ir con los otros tres para las islas de 
Cabo Verde, á fin de tomar su viage en derechura de la tierra 
firme que esperaba descubrir, Cun esta determinación hizo capita- 
nes de cada uno de estos navios á Alonso Sánchez de Carbajal^ 
oficial de mérito que habia acomp'iñado al Almirante en su segun- 
do viage, y habia vivido en la Isabela algún tiempo: á Pedro de 
Arana pariente del antiguo gobernador de la fortaleza de la Na« 
vidad en los estados de Guacanagari que murió en la Española, y á 
Juan Antonio Colón deudo suyo. Dióles peculiar comisión de lo 
que habían de hacer, mandando que tuviesen por semanas el gobierno 
general dirigiéndose al Este cuarta del Sudeste ochocientas cincuenta 
leguas, y después fuesen al Oueste Nordoueste para reconocer la isla 
de Puerto Rico, de donde les era fácil ir camino derecho para San- 
to Domingo. Aparejaron á un tiempo los seis navios, tomando los 
tres, al rumbo que se habia prescrito para la Española, y el Al- 
mirante con los otros tres, para tomar la vuelta de las islas de 
Cabo Verde á donde llegaron el dia veinte y siete, y quedaron 
anclados en la bla de Buenavista hasta el dia cinco de julio que 
resolvió tirar al Sudeste por varios motivos que le empeñaron k 
dar una vuelta tan grande. Su designio era navegar por el Sur 
hasta meterse debajo de la línea equinoccial, y de alU seguir su 
viage al occidente, hasta hallar tierra, parte para saber si se en- 
gañaba el Rey D. Juan de Portugal, que afirmaba que al sur ha- 
bia tierra firme, y parte por lo que le hablan asegurado algunos 
isieoos de la Española, que en tiempo antiguo habían venido al 
Sur y del Sudeste á su tierra hombres negros, que traian unas especies 
de lanzas armadas de un bello metal que llamaban Guantn del 
cual le habian regalado, y hecho presente á los Reyes, y puesto al 
ensaye se habia hallado que de treinta y dos partes, las diez y 
ocho eran de oro, seis de plata^ y ocho de cobre. Supuesta la ver- 
dad de esto, no se dudaba que estos hombres hubiesen venido 
ó de las Canarias ó de la costa < ccidental de la África, arrojados 
por alguna tempestad á las costas de la isla Española; pero Co-> 
Ion formaba otro juicio, no pudiendo creer que dichos hombrea hi»- 
biesen podido venir de tan lejos en barcos chicos y chatos, y t»a 
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fVá^iUs como eran lo» que usaban los africanos, y los canarios: sé 
persuadió que aquellos negros podían haber salido de un país mas 
cercano á las Antillas, y para descubrirle tomó el punto de su na- 
vegación desde las islas de Cabo Verde, y caminó como está di- 
cho hasta hallarse cinco grados de latitud del norte. Después de 
haber caminado ciento y veinte legu-s, comenzó el viernes tres de 
julio k esperimentar tan fuerte calma que duró ocho días, acompa- 
ñada de un calor excesivo que dertítiéndose la brea, los navios 
hacían mu« h-i agua; á excepción del primer dia que el sol les abra- 
zaba, los siete siguientes llovió y hubo neblinas, se reventaron las 
basijas del agua y del vino, los aros de las pipas se reventaron 
también, ardía todo el trigo, y se podrían todos l<»s bastimentos: con 
eso se vio el Almirante, y todo su equipage amenazado de las ma« 
yores desgracias; pero auncjue enfermo de la gi'ta, y cansada su- 
mamente, quiso todavía tirar mas al Sud girar al Oueste, y se man- 
tuvo firme hasta el treinta y uno de julio; pero como le faltaba el 
agua determinó mudar de derrota caminando al Oueste, con el fin 
de tomar algunas de las islas de los Cannibales, que hoy llaman 
Caribes, para remediar los navios que iban abiertos del calor pasa- 
do, y conservar los bastimentos que llevaba á la Española aunque 
maltratados. 

A poco andar, se vio tierra al Sueste hasta distancia de quin- 
ce leguas, y fueron vistos tres mogotes juntos á un tiempo, motivo 
porque el Almirante puso a esta tierra, que reconoció ser isla, el 
nombre de la Trinir/ady (72) en virtud del pensamiento que ten;a 
de poner este nombre á la primera tierra que descubriese, ó por- 
que le ocurrió llamarla así por los tres mogotes ó montañas que 
se le presentaron todos á un tiempo, cuóndo avistóla t¡er*a, y co- 
mo se llagaba á ella percibió un Cabo que parecía estar al ponien- 
te que llamó de la Galera por una peña grande que de lejos se 
asemejaba á una Galera navegando á la vela, y porque no tenía 
mas que una pipa de agua para toda la gente de su navio busca- 
ba algún puerto para desembarcar y coger agua, y costeando la 
tierra fué á pasar otra punta que llamó de la Playa, donde con 
grande ahgria desembarcó, é hicieron aguada en un herrauso rio, 
la que concluida volvió á navegar entre las dos puntas referidas, y 
el dia dos de agosto llegó á otro Cabo que está al Poniente que 
llamó Punta de Arenas y porque vela su gente cansada, permitió 
que se desembarcara, y él mismo salló en tierra: dentro de poco 
vio venir un indio de buena presencia que parecía ser cacique de 
aquellas tierras que llevaba sobre su cabeza una diadema de oro. 
Después que se hubieron saludado mutuamente, el indio que mos- 
traba deseos de haber una gorra de terciopelo carmesí con que se 
descubría el Almirante, se quitó la diadema y la puso en la cabe- 



[72] Véase la descripción de ésta isla en el Orinoco^ Huí» 
trado por el padre Gumtlíu touu !• §• !• cap, !• 
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m <ie1 Almirante, tomásdole la gorra con la obra maao^ y se la 
lioso asi, quedando muy conteato. 

Había visto el Almirante desde la víspera una tierra acia 
el Sud, que creyó ser isla, y hasta el cabo á¡s unos cuantos días 
llegó á reconocer que era el continente. Una cosa sorpieidía 
grandemente i éste gefe, y es que bailándose alii diez grados de 
la linea equinoccial, y en los días caniculares, se sentía muchísimo 
frío como en el rigor del inriemo, principalmente por la noche y 
k la madrugada; esto sucede en muchos parages de la Zona- Tór- 
rida, sobre todo cuando hay calma por la noche, y proviene de los 
rocíos abundantes que entonces caen; pero á Colón le hacia nna 
gran novedad y no sabia que discurrir sobre ello. Observó al mis- 
mo tiempo que las aguas corrían acia el Ouéste con una rapidez 
y violeocia considerable en el golfo de la Ballena. En es'.os dias 
navegó Colón entre la Trinidad y algunas bocas del Orinoco, sin 
pensar que la tierra fuese firme, porque aquellas bocas le parecían 
otros tantos braasos de mar, y por lo tanto admirado de la lozanía 
de las arboledas de las islas del Orinoco, las llamó hloide gra^ 
da {JS) y U costa de Paria que en forma de semi-círculo, ciñe 
al golfo, llamado al día siguiente hla sania^ no acabando de creer 
(auuque lo deseaba mucho) que ella fuese tierra firme. Desemboco 
la canal con mucho trabajo, y observó que la marea subía y ba- 
jaba sesenta pasos mas que en San Lucar de Barrameda; llegó por 
fia á la tierra Jírme, que creía siempre ser isla, y á la costa la 
llamó Paria, que halló muy amena, poblada de indios mas blan- 
cos que los de las otras islas Muchos de ellos traían oro, pero 
bajo, y las indias llevaban braceletes de perla» muy grande$. El 
Almirante conmotó porción de ellos de latón que destinó para re- 
galarlos á la Reina Dona Isabel, (74) y estos habitantes le aena- 
kron el parage á donde se sacaba el oro y las perlas. Bien hu^ 
biera querido Colón detenerse roas para descubrir todo aquel 
país que le pareda muy rico y hermoso; pero faltábanle los vive« 
res^ y sus navios no podían ya resistir entre las olas fuertes- de 
aquellos mares, y le precisaba llegar en breve á la Española. Se 
gastaron loa <tiea primeros díai del mes de agosto en reconocer el 
golfo de la Baüema, á donde se descaí^ el Orinoco, á quien loa 
indios llaman Yufopari, El día trece surgió en un buen puerto que 
llamó de los Gatos (mejor hubiera sido poneríe de los Monos, por- 
que los que creyó eran gatos, eran unos monos muy grandes y cor* 
pulentos que abundan en aquella tíerra.) Pasó de este puerto k otra 
cercano, que por estar rodeado de cabanas le dio- el de puerto de 
CabmoB, En el reconocimiento que hicieron • las ianchss de cuatro 
bocas solas de las muchas que tiene el Orinoco, se maravilló mucha 

[73] Herrera decad. 1. lib. 3. cap. 10. Fernan<L Colón hisU 
del Almirante $u padre. 

[74] Fleuri hist. eccles. Ub. 11 9 ann. 149». poff» 375. Fer- 
édtn. Colón hisU del Almirante Colón Marma libé 9. cap. ft^ 
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el Almirante Colon de que hubiese en el mundo rio de tan soberbio 
caudal que llenase de agua dulce en tan dilatado golfo, é hÍ£o otros 
discursos que reñere Herrera y otros (7^) entre los cuales sacó por 
firme consecuencia, que tan copioso caudal de agua dulce no podía 
originarse ni recogerse, sino de muy vastos y dilatados terrenos (76) 
y de muy remotas provincias; lo que es tan cierto que hasta hoy 
solo conocemos (en testimouio del padre GunúUa en su Orinoco 
ilustrado) la mitad de las que baña y fecunda el grande Orkiócow 
Ya deseaba salir el Almirante de aquel golfo. Tirando al norte, 
dobló el Cabo de Lapa que forma la punta de la costa de Paria^ 
y entre este Cabo y el de Boto, llamado asi por ser grueso y ro-* 
mo, y es uno de los Cabos de la isla de la Trinidad al ponien- 
te, ha^ un estrecho de cinco leguas de ancho en que se vio em- 
peñado Colón corriendo uno de los mayores riesgos con sus navios 
de los que hahia esperi mentado en la mar: no obstante que no so« 
piaba vieHto y el mar estaba muy espumoso, y embraveeick> por 
el ímpetu del gran rio Orinoco, que por sus corrientes tan rápi- 
das peleaba con las olas del mar, y mas siendo grandísima la fu- 
ria y cantidad de agua que trae, especialn>ente los meses de julio y 
agosto, que era cuando por allí andaba Colón; quisieron los marineros 
echar las anclas para podeise mantener los navios, pero las olas> 
las cortaban al instante, y faltó poco para que fuesen á estrellar* 
se los navios en las rocas ó en la arena, de manera que se vie* 
ron ya á punto de sumergirse pnr lo encrespado de las olas y por 
el impulso vehemente de las corrientes. Bien había experimentado 
el Almirante el n>ismo riesgo cuando entró en el golfo por el ca- 
nal que llamó de la Sierpe que está cerca de la punta del are- 
nal, mas le había favorecido el viento entonces: pero aquí en esta 
vez tuvo calma, y sus navios no podian navegar adelante ni atrás, 
ni detenerse sin eminente riesgo. Asi el Almirante que se vio en 
tanto peligro, dijo, que si salia de él se consideraría que había sa- 
lido de la boca de un dragón, y habiendo escapado de este mal 
paso, puso á este estrecho el nombre de la boca de Dragón quo 
hoy conserva. 

Al fin perdiendo la marea su fuerza, venció las corrientes 
del OrÍ4ióco, que le sacaron á mar ancha, y así se salvó de tan- 
tos riesgos el Almirante: pensativo sobre tales peligros revolvía e» 
su imaginación muchos discursos sobte lo que había esperinientado 
en este golfo y su costa; veía (no sin grande admiracif»n) entrar 
en la mar tan grande cantidad de agua dulce, que saliendo de ese 
golf»), se estendia a mas de diez leguas de distancia. La templan- 
za tan grande por aquella tirrra, estando tan cerca de la línea 
equinoccial: el sumo fresco ó*' las mañanas, que obligaba á buscar 
abrigo como en el invierno, le hacian mucha fuerza; y como ha- 
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km ol>fervado en aqoél -panige distante* de mas -dé cieif leguas de. 
las islas de los Azores que noruestaban un cuarto de viento las 
Agujas, y que cuando mas andaba acia el poniente el aire era mas 
snave y templado, encontraba las gentes de las costas mas trata*, 
bles y mas blancas, y el pais mas hermoso; se hacia juicio que 
la mar iba subiendo suavemente acia el cielo: que la tierra no era 
redonda, y que si navegaba mas adelante, llegaría al 6n á una 
eminencia muy alta donde se acabara el mundo, y sobre la cual 
estaba el paraíso terrenal: imaginaba aun, que toda la agua del 
goUb de la BaUenOj que contiene cincuenta leguas de ella, podia 
Teñir desde muy lejos de aquella fuente que nos dice la escritura 
que regaba el huerto de delicias, de donde debajo de la tierra y 
de la mar también nacían los cuatro rios que menciona el Gene- 
sis {77) No hubiera sido tanta la admiración de Colón, si hubiera 
podido examinar de cerca y de espacio, la causa porque las ver- 
tientes de otros muchos ríos descargaban en tanto grado' el peso 
de sus aguas, hasta que con inmenso caudal rinde al occeano su 
tributo, endulzando por muchas leguas sus amargas espumas; moti- 
vo porque se llamó este golfo en antiguo mapa Mar dukej y con 
razón, pues este río formidable ocupa ochenta leguas de costa, y sus 
corrientes que son mayores por los meses de julio y agosto, domi- 
nan palpablemente mar adentro entre las islas del TaJlKtcOy y déla 
Trinidad^ y atropdlan con tal foría les embates del mar por mas 
jde cuarenta leguas de golíb, que los violentó á salir por la buca 
xie los Dragos á cuyo orgulloso ímpetu opuso el sabio autor de la 
DBturileza la isla de la Trinidad de Barlovento; si ya no es que 
la furia de dichas corríentes rompió aquellas cuatro bocas que por 
Su peligrosa^ rapidez se llaman ck los Dragos^ y desprendió á la 
isla de la tierra firme de Paría. Hasta hoy prosigue esta porfiada 
batería conque las corríentes de este río después de consumida la 
tierra, tiran á consumir los duros peñazcos que sirven de antemu- 
jral á la- isla, sin mas ventajn que el blanquearlos con el perpetuo 
choque de las olas, y de espuma, y aun por eso se llamó después 
aquella costa la de los Blanquiaks. 

No perseveró largo tiempo el Almiíante en este error, que 
se puede tener por uno de aquellos delirios en que caen los gran- 
des hombres por sus profundas reflexiones mas bien que los demás, 
tanto mas escosables en Colón tanto que engolfado en el descubrímien^ 
to de ui nuevo mundo tan oculto, le hacian todas sus cosas 
tantas y tan diversas, una prodigiosa novedad que no podia me- 
nos qne embelezarse. Volviendo á coger el hilo de la navegación 
de Colón, luego que se vio fuera de aquel golfo ó boca de DriOñ 
gámj ^¿ ^ busca del golfo, donde le habían dicho que se pesca*> 
ban perlas, y habiéndole encontrado á las cincuenta leguas de eos* 
ta de tierra firme que anduvo, le llamó asi Golfb de ku perlas^ le 

[77] A tales conjeturas se predpUa el jue discurre so^ 
princ^ios^ conocidps 6 por rutinas* > ^ 
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registró todo al rededor, encantado de la bermosura de aqoeffa 
costa llena de buenos puertos: movido de la curiosidad, saltó á tier* 
ra, y Vinieron para él unos indios que traian al cuello unas láoii* 
ñas ó planchas que llamaban caracolis^ y se parecen al Hautsecói (*^ 
de los oficiales de nuestras tropas. Estas planchas eran de una com- 
posición de metales, donde predominaba el oro; después de estos 
indios se dejaron ver sus mugeres que llevaban corales y pulseras 
de perlas, que dieron á los castellanos por nada, en cange de unas 
frioleras. Se les preguntó donde estaba fijamente el parage donde 
se daban esas perlas, y señalaron con las manos, dándose á. en- 
te nder como pudieron, que en la cercanía de una isla que estaba 
al occidente. Volvióse á embarcar el Almirante y tiró al poniente: 
á las seis leguas descubrió una isla bien poblada que llamó Mcur» 
garita que tiene quince leguas de largo, sobre seis de ancho: en- 
tre esta isla y la gran tierra que al fin Cü!ón. se persuadid ser 
tierra firme, vio otras dos islas mas pequeñas; la una se llamaba 
Cockéu, que quiere decir tierra de venadas, y la otra que m» dista 
del continente sino cuUro leguas, se llamaba Cubagüa donde se 
han cogido muchas perlas. Se puso el Almirante á la capa enfi'en* 
te de esta isla y envió la lancha; luego que la vierun los indios,^ 
que estaban pescando perlas, huyeron á tierra: siguiólos la lan- 
cha y habiéndolos alcan'¿ado, y visto los castellanos unas mugeres 
que traiün v-inos hilos de perlas muy buenas, las f>fi*eció pedazos 
de losa de Valencia, que admuieron con singular alegría en resca* 
te de una cantidad de ellas. Es cietto que si el AUnirante hu«^ 
biera querido aprovecharse de esta ocasión, hubiera podido solo con 
este tráfico indemnizar á la nación española de los grandes gastos que 
tenia erogados para el descubrimiento del nuevo mundo; pero 
no le pareció conveniente detenerse mas desde luego por motivos 
muy justos, y con todo sus enemigos le acusaron á la corte de ha- 
ber tenido secieto éste hallazgo para aprovecharse él solo de estas 
riquezas, lo que no se hace creible de un hombre tan desinteresa- 
do como Colon, que no podia estar tan ciego de la pasión de en- 
riquecer; peí suadido de que tenia por testigos las tripulaciones de tres 
navios, que divulgarian un descubrimiento como éste: lo cierto es 
que dio parte á los Reyes católicos de todas las circunstancias de 
su viage, y de la pesca tan rica de perlas que había por las cos- 
tis de la tierra firme, y mas en las cercanías de Cubagúu, Salió 
el Almirante de este Cabo que llamó de las CotichíKy el dia quin* 
ce de agosto, y siguiendo su vi^tge, avistando porción de islas á 
quienes puso nombres, y son los que se dicen de Sotavento, lleva- 
do de la ÍUHrza de las comentes, dió fondo entre la Beata y la 
Española El Adela ntailo hibiendo sabido por su hermano de su 
venida y buenos sucesos, le envió una carabela que lo trajo á San- 
to iJoniiníro, en cuy«» puerto entró por la primera vez á fines de 
agosto, y fué recibido en la nueva ciudad que habia edificado sa 

[*j Gola o insignia de los oficiales de injanteria. 
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bermmio eos fraude honra y aclanaciones estraordinarías de toda 
la gente. 

Pero cuando pensaba el Almirante descansar de sos traba^ 
JOS, halló que algunos aficionados, ó sea inficionados de las pasiones 
viejas del padre Bóil^ especialmente un criado suyo llamado Fran* 
cuco Roldan que habia dejado de justicia mayor de la isla, la te«. 
nia turbada con su revolución, motivo porque él y los suyos no se 
alegraroa de su llegada. Bien informado del estaído de los rebel- 
des, no contento del proceso que su hermano el Adelantado habia 
formado contra ellos, aunque constaba ser verdad lo que producía 
locante á la mala intención y levantamiento de Roldan, le pareció 
hacer nueva sumaria para dar cuenta á los Reyes católicos de lo 
que pasaba. Dentro de pocos dias supo el Almirante que hablan 
llegado á la costa de Xaragúa los tres navios que habia enviado 
desde Canarias en derechura de la isla Española. Llevados de las 
corrientes, y de los vientos hablan errada por algún tiempo acia las 
costas de Jamaica, y al fin recobrado el rumbo, se dejaron ver por 
la de Xaragúa, cerca de un parage donde Roldan y su tropa 
vivían á discreción, sin Dios y sin ley enmedio de los indios: te- 
miendo al piincipio tos rebeldes^ que en aquellos navios venian tro* 
Sas para castigailos, y no poco admirados de verlos por aque* 
as costas trataion de saber con maña el motivo de su venida, sin 
dar á conocer el estado de sus cosas. Destacaron unos cuantos de 
sus principales gefes, que fueron á visitar á bordo de 4os navios á 
«US capitanes: preguntaron por el Almirante, fingiendo deseos de 
verle, y les aseguraron que no les sería fácil d^e allí tomar el 
puerto de Santo Domingo, por tener encontrados Xo$. vientos y las ( 
corrientes; pues se habia visto que para ir de la Beata á la ca- 
pital, que está tan cerra, algunos navios hablan gastado casi seis 
jneses de navtigacion. Pareció muy juicioso éste consejo k los ca- 
pitanes, y fué seguido. Desembarcaron los artesanos, que era una 
^nte 4^8Í toda «tacada de las cárceles, y se fió su conducion por 
tierra k Juaa Antonio Colón» Apenas, vio Roldan que estos oficia- 
Jes ponían pie en tierra, que les comenzó k. exagerar lo largo y 
.penoso del camino, y mucho mas los trabajos que Iban á padecer 
en aquella especie de destierro á donde decia loa destinaban: les 
ponderó la dureza y altivez de los Colones, añadiendo que Us era 
muy fácil eximirse de todas esas desdichas siguiéndole, porque des- 
de aquel dia estarían á mano para darse buena vida, y disfrutar 
•de Jas riquezas que abundaban en la p'ovincia que habia escogi- 
do. No era menester mucho para ganar semejante gente^ asi cua- 
renta de ellos se pasaron a Roldan, y unos ocho á quienes cho- 
•caba esta maldad,, se fueron á dar parte de todo á sus capitanes. 
Con tal noticia se determinó en un consejo de guerra, que Cara* 
baja iria por tierra con una escolta competente, y pondría todos 
Joa medios necesarios para retraer á Roldan de su levantamiento. 
Llegaron por fin los navios á Santo Domingo, conducidos por un» ^ 
.catabéU que D. Bartolomé habia enviado en busca. de .«UuÁy y 40^ 
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hn^'a ent^ontrado, y por tierra llegó ¡giialmeote el capitán Alonso 
Sánchez Carabajál, que certiñcó la pertinacia de Roldan por mas 
que se le habia persuadido entrase en tu deber. Fué mucha la 
pena que recibió el Almirante con esta relación de Carabajál; y 
como temia que estas alteraciones llegasen á noticias de los Reyes 
católicos, que les seria de gran sentimitfnto, y no dejarían de dar 
margen á sus émulos para calumniarle, y desautorizar las cosas de 
Indias que le habian costado tantos sudores; determiitó usar cuan- 
ta templanza pudiese, y tomó muy prudentes medidas para redu- 
cirlos á la obediencia con destreza. Observó que la mayor parte 
de los castellanos de la isla teman gran deseo de tener licencia pa- 
ra volverse á Castilla y para que no pudiesen pretestar que loe 
tenia por fuerza en la isla, mandó pregonar á doce de setiembre 
en nouibre de los Reyes católicos, que daria licencia á cuantoe 
se quisiesen ir á España, prometiéndoles pasage y bastimentos, de 
lo que recibieron muchos grande gusto, y admitieron la oferta que 
les cumpl.ó con religiosidad el Almirante. Se supo después que 
Roldan venia la vuelta de Santo Domingo con parte de so 
gente, y que se hallaba en Bonáoy población grande que se ha* 
bia fórmalo cerca de las minas de San Cristóbal distante dies 
y seis á diez y siete leguas de la capital. Mandó entonces el Al- 
mirante á Bdllestér, castellano de la Concepción, que guaidáse bien 
aquella tierra y fortaleza, y que si Roldan viniese por aquella par- 
te, le dijese que le ofrecía de parte del Almirante una amistad 
general, y en buena forma, y le representase los perjuicios que 
caucaban á la coK nía su revolución, el deservicio de los Reyes, y 
cuan mal parecia que un oficial de su rango estuviese á la cab^ 
za de unos facciosos y bandidos que habian merecido la hor- 
ca, llevando una Vida tan contraria á su honor y á su rel^oo; 
desviando á los indios de la p »ga de tributo con que debían con- 
tribuir á la corona de Castilla, y que sin emb irgo de tantos ex- 
cesos, olvidaba lo pasado si queria volver á la obediencia; y que 
si quería seguro ó salvo conducto, pues deseaba verse con él, para 
que con su consejo se apoyase y aprobase lo que tocaba al ser- 
vicio de los Reyes, se le enviaria como él lo quisiese bajo de la 
palabra de honor de virey, y primer gefe. 

CAPITULO 13. 

El Almirante pone todo su esfuerzo en sosegar la 
rtbdion de Rold>hi: concluye un ajuste con los re^ 
beldes: no tiene efecto. Escribe el Almirante á la 

corte sobre estas alteraciones. 

Ballestér cumplió su comisión con el mismo celo que había 
manifestado desde el principio de esta rebeliun: fué á Bando don- 
de hallo á Roldan con Lscobár y otros dos oficiaJts suyos, lia- 
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wuÓM Aárkmo de MoxicOj y Pedro de Gamr^ y les habló en los 
iémiíiios mas suaves y capaces de persoadirles a que tomasen el 
camino de la somision y de la razoo; pero oo logró otra cosa si- 
no respuestas Uenas de arrogancia y de desprecio para cihi los 
Colones, cujra vida y estado decían, pendía de ellos; le encarga- 
ron de ona carta para el Almirante concebida en los términos mas 
insolentes, y verbalmente añadieron qoe no entrarían pur ajuste aU 
guoo, sino por la mediación de Alonso Sonches de Caraba jil. Ll«* 
gó Á alcaide Balkstér con la respuesta de Roldan y de sus com« 
paneros á Santo Domingo, y presentó la carta que estos acorda* 
ion escribir, y embarazado el Almirante con e4 contenido de ella, 
comenzó por mochos indicios que tenia á sospechar contra la fide- 
lidad de Carabajál; pero como deseaba la paz y no se hallaba en 
estado de hacer la guerra á aquellos rebeldes, empleó todo so cui. 
dado en pacificar estos disturbios, usando de los medios mas sua* 
▼es para tapar la boca á sus émulos, y quitarles todo pretesto, co- 
mo el que alegaban siempre para cubrir sus desórdenes, que uss>ba 
ai todo de una severídad demasiada. Consintió en valerse de 6Vi- 
rabqjái ea esta coyuntura, persuadido que al fin y al cabo, como 
oficial de honor y noble no baria nada que perjudicase á so hon« 
ra, y que haciéndole tanta confianza, y tan poco merecida, mejor 
le atraería á sus inlereses, y que se satisfaría mas bien para des- 
vanecer cualquiera sospecha en contra de su fidelidad. El suceso 
hizo ver lo acertado de esta elección, pues Carabajál se portó muy 
ñ^; se le asoció á Miguel Balles'ér para que ambos comptaj^esea 
el negocio con los rebeldes, y con ellos escribió ona carta al Al- 
mirante llena do prudencia, la que apoyada con eficaces represen- 
taciones de Carabajál, se movió Roldan á irse á ver con el Al- 
mirante; pero los de su partido bien hallados con la vida Ubre y te- 
merosos del resentimiento de los Colones, se le opusieron diciendo 
qu^ se podía tratar de ajuste por cartas, y en nombre de toda la 
tropa y m> de otro modo. Dio á entender Roldan cuanto sentía 
esta obstinación de los suyos, y escribió una carta muy comedida 
al Almirante disculpándose de todo lo acaecido, echando la culpa 
de todo á su hermano el Adelantado, y declaraba que no había 
hecho nada contra el servicio de los Reyes; y que para enterarla 
de todo, é irle á besar las manos, necesitaba de un salvo conduc. 
to. Carabajál se encargó de llevar esta respuesta, y Bállestér se 
quedó en nanáoj r|uien también escribió á Colón, diciendo que se^o 
estaban las cosas, convenia concederlo todo á los rebeldes, especial- 
mente la licencia de retirarse a Castilla como ellos lo pedían; de 
lo contrario corría gran riesgo de perderlo todo, pues el partido de 
los amotinados crecía diariamente por la deserción de los que es- 
taban con él, siendo asi que los mas se querían pasar á ellos, y 
ya ocho de sus soldados habían comenzado á dar este mal ejem«i 
pío: que no se perdiese tiempo, porque ya tomaba tal cuerpo la 
levülucioo, que en breve se hallarían los amotinados en estado da 
emprenderlo todo» 



Fué mucha la angustia que causó al Almirante la relación 
que le daba Ballestér en su carta del estadü de las cosas: conocía 
cuanto le convenia concluir cuanto antes este negocio, pues los tri- 
butos no se pagaban, 6 los desfalcaban los rebeldes: los indios es- 
taban muy gustosos, porque veian á los cristianos ocupados en des- 
truirse unos á otros* no labraban sus tierras, con la esperanza 
(le reducirlos con la hambre á la dura precisión de abandonar su 
ísIr; podía temerse aun que aquellos pueblos interesados contra la 
tiranía de sus dueños viniesen á tomar las armas. Tudas estas con- 
sideraciont^s movienm al Almirante para restablecer su autoridad y 
el buen orden en las Indias, á tomar la resolución de reducir los 
rebeldes por la via del rigor. Quiso juntar toda su gente para mar- 
char contra ellos; pero no halló mas que setenta soldados que le 
quisiesen seguir, negándose los demás abiertamente con el pretesto 
de que no querían derramar la sangre de sus carneradas. Enton- 
ces hubo de mudar de sistema Colón, y haciendo de la nece- 
sidad virtud, hizo publicar una carta de salvo conducto y perdón 
general fecha á nueve de noviembre, en que declaraba que todos los 
que quisiesen volver al servicio de los Reyes dejando las armas 
en el término de diez y seis dias, y para lus que estaban distan- 
tes en el de un mes, quedaban perdonados enteramente, con el se- 
guro (|ue serian tratados con la mayor humanidad y piedad: que 
se daria pasage á todos los que quisiesen volver á Castilla, y que 
á mayor abundamiento se les pagarían sus sueldos. Fijóse esta decía- 
raciíip en la puerta de la fortaleza, y se envió otra carta particular 
de seguro á Roldan y á todos los de su partido que quisiesen 
venir con él. 

Liitre: tanto se vio el Almirante pr^^cisado a mandar para 
España los cinco navit)s que ya no se podian detener; así porque 
se morian muchos de los indios esclavos que iban en ellos, como 
porqie las tripulaciunes que temían les faltase víveres por la deten- 
ción de tres semana;; mas del tiempo concertado del despacho pe- 
dían con instancia los dejasen partir; no pudo menos de valerse de 
esta ocasión para instruir á la corte de lodo cuanto pasaba en ia 
isla, escribiendo á los reyes con mucha particularidad lo acaecido 
tocante á la rebelión de Roldan, y los daños que habia causado 
á la isla. Pedia al mismo tiempo religiosos para la instrucción de 
los pueblos, y un letrado de mucha esperiencia y circunstancias, 
para la administración de la justicia, porque consideiaba que sin 
ella serian de poca utilidad los predicadores y misioneros. (78) Decía 
que aunque á los principios los castellanos se habían enfermado por 
la mudanza de temperamento y el excesivo calur de la tierra y 
crudeza de las aguas, ya estaban sanos y aclimatados al país, pro- 
bándoles mejor el pan do casabe que el de trigo: que la isla co- 
menzaba á suministrar suficientes víveres de toda especie, de modo 



[78] J¿ fin couüciu la necesidad de los letrados; mal nos vá 
con ellos^ d peor sin ellos como con los médicos. 
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que no faHfilMi tino vine y ves(tido8, no sien^ nMesarfo proveer*., 
se de España para todo lo demás. Tocaba después el puoro de la 
pesca de las perias, y decía el modo de asegorarse de aquella ri^ 
queza. En el asunto de Roldan-, después de esponer los principios y 
profrresos de su rebelión añadía, que cómo ae dejaba decir éste ge- 
fe de los amotinados, que no necesitaba ^e perdón, supuesto que 
lo que habla habido era una pura diferencia y disputa entre él y 
el Adelantado; sin embargo de no ser asi verdad, le pareció de^ 
berse abstener de ser juez en esta causa, por cuyo motivo sufili*» 
qaba á sus Altezas que fuesen los jueces, y que como lo pedia el 
alcalde mayor, se llamasen á Elspaña las partes, dando íe y cré- 
dito especialmente á la dación de Carabajal y Baliestér, que tra- 
bajaban en reducir á los rebeldes; pero si continuaban en descubrir 
la t.erra y nf) se querían dar á partido, se vería obligado á ero- 
plear todds sus fuerzas para sujetarlos á la razón, porque de lo con* 
trario se perdería todo; siendo cierto que por causa de esta suble- 
vación, no había podido enviar a su hermano D. Bart(»loflié para 
que perfeccionara el descubrimiento de tkrra firme, para cuyo ñm 
tenia aparejados tres navios, aguardando á ver en que paraba el 
ajuste que se iba á entablar con Roldan; á mas de que como 9^ 
hermano era hi»mbre de consejo y de valor, no le quería apartar 
de sí, mientras que por escis alborotos no se considerara seguro em 
la plaza principal de la isla: concluía con insinuar á los ReyeSj 
que si no hubiera sido por la envidia de algunos grandes, que lea 
ponían mal corazón sobre las r(»sas de Indias, diciendo que eran 
gravosas al estado, y en consecuencia le embaí azaban sus descu- 
brimientüs, como lo habían hecho en no haberlo despachada en la 
corte ni eo Sevilla, con la brevedad que convenía; no hubiera to- 
mado cuerpo la rebelión de Roldan y se hubieran verificado las 
grandes utilidades que les resultaban í sus Altezas con la posesión 
de las Indias, pues ya los indios servían á los castellanos contri- 
buyendo á sus dueños el oro tasado, con sus servicios personales 
y con cuanto habían menester, no habiendo otra necesidad, sino de 
gente que los tuviese sujetos, y fomentar las poblaciones; y es cier* 
to que sin fomentarlas tomó incremento la rebelión de Roldan 
apoyada de personas poderosas en la corte, y lo que impidió a 
D. Bartolomé que hubiera descubierto hasta la ^ueva España; y 
como Cóión lo hacia observar á los Reyes, es e idente que si le 
hubieran despachado prontam«*nte su armamento, no hubieran tenl* 
do consecuencias tan críticas lis calamidades y daños que le te- 
nían tan Inquieto. Acompañó esta relación de un mapa muy cir-r 
canstanciado de la tierra que h ibia descubierto en Petriay esplican- 
do el modo de poner en orden la pesca de perlas, cuya . miies«r 
tra era un hilo de ciento sesenta perlas y otras preceas enviadas 
por Aros^l. 

No dudaba el Almirante que Roldan esc/ilña por su lado y 
ao se engañaba, porque éste sedicioso infirmó tales cosas que die* 
ron materia i los éinulus de Colón p4ra perjudicailíe mucbo^ y 4M 
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deshacía fué que apoy?iroQ estas informes siniestros mocIrM poete* 
rosos, j entre ellos Joan Rodríguez de Fonseca^ ya obispo de 
Badajoz, quien principalmente le tiraba los mas crueles golpes, y 
todos celebraron la coyuntura para perder á los Colones. Pero na 
les fué tan íaeil en^ñar á los Reyes católicos como lo preten- 
dían, porque los últimos navios que habian llegado de lo isla, an- 
claron bi«>n cargados de algodón, oro, perlas, añil, pala de brasil j 
de mucbds mr-rcaderías preciosas, lo que hacia desvanecer tantos 
discursos malignos que se hician contra el proceder del Almirante; 
pero como se verá después, tomaron sih contraríos tantas y tan 
oportunas medidas, que al fin la inocencia fué oprímida y* con mu* 
cbo trabajo pudo aclararse y respirar. Tomó en fin Roldan el par« 
tido de irse a Santo Domingo, y como se ent»'ndió después, fué C(»ii 
el int^^nto de sonsacarle alguna de su gente; trataron «imbos de al« 
gunos conciertos, y disimulan io el Almirante h indi<fnncii»n que le 
causaba la conducta de Roldan, le pr»p«so con ücionTís bien rd— 
zenables, replicóle Roldan, que no podia aceptarlas sm parecer 
de su consejo, y se volvió á Banáo, protestando que avisaría de 
lo que tn él se resolviese. Colón envió á D. Diego de Sa» 
lamanca su mayordomo^ con Roldan para que no se en&iase lar 
neg»)CÍac¡on; pero apenas hubieron llegado á Bavóo, que arrepen- 
tido Roldan de haberse visto con su general y haber principiado lo» 
capítulos de su reconciliación, escribió al' Almirante otra carta rou^ 
ínsülepte, proponiéndole condiciones tan duras, qtie bien sabia no 
las podía adiniiir, y sin esjjerar respuesta se fué para la Ceiicep* 
cion, cun ánimo de cogerla por sorpresa, tn efecto, no quiso el 
Almirante aceptar sus propuestas, pero sin aflojar un ponto de 
sus deseos pacíficos volvió á publicar otro perdón general, y en* 
Vió á Carab^jál contra los rebeldes con pleno poder para obrar 
en esto según svt prudencia, y conforme ¡o podian exigir las cir- 
cunstancias. BaUestér mandaba I* fortríleía de la CoiMzepcioo, cuan« 
do Roldan se presentó delante de aquella plaza, y come vió- que 
la defendía un hombre de val»>r, y que era de suyo muy foerte, 
desesperando ya de poderla tomar por asalto, trataba con sus par- 
tidarios de coger 'a por hambre; ya le habían quitado la agua 
cuando llegó Carabajál: mudáronse entonces los rebeldes, y po- 
cos di^s dí^spues comenzaron las negociaciones entre Roldan y Ca- - 
rabajál, y mediante la destreza de este oficial, se concluyeron fi— - 
nalm^-nte estos capítulos Ll primero fué, que los que quisieran vol- 
ver á Castilla, lo pudiesen hacer libremente, para cuyo efecto s^e 
les habían de dar dos navios. Segunck): que en lugrar de los es- 
clavos que hibian pedido, s*^ Ws permitiese embarcar las Indi?^ i 
mancebcis que tenían preñidas y parida-; pero que no llevasen nir-» ^ 
gun nidio de la isla coutra^ su voluntad. Tercero: que se lesdarÍFBii 
certificaciones de buenos servicios y de buena conducta, tenienizío 
cuenta de que se les restituyesen los bienes que decían se les h^r^" 
bia tomado Cuarto: que se providenciaría sobre la segundad de ^o» 
efectos qu<í dejaban ea ía isla ¿)ür Cüusa d(¿ $u ida á España. 
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Firmé al instante -Roldin estos capftuloa con la CAnJícum 
que el Almirante los ratifícase dentro de diez dias. El Almirante 
los firmó el dia veinte y uno de noviembre, con otra condición, 
que se embarcasen dentro de cincuenta dias^ y luego dio sus ór- 
denes para que por el tiempo señalado se hallasen Icis dos navios 
CD Xaragúa prontos á partir. Ya los rebeldes habían cogido, el 
camino de este punto para embarcarse; pero como muchos de ellos 
DO tenian ninguna gana de volver á Castilla, y lo supo el Almi- 
cante^ les mandó decir que no fuesen, si no querían ir a España, y 
dejándoles toda libertad en este asunto, les envió un «eguro ofre- 
ciéndoles sueldo á todos aquellos que se quisiesen quedar y ave* 
cindar en la isla. Partió después para la Isabela, cujo gobierno 
confirmó á su hermano D. Diego, encargándole obligase á los ca- 
ciques á pagar sus tributos, y ánies mandó que Cwrabqfái se fué* 
se por tierra á Xaroffúaj á fin de que se verificase la ejecución 
de los capítulos tratados. Se encaminaron en efecto para el puerto 
de Xaragúa los navios que se hablan prometido á los rebeldes; 
pero habiéndoles cogido una gran tormenta, no pudieron llegar al 
tiempo prefíjadí> y convenido, pretesto que tomó Roldan y los mas 
de sus compañeros que no tenian ganas de marchar á Castilla, pa« 
ca decir que se hallaban Ubres de lo prometido. No íp veia el fin 
de estos disturbios que duraban ya dos años, y prosiguieren gran 
pane del año siguiente de inil cuatrocientos noventa y nueve. El 
que quisi^'re ver por menor el detall de todas estas alteraciones, 
que he relatado por mayor, vea á Herrera y á Fernando Colón qua 
hacen unas descripciones muy prolijas de todos estos acaecimientos; 
bastándome á mi lo que Jbe estractado, para hacer mas sensible lo 
|x>co qi^e podrían itedrar los primeros ministres evang^elicps ej.tre 
tanto bullicio, en la conversión de los pobrecitos indios de la Es- 
pañola. Todavía no era tiempo, y se pasaron algunos años sin que 
tuvicisen asiento las cosas, y entre tanto me es fuerza dar noticia 
ide estos pasages principales, para que se vea con claridad cuan 
poco puede fructificar el grano evangélico, si las leyes no están en 
su vigor, y no se entablan bien en un pajs I99 .máximas de uaü 
.buena política. 

CAPITULO 14. 

Conciértase de nuevo Roldan con el Almirante y se 
concluye su rebelión. Origen de los repartimientos en 
Indias. Vuelve Ojeda de sus descubrimientos y ocor 
siona nuews alborotos en la Española. Levantamien* 
fo de Adrián JMoxica^ su castigo» Movimientos en 
Granada contra los Colones. Año de 1499. 

Viendo Carabajál que todps los rebeldes no queriaii cum*- 
jfiax lo capitulado, les hizo un requerimiento en forma del qae no 
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hozó csm> Roldan. EH Almirante avisado de toño^ tato t^ntcr mayor 
disgusto de estos nuevos incidentes, porque casi f rzado se veía á dar 
d<)S navios á los amjtinados de los que había menester para enviar 
á ta isla de las Perlas, para consumar después el descubrimiento de 
la tierra firme. No obstante que veía fustradas sus diligencias para 
la reducción de Roldan, se animó á escribirle j á Moxica en Vy% 
términos m is capaces de persuadirlos y gmarlos: no consiguió otn 
respuesta de aqut'l, mas sino que le agradecía su consejo; pero que 
no le habia menester, añadiendo otras insolencias hijas de su temerla 
dad. H dió Carabajál modo de entablar de nuevo sus negociacio- 
nes con Roldan^ y llegaron á punto de concluirse. Bien hubo me* 
nester el Almirante valerse de gran ñéma y moderación, para su- 
frir las provocaciones de Rdiá.i, que parecia con ellas tirar á 
cans^tr su paciencia ó á empeñarle a cora -ter una violencia que les 
servirin de pretesto para conseguir su rebelión. No se desmandó- ea 
nala el Almirante, y por graves razones que le impelieron lo con- 
ct'dió t«)d ». En efecto, se veia cercado de mil dificultades; el mal de 
la revolución se volvía contagioso; los indios ostigados de las opre- 
siones de ambos partidos, daban muestras en Vcrrios pasages de 
intentar una sublevación: los mismos castellanos que hasta enton- 
cer hibian permanecid » fieles al Alioirante, comenzaban á inquie- 
tarse y decir claramente, que si se hubieran Juntado con Roldan y 
se hub.eran enriquecida, y tuvieran la libertad de poderse volver á 
Castilla; bastantes de ellos daban á entender que se irían á la pro» 
vincii del Higuáy^ donde cieÍ4n encontrar nuicho oro, y vivir ¿su 
antojo como lo habian hecho los rebeldes en Xnragüa. Todas^ es- 
tas consideraciones determindron al Almirante á concluir á cual- 
quier precio que fuese sus conciertos con R Idán; y así pasó por 
todo sin poner reparo en C(»sa alguna. Se firmaron por fin los ar- 
tículos, y se ejecutaron de buena fé Para que este negocio» maa 
presto se concluyese habiri d'^tenniuado el Almirante embarcarse, y 
con dos navios bien proveídos, irse al puerto de Azüa^ distante 
veinte y cinco leguas de Santo Dí>mingo, para estar mas cerca de 
Roldan, llevando consigo á Juan Domínguez cléiigo, y á los prin- 
cipales oficiales de su confianza; gastó desde el mes de mayo, has- 
ta veinte y ocho de setiembre, que se pregonó la provisión de con« 
cierto con Francisco R Man, eii apurar su invicta paciencia sufrien- 
do muchos desaires de part" de este g^'í^ de 1 s rebeldes, quien 
comenzó luego á usar del oficio de alcnhle miyor con la nwsma 
arrogancia de siempre, y excediéndose de sus fHCuliades á vista y 
presencia del Almirante, que pasuba p(»r ello á no piufer nias^. Ho 
tardaron entonces en despacharse las dos carabelas en virtud dí* lo 
capitulado, y el Almirante estuvo tentado de embarcarse en una de 
ellas para Castilla, á fin de informar personalmenle á los Reyes de 
cuanto habia pasado con Roldan, porque estaba instruido de) co- 
lorido siniestro que se daba en le corte á sus cí)sas, y después l'- 
Vt» tiemp I para arrepentirse de no haberlo ejecutado. P»'ro el celo 
del bien público le hizo atrepellar suá propius intereses, coHside- 
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lando que su presencia era necesaria para contener la provincia cfo 
los Aguayíjütj que se movía contra los españoies que anclaban en 
la vega, y asi se quedó y se contentó con enviar en su luchar á 
Miguel Ballestér, y á Garcia de Barrantes, á quienes entregó los 
proceso» contra Roldan, y los suyos firmados por Carabajál y Co-i> 
ronel, y por otras personas principales que debian presentarlos ai 
Rey y á la Reina. 

Después de esponer por menor el Almirante en sus infor- 
mes todos los excesos que hablan cometido los sediciosos, y las 
funestas consecuencias que habían producido en la isla, representa- 
ba la necesidad en que se habia visto de consentir y pasar por 
todos los capítulos concertados con Roldan para no poner en ma- 
yor riesgo el establecimiento de la colonia, y cuanto daño se se. 
guiria, si sus Altezas ratificasen un concierto firmado por la fueiza, é 
indigno de la magestad real; y asi les suplicaba que inquiriesen la 
verdad de todo, y que supuesto que desde la conclusix>n de estos 
conciertos se habian portado los rebeldes de tal modo que deja- 
ban libertad á la corte de no guardarles las capitulaciones hechas 
con Roldan, se sirviesen atender que eran deudores de todos los 
tributos de los Reyes y caciques indios que habian defraudado pa- 
ra su provecho, impidiendo su paga á la hacienda real: qu»* á m»s 
de eso constaba por los procesos hechos contra ellos en esta rebe- 
lión, que estaban' condenados en virtud de dos sentencias por trai- 
dores, y convencidos del gravísimo delito de rebelión, infamia que no 
podia él dispensar, ni de las penas en qtie habían incurrido por 
ser reos de lesa magestad. Terminaba su memorial pidiendo con 
nuevas instancias que le enviasen un magistrado hábil para la ad- 
ministración de justicia, y un contador mayor ó tesorero real pa- 
ra la mejor -dirección de los intereses reales, obligándose á pagar 
estos ministros y repetir sus súplicas en orden á que le guardasen 
sus prerrogativas; insinuando que si sus Altezas querían que sus go- 
bernadores hiciesen bien su deber en las Indias, convenía honrar- 
los y premiarlos á proporción de sus buenos servicios, porque de 
lo contrario los esponian á la tentación de acudir mas bien al au« 
mentó de sus intereses que á los de sus soberanos; y finalmente 
representaba, que porque ya se hallaba mu> quebrantado de salud, 
se (^gnásen enviarle á su hijo mayor D. Diego para ayudarle, y 
formarle en el manejo de grandes negocios debiendo succederle en los 
dos empleos que obtenía de \irey y Almirante. 

Hiciéronse á la vela para Castilla las dos carabelas que 
llevaban estos despachos á principios <ie octubre, y el dia diez y 
nueve del mismo mes presentó Roldan al Almirante un memorial 
de parte de sus companeros (que eran ciento dos) en el que pe- 
dial^ tierras eir la provincia de XaragÚQj i donde se querían ave- 
cindar* Como el Almirante temia que estando juntos en un esta- 
blecimiento, se podia perpetuar la revolución, no quiso por enton- 
'ces darles licencia para que todos juntos se avecindasen, sino lie* 
var 4 la laiga esta materia; y como los mal contentos se iban ya 



dividiendo yendo cada cual por su lado, no hubo dificultad i^ 
concederles lo que deseaban. El mayor número de ell >8 se esta<» 
bleció en Bando donde tuvo principio aquella villa. ,Otr s sh co« 
locaron en medio de la Vega Real á las orillas del Rio Verde^ 
otros á seis Ipctiihs para 'el Norte en Santiago. Se dio á cada uno 
terrenos para labran/.a de mil montones de manioc ó pies de yu^ 
ca, que corresponde al terreno de mil pies de cepas en Castilla^ 
obligando á los caciques de hicer trabajar arni-^llas tierras por sus 
vasnllos; de aquí tomtion ofigien los repartimientos ó encomiendas 
de todas las Indias. (79) 

Roldan que deseaba lograr de estos repartiaiientos, pidió tier* 
ras cerca de la Isabela^ alegando que antes de su levantamiento 
eran suyas, y el Almirante se las dio con generosidad, y aun mai 
magnánimamente se portaba después de su reconciliación con el 
que le babia dado la ley, que este que le debía el perdón de sus 
excesos; no tan solamente disimuló su m-ila conducta, sino que coii 
la mayor confianza se valió de él en una ocasión de las mas de» 
liradas en que aventuraba mas de lo que pedia la prud* ncia, y 
fdé en lo que voy á decir. Acababa de tenerse noticia en la cor» 
te del descubrimiento de la tierra firme, y de la pesca de las per- 
las, que despertó la envidia de sus émulos; y como á los prime* 
ros avisos que tuvieron los Reyes D Fernando y Doña Isabel de 
la lebelion del alcalde mayor Roldan se habían inquietado suma* 
mente, proruraron los enemigos d^I Almirante virey, influir contra 
él y su ftniilia las mayores sospechas de infidelidad; pintaron 
esta revolucituí como un efecto necesario de la dureza é incapac¡«> 
d'id para el gibierno il^^ los tres b**rmanos, echando toda la culpa 
principalmente al Al'uirante de no haber apagado luego como po- 
día un fu« g<» capaz de causar un incendio general en las Indias. 
Fo/iíseca que de la m»tra de Baíajóz había ascendido en este mismo 
año á la de Córdi>i)a, y hibia vuelto á su cargo de la adminis^ 
tracion de las Indias, fué el que daba mas calor á estas sospie* 
chas. No había mucho que Alonso de Ojedi se había regresado 
á España, y s.^ hallaba en la corte cuando se recibieron los infor- 
mes y mapas drl ültimu viage d' 1 Almiíante. Tenia entrada en el 
palacio del obispo ministro, y sabia bien que miraba muy mal las 
cosas de ios Colones: concibió la idea de partir con el Almia- 
rante la gloria de sus descubrimientos; pidió á Fonseca que le hi- 
ciera merced de aquellos instrumentos ó memorias de Colón, y las 
logró inmediatamente. Después de haberlas examinado, se peisua* 
dio que podia continuar lo comenzado con igual felicidad que Co- 
lón formó su plan que presentó al ministro, y pareriéndole bien 
le dio este su permiso sin firma, y tal vez sin participación de los Re- 
yes para que cuntiníjdse el descuhríiuíento del continente de las 
Indias, á condición de que no entrase en las tierras del Rey de 



f79] Infinitos males y torrentes de lágrimas corrieron por 
mia providencia^ y por ella desaparecieron sus indígenas. 
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Portog&l, oí en fo9 defleobiertas por el Alininiiite fintes deV afSo de 
nail cuatrocientos noYetita y cinco, esto es, antes de sus dos pri- 
meros viages; de modo que ninguna parte del continente quedntia 
esc luida en su comisión, como ni tampoco la isla de las Perlas^ 
contra las convenciones formales hechas entre el Almirante y la 
corona de Castilla. Con esta licencia partió Ofeda con presteza p»« 
rm Sevilla, á donde halló los fondos necesarios pura armar cuatro 
navios, y xarpó del puerto de Santa Maria á veinte de mayo. Iba 
por piK'to Juan de la Casa, vizcaino muy hábil en su profesioni 
y hombre de valor. También se embarcó con él, j4mértco Veffiu^ 
cío ó yespuccki rico mercader Jlinretitíno con gran gusto de Oje* 
da porque tenia fama de ser muy sabio en la navegación, as ro- 
nomia y cosmogra6a. Se dirá á su tiempo como quiso defraudar 
al Almirante la gloria que se habia adquirido por hat>er descobier- 
lo el continente del nuevo mundo, y cumo tuvo la audacia de po- 
ner su sombre á esta cuarta parte del gkibo, que solo ella es taa 
rica y grande, ó mas que las otras tres. Ejemplo memora* 
ble y cada día renovado, del poco fundamento que tiene esto que 
llaman un gran hombre, porque se palpa con evidencia, que ks 
■a s veces se atribuye y loba la temeridad y audacia el premio 
debido al verdadero mérito, y cuanto influye la ignorancia é in« 
justicial y aon preside en cusí todos los juicu»s de los hombres. (80) 
encaminóle primero Ojeda con sus navios al poniente, y 
después al Sur, y en veinte y sute dias Negaron á vista del Ori^ 
nóco^ después de haber f^asado la boca de Drag09y continuo su via- 
ge andando docientas leguas á<:ia el Ouésite hasta el Cabo de ki 
VelOj llamado asi por Ojf^da; después se hizo el descubrimiento del 
golfo da VeñeTOteia^ y por h(it>er llegado á un puerto sobre la agua, 
fundado sobre estacas como Venecia, que por puentes levadizos se 
comunicaban mías casas con otras, se le apropió este nombre de 
pequeña Venecia ó Venezuela, Reconocido este golfo se volvió Oje- 
da á la ttfa Mtu^aritay y tomó puerto en la costa de Cumaná 
cerca de «n pueblo llamado MarcapanOj con el fio de carenar sus 
navios que hadan mu<*ha agua, y íue bien recibido de los indios 
que le «yodaron en esta maniobra. Allí mandó fabricar un bergan- 
tin, y concluido dirigió su rumbo para una de las islas de los ca* 
ribeSy para vengar las injurias que decian los indios de tierra fir- 
ine les hartan aquellos isleños. Desembarró su gente á tierra, y 
peleo coa los caribes matándole nuicha tripulación. Hisose á la vela 
desde alB para la Españoioj y el día cinco de setiembre de omI 
coatrncieiitus noventa y nueve surgió en el puerto de Yetquimo ea 
tíerm de un rey que se Ikmiaba Hanigumyaka con el ánimo de 
cortar muiho palo de brasil que allí abundaba, y llevarse gran 
porción para España. Avisaron luego al Almirante que Ojeda an* 
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£80] Esto há pasado en la revolución de la independencias 
Im primeros héroes pasan por bandidos^ y no pocos de los qn§ 
wmdmcnU la Jmron brillm ^n cand»^f9 co» escándalo* 
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daba por ar|a*»l!as costas, y como sabia que wa kombre atrevido, 
entonces dio esta comisión de toJa su confianza al aicaMe mayor 
Ro/dán^ mandándole que fuese con dos carabélris, á impedir que 
Cortase brasil ni hiciese otros daños. tLncontró Roldan á Ojeda qje 
se h ibia iiitern i'lo con poca comitiva mas de sit-te íi ocho leguis 
de distancia de sus navios; pudo haberlo preso, y no qui^o, con* 
tentándose con pedirle sus provisiones reales, preguntándole con qué 
licencia habia abordado á la isla, y se entraba tan adentro de ella 
sin haber solicitado el permiso del Almirante, á que respondió Oje- 
da que tenia sus despachos á bordo, y que no tardaría en cum- 
plir con su obligación; pues en saliendo de lo mas urgente 
q'ie le había hecho arribar á tierra, iria luego á vers« con el Al- 
mirante para darle cuenta de su venida y de otras cosas que le to- 
caban. Cun esta respuesta se satisfizo Ruldáriy y después de haber 
visitado los naviíw se volvió á Santo Dt»mingo. Súpose poco de>-» 
pues que i^>jeda habia dado vuelta al gí>lfo de Xaragúa, sm cum- 
plir lo prometido. Fué enviado otra v^z Roldan por el Almiiaute, 
y cuandu llegó á poca distancia de donde se hallaba Ojeda, supo 
con raro d(»lor, que much )S de los vecinos nuevos de aquella tier- 
ra se hibian juntado con él, y en una noche habian dado dere— 
p«^nte sobre los demás que no le querían seguir, y qu-* habia ha- 
bido muertos y heridos de una y otra parte, con hirto escándalo 
de los indios, por donde se iba á suscitar un alboroto peor que 
el antecedtnte. Conoció entonces Rítiláa su yerro en no haber 
asegurado la persona de Ojeda en el puerto de Yaquimo, y se dis- 
puso para repararlo; pero Ojeda estaba ya á bordo de sus navios: 
\f escribió proponiéndole que se viniese á ver con él para tratar 
de algimos asuntos, y después que estos dos capitanes (que se le^ 
mian recipiocament»». porque ambos eran de capacidad y resolución) 
se h'ibieron observado mutuamente to los los movimientos, Ojeda 
se retiró doce leguas mas allá de Xaraj^üa en la provincia de 
Cnhaif que hoy se llam i de Arcahay\ siguióle Roldan, y después 
d»^ habt'f vencido muth is dificultades, ayudado de su habilidad y 
á iino, empañó en fin á 0,«'da á que conferenciasen sobre ti mo- 
t.vo de su v«-ni(l 1, y cofisiguió al cabo que se retirara Ojeda y de- 
jara la ejt'cueion d»^ sus nulas intenciones. No hay duda que en 
esta ocasión li/.o RoMáfi un sei vicio muy impoitante al Aimininte 
q le estaba en vísperas de verse sumeríjido de luievo en un ab.smo 
de disturbios, del que no hjhiera silido sino con gran trabajo; y 
ina*í ( u indo eijtendió por un clérigo y tres h(»mbies que se quedaron 
en la i^la lo que 61 sabia muy bien, que sus enemigos tenia» mu- 
cho apv)yo en la corte, y que Ojeda se hal)i tomado este atreví— 
mi^^nto prevalido de los fdvon s que !e hacia el obispo Fonseca. Ant s 
de pnrtir < )j*^da esmbió este capitán una carta al Almirante diciéndole 
que ya que no había (>odido perderlo en su isla, iba á darle á co- 
nncer al consejt. de España, que no dejaria de atenderlo á él, y cjs- 
tiüar la injusticia que le hacia en no dejarle arribar á la KspanoK 
para remediar las necesidades de su gente, y de sus navio*, Al 
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ñn hizose á la vela para España á ultimo de febrero del ano de 
mil quinientos. 

Con todo eso no conoció el Almirante el r'wnpq en qup se 
había visto por entoncps, sino después, porque el fuego de la s*^ 
djcion «e volvía á encender por todas partes, y si Ojeda huluera 
fabído la disposición en que s^ hallaban los ánimos de muchos es* 
jiañoleü, no hubiera dejado de IJfvarN adelante su eii^piesa. Coqio 
es dificultoso desarraigar la cizaña sinNque vuelva á brotar, así la 
gente mal habituada y conmovida cun Vi mal ejemplo de Uts re- 
beldes volvía á mover nuevos alborotosa Un FerMaudo de Güera* 
ra, hombre sedicioso, se había* ya juntado con Ojeda por la pro- 
porción que hallaba de encubrir sus delitos y vengarse de RuJdán 
que le había impedido el casar^e con Higueymóta^ hija de Ano" 
cáona, hermana del cacique Bohechioy aunque dicen que envió un 
clérigo que la bautízase, para poderse casar con ella, lo cieito es, 
que no obstante haberle reconvenido Ruldán, que había siempre 
defendido á aquella señora, y el grande enojo que recibiría de ello 
el Almirante, no quiso obedecer á Rttidán, manteniéndose en su 
amiiscebamiento con Htgueymóta^ y tramando con otios el modo de 
matar á ftoLiaii ó sacarte los ojos; y en efecto á mediados de ju- 
dío de mil quinientos, oíspusieron los conjurados la prisión ó la 
muerte del alcalde mayor. Súpolo Roldan, y como tan advertido, 
sin perder tiempo prendió á Fernando de Guevara con otros s.ete 
de los principies conjurados, y avisó al Almirante de lo que pa* 
saba, para que se le ordenase lo que habia de hacer, no (|uerien« 
do ejecutar nada por su propia autoridad, y por el acatamiento 
que le queria manifestar, habiendo después de su reconciliación con. 
el Almirante quedado muy firme en sus intereses; y este gefe le 
mandó que le enviase los presos á la fortaleza de Santo Domin^ 
go. Enojado Adrián Moxica de h prisión de su primo D. Fer<* 
nando, salió por la Vega Real, á donde vivían machos cristianos, 
juntando gente y sublevándola con amenazas de matar á Holtián: 
este se portó tan bien y con tanta viveza, que apresó á Adrián Mo^ 
xica y i los principales de su cuadrilla, y lleva dp$ de orden del 
Almirante á la fortaleza de la Concepción, mandó ahorcar á Adrián 
como autor y principal cabeza de la conjuración: desterró á otros 
según la calidad de sus delitos, y dejó á D. Fernando en la pri- 
sión. Se halla alguna variedad en los autores isobre quién apagó 
ésta sedición, y mandó ajusticiar á iVjoxica. Fernando Colón que 
escribió los hechos de su padre el Aluiiíante, relata el caso ctmo 
lo tengo referido; pero el historiador Herrera dice, que el Almiran- 
te prendió á Mox'ca^y pidiendo éste confesión le mandó tiaef un 
clérigo que le confesase, y porque vio que alguruis veces decía que 
DO se quería confesar y que de propósito se detenia en la caiife<^ 
sion, le mandó echar de una almena abajo, y que hizo ahorcar á 
otros, y que el Adelantado siguió á muchos de los amotinados que 
andaban fugitivos, y prendió á diez y seis de ellos que tenía me«- 
tídoa en un- hoyo para ahorcarlos á su tiempo, y no pudo putqu« 

(16) 
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Ée 1^ esto^Simn los Incidentes que se referirán. Ftrése en wte mo- 
do ó en otro el cdstigo de A Irían Moxica y de sus compañeros, 
ello es qie asi se restableció en tod is parles la tranquilidad, y con 
estas ej.^C!icionr*s á tiemjío, se sosegó la tierra, y los indios volvieron 
á la obediencia y servicio de los cristianos. Los castellanos por 
haber descubierto muchas minas de oro^ se retiraban del servicio 
del Rey, y pagándole la tercera parte de lo que hallaban, trabajíi- 
ban de por sí con tanta aplicación en sacar el oro, que huba per- 
sona que recogió en un dia cinco marcas de este metal en ^rmnfs 
bastante gruesos, entre los cuales h ibo uno f|ue pesaria ciento noven- 
ta y sei^ ducaiis. Los indios por su lado estaban obedientes con 
gran mied) del Almirante, y para complacerle, pensando que le 
htcian gran servicio, se hacian cristianos voluntariamente, y mu- 
chos de ellos parecian en su presencia vestidos. Toda esta calma 
habia procurado ta visita del Almirante quien con sir hermana 
el Adelantadj^ corrió la isla personalmente, y gastó crnca me- 
ses largos en ell.i: no duró mucho, y oiu'tó una horrible tem- 
pestad, siendo todo lo que habia pasado como un ligero preludio 
de lo que esto amenazaba; y es que mientras Colón fiaba dema- 
siado en su inocencia, y en la protección de la Reina Doña Isa- 
bel, cieyéntiola inaccesible contra los tiros de sus enemigos, estos 
se manejaron tan bien, y con tal arte, que las acusaciones que ve- 
nían de todas partes perfectamente concertadas, al fin pasaron en un 
clamor gt neral contra el que no pudo resistir su misma pcotectora 
Doña Isabel. 

Estaba entonces la corte en Granada donde habían llegado 
mas de cincuenta castellanos que habian venido poco antes de la 
Española c»in el ánimo de sublevar el populacho contra los Cfi— 
Iones: los que los apoyaban en la corte no cesaban de publicar 
rnuchis calumnias contra el Almirante y sus hf^rmanos, y procu- 
raban por todos los medios imaginables concitar el odio del pueblo, 
especialmente contra D. Cristóbal, y hacerlo sospechoso al Rey, á 
quien ya habian escrito los rebeldes desde la Española, que tiraba 
aque' estrangero á hacerse soberano de acuellas nuevos paises. C(Ui 
esto se puede presumir la impresión que baria una acusación se- 
mejante s >bre el espíritu tan delicado, y asombradizo del Rey D, 
Fernando. Un dia compraron estos hombres una gran porcim de 
uvas, y se sentaron á comerlas en el patio de la Alahambra^ 
dando grandes gritos, y diciendo que los Reyes y el Almirante Kis 
hacian pasar la vida en aquella infelicidad por no pagarles sus sa— 
la»i(»s que habían ganado en el trabajo de las minas, y otras in- 
solencias contra los Colones: tanta era su desvergüenza que cuan — 
do el Rey salia, lo rod'^aban todos y le gritaban pug-a^ pa^a; 
veían pasar á los hijos del Almirante q-ie eran pages de la Rein a 

Doña Isabel levantaban mas el grito diciéndoles: „l^eán., vean Irj^^^s 

^jlífjos de ese traidor que ha dcHcnhierfí) nuevas tierras^ pf'i -^ 

j;2ae perezca de miseria en ellas toda, la nobleza de jE^^^- 
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pañay (81) EY Rey que no tenia tanta afición ni con mucho <)ue Td 
Keina al Almirante*, comenzó luego á mirarlo mal á vista de una 
sublevación tan universal; pero la Reina le conservó mas tiempo s4 
estimación, y con todo al fin importunada \:on tantas qu^^jas se de- 
jó persuadir, y lo que la empeñó á descargar el mas fatal golpe 
contra el infeliz Colón fué una cosa que le hizo mucha impre-^ 
sion, y nadie esperaba. 

Hemos visto que unas de las condiciones del tratado he- 
cho con Roldan era, que los que quisiesen de los rebeldes volver 
á Castilla tendrían el permiso de llevar consigo las indias ó mu- 
geres de indios que se habian amancebado con ellos, y estaban 
ó en cinta, ó paridas. Muchos no contentos de esta carga que no 
les podia ser de utilidad, habian embarcado esclavos en su lugar, 
y sin que lo supiese el Almirante, ó tal vez sabiéndolo, porque en 
la situación en que se hallaba debia de hacerse de la vista gorda 
y no lo podía impedir; lo cierto es, que en los dos navios á don- 
de venían los procuradores del Almirante y los amigos de Roldan, 
vinieron también como trescientos esclavoSf y la Reina que habia 
encargado tanto que no se atentase contra la libertad de los in- 
dios, sintió sobre manera que el Almirante hubiese enviado tantos 
indios por esclavos. Esta contravención á sus órdenes, de que nin- 
guno de sus contraríos había pensado hacerle un delito entre lof 
muchos que le acumulatian, le pareció un at;entado que no podía 
perdonarse; comenzó aun á tenerlo por menosv inocente de lo que 
se había persuadido en todo lo demás que le imputaban; y asi man- 
dó pregonar en Sevilla y Granada^ y en los^más lugares princi- 
pales de España, que todos los qiie tuviesen indios que les hu- 
biese dado el Almirante, los volviesen, lo que se cumplió puntual- 
mente, enviándoies á sus tierras después de dada su Kbertad, y 
luego tomó la resolución de quitarle el gobierno del nuevo mundo 
de que tuvo bien que arrepentirse; siendo tan cierto, que deben los 
principalfs estar muy sobre si, y no dejarse llevar de los prime- 
ros ímpetus en sus determinaciones, cuando aun tienen por objeto 
la virtud. En efecto no hubiera juzgado al Almirante tan culpable, 
si hubiera estado l>ien informado de la situación tan critica en que 
se veia por entonces, y de la necesidad que le obligaba á obrar 
aun lo que no quena para obviar mayores inconvenientes, pues asi 
había llegado á conseguir que se estingutese todo motivo de rebe- 
lión. Gobernaba con una autoridad grande, y libre de todos obstácu- 
los veia con gozo los castellanos aplicados y sujetos, y los pobres 
indios muy dispuestos á recibir el yugo suave del evangelio, y el 
de Id dominación de Castilla. Sus mayores enemigos casi estaban re- 
conciliados, y se lisongeaba de que en menos de tres años aumentaría 
las rentas de la corona en mas de sesenta millones, sin la pesca de 
las perlas, que pensaba asegurar con la fabrica de una buena for- 
taleza. Estos movimientos de Granada que causaron la desgracia 

[81] Tal pago dá el diablo á los que le sirven bien* 

* 
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di* los Colonesy sucedieron á ííne& del ano de mil cu^itroci^ntot no» 
venta y nueve, y por este mismo üempo fué descubierto el Brasil, 
por castellanos y portugueses. 

Habiendo ya atibr^ndo los Reyes de quitar al Almirante del 
vireinato, tomaron este color para deponerlo. El mismo Colón hi* 
bia suplicado á sus Altezas, que se enviase juez pesquisidor para 
que averiguase las insolencias de Rnldm y un letrada que tuviese á su 
caigo la adoúnistracio.n de justóla, sin que se perjudicase á sus 
preeminencias. Se publicó que los Rf^yes habían api obado estas pro-^ 
posiciones; pero que no h ibian haUvido por conveniente partir esos 
dos empleos, los que á mas de pedir una atitoridrirl absoluta na se 
podian conferir s.no á una piers')na muy distinguida, y pi.recia con- 
siguiente nó d«jar otra sugeto que pudiese hacerle obstáculo como 
D. Cristóbal Colón, revestido de dos cargos tnn grandes como de 
Almiíante y virey perpetuo. No se podía dar uaa comisión t»n de- 
licada y de tanta importancia mas que á uur persona muy sabia, 
Imparcial, moderada y desinteresada, y los Reyes creyeron haber 
encontrado todas estas prendas en Francisco de BibadiUa^ comenda- 
dor de la orden de Calatrava; pero muy en bn^ve conocieron que se 
habían engañado en su juicio. bLn efecto BobadíUa era un caballe* 
ro muy pobre, y se mostró muy interesado, u*acttiido y ambicioso.. 
Las primeras órdenes que le diá la Reina fueron que de su par* 
te diese á los indios de la isla por libres, y de tratarlos como ta- 
les. Diéronsele provisiones y nombre de Pesquiaidsr, con el que 
ñú bajo de este título entrase en la isla de S^int» Domingo, y tam- 
bién le dieron el de gobernador general de la isla con es|iecial en- 
cargo que tuviese secreta esta última provisión hista que fuese re- 
cibida» en Santo Domingo; precaución que denota el ci edito que le 
dieron losu Reyes á lo que se h^bla publicado contra el Almiran- 
te, quien según se lo achacaban pretendía hacerse soberano del mun* 
do nuevo. Coa estos despachos qutf se firmaron por el mes de ju- 
nio de este año, y varias cédulas en blanco firmadas de sus Al- 
tezas para que las llevase, y usase de ellas como le pareciese, se 
hizo a la vela Bohadiüa á fines del mism> mes de junioy y lle- 
gó á Santo D )mingo á fin de agosto del año de mil quinientos^ 
cuando, el Almirante estaba dando, órdea en. las cosas de la isla, 
prendienda ék los amotinados, y reducicfudo á los indios á la paga 
del tributo, y á que formasen pueblos gruesos para que mejor pu- 
diesen ser doctrinados en la fé caiólica, y servir á los. Reyes co- 
mo los vasallas de Castilla, fortaleciendo para ese fin la Concep-^ 
cion de la Vega á dónde fué el asienta d« una ciudad que se lla-^ 
mó de la Concepción^ su hermano el Adelantado corría con 
Roldan la provincia de Xaragúay- prendiendo á varios cómplices dc^ 
una ctmspiracion que habían formado, para matar á Roldan y á 
los Colones. Cl Adetttjitado traía ccmsigo un clérigo para confe- 
sarlos y ahorcarlos á dontle los topaba, para castigai sin pérdida 
de tiempo ia rebelión, y á los principales motores de ella los te- 
nían presos ea las cárceles de la capitaL De modo que no haliau*»^ 
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do Boba'rilla cnnndo 11ps:6, persona á quien tfner respeto, U prf— 
nif^ro qut* hizo fue entiarse á vivir en el palacio del Alniirünte. 
Mandó l**er publicanienle sus despechos, y requirió á D. Diego 
Colón h-rmano riel Alaiirante para que le entregase los presos 
que tenia en s«i poder, y los procesos que contra ellos se ha» 
bian hecho; y cumo D. D»ego le hubo representado que no tenia 
potlcr para ello del Almirante, embarazado con esta resistencia se 
declaró al punto p<ír gobernador: entró con su gente á la Torta le- 
fa, forzando su pu^'rta principal: preguntó lue^i» á donde estaban 
los presos: halló á Fernando Guevara y á Riquélme con otros cóm- 

1)lic< s en una cámara c«>n sus grillos, les hi%o algunas preguntas y 
os entregó al alguacil niuyor Juan Espinosa, mandando que los 
tuviese á buen recaudo; y para adquirir la gracia del pueblo dts- 
pues de hiber favorecido ahiertameute todos los que h^lló tebela- 
dos y enemigos mortales d^l Alm.rante, hizo publicar un bando, 
relevrando á todos de lo qué debian pagar de tributo por el tiem- 
po de veinte años, y procuró que se estendiese la voz por todas 
partes de q'ie no se debia estrañar que 1 )s Reyes hubiesen quitado 
el gobierno de las Indias á D. Cristóbal Colón, poique estaban bien 
Informailos de que se habii portado en ellas mal, mas como tirano 
que c >mo gobernador, complacié idose eu derraniai la sangre es- 
pañola. Que para enriquecer su famiru habla defraudado la paga 
de los tributos sin satisfacer los sueldos de los soldados y artesa-* 
nos, poniendo toda su mira en h>cerse sob' rfino de aquellas po- 
sesiones^ para cuyo efecto ¡mp»^dia la estrr>cc¡o^ d^ oro délas m¡« 
ñas, y no queria que fuesen á la pesca las perm^^, para con estas 
riquezas formar el cimiento de su soberanía; y finalmente que los 
que persistían en reconocerle por virey, s¿ hacidu cómplices ea 
los Uiismos delitos que le cargaban. 

CAPITULO 16. 

Como después de haber D. Francisco Bosadilla lle^ 
gado a Santo Domingo, y turnado por fuerza su 
forialeza, coinenzj á ejercer su cargo de pesquisi-^ 
dor y e:ohernador: pone en privones al Almirante 
y sus hermanos que envia á Castilla^ Año de 1500. 

Recibid el Almirante con bastante tranqTiilidad las primeras 
Qotinas de la llegada de BohadUlá^ y de cómo hahia tomado la 
fortaleza; se persuadió que sería un ardid de éste Sf^mejante 
al de Ojeda, ó á lo menos que sus provisiones serian como las de 
Juan Aguado, no creyendo que los Reyes hubiesen proveído cosas 
que le diesen pena, en atención á sus nuevos trabajos y servicios; 
pero cuando estuvo mas cerciorado de las violencias de Bc»badilla 
q«ie era dueño de la fortaleza, y tenia ya toda la tropa bajo sus 
Órdenes, le pareció entonces muy serio el negocio, y qiie no le 
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convenía quedarsí* en la inacción, por no verse oprimido. Determi- 
nó aceres rse a Santo D»Mningo, y se fué a la vilU de Banáoi 
junto algunos españoles y mandó á los caciques que apercibiesen 
gente de guerra para cuando los llamaae. Bubadilla que ya se in- 
titulaba gt)bernador, le remitió por un alcalde sus poderes, y los 
traslados de sus provisiones reales, para que se las notificase. Le- 
yólas el Altnirante y respondió, que en cuanto á la primera toda 
estaba conforme á lo que él mismo había pedido; pero que raspee* 
to a las demás las tenia por subrepticias, no siendo creíble que sus 
Altezas le hubiesen despojado tle un empleo que le habían confe- 
rido con patentes perpetuas é irrevticables, y esti» sin ser oido ni 
convencido, y que así antes de obedr-cer á estas órdenes que le pa- 
recían sospechosas, quería cerciorarse mas de lo que había en es- 
to: que entretanto esciibía á la corte sobre el particular, requería 
á tudos los vasallos de los Reyes católicos que estaban en la isla, 
le obedeciesen como á su legítimo vire^ y gobernador general, y 
le auxiliasen con sus armas en defensa de su autoridad. Tod<»s cre- 
yeron entonces que breve se había de ver una guerra civil, mas se 
desengañaron bien presto, porque de allí á pocos días envió Bo- 
badilla á protestar al Almirante que sin dilación alguna viniese 
donde él estaba, que con venia al servicio del Rey, y en confírmacioo 
de ello, le remitió con un fraile francisco fr. Juan de Tras-sierra, 
y Juan Velazquez, tesorero del Rey, una carta del tenor siguiente. 

„D. Cristóbal Colón, nuestro Almirante dt I mar occéano, he— 
„raos mandado al comendador Francisco Bobadilla, portador de es- 
,,ta que os di^a algunas cosas de nuestra parte, por lo cual os ro- 
igamos le deis fé y crédito, y obedezcáis. Dada en Madrid á vein— 
„te y uno de mayo de mil cuatrocientos noventa y nueve. Yo el 
„Rei/. — Yn la Reina, Por mandado de sus Altezas, Miguel Fe- 
jjres de Almazány 

lluego que vio el Almirante la carta de los Reyes, no dejó 
de reflejar que no espresaba el titulo de virey como era estilo 
acostumbrado, y después de haber deliberado con sus amigos so- 
bre el pariido que se había de tomar, se resolvió á reconocer á Bo- 
bHdilla |)or gobernador general, y fué prontamente á Santo Do- 
mineo para verse con él. Halló con grande adrairation suya á Bo- 
bidiHa apoderado de su casa, vivieod») en ella, teniendo confisca- 
dos sus papeles, muebles y cuanto oro y plata t«rnia, sus caballos 
y toda su haci^-nda, con el preteslo que era para pagar á los que 
les dnbia sueldo el Almirante. Supo asimismo que el comendador 
BübuHulu hdhia mandado prender á su hermano D. Diego, y me- 
terle Con giiüos tn una carabela de las que habían llegado, sin de- 
cirle el p..r q«ié, ni oir sus descargos, y sin guardar fiírmalidad al- 
guna de justicia: que había concurrido mucha gente á la novedad, 
y que se acababa para arraer mas la gente de pregonar, que cuan- 
tos t^uisiesen ir a co^^r el oro, no pagasen al Rey mas que la 
u««'!é.-vina parte por veinte años, en luedr de la tercera que h.ibiaii 
pagado btiita entuiices; que cují esto Je Jtvdntaron mil capítulos, y 
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qu^ todos (aun los que habla favorecido) producían infinitas quejas 
contra él y su;» hernanos. Llfgó e\ Alnhriinte á la presencia del 
jup'/« Bobadilla, y sin tardiin/ia alguna, ni infoimacion jurídica, el 
recebimiento que le hi%o fué mandarle poner unoa grillos^ y te- 
nerlo preso en 1» fortalczu con buena guardia: conducta ciertn men- 
te muy violenta y dehcomodida para tin hombre de tanto méri- 
tO| y constituido en tan altas dignidades de virey y Almirante per- 
petuo, que con tantos trabajos habiu ganado para la corona de Cas- 
tilla tantas posesione;*, y que en pago de tnn señalados servicios fuese 
tratado tan inhumanamente. (82) Los qun mas le injuriaron fueron 
los quf, le habían comido el pan; de modo que cuando le echaron los 
grillos no se hillaba aun entre sus enemigos quien por reverencia ó 
compasitm se los quifliesc poner, y su propio cocinero se ofreció con 
deH vergüenza á echárselos. Es ciertamente en los grandes reveses de la 
fortuna cuando se dan á conocer los hombres grandes: sufrió el AU 
mirante Colón su desgracia y todas las indignidadt*s que la acompat)a« 
ron con tanta firmeza de ánimo (83) que le grangeó mas estimación 
que la grandeza y elevación que habia merecido, de que se vela pri- 
vado y reducido de un golpe á la mayor humillación: mas hizo en 
Erueba de la magnanimidad de su corazón. Era de presumir que su 
ennano el Adelantado que gozaba todavía de su entera libertad, no 
dejáüe de emprenderlo tod<i para sacaí á sus hermanos del poder 
de un hombre que podía llegar al (iltiino estremo de la insolenciai 
como capaz de mas violencias, excediéndose ya tanto de sus facul- 
tades: con todo escribióle el Almirante de orden de Bobadilla, que 
no quitase la vida á ninguno de los que tenia presos, añadiendo 
que le sería de grandísima pesadumbre si no le obedecía, y le su- 
plicó encarecidacDente, que en nombre de Dios y de los Reyes sui 
amos, y á fuer de la tierna amiHtad que siempre se hiibian ten¡dO| 
viniese él daise por preso con él, finnnndo (como le decía) imea* 
tro único recurso en nuestra inocencia, wt pudíendo desear cosa 
mfjor que el que nos lleven juntos para Castilla donde habrá mas 
facilidad de justificarnos. Era pedir mucho de un hombre de va- 
lor y de un géniu tan fuerte como D. Bartolomé; con todo defi- 
rió al consejo de su hermano, y vino á Santo Domingo, donde 
apenas llegó, cuando B^ibadilla lo mandó prender y llevar á la mis- 
ma carabela donde su hermano D. Diego estaba aprisionado. 

Cuando trataba de un modo tan indigno estos personagrci 
tan distinguiílos, llenaba de honras y favores al alcalde mayor Rol* 
dánj á Fernando Guevara, y á todos sus cómplices. Después que 
hubo tratad > como reos á los tres hermanos Colones, sin saber aun 
ti lü eran, empezó á formar proceso contra ellos, recibiendo por tes- 
tignt á lot rebelados enemigos suyos, é incitando públicamente á 

[8^1 j4qu) pagó el sr. Colon lo que hizo con Caunábo, 
83] De la misma usó el virey íturrigaray con los gachu» 
fines amotinados que le prendieron la noche del 15 al IG de 
icHemóre de 1808 en México. 
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los qMf^ vpnian á delatar contra ellos constitoyénílosc sin facolfa. 
(les suficientes, por juez de un ofícinl mayor de la curona, no te- 
iiiendu podares para tocar en la persona del Almirante, sino de in- 
formar; por lo cual (como se vió después) se arrepintieron mucho 
Jos Reyes de h«ber enviado aquel hombre con semejante cargo, y fué 
acusado de haber obrado con tanto exceso, íimcamente por Cüm<^ 
placer al obispo de Badajoz, Era fácil que el Almirante respon- 
diese á todos los cargos que le liacian Un lleiH)8 de pasión; pe» 
ro se contentó con protestar que sus intenciones habian sido siem. 
pre rectas, que no eró ¿mjjecable, y que si habia errado en algu- 
nas cosas, habia sido ó por alguna falta de experiencia, ó estre- 
chado de las actuales circunstancias que le instaban á obrar en es- 
te modo; pero que no le coiivenceriau jamás de liaber cometido la 
menor infidencia contra los Reyes católicos sus soberanos: en fin 
alegó, que habia tenido á bi ín responder á estos capítulos de acu- 
sación, para que no se le perjudicase cí)n su silencio: que pretendia 
esplicarse mejor y jurídicamente en ^-l tribunal de sus Altezas, al rua| 
á pesar de cualquier procest) y sentencia que se formase coiitia él, 
pedia le enviasen. No dejó de v^rse bien f mbarazad»» el comenda- 
dor Bob^dilia que bien hubiera querido deshaceise de sus prisiune* 
rus; pí^ro reflejando bien hís ctinsfcuencios de nn hecho de esta 
naturalnza, no se atrevió á tant(», y se ct>nlentó con sentenciar i/8 
tros henunnns á ihvcrte y de eiiviarP^s pie>os á España, ron sws 
pn.cesos firmados y «errados, lisoiigráo(Jí)se de que se confirmaiia la 
sentencia si te atindia á la uniíormidHd de los irmumerables tts- 
t:<jns y delaciones: á la gravj-dad de los cargeos, y á la calidad de 
lüs acusadoras, siendo los mas de ellos nn.dos en interes^-s con U% 
snisa los. Espiraban ion mucha inquietud los tres prisioneros saber en 
que pararían, tt m.en'Jolo lodo y una suerte funesta á vista de las 
violencias (le Bt»baddla, cuando Alonso Valjejo capitán de la ca- 
r^héli á donde ten a pn-sos los dos hermant.s del Almirante, vino 
á Sficar á éste señor de la piisirm para llnvarh» á su navib: sobre- 
saltado el AlMiir..nte ala vista de esie oficial cre\endí» que le ¡ban 
á (jiiitar lii vt'*a, se tiubó, derramó alííunas láijrimas y le pregun- 
to- ¿llalli ja á donde tne llevas? á Espnña, señ«»r, respondió é>te 
c.i|>iiiin: lepiíó dodiniio de elb>, ¿Vallejo es verdad? y respondió 
Con ¡uraní» uto as gurandole que tenia únicamente orden de llevarlo 
á Esp iñn: con esto se sosegó el prisionero, y conrihió grandes es- 
pftíüizas de que le volvería Li fortuna á fivorecer. No quiso 2?"'- 
hridtlia qie f.dtáse co<5m pira mas humilhir á estos tres ilustres 
prisioneros. Hizo puUlicar antes de su pariida nna amiiistin á fí- 
vor dn los (jue h;d»ian tenido mayor p;nte en los alborotos pas;?- 
dos llenando las firmus en blanco de l(js Reyes, de los nombres 
de Rollan y de Gu^vjira, v de otros de los peores de la isla, y 
q le h díian d^idy nvts que hacer á los Colónos, dándoles esas car- 
ta-;, por donde constaba del perdón de su revolución. Mandó des- 
pués á V^dlejo que se entrerrásp fie los tr^s prisioneros, y que en 
Jlegaiidü á Cutiiz los pubáie cun los procc-ui» á la dispuiícioo de) 
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idñspo Jucm Ttodrigma ék Fnntecaj 6 de Gomólo Gomes de Cer^ 
Yantes, su pariente, ambos enemigos <)eclarado8 de los tres berm¿- 
pos. Partió Vallejo á principios de octubre, y luego que se vio 
íbera del puerto quiso quitar los grillos al Almirante, qtnen no lo 
eoimntióy protestando que pues los Reyes católicos Jo mandaban 
por su carta, ejecutase lo que en su nombre mandaba Bobadilla; 
pues tenia determinado guardar los grillos para memoria del pre^ 
mío de sus servicios^ y asi lo hizOf teniéndoles después siempre en 
su recámara^ y ordenó en su testamento que Juesen enterrados con 
Ü. Agradeció mucho la buena voluntad del capitán, quien con los 
demás oficiales le trató á él y á sus hermanos con la mayor ur« 
banldad en todo el viage que duró poco, pues llegaron á Cádiz 
el veinte y- cinco de noviembre. 

Escribió inmediatamente el Almirante al Rey dándole cuen- 
ta de como venia, y del estado de sus cosas. Luego que lus su-> 
pieron los Reyes, mostraron gran sentimiento de ellas, y proveye- 
ron que se le «oltáse de las prisiones, y á sus hermanos, y le 
mandaron dar mil ducados conque sobre su palabra viniese él y 
sus . hermanos & la corte, y le recibieron benignamente, lastimán- 
dose del estado en que le habían puesto sin su orden sus émulos. 
Oyeron sus disculpas y las grandes quejas que daba Bobadilla: eo 
tffecto, les pareció muy mal á los Reyes que éste ministro abu- 
sando de la autoridad que le hablan dado, hubiese preso de una 
manera tan injuriosa á un hombre integro como Colón, que esti- 
maban tanto por haber sido el primero que descubrió aquellas tier- 
ras, y mas cuando sabían por otro lado que se portaba tan mal el 
comefidador, que parecía mas bien buscar el oro y saciar su co* 
dicia, que' atender á la salvación y alivio de los pobres indios; per- 
mitiendo que los castellanos que acudían á aquellos países «on él 
un de hacerse ricos, y moviendo alborotos, quedasen ún castigo y 
atropellando á su salvo á, esas gentes indefensas^ cometiendo fuera 
de robarlos otras acciones indignas del ser de cristianos; pues si 
los indios no contribuían con la cantidad de oro en que los tenían 
multados, ejecutaba con ellos los mas crueles castigos, valiéndose del 
colorido de la fe y de la doctrina cristiana, que bien someramen- 
te les enseñaban, para tener acción por cualquiera falta de aumen- 
tar la sed que tenían de su oro. 

La Reina católica era la que se aventajaba roas en conso- 
larle y manifestarle el pesar que tenía de su situación; dióle -au- 
diencia al Almíran^, quien luego que llegó se echó á sus pies, é hinca* 
do de rodillas por un buen rato, lleno de congoja y lágrimas, la habló 
del modo mas patético, manifestando el entrañable deseo que siem- 

Ere tuvo de servir á sus Altezas con la mayor lealtad^ y que si 
«ibia errado en algunas cosas como hombre, siempre su intención 
había sido ejecutar lo mejor: dijo á la Reina tales cosas y con 
tanta energía, que no pudo menos que derramar algunas lágrimas 
aquella buena princesa, y la suplicó que no sufriese fuese oprímt? ^ 
áa 8U inocencia, y le concediese su protección real contra los que 

(16) 
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envidiowü de na devacíon, n<i solamente tiraban á perderle^ sf- 
no aun á defraudarle su honor. La Rt-ina tntonces le mandó W- 
Yantar, y cuando hubo vuelto de aqu^l embargo en que la tenían 
a un misniu tiempo la indignación y el sentiniierto, le habló en 
este modo: „No ignoro (84) vuestros buen<»s servicios, que pre- 
miaré como es lazon: conozco vuestros enemigos, y he penetrado 
los artificios de que se valen para destruiros; pero debéis contar 
con mi protección real. Vuestra prisión no se ha ejecutado con mi 
orden ni voluntad, antes me ha desngradado nnicho: vuestra de.s- 
gracia ha querido que cu ndo supe vu^^tra desobediencia en h?íher 
quitado la libertad á un gran numero de indios, que no babíen 
merecido un castigo tan severo, todo el mundo se quejaba de vues- 
tra nimia dureza, y nadie procuraba aplacar mi justo enojo. Tuve 
entonces á bien enviar un comisario que me informase de todo, y 
moderase la demasiada autoridad, que según os acusaban quf>riais 
gastar en aquellos países, con orden de que -si eran v**níaderos 
los delitos que os achacaban, tomase posesión del gobierno g*^ 
neral, y os remitiese á Kspaña para dar cuenta de vuestra con- 
ducta: estas eran mis intenciones y nada mas. Bien veo ahora que 
hice una mala elección en Bobadillay pero haré en él un ejem- 
plo que enseñará a los demás á no propasarse de sus facultades, 
y lo proveeré todo de modo que serán castigados todos los^ cid- 
padus, y se os dará plt-na satisfacción. No os prometo por aho- 
ra I estableceros en vuestra vireinato, por estar todavía los ánimos 
irritadiis contra vos, pues conviene dar tiempo á que se sosieguen. 
En cuanto á vuestro empleo de Almirante nunca ha sido mi in- 
tención despejaros de la posesión y ejercicio de esa digrnidad. De- 
jad lo demás al tiempo, y esperad mi especial favor." Compren- 
dió Colón en las palabras que con tanta destreza y suavidad pro- 
firió la Reina, que tenia al Rey en contra, y que se arrepentía 
de haberlo engrandecido tanto, y que por máximas políticas no 
debía esperar tan presto verse restituidív á su empleo de virey; 
y así Sin hacer instancias nuevas que le parecian inútiles, díó mu- 
chas gracias á su protectora de tan benigno acogimiento, y la su- 
plicó que no lo tuviese ocioso; put'S su mtenciun era servir al es- 
tado para cuyo efecto solicitaba el permiso íle continuar el des- 
cubrimiento de la tierra firme del nuevo mundo^ y de buscar al- 
gún estrecho que les pudiese conducir á las Molucas. Eran enton- 
ces aquellas islas muy célebres por el trato de la especería que 
allí hacían los portugueses, y los españoles deseaban tener su par- 
te en aquel comercio tan bicrativo; por es4> la Reina aprobó ron 
muchus eloirios el proyecto del Aíuiirante, y le prom»-tió íImt cuan- 
tos navios hubiese menester p^ra esa espn. lición, v le dio su pa» 
labra real de confeiirle á su hijo mayor tudos sus empleos sin di- 



[81] Ente razonamiento forma el mayor panegírico de estck 
ilustre i\ñoray honra de su nexo y gloria de su stg!o. 
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ttinacion alguna en ctfso que le cogiese á él la mnerte en el disw 
curso de sus descubrimientos. 

Nada justificó mas el proceder de D. Cristóbal Colón en 
todos aqueHiB que miraban las cosas desapasionadamente, que el 
jnal gobierno de Bobadilla; siendo su primera atención hacer abor- 
recibles los Colones en las Indias, sm reflejar que esta misma ani- 
mosidad redundaba en mayor honra de Colón, advirtiendo los que 
conocían la casta de gente que habitaba en el nuevo mundo, cuan- 
ta prudencia y paciencia había tenido para mantenerla en su de- 
j>er; exceptuando algunos oficiales todos los demás eran gente en<«> 
tresacada de lo mas ruin de Castilla, ó de las cárceles, y de con- 
siguiente era gente sin religión, sin crianza y sin conciencia; pues 
se imaginaban que no habían venido desde tan lejos mas que pa- 
ra enriquecer, que las leyes no se habían hecho para ellos, y que 
nadie se les debia oponer, ni á la vida holgazana y libertina qtie que- 
rían llevar, ni á los medios de que se valian para acumular ri- 
quezas: á mas de esto, (bien que contra todas las precauciones de 
ia Reina) habia alli gentes de todas las provincias de España, y 
Como por las antipatías que tienen unos con otros en virtud del 
provincialismo, se suscitaban disenciones, tanto mas funestas en ese 
nuevo establecimiento, cuanto que las leyes estaban en ningún vigor, y 
las resultas eran de huber siempre descontentos. De todo esto se in- 
fiere que queriendo Bobadilla obrar muy al contrarío del Almi- 
rante, no podia nienos que cometer muchos yerros; porque aunque 
el Almirante había usado de alguna severidad para con los espa- 
ñoles, siempre él y sus hermanos habían puesto el mayor conato 
en hacerles justicia, y el nuevo gobernador queriendo ir por el es- 
tremo opuesto, se esponía á dar en grandes escollos como le su- 
cedió, pues trabajó cuanto pudo en tener contentos á los castella- 
nos, y honró mucho á los mas culpados en los alborotos pasados; 
y tanto que decían con mucho sentimiento los mas honrados y fie- 
les de la isla, que si no hubieran servido tan bien á los Reyes, y 
no se hubieran portado con tanta honra, hubieran sido premiados. 
£n cuanto á los indios halló el secreto de reducirlos á la mas du- 
ra esclavitud bajo la apariencia de libertad. Publicaba que los Re- 
yes católicos no querían otra cosa que el nombre de dominio, y 
que todo el ütii fuese para sus vasallos. Concedió una libertad en- 
tera á todos para el trabajo de las minas, disminuyendo mucho 
los derechos del soberano; y como para hacer grandes remesas de 
oro á España, y hacerse necesario, no podía con estas providen- 
cias, y era preciso que los particulares sacasen una cantidad pro- 
dí?iosR de oro para lograr sus intentos, obligó á los caciques que 
tienen á cada español cierto numero de sus indios de que se ser- 
viría como de bestias de carga; y porque estos infelices no podían sa- 
cudir un yugo tan insufrible^ hizo un padrón de ellos, y los le- 
partió á sus amigos que eran los mas poderosos de la isla, áquíe- 
i^» quena agradar. Vendía en publica almoneda las posesiones y 
l^redadesj diciendo que los Reyes no ecan labradores ni mercade*» 
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res, ni querían aquellas tierras por su ntílidad, sino para aliño de 
sus vasHÜos; con este pretesto lo vendía todo bien barato á los su- 
^'os, y los indios quedaron en la mns dura esclavitud que se habían 
visto, exigiendo de ellos sus servicios con mucha crueldad y muy 
malos trdtus. No era este el mt-dio de aficionar á aquellos pobres 
gentiles, ni á la religión cristiana, ni al gobierno español; pero el 
comendador quería ganar el afecta de los castellanos,^ diciéndoles que 
se aprovechasen cuanto pudiesen porque no sabían cuanto aquel 
tiempo les duraría, haciendo poco caso de las vejaciones de los 
indios de que murieron tanta número que en pocos años parecía 
la isla desierta. 

CAPITULO 16. 

Proveen los Reyes católicos por gobernador de la is^ 
la Española en lugar de Bobadiíla al comendador 
JSlcolás de Ovando, Instrucciones que se le dan pa- 
ra el gobierno de las Indias. Año de 150l. 

Aunque por las quejas que había dado el Almirante de los 
agravios que hibia recibido del comendador Bobadiíla, habia acor- 
dado la corte llamarle y darle succesor, con las nuevas que tu<* 
vieií.n !>»s Reyes de su mala conducta y d*»l modo tan cruel con 
que liabia usado para con los indios de la b^spañola, convinieron 
luego obrar ofendidos contra él, y consultarim al arzobispo de 
Toledo D. fr. Francisco Ximenez (85), cuya vid. santa acompa- 
ñada de nna política y prudencia grande les era notoria, de ins- 
truirse del medio mas acertado que se podía tomar, tanto para 
atajar el cáncer de todos esos desórdenes que iban cundiendo ea 
aquellas tieiras nuevas, como para promover en ellas la religión 
y la fé, como lo tenían en deseo, ya que tantos gastos les habían 
causado sus descubrimientos, que iban dando desde sus princi- 
pios esperanzas tan ciertas de mayores adelantamientos; y asimis- 
mo pnra llamar sin estrépito á Bobadilla acusado de muchos de- 
litos. Persuaiióles este singular prelado, que debian ante todas co- 
sas solicitar el reino de Dios, enviando á sus nuevas posesionen 
religiosos doctos de gran santidad y de ciencia, quienes desprecian- 
do todas las cosas t«Trenas y autorizados con la potestad regia,, 
piidiesen predicar contra la avariclR, que dominaba en estas par- 
tes, apagando con su desinterés su tiránico poder, y que después con 
Cflo y eficacia instruyesen en lá fé y buenas costumbres á estos 
pobres inriios, contemplando su natural rudeza, y encaminándolos 
á la solicitud Jel bien de sus almas. Así lo proveyeron los Re- 

[85] llóratelo epUo?n, annal ord. min, an, 1502. pág, 705. 
L ti¿//#. /í^, o sea el cardenal Cisneros regente que fué después 
<fc Esjjuñu huota la Uceada de (Jarlos y\ 
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yes y acordaron enviar ' nuevo gobernador á aquellas islas, y despa- 
charon á Nicolás de Ovando, caballero de la orden de Alcántara, 
comendador de Lares, él que poco después fué comendador de aquella 
orden. Era Ovando hombre pacífico y amigo de hacer justicia, 
Diuy amable en su trato que le atraia un gran respeto, nada co* 
dicioso, y tan modesto que no consentid le diesen el tratamiento 
que se le debía. Hubiera sido muy feliz el nuevo mundo de vér« 
se gobernado por un hombre de tantas prendas, si hubiera conservado 
hasta el cabo su buena índole; pero parecía tener algo dé conta- 
gioso el empleo que se le confirió, pues se transformaban los hom* 
bres mas moderados y humanos, en tiranos para la destrucción dé 
las Indias, como después se vló, guiando sus pasiones con astu* 
cías cautelosas, y ejecutándolo todo con crueldad y ánimo venga- 
tivo, de que dá testimonio la muerte de ochenta rt'yezuelcFS de U 
isla; (86) y en cuanto á, los españoles no se portó ¿Impre con 
aquel desinterés que primero había manifestado, y con creerse de 
gentes sospechosas y mal intencionadas en perjuicio de tercero, se 
apasionó mucho y cometió gravísimas faltas. Aceptado el carg^o le 
señalaron dos años de término que durase su gobierno, quizás por 
que la Reina Doña Isabel quería al cabo de ese término restituirla' á 
D. Cristóbal Colón el vireinato que se le habla quitado. Manda- 
ron los Reyes que se aparejase con la mayor brevedad una flota 
dt? treinta y dos navios que debía montar Nicolás de Ovando, y cun 
él se habjan de embarcar dos mil y quinie.itos hombres, para reem- 
plazar muchos españoles que no queria la Reina estuviesen en la 
i la, á fin de purgarla de todo aquello que la podía alborotar y 
destruir. Entre ellos había itiuchas personas nobles vasallos de la 
corona de Castilla* porque perseveraba constante en su resolución 
Doña Isabel de escluir del nuevo mundo todos aquellos que no fue- 
sen sus vasallos naturales; bien que después de su muerte no se ' 
guardó distinción alguna entre castel^mos y aragoneses, permitiendo 
el emperador Carlos V. que todos los vasallos de sus diferentes es* 
fados pasasen á establecerse con toda liberüid en las Indias. Y por« . 
que era voluntad de los Reyes que se examinase la causa del le- 
\antanriento de Roldan y lo remitiesen á España, y que se pulsa- 
ba que no podía atendei á un tiempo á la admloistraclun de la 
justicia y al gobierno general de la isla, se nombró por alcalde ma« 
yor al licenilado Alonso Máldonadn^ docto jurís-consulto y muy 
honrado, á quien despacharon eti Granada antes de setiembre de 
mi quinientos uno; después se trabajaron en forma las instrucciones 
que se debian' dar á Nicolás Ovando. 
■« ■* II i ■■ I II I . ■ ' I I • I , 

[86] Fernán d. Colón ktst. del Almir. c, 88. foL 100. Ai 
despedirse el oidor D. Cosme de Mier de un tío suyo conse* 
jera de Indias para México^ le dijo estas formales palabras 
(que Mier contaba)..,,' A Dios sobríno ... Vas á un país don« 
de no hay just cia, ni la ha habido.... ' ni conviene que la ha- 
ya^ palabras hurto conceptuosas y que jamas olvidaré. 



Como los Reyes querían <jue se desagraviase al Almirante 
V á sus hermanos de lus daños que habían recibido, mandaron 
que después de haberse examinado las cuentas de Bobadilla, y to- 
mado su residencia por procurador, se enviase preso para Espa- 
ña, en la misma Iluta que lo llevaba á Indias; que formase pro- 
ceso sobre las culpas de los rebeldes, y castigase los delitos con- 
forme la calidad de ellos: que administrase la justicia con igualdad, 
conservando los castellanos en paz: que convocase á todos los ca- 
ciques y les declarase que los Reyes católicos los tomaban bajo 
su real protección: que los indios fuesen tratados como los deniás 
vabalU»s de sus Altezas, contentándose con hacerles pagar el tribu- 
ti> señalado sm violencia; y sobre todo, que si los hacian servir pa- 
ra coger el oro les pagasen su trabajo: que se fundasen poblacio- 
nes con villas y fortalezas en parages convenientes, á lo menos tres 
fuftalezas á mas de las que entonces habia, no consintiendo que los 
soldados pudiesen vivir fuera de ellas; que la gente pagase la ter- 
cia parte del oro cogido, y para en adelante pagase la mitad: 
que tuviese caudado acerca del corte del paJo del brasil: que no 
se cortasen por el pie los árboles: que no se consintiesen en las In- 
dias, ni judios ni moros: que no se permitiete á Bobadilla vender 
los bienes raices que hubiese adquirido en la isla, sino los que tu- 
viese por liberalidad de sus Altezas: que procurase que al Almi- 
rante y sus hermanos le indemnizasen de los daños y menoscabos 
que habian padecido, y sobie esto entran en gran detalle las ins- 
trucciones, denotando cuanto deseaban los Reyes darles toda sa- 
tisfacción; pues á mayor abundamiento ordenan á Alonso Sánchez 
de Carabajcít, como amigo de los Colones y su apoderado, que se 
estuviese en la Española para recoger todos los efectos pertene- 
cientes á estos señores. 

En estas instrucciones (•) habia otros artículos que contie- 
nen vanos reglamentos para el detalle de lo que debía observar el 
nuevo gobernador; pero una le fué muy encargada por orden de 
la Reina Doña Isabel, á saber: que todos los indios de la Española 
fuesen libres y tratados como los vasallos de Castilla: que no se les 
moh stase, y que con particular cuidado se instruyesen en la fé co- 
mo á plantas nuevas, cuidando que siempre resplandeciese este en- 
cargo de la Reina. Es cierto que gran numero de indios se hd- 
bian bautizado, recibiendo este sacramento casi sin sabei lo que re- 
cibían, y que sin embargo del celo v cuidado de los primeros mi- 
nistros del evangelio que los doctrinaban apostataban huyendo á 
lüs montes; á mas de eso la crueldad con que los trataban y los 



r*^ Es (le creer que entre ellas vcmlrta la bula del señor 
Aeju.dro VI. por la que concedió a los Rei/es catblicus^ que 
por el tiempo de un año se repartiesen en las ludias á los 
ecles'ásficos los diezmos, í case el sumario del compendio ¡utLco 
del señor Rivadeneira bula IF, de Jíej andró FL en su pág, 
8 ^ nota» 
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ejemplos de los cristianos no les prevenía á fator de nuestra 
santa rt-ligiun, de cayos mislrrios no les daban lu^ar de instruiíseí 
ocupados únicauíente ó en defenderse de las vej-dciones de los es* 
pañoles, ó si l«-s seirvian bien, frustraba sus buenas intenciones la 
codicia de sus amos. Fuera de eso^ era tan corto el número de 
operarios sacerdotes que habia en la isla, que apenas pooian dar 
á basto para la asistencia espiritual de los españoles; pero fueía de 
otras órdenes particulares que miraban á las cosas sucedidas con 
el Almirante y el buen gobierno de las ísIhs, se escogieron die¿ 
religiosos franciscos observantes, para qut fuesen en compañía de 
Ovando, cuyo superior era fr. Alonso del Espinar^ muy religioso 
y venerable, para que atendiese á instruir á todos esos pueblos en 
la reverencia y culto divmo, procurando escusar pecados con su 
doctrina y buen ejemplo; ordenando que se comprasen cuatro or- 
namentos para decir misa, y lo necesario paia el culto divino; que 
se hiciese buen tratamiento y diese todo recado á los religiosos que 
se enviaban; que se llevase sayal para sus vestid()|s y vino para las 
misas, explicó su liberalidad en esta ocasión el aizobispo XtW* 
neZf dando campanas, ornamentos (87) completos para el culto ji« 
vino, porción de vestidos con otros regalos para que se repartie- 
sen entre los bárbar<»8 en el mismo modo que lo habia hecht» con 
los moros de (Granada; todo lo demás corrió de cuenta del erario. 
Con estas instrucciones dirigidas al santo fin de asegurar la pro- 
pagación de la íé, y consiguientemente la estensioo de los reinos 
católicos €B estas nuevas posesiones, se lisongeaban los Reyes que 
mediante el celo y prudencia de los religiosos franciscanos de santa 
vida que enviaban, fueran los primeros que tuvieran un estableci- 
miento fijo en las Indias, se habían de vencer todos los obstáculos, 
y pronto se vería k toda la Española adorar á nuestro Sr. Jesucristo. 

CAPITULO 17. 

Parte D. Nicolás de Ovando para la Española: 
cuarto viage del Almirante Colón a las Indias: conoce 
éste próxima una gran tormenta: no le quiere recibir 
Ovando en la isla; naufragio de la flota que llevaba 
a BobadíUa^ Roldan^ y del tesoro. Año de 1502. 

Estando pronta la flota que debía conducir á Ovando á la 
Española de que era capitán general Antonio de Torres, fué el 
gran comendador á recibir las ordenes ultimas de los Reyes cató- 
lieos, y en la audiencia que le dieron, Antonio de Fonseca señor 
de Coca y consejero de estado, le hizo un discurso muy largo y gra- 
ve (88) de parte de sus Altezas, sobre el modo que había de te^ 

187] Horaldo epítom, annaL ord, mín. ut 8upra% 
88J ^éuie Herrera decad. 1. lib. IV. cap. l^. 
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uer on el J'!S^fnperiJ de su empleo, recomendándole sobre 'todo* ]% 
reliei<'n, la bundad y la justicia, virtudes que h^bia de tomar por 
baí^r de su íiobitrno. Después que se hubo despedido de sus Al- 
tezas, sfc fué á san Lucár y se embarcó el día doce de febrero 
de mil quinienlos dos, con dos mil y quinientos hombres, los mas 
pprsimas nobles, y también la misión de los diez frailes de san 
Fnincisco, que entonces fué á Indias á asentar de propósito la or- 
den de nuestro padre san Francisco, y el dia siguiente se hizo á 
la vela toda la flota sin novedad. Navegó ocho dias; pero cerca 
de Canarias se levantó tan grande tormenta, que la dispersó por 
varios rumbos, y naufragó uno de sus mayores vasos con ciento 
veinte personas- Después de muchos peligros se juntaron todos los 
navios en la Gomera, y se compró otro navio para reemplazar el 
que se hribia perdido, y en él s*» embarcaron algunos españoles de 
Canarias que ofrecieron pasar á la Española: dividió Ovando su 
flota: esccírió íliez y s»-is navios nins veleros para llevar consigo, y 
los demás dejó al mando de Antonio de Torres^ y llegó á quin- 
ce de abril al puerto de Santo Dom ngo. Luego que desembarcó 
Nielas de Ovando fué recibido por el comendador Bobadilla, qoc 
no esperaba tan presto succesor; lo condujo á la fortaleza donde 
se tioiificaion S'is provisiones en presencia de todos los oficiales 
reales y ministros de justicia. Al instante fué reconocido en cali- 
dad de gobernador general, y Bobadilla se halló abandonado, con- 
forme sucede regularmente en el mundo. (*) Dicen algunos histo- 
ria Hores que luego le pusieron en prisiones; pero 1í)S que están mas 
instruidos no lo dicen, y dan á entender que fué ti atado con hon- 
ra hasta que se embarcó en la flota de Torres. Haioldo comenda- 
dor de Wadigiio, copiando á este autor que se dejó llevar de la 
autoridad de Alear Gómez, autor de la vida del cardenal Cisnems 
dice, que á mas de estos diez religiosos franciscos escogió de todos 
l'S consentos rie la orden para ir á Indins cc»n el comendador de 
Lares (|U*^ fu^r-ron enviados f891 con facultad réii^ia para apode- 
nirse de i i })erson;i d<^l coniendador Dobadilla tres reíigios(»s que 
h ibian dad.) cliros argumentos de su prudencia y piedad en la 
c Miveision de l(ts moros de Granada, es á sab'^r: el padre fr. Fran- 
r.sco íiuiz, compañero del arzobispo Ximenez. fr. Juan Trosas er- 
j-a, y fr. Juan Pablo de la provincia de Castilla, amigo tamliei 
(le ese prelado, con órd(-nes espresas al nuevo gobernador Ovan- 
do de auxiliarlos y asistirlos de un todo; y añade un poco mas 
üdeliníe (i^'V^ que habiéndose enfermado el padre fr. Franciao 
Ruiz por la mutación de aquellos tempera mentes, trató de volver 
á ts|jaria al cabo de seis meses de su llegada, y en virtud de lus 



r*] Uabia iin adagio en México tumudo de la boca de un 
indio que dccia.... No es lo mismo virey que te vas, que vi- 
rey que te vienes. 

'89] ílaróldo epílom, annal ord, min, a/i, 1502 n. IF. 

'{i{f\ líaruído ut supra nú.n, r. ¿bid. 
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poder^ que le babian dado los Reyes para asegurar la persona de 
BobadUla, lo trajo consigo preso á España, y juntamente una co- 
lección completa de ídolos de aquellos gentiles, que mandó poner el 
lUmó. Ximenez en el museo de su colegio de Alcalá. (91) Clau- 
dica en muchos puntos esta relación de Haróldo, por haber tras- 
ladado como otros muchos de nuestros historiadores lo que escri- 
be Alvar Gómez, y como bien lo refleja el padre cronista Torru* 
bia, la primera contradicción que envuelve es, que mal pudo ir el 
padre fr« Juan Tras-sierra el año de mil quinientos dos en com- 
pañía de Ovando á la Española, cuando ya estaba allá á siete de 
setiembre de mil quinientos, que fué el sugeto con quien Bobadilla 
envió al Almirante Colón la carta de los Reyes católicos, accm- 
pañáodole Joan Vdazquez, tesorero del Rey, como tengo dicho. En 
cuanto al padre fr. Francisco Ruiz, compañero y confesor del iHn:ó. 
Ximenez, quien ciertamente fué con D. Nicolás de Ovando á la 
Española, no cabe duda el que estuviese seis meses en las Indias 
y pudiese llevar consigo preso á Bobadilla y llegar á España sa- 
no y salvo: porque es cierto que solo pasaron cuatro meses y 
medio, desde que salió el padre Ruiz de España, hasta que se hi- 
zo á la vela la desgraciadísima flota de Antonio Torres, y embar- 
caron en la nao capitana al infeliz Bobadilla, sin intervención de 
los frailes de san Francisco, ni en compañía suya, sino en fuerza 
de las proviúones que llevó D. Nicolás Ovando, y como se verá 
adelante, Bobadilla y todos naufragaron en las costas de la isla 
Española. Por otro lado consta que el padre Ruiz llegó á Es- 
paña: que fué obispo de ciudad Rodrigo, y después de Avila, y que 
está sepultado en el monasterio de religiosas nuestras de san Juan 
de la Penitencia de Toledo; (92) con que es inconcuso que los pa- 
dres fr. Juan Trasrsiejrra, y fr. Francisco Ruiz no tuvieron comi- 
sión de prender á Bobadilla, y en especial el padre Ruiz de lle- 
varle preso a España, pues consta que jamás arribó este, y es cier- 
to que llegó el padre Ruiz. De todos modos fué separado Boba- 
dilla del mando, y mientras se prevenían los navios de Torres para 
llevarle & España, tiié bien tratado, y muy al contrario Roldan, 
porque el nuevo gobernador informó contra él y sus principales 
cómplices en las revoluciones pasadas, y habiéndoles mandado ar- 
restar, li«s repartió en los navios de la flota para ser conducidos á 
CMtillá con ios procesos de sus delitos. 

Luego después hizo pregonar Nicolás de Ovando las órde- 
nes del Rey y de la Reina, por donde se declaraban los indios 
Hbres, y que sin embargo del onceno del oro conseguido, se paga- 
se ahora el tercio conforme habia regulado el Almirante, y ade- 

[91] No obró así el señor JZumárraga^ que todo lo que veia 
de los indios lo condenaba al fUego^ ¡tanto distaba la sabidu" 
ría del uno de la ignorancia del otro! 

^ ^02] González tom, 8. de crónic. lib, V. cap. 6. pag* 20* 
citat, por el padre Torrubia. 

(17) 
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fante la mitad; tcññ qwe sintió mucho por twar de ffolpe el fhh. 
bajo de las minas, poique por mucho que se les ofrecía á los m-* 
dios pnra que trabajasen en ellas, no querían, pues contentos 
vivían sencillamente, sin consumirse en fatigas para ganar dine« 
ro, del que no hacían caso; además de esto se qu'^Jaban los espa-^ 
ñolés de que no podian llevar la carga de dar ul Rey la mitad 
de lu que cogían con trabajo y gastos, motivo porque muchos ven- 
dieron sus barras y demás instrumentos, y dejaron el beneficio de 
las vetas. Muchos casti'ilanos de lo» que habían venido con Ovan- 
do, solicitaron ir á ellas, creyendo que no había ma» que \h» 
gar y coger, pero muy en breve se arrepintieron. Como eran- nue- 
vos en el oficio, faltos de esperiencia y sin. conocimiento de la* 
vetas, cavaban latitrra sin provecho, se les doblaba el trabajo pur 
no tener operarios inteligentes: con el cansancio y las enfermeda* 
des que los afligieron por lá escasez de comida y refrigerio, y porque 
les retentó la tierra murieron mil de ellos en poco tiempo, y al fin 
los que quedaron dejaron este ti a bajo que los consumia, y no los 
dejaba enriquecerse como pretendían. Viendo pues el gran comenda* 
dor el mal suceso de sus nuevas ordenanzas, hizo decir á los ha^ 
hitantes de la ishi, que escribiria á sus Altezas para que se con- 
tentase con el tercio, y bajo de esta seguridad t(miaron aliento algu- 
nos. Guardóles la palabra, y fué bien oido en la corte, y aun des- 
put^s se hubieron de contentar los Reyes con el quinto de los meta- 
les, }}erlas y piedras preciosas, y este reglamento ha subsistido siem» 
pre después. 

l'ani.íien comenzó el gobprnador general á dar sus provi* 
dencias para h icer poblaciones y fundar villas y fortalezas confor- 
me se le tenia mandado, para cuyo efecto se hizo concierto bajo 
de ciertas cotidiciones con Luis de ^írriufra, que se ofreció á llevar 
doscientas familias para comenzar con ellas la población de cuatro 
vill.iS No puJo tener efecto por entonces esta capitulación, porque 
no pu lo juntar Arriaga las familias necesarias; pero fueron recono- 
cidos lus n glamentos por tan sabios, que sirvieron de modelo para- 
fundar la* villas de que en breve hablaremos; 

Arregláronse al tenor de nuestras costumbres los indios de 
la isla de ífanto Domingo, civilizándose cada día mas y mas con 
la instrucción de los misioneros apoyada de las acertadas provi- 
dencias qu>^ h ihian dado los Reyes, y ejecutaba con fidelidad el 
Comendador Ovau'lo; y mientras tanto d^*seaba el Ahnirante con mu- 
cb is veras se tomase resolución en sus cocías: estuvo tres años en- 
teros neg!)ciando volver á la gracia de lós Reyes, y el poder pa- 
sar a lo lias, para coi.tinuar sus descubr.mient(.s. ti Rey D. Fer- 
namlo y con mas ahinco la Reina. li.il)iíin*gustado del proyertí^ que 
les habia propuesto el Almirante, y enie tanto veían los írifoi mes 
de Oxeando subre las tosas pasadas en la isla, le entretenían con 
buenas palabras, as«-eurándt>le que no ()eideria su estado, ni serian 
disniiuui ios sus priviligios; antes birn que le s^nan cumplidas ta* 
das sus preeminencia^; agregándole nuevas mu cedes; pero los mi- 
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•ístros no se Bprenraban en habilitarle los cimtro navios y Tiastl. 
mentos que pedia, y llegó á saber que algunos niali€ii>80R querían 
bajo de cuerda intentar nuevos informes contra él. Tantas dilHciu. 
fies, y tanto empeño en perderlo, lo ostigaron, y ai 6n obligaron k 
dfshaógarse y decir bien claro que estaba ya muy cansado de lu- 
char con la fortuna, y resuelto a no empeñarse mas en las cosas 
<Je Indias: que iiabia enseñado el camino pura ir á ellas, cumplit-n. 
do exactamente lo que había ofrecido, huciendo ver que allí había 
islas y .tierra firme á la parte occidental; que el camino era fárít 
y navegable, la utilidad manifiesta, las gentes muy domésticas y 
desarmadas: que se podía seguir la empresa sin él, porque estan- 
do abierta la puerta, cualquiera podría seguir las costas, como ha- 
cían algunos que impropiamente se llamaban descubridores^ no ha* 
hiendo descubierto región alguna, sino la hallada por él en la pro« 
vincia de Paria, que fué la primera tierra firme que él descubrió, 
y que así estaba en ánimo de retirarse. Refirieron inmediatamente 
estos discursos del Almirante al Rey D. Fernando, quien comfirr-n- 
dio luego el motivo de «us quejas, y puso remedio, acabandt» de 
ganarle con escribirle en estos términos. „Podeis tener por ciert(», 
9,que vuestra prisión nos ba desagradado mucho, pues luego que la 
9,sup¡aios, proveímos de buen remedio, y sabéis con qué honra y 
^respeto hemos mandado que os traten siempre; y por hacerlo aho- 
rra aaayormente, os prometemos que las mercedes concedidas por 
9,Bos, 08 serán guardadas íntegramente, según la forma y tenor de 
^,nuestros privilegios, los cuales sin contradicción gozaréis vos, y 
^vuestros hijos, como la razón pide; y si necesario fuere confir- 
^marlos de nuevo, los confirmaremos y mandaremos después poner 
9,en posesión k vuestro hijo; y estad cierto que de vuestros hijos 
9,y hermanos tendremos el cuidado que pide la razón, lo que se 
ejecutará después de haber partido vos en hora buena, por lo cual 
j^se dará el empleo á vuestro hijo, como va espresado, y os rogí- 
9,mo8 que no deis dilación á vuestra partida. Dada en Valencia úe 
9,1a Torre, á catorce de marzo del año de mil quinientos dos.'' 

Fué acompañada esta carta de órdenes muy fuertes para el 
buen despacho del Almirante, y se le aprestó su armada con - 
puesta de coatro navios; pero con tanta priesa que el día nueve de 
mayo se hizo á la vela, llevando consigo á D. Bartolomé su herma- 
no, y al segundo de sus hijos (D. Fernando) que tendría entonces 
trece años de edad. Luego que salló el Almirante de Cádiz fué 
á Arsilla á socorrer á los portugueses, que según sabía estaban muy 
apretados; pero cuando llegó a esta fortaleza, ya los moros ha* iaa 
levantado el sitio. Envió á su hermano el Adelantado, y á su h jo 
á cumplimentar al gobernador, que había salido herido en un abdU 
ÉOf y ofrecerle de su parte sus servicios los que agradeció murh. s 
siguió después su derrota con vientos favorables hasta la isla A.Vr. 
riminOf que ahora se llama Martinica^ donde se detuvo á har^r 
afiuada tres dias. Apenas salió de aquel pueito á la mar, quec»^* 
lurvó que ei mayor de sus navios, que era de setenta tooelaiiasi j 



94j tüempre han tratado los bárbaros españoles á los 5a- 
btos como á menguados. Por tal se tuvo á Coi un cuando pro" 
pu$o el descubrimiento del nuevo mundo y después de descubierto. 



1S3 

tapaie: allí se andieron \o% doscientos mil pesos que se remitían 
á Bspaña, y se fué a pique aq i^l m^/istrurjgo gra'io de oro que 
se cogió á la orilla del rio de Hay na en iü fclsp^ñolay qu^ Bo- 
badilla compró para sus Altezas, el cual pesaba tres mil y seis- 
cientos escudos de oro, y era tan grande como uno de los ma yores 
panes de Castilla. Los mineros castellanos que lo hallaron, en mues- 
tra de la alegría que les causó ver joya tan nueva y admirable, 
asaron un lechón, y lo comieron sobre aquella riqueza, cele- 
brando haber comido en mesa de metal tan fino, que ningún Rey 
Sudo tener la satisfacción como ellos de haberse servido de vagi- 
d tan espléndida y costosa: quizás el occéano no había recibido 
tanto tesoro de un golpe en su anchuroso seno como en esta oca- 
sión; pero como era el precio de la iniquidad y de la crueldad^ 
(95) quiso el cielo con la pérdida de tanta pre ciosidad vengar la san- 
gre de tantos infelices que habia sacrificado la c odicia para acopiarla. 
Allí terminó el capitán general Antonio de Torres, el comendador 
Francisco de Bobadilla, que con tanta inhumanidad envió preso con 
grillos a! Almirante y á sus hermanos: aquel hombre ingrato Fran- 
cisco Ri^ldán, y muchos de sus secuaces que acabarob sus dias pagan* 
do sus pecados. (96) Allí también acabó el desgraciado cacique Gtia- 
rionéx que se remitía á España y ya estaba reducido á lecibir el 
santo bautismo; pero la acción brutal de uno de los castellanos, que 
abusó por fuerza de su querida esposa después de habérsela quitado 
violentamente, y el procedimienlo tirano de algunos españoles con 
sus indios vasallos, le disgustaron de una religión tan santa como 
la nuestra, pensando quizás que ella autorizaba semejantes exce** 
sos. (97) 

Pero lo que confirmó mas que tan grande desastre prove» 
nía de la justicia divina, fué que los navios que escaparon de la 
tormenta, eran los mis mal equipados y débiles de la flota, y que 
uno solo llamado la Guchia^ que era el peor y el vaso mas pe- 
queño, siguió tu viage á Castilla, y )legó primero a snlvamento coa 
cuatro mil pesos de oro que el encomendero del Almirante le en<-* 
▼iaba de sus rentas. Notóse también que la única persona de dis«* 
tíncioQ qoe se libró del naufragio fué, D. Rodrigo de Bastidas^ 
que era hombre de bien y hábil piloto, y el año antecedente ha- 
bia obtenido comisión del Rey para descubrir, lo que ejecuió con 
P-iicidad, asociado con el célebre piloto Juan de la Cosa: siguien- 
do los mismos rumbos que el Almirante en su tvrcero viage, llegó 
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[95] Un pobre barretero indio al tiempo de sentarse á to^ 
mar $u desa^uno^ dio casualmente un golpe con la barra sobre 
el grano de oro y estrañó la solidez: por tal causa se descubrió, 

[96] ¡Bendito sea el cielo que manda siempre en pos del 
delito el escarmiento!!,, 

[97] Si la religión no tuviera mas apoyo de verdad que el 
áiáío dé los españoles^ ya habría desaparecido de estas regiO" 
9tC9¡ parece que con sus obras se han propuesto desmentir ía^ 
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k d«seubrtr cíen lé^^s mas allá de lo defteobierto, y le dtó el 
nombre de (Cartagena del Pjierto, á donde se edificó después ana 
mn ciudad, que goza en el dia de los mayores comercios de la« 
Indias en el tratd del oro, perlas, esmeraldas y otros frutos de 
aquel rico continente. Después pasó hasta lo que después se lla- 
mó Nombre de Dios, y como sus navios ya no podían resistir y 
continuar mas adelante el viage, por estar muy maltratados, ganó 
con harto trabajo el golfo de Xaragúa, donde ^e vio obligado á 
echarlos á pique: desde alli se fué por tierra con toda su tripu- 
lación á Santo Domingo y fué arrestado de orden de Bobadilla, 
bajo el pretestü de que habia tratado en oro en Xaragúa; pero la 
eórte bien informada de la buena conducta de este caballero, no 
tan solamente le indemnizó de los menoscabos de su hacienda, si^ 
no que le mandó premiar k proporción. ^de sus importantes servicios. 
Se puede juzgar cuanta fué la consternación de toda Es-» 
paña cuando se tuvo la noticia de una pérdida tan grande de la 
flota de las Indias. No hubo quien no la mirase sino como jus- 
to castigo del cielo, por la injusticia tan grande que se habia he- 
cho con los Cólones; persuadiéndose todos con harta verosimilitud, 
que si hubieran quedado en el mando de la isla, tal desgracia no 
se hubiera verificado. Cuando .se supo que el Almirante habia 
prevenido á Ovando el motivo de sus temores sobre U salida de 
Iti flota, la corte le envió unas fuertes reprensiones, sobre no ha-» 
ber atendido á los avisos de an hombre tan experimentado en las 
cosas de la mar. Sintióse de esta gran tormenta, y sobre todo de 
los grandes uracánes que la acompañaron, toda la villa de Santo 
Domingo que entonces estaba del otro lado del rio, como todas 
las casas eran de paja, madera y adobes, cayó al suelo y con 
este motivo se fabricó en otn; parte como se dirá adelante. Con- 
Tiene decir de paso, que después en otras ocasiones ha padecido 
-ruinas, no solo esta villa, sino otras muchas de la isla, porque 
esta y las demás de las Lacayas y Caribes^ donde son frecuen— 
tes los truenos y tempestades, y muy espantosos los temblores de 
tierra, se sienten notablemente y se ven en grande peligro de 
ruina sus habitaciones por el impulso de unos ciertos vientos que 
en veinte y cuatro horas corren toda la vuelta de la aguja: llá-* 
manse uracánes é vaguros por los isleños. Antiguamente y q^iizás 
«uando se perdió esta flota, no se experimentaban estos uracánes, 
sino de siete en siete años; pero hoy no tienen tiempo fijo, pues^ 
se esplican en el término de un año por dos o tres veces. 
Arman estos vientos un género de tempestad tan desaforada, que. 
sacan de cuajo los mayores árboles con raiz y todo: hasta los pe- 
gazcos mas corpulentos los despega de los cerros y los avienta: ha-^ 
ce pedazos y echa á pique los navios que navegan por aquellas cos- 
tas, y se refiere que á ocasiones han sido impelidos como un tiro de 
escopeta adentro de las tierras de las costas navios de alto bordo: ^98) 



£98} VertoU kUtor. dil mund, lib. 9n pug, 23* 
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preceden de continuo aY^nas señales & estos uracánes: la mar le 
pufie en calma; en un instante bnjan á bandados los phjari;s <ie 
liis montes^ y se retiran acia las llamadas y se reconoce salada la 
lluvia que ca« ur poco antes que se declaren estos fuertes chubascos. 

CAPITULO 18. 

JRcvolucion de la provincia del Higuéy: causa de es' 
ta guerra. Son deshechos los indiií>s, y después de la 
paz que se les concede, se reedifica la ciudad de San- 
to Domingo. Descripción del ultimo viage de Colón 

hasta su vuelta a Castilla, 

Comenzó á gobernar prudentemente la isla el comendador 
Ovando como tengo insinuado, y después del despacho de la flota 
desgraciada pensó en avivar ef trabajo de las minas, y fundar pn'^ 
blaciones para lesarcir los daños que se habían originado de las 
irebtliones de Roldan, y de la mala conducta de su antecesor Bo* 
badilla. No correspondía el trabajo de las minas á sus esperanzas, 
y viendo que no había otro remedio, sino volver á poner á los in- 
dios bajo el yugo en que estaban antes, sin embargo de las ór- 
denes precisas de la Rema, quien sobre el punto de la libertad 
de los indios era inflexible; arbitró un medio que sin contravenir 
¿ ellas, dejaba á e^tos infelices toda la apariencia de hi libertad, 
y efectivamente les reduela á todo el rigor de una verdadera escla* 
viCdd. Este fué el de obligar á los indios á trabajar en las minas en 
lugar de los castellanos según y com<> lo hacian antes, con la di- 
fetencia que se les pagaria su trabajo; y el pretesto que se tomó 
para esta violencia, fué que solo asi pudian pagar los indios el 
tributo á qtie ei^aban obligados, habiendo muchos que por su flo« 
j.era y por no dedicarse al trabajo no cuidaban de ponerse en es— 
tadu de satisfacerlo. A mas de esto dio parte al consejo que era 
imposible fijar la inconstancia natural de aquellos hombres y hacer 
cesar otros desórdenes á que se dejaban llevar, si no los ocupaban 
en un trabajo moderado: que esta era la razón principal, que le 
impelía á valerse de e^^e arbitrio. Se aplaudió mucho en el conse- 
jan la conducta de Ovando, "y tanto mas que con alguna esperanza 
que h'ibia dado á los habitantes de conseguir la reducción de los 
derechos del Rey al tercio- del oro, y al cuaj to de las demás mer- 
cadurías, se hablan aplicado todos con tal ardor al trabajo de la 
minería^ que en muy poco tiempo se reparo la pérdida que habia 
causado el último naufragio de la flota. 

Cuando ma^ pensaba D» Nicolás Ovando en hacer florecer 
•V comercio en la isla Española, se haljá acumetido de una guerra 
cuyos principios no dejaron de causarle grave inquietud. Hé aquí 
el motivó. Como la Isabela era la única plaza que tenían los cas- 
Uíllanos por la costa del norte^ y se iba despoblando á cada dia* 
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mas y mas por las razones que he tocado antes, comenzó el go- 
beniíidor fr. neral Ovando á ^íntend^•r en f»rmar pobíacUtnes y al 
establt^cimi^^nto de otros pupbl»is, y un puerto en la mism? costa, 
siendo ^e suma Cí)n8ecufncia asegurarse de uno cómodd para A. 
abrií^o en caso de necesidad; y asi se determinó á formar el de 
puerto de Plata que aventajaba en mucho al de Santo Doming'i^ 
porque de allí pueden cóm(»damente ir navios y volver á CüStilia 
cun mas brevr-dad y menos diñcultad, y asimismo por la mayor 
p;o')orc¡on de todo género de refrescos y víveres, por estar dis- 
tantes solo diez leguas de Vega Real, á donde estaba la villa de 
Santiago y la Concepción, á diez y seis leguas, y á diez ó doce 
de las minas de Cibáo, y podía servir de escala para esas dos 
ciudades; nu faltando á la primera mas que esta comodidad para 
ser la mas niticantil y rica de toda la isla. A mas de esto con- 
venia asegunrse de tierra de este lado, que todavía i)ermanec¡a 
bastantenjente poblada, de cuyos habitantes podian valerse para 
a^jrovecharse de la vecindad de las minas de Cibáo^ que fueroa 
siempre tenidas por las mas ricas de toda la tierra Movióle tam- 
bién á edificar aquella villa, para contener la multitud de indios 
de la isla por aquella parto, y sobre todo para tener en brida 
las provincias orientales, cuyos pueblos nunca bien se llegaron á 
subyugar, y pasaban con razón por los mas guerreros de la isla. 
Ya el Almirante había tenido las mismas miras que Ovando algu- 
nos años antes, y no podia este gefe hacer cosa mejor que fijar 
allí un establecimiento sólido, en vista de un parage de tanta pro« 
porción y de ventajas tan conocidas. No difirió un instante de po- 
blar allí: armó una carabela en Santo Domingo, y embarcó en ella 
los que drslinaba para vecinos de su nueva población. Como no 
podia darles víveres por mucho tiempo, les encargó que arribasen 
á la isleta de Santo Domingo, muy fértil y cercana á la provin- 
cia de Hiaruéi/j á donde hallarían abundancia de todo; puvís los 
de Santo Domingo sacaban de ella todo género de provisiones. 
Luego que lleiró la carabela á vista de la Saóna y se acercó Ja 
lancha de tierra en qutí iban unos ocho hombres, fueron recibi- 
dos estos con una lluvia de flechas, y de los ocho ninguno esca- 
pó, V lo que dio motivo á tal hostdidad, fué que antes de \' llegada 
de D. Nicolás de Ovando a la Española en virtud de la buena 
armonía que se guardaban entre si los de la Saóna y Santo Do- 
niHif^o, lleeó á esta isla una carabela, con el fin de cargar casa- 
be (quf* es el pan de todas aquellas islas que se saca de la raíz 
de la Yuca) y como siempre los castellanos usaban llevar consigo 
sus perros de presa, an lando los indios acarreando el casabe y 
(I cacique de allí aviváo loles en esto trabajo, tuvo la indiscreción 
un castellano <ie incitar el perro contra el cacique y le dijo: /pí' 
Hala'... ¡tonal j!... por via de burla (creyendo poderle tener, di- 
ce lI.MTera)', pero L) cierto es q i^ al instante el perro sin que lo 
pidiera coíiten«'r su am ) (\\\^ lo tenia amirrado con una cadena, 
se u'jal i.i/.ó al ciciíjie y diole ua bucaij en las tripas, estirando- 
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las aqai y ellíf de que luego murió el cacique. Ciertos historia- 
dores diceo, que dieron su queja al gtibeinadür general algnnof 
vasallos de este cacique pidiendo justicia contra una acción tan bru- 
tal é indigna, y que no se Iiizo caso ni se les quiáo dar oidos, lo 
que les enfureció y les hizo después de haber disimulado su do- 
lor, empeñar á sus vecinos en defensa de su cacique, muerto de 
una manera tan bárbara, y lo peor de todo sin castigo. Apenas se supo 
el casó en la provincia del Higuéy que toda se puso en armas con 
Üoimo de vengar tal injuria, y á su cabeza se puso su cacique 
llamado Cotubanáfiutf y comenzaron á declarar su indignación con 
arremeter á los ocho castellanos de la lancha que iba á la Saóna 
en ki forma i-eferida. \L\ comendador Ovando y todos no pensa- 
ban que estos isleños pudiesen hallarse en estado de sublevarse, y 
que quisiesen llevar tan adelante su resentimiento; pero se enga- 
ñaron, y la muerte de los ocho castellanos era ya la declaración 
'de una guerra, que ios báibaros pretendían llevar hasta lo ultimo. 
Informado de esta alteración Ovando, envió á Juan de Esquibély 
oñcial de niétito con cuatrocientos hombres, mandándoles espresa- 
niente tentasen primero todos los medios posibles de la suavidad 
para atraer aquellos indios á la paz, y que cuando no aprove— 
cháse, que les diese guerra con vigor, haciéndoles arrepentir de 
haberse atrevido á intentar esta venganza. No le fué tan fácil su- 
jetarlos como se había persuadido, y algunos de sus destacamentos 
fueron balidos. En virtud de sus órdenes propuso condiciums ra- 
cíjnales de paz al cacique Odúbanáma, quien con altivíV/. las de- 
sechó y se continúo la guerra con variedad de sucesos. Si es ver- 
dad lo que traen nuestros historiadores, entre las facciones que se 
hicieron esta es una de las mas singulares, que denota, que no se 
dejaban de encontrar hombres bien valientes entre aquellos isleños. 
Dos castellanos de á caballo, el uno llamado Váldenabro, y el otro 
Pontevedra vieron á un indio y se dijeron el uno al otro: vamos 
á matar á este nidio, y Valdenabro se separó de su cámara da cor- 
riendo acia el indio con la lanza levantada, y este se previno, dis- 
parándole un flechazo, errando el tiro, y en el momento le atra-- 
vezó Valdenabro el cuerpo con la lan^a: el indio así herido^. sa- 
có la lanza, y asiéndose de la rienda del «aballo de JO^ enemigo, 
se la iba á embazar, cuando el <:a8t(!llano le metió \a tBpÜáv por 
la barriga hasta el puño: se la sacó él indio como lo hubia 'he- 
cho con la lanza, y aunque la tenia Valdenabro bien -cogida «en él 
puño, se la hizo soltar: tomó entonces su puñal y se lo ♦clavó en 
el cuerpo al indio, quien con la misma facilidad -se lo rarrancó 
del cuerpo: Pontevedra que vio á Valdenabro ^desarmado, «corrió á 
socorrerle, y ,le esperó de pie fírme el indio, sin •em'bargo «de la mu- 
cha sangre que perdía poi las trei 'grandes Shendas <que le había 
ciado Valdenabro, y Je dio tres estocadas -con lanza, espada y pu- 
ñal, sucedió lo mismo, de modo 'que:ambos caballeros quedaron de- 
sarmados y puestos en fuga por ¿un solo indio de aquellos que no 
fenian aun por «dignos de Ja ferocidad y cólera de sus perros. Mu- 

(18) 
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rió de alli k poco el indio, hf^rido de dos lanzas, dos espadas y 
dos- puñales, y se puede decir victorioso con las armas ^n las ma- 
nos, pues por un acdeci miento tan singular, de que hay pocos ejem- 
plos en las historias, se vio á los victoriosos asegurar su vida con 
su fuga, y al vencido perecer con to.las las señales de un legítima 
y liiíroico vencedor. Este caso parece bien poco verosímil, y solo 
autoriza á darle algún crédito el testimonio universal de los histo- 
riadores juiciosos de entre aquellas gentes. 

Como los demis indios de los- aliados no tenían con mu*> 
cho igual valor al de este indio, no tardó mucho Enquibél en des- 
baratarlos; y aunque hicieron cara un poco de tiempo, los persi- 
guió buscándolos en los montes, y mataron á cuantos les venían 
a las minos; de modo que la isla de SaónOy que era del g^ranero 
de la Española por la abundancia de casabe, quedó desierta, y la- 
provinciif del tLgiiéy que era de b+isiante poldacion, se vio en tal 
DiiserisL y destrucción, que se vio precisado Gotubanáma á pedir 
la paz que había despreciado antes, y Esr/uibél se la concedió de 
buena grana, dejando muy aficionado este caciqíie á su persona, y 
tanto que desde entonces se qjiso llamar Juan de Esquibéij no 
porque se hiciese cristiano, smo que era costumbre en aquellas gen- 
tes tomar los nombres de aquellos por quienes habían concebido 
esiHnacion y afecto. Esquihél como general de aquella empresa, cre- 
yó no püJerse asegurar m^.'jor en la fidelidad de este cacique, qtie 
fabricando en sus estarlos una ciuladela de madera, donde dejó 
nueve castellanos con su capitán llamado Martin dt Villamán^ y 
se retiró con su gmte, que poco despies despidió. Mientras tanto 
duro esta jruerra, pensó el gobemuJor Ovando reedificar la ciudad 
de ¿iiit») Doíuingo, que por la tempestad referida se había caído y 
destruido: trató de mudarla á parte donde actualmente está; y aunque 
le dio ahora u¡i aire de esplendor, correspondiente á la metrópoli 
del nuevo mundo, no acertó ciertamente á mudarla de sitio. Vím 
Sola coniideracion le movió á ello, que fué estar los pueblos en que 
entonces h ihii castellanos, en la otra banda del no, y que»iendo 
atender á la comniidaJ de algunos particulares, no hizo refl^^xion 
de que causaba á la nueva ciu<iad dos perjuicios, uno que no se 
podía remediar, y otro que no se podía ev.tar sino con much.)S 
costos. Teuxa mejor asiento sin duda, á la parte en donde D. Bar- 
tolomé Colon la puso, porque estaba al levante del rio, y ahora 
que la edificó al poniente, se halla por esa razón cubierta de los 
vapores del rio que el Sol ech i sobre el pueblo, lo que atrae ea 
un pais tan caliente y húmedo no pequeñas incomodidades, y aua 
nocivas á U saluJ; gozaoa antes de uní fuente de agua muy btie— 
na, y ahora ya no la tiene sino de pozos y cisternas, cuyas a^uas 
son gruesas y de mala calidad. Los qur^ q l^^rian beber agua de 
aquella fuente se veian precisados á tener esclavos destinados solo 
para ese fin, y no obstante esperimentában mucha tardanza y aun 
peligro cuando el rio iba crecido; de modo que esto^ inconvenien- 
tes no dejan de hacer dei>agradable esta situación de id ciudad. Di- 
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•e Mr. Butet tn sus mpinorins, que se ha descubierto de^ipues una 
fuente de agua muy buena, á un tiro de esco|)etH acia el norte 
de la ciudad, y que allí hacen su agitada todos los navios; pero 
que los habitantes de aquella capital no se acomodan á proveervse 
de ella, hallando que está todavía muy retirada, y mas quieren 
bebería de sus cisternas aunque mala, por no darse un poco de 
trabajo para conseguirla mas pura y saludable. (99) E^ra el intento 
del comendador «fabricar una gran alberca, y una fuente magnifica 
en medio de 4a ciudad, para recibir las pguas del rio Uayna^ que 
sup excelentes, no habiendo mas que traerlas por sus aqueductos de 
la corta distancia de tres leguas, pero no tuvo tiempo para ejecu- 
tar 8U proyecto. Dice Oviedo que la vio cuando tenia su mayor 
lustre y que no le faltaba mas que esta útil obra, para que fuese 
de las mas hermosas ciudades del mundo. Está situada sobre un 
plan muy iguaU por k> largo del rio se estiende de Noite -á Sud, 
teniendo en sus orillas huertas bien cultivadas, que forman una bella 
vista. Tiene las mas acia el medio día, y el rio con sus orillas vis- 
tosamente labradas y verdes, la terminan por el oriente. Los den- 
tros de la ciudad corresponden á la belleza de los campos de afue- 
ra, porque las calles son anchas, bien cortadas y paralelas, y los 
vecinos que al principio hablan hetho sus casas de madera y paja 
cada uno según podia, después las fueron haciendo de piedra y cal, 
por haber muchos y buenos materiales para ello. -Ccn el tiempo se 
encontró una canteía de una especie de mármol, y á imitación 
ele la que fabricó D. Nicolás de Ovando en la calle de In forta- 
leza sobre el río; para dar ánimo á otros, fabricaron algunos ve<- 
cinos mas acomodados sus casas con esta piedra mármol, con mas 
ó menos caríosidad, y los demás hicieron la suya con una especie 
de tierra glutinosa, -que se endurece al aire y que dura lo mismo 
que el mejor ladrillo. Baña la mar las murallas que forman un di- 
que competente para resistir á sus bravuras. Atraviesan los navios 
por lo largo de la ciudad, y como hay una barra á la entrada del 
rio que apenas tiene quince pies de alto de agua en las mas fuer- 
tes mareas, no pueden entrar los navios de guerra, y la rada de 
afuera es bastante segura, si no es desde mediados de julio hasta me- 
diados de octubre, que corren algún peligro los navios por los ura- 
cánes que se levantan por el lado del sud en aquella temporada; 
mas después no hay que temer, y no hay ejemplar que huya pe- 
lecido algún navio, sino tal vez por la impericia de lus pil(>tos. 

También ademas de la fortaleza, que es obra del comenda- 
dor Ovando y de su casa que era magnifica, hizo este goberna- 
dor edificar un monasterio de San Francisco en la forma que es- 
tán los de España, y un hospital bajo de la advocación de San Ni- 
colás, cuyo nombre tenia; y algunos años después fundaron los re« 
Ugiosos de Santo Domingo y de la Merced, y el tesorero M¡gue| 
»* ■.,.■■ 

£«!>] Padre Charlevoiw citando á Mr. Butet últimas /oJa$ 
jde stt primer tomo de ia historia de ia Española» 
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de Pasamonte añadid la fundación de otro hospital llamado de San- 
Miguel, en honor de su santo patrono. (100) Con el discurso del 
t.einpo se ha fabricado una catedral ma^ífica, y unas iglesias muy 
hermosas: jamás ciudad se acabó en tan breve tiempo. Algunos parti- 
culares acaudillados labraron casas que cogían calles enteras, y no 
tardaron en sacar mucho provecho de ellas; de modo que- casi de 
golpe vino á ser la ciudad d<^ S:into Domingo tan grande y tan 
herniosa, que el historiador Oviedo se atroja á decir al señor Em- 
perador Cailus V., qui; la Kspañs toda no tenia una siquiera que 
le pudiv^ra llfvar la preferenciu, ni por la ventaja del terreno, ni 
por su agiadable situación, ni pir la hermosa disposición de sus 
pl izas y calles, ni por l:i ninenulud de sus contornos; añadiéndole^, 
que vivia su magestad impíiiiil en palacios, que n¡- tal vesc tenian 
la estension, comodidad y riíjuezns ÚKf que gozaban algunos de San- 
to Domingo. Igualmente se acabó li villa y puerto de Plata por 
el mismo tiempo. S-í mantuvo algunos años este puerto muy. flore- 
ciente, y después fué descaeciendo por el poco cijiiado de conser- 
var la población, de los isleños quu* fueron acabando á toda priesa, 
y por consiguiente fué cesando el comercio que le daba esplendor 
y afianzaba. las esperanzas bien fundadas que se hablan prometido 
los t\sj);inoles cuando se determinó fundarlo. 

D'jáuios al Almirante Colón retirado en el puerto de j4zúa 
dand) \\};:^\t á su gente para que respirase de los trabajos pade- 
cidos en In. tempestad que habia prevenido: vién.lola pues descansaría 
y sus navios estan«lo aderezados, salió de aquel puerto,, y fué al 
de Yaquimo^ que él llamaba del Braaiiy que dista, ochenta leguas 
de JSauto Domingo: tomó por tanto la via del poniente: patlió el ca- 
torce de julio do este puerto de Yaquimo y padeció muchas cai- 
mas, Insta que l!evad(» por las corrientes, se halló cerca de niii- 
chas isletas inmediatas ú Cuba: tomando la vuelta del medio día 
navegó aria tierra firme forcejando contra los vientos contrarios, y 
l;.s corrientes como unos sesenta días, y llegó a unas islas peque- 
ñas que dt^spues los castiil.inos lis Ihi marón de los Guanajos: se 
ImiIó qtie la gente de estas isbjs bastaiiltinente pobladas es muy 
pirifica (lOl) y semejante á las de las otras islas, salvo que no 
tenían las frentes ancha'*; y porque se vio en ellas muchos pinos, 
]a puso el Almirante lula de Finos, (|ue dista de la tierra firme 
como doce leguas, cerca del Cabo (|iie se llama r.hora de Ilon^ 
duran, auriqie el Alaiirante le llamó entonces Cabo de Casinas. 
Muido el Almirante al Adelantatlo su her/nano que iba por capi- 
tí»ri de un navio, (jne s diese a tierra, y dentro de poco llegó una 
canoa de indios muy grniu!e cardada (!e mercadurías de acia í*l 
poniente, que debia ser de tierra de Campeche ó Yucatán^ porque 

[100] De ?^u(i' finuldciun en Azúu se encargó Jlernan 
Caries seg;nn Cliimd'pain. 

[101] En México alando ven á un hombre calmado dicen, .>» 
Ed' un ^^11 a lia ¡o. 
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no está de allí sino treinta leguas poco mas. Cstniriiiron Ins cas-* 
telliinus la cal.dad de aquellas mercidurias, y el Alminin e vifndo 
machas inueytras de honestidad en las indias, y que ne cubrían el 
rostió y cuerpo C(»n sus mantas, luego que acjccia asiiliS e U)s 
puñetes con que cubrían sus ver«^üenzas, se movió á tratarlos Líen 
restituyéndoles su canoa y daiidales algunas ct^sas de Castilla <n 
trupqnt; üe las que se les liubia tomado, y d«-tuTo sulo consltri, a 
un vÍHJo que parecía de mayor autoridad y prudencia que los d»*- 
muH para iiií'ormaiíc de las cosas de la tierra, lo que ejt'Cutó el 
indio con mucha facilidad todo el tiempo que corrió todo el pais 
donde se enteudi'i su lengua, y cuando se* llt-:;ó á donde se ha- 
blaba otra, que ftié antes de llt'^.ir al Ch!k) de Gracias á Diftfj 
le dejó volviT á su tierra dándola inui.hus co^as de que quedó niny 
contento: Por las mercadurías vistos»*» que hablan traído los inciios 
dé la canoa,, y en. especial por lo que le dijo aquel indio viejo 
de las^ cosas } y pro\'mrias que señaló al oriente, d^jó el Almiran- 
te de proseguir su viage por el occidente, parecí ijnlole que estan- 
do aquellos países á dot.i vento, podía navegar á ellos desde Cu- 
ba cuando- \a tuviese por conveniente. (Kse país tan rico de oro 
qtie s«^ñalaba aquel vírjo s^-ría verosíniiirnfnte el Perú) y c>ito is 
que si hubiera seguido adelante, hubiera (iado con I >s piKTtos de 
nuestra España, y primero con la tierra de Yucntáiiy (¡ue distaba 
Solo iieinta- leguas, y tal vez hubiera d+'scuiíierlo toda la costa 
del seno mexicano; pero quiso Dios res^rvnr esttr descubrimiento 
para otros, y con- el designio que traía de descubrir c I estrecho 
do tierra, para ir a dar a la mar del sur, detriminó navegar acia 
el oriente donde creía que estuv ese el esir*'cho, como en efecto 
estabn; pero- no como lo pensaba, porq*ie es estrecho de tierra y 
no de mar, cuyo conocimiento se ha peí í' ccronado después di I des- 
cubrimiento de nueva tlspaña. La prím»»ra tierra que vio al levan- 
te fue una punta de tierra firm»» que llamó dt» Cas-natí porque ha- 
bía en ella muchos árboles, cuya fruta es una manzanilla arruga- 
da con hueso espongioso, bu^'ua para comer, que los indios de la 
Lspañola llamaban casinas. ^o se qniso detener el Almirante en 
un gran golfo que allí s«; forma, sino seguir su camino la vuelia 
del Leste á lo largo de una costa, que llamó Colón de Ore- 
ja^ porque- los. habitantes de ella que están mas acia el Cabo do 
Gracias á Dios, son casi n'^gros y muy burdos, an»lan desnudos, 
comen carne humana, y traen las orejas abMgeradas con grandes 
aliug<»ros, que cabe por ellos un huevo de paloma. Después de ha- 
ber Cí»rrhlo el Almirante f>or aquella cost.i al poniente, como se- 
senta á. setenta Itguas, llegó á un Cal>o á (juien |)Uso por nom- 
bre Gracias á Dios, p'>r(|Me padeció mucho en la navegación cun 
lí'S vientos, levant^^s que allí reinaban, y romo d^sde cUcho Cabo 
vio que la tierra volvía al medio día, y se podía con mucha co- 
modidad seguir la navegación, daba toda su gente ¡sraciax á Dios. 
Pasado el Cabo por la neceáidad que tenia de aguada, mruníó ir 
las bureas á un gran rio, á donde se perdió una vez con su g*in'^ 
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te, y por esto le llamó el río del Desastre, De alK siguiendo eí 
rumbo de medio dia, surgió en una isla llamada Qtnriviri que dista 
una leguH de un pueblo de tierra fírme llamado Cariari donde 
hay un gran rio cerca, y el pais es de lo mas ameno y frondo- 
so que se puede imaginar: concurrieron infínitos indios de aquel 
contorno con arcos, üechas y macanas con ánimo de querer de- 
fender la tierra firme, y como los hicieron señal de paz, dieroa 
ellos á entender que querían rescatar. Traian muchas mantas de 
algodón y planchuelillas de oro bajo que se colgaban al cuello, y 
llevaban esas cosas nadando á las barcas, porque el Almirante no 
permitió que saliesen á lierra, y no se les quiso recibir nada para 
mostrarles que no iban á su tierra llevados del interés, antes man- 
dó que se les diesen de nuestras cosas. Salió el Adelantado á tier* 
ra el dia siguiente para saber sus secretos; y como hubiese man- 
dado al escribano del navio apuntase lo que le decían unos ancia- 
nos de quien tomaron lengua, se admiraron al ver el papel y la 
pluma, y creyendo que los enhechizaban con palabras y señalesi 
huyeron de miedo, y después cuando se acercaban á los cristia- 
nos, hacino zahumerios de ciertos polvos, procurando que el humo 
fuese acia los cristianos, y se conoció que por el mismo temer 
de no ser eii hechizados no quisieron nada de lo que los castella- 
nos les habían dado. Lo que se vio allí de particular fué, que 
dentro de uita casa grande de madera cubierta de canas, teniaa 
sepulturas donde estaban unas tablas de relieve, á donde se veían 
esculpidas figuras de animales, y en algunas las del difunto, ador« 
nado tie vurias joyas preciosas. El dia cinco de octubre se hizo 
el Almirante á la vela, llevando unos indios de Cariari para in- 
dagar las cosas de aquel pais y por guias: y como el indio viejo 
de la iíila de los Guanajos le dijo, que por allí cerca estaba la 
tierra que tenia oro, dirigió su rumbo para donde le mostraba el 
indio, y fue á Cobrara acia el levante, á donde había una rada 
de stis leguas de largo, y de ancho mas de tres, con muchas is- 
letas, cuyos pueblos están situados cerca de los ríos de aquella cos- 
ta. Piísó per cinco pueblos de mucho rescate, entre los cuales era 
uno Veragua, donde dtcian los indii»s que se cogía el oro, y se 
hacían los espejos de este metal. Corrió toda aquella tierra obser- 
vando todos estos pueblos, y llegó á uno que se llama Cuvigiia^ 
donde según le decia un indio de Cariari se séicaba la tierra del 
rescate, que tenia piincipio en Carabóra en que hay cincuenta le- 
guas de costa, y sin detenerse el Almirante, navegó hasta que en- 
tro el dia dos de noviemore en l^ortu Ucloy al cual puso este nom- 
bre porque es muy grande y muy liennoso, y dista cuatro ó cinco 
leguas del Nombre de D¿ns. Allí se detuvo el Almirante siete dias 
por las muchas lluvias y malos tiempos, entreteniéndose su gente 
en rescatar bastimentos y ovillos de algodón por quincallería y co- 
sillas de latón. 

A nueve de noviembre salió el Almirante de Porto-Belo, na- 
«regando ocho leguas acia levante con üiai tiempo, lo que le foizó 
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i entrar en unas isletas cerca de tierra firme donde está NomBre 
de Dios; y porque todos aquellos contornos están llenos de tierras 
labradas de maíz, se le puso por nombre Puerto de Bastimentos. 
Allí se estuvo basta veinte y tres de noviembre, componiendo los 
navios, y éste día se partió áciá oriente, y llegó á una tierra lla- 
mada Guiga: al salir las barcas á tierra, esperaban á los cas- 
tellanos mas de trescientos indios, con deseo de rescatar bastimt-n- 
tOs y algunas joyas de oro que (raian cofgadas de las orejas y na- 
rices. No quiso parar allí el Almirante, y á veinte de noviembre 
entró en un portezuelo, que se llamó el Retrete^ porque no cabian 
en él mas que cinco ó seis navios, y la entrada era por unos ar- 
recifes y peñas, como punta áe diamante, y era tan profundo el 
canal por enmedio, que allegándose un poco á la orilla, se podía 
saltar en tierra, y esta misma profundidad fué causa de que no 
pereciesen los navios al pasar por la angostura de aquel puerto: se 
nalló al fin algún fondo, pero poco, y se mantuvo en este puerto 
el Almirante, no sin algún peligro, con tiempo revuelto, que no le 
dejaba salir afuera. La causa dé meterse en este mal puerto pro- 
vino del engaño de los marineros, que deseabín saltar en tierra pa* 
ra rescatar. No pudo el Almirante por la fuerza de los nortes y 
levantes pararse mucho alli prira contratar con aquellos pueblos; y 
asi détermmÓL volver á cerciorarse de lo que decían los indios de 
las riquezas de las minas dé oro de Veragua^ motivo porque re- 
trocedió para Porto-Belo, y siguiendo su camino fué envestido de 
urr viento ouéste contrarísimo á su nuevo designio. Sufrió mucho 
en esta* travesía por la instabilidad de los vientos: forcejó nueve 
d>as, contrastando con todos los elementos, y experimentó tempora- 
les tan espantosos, tan contrarios y diversos, que parecía que nin- 
gunos navegantes hubiesen podido pad^xer mayores trabajos en tan 
poco camino como hay desde Porto^üelo Hasta Veragua^ por lo 
cual se Itamó aG^uelta costa después la costa de los Contrastes, No 
se hallaba el Almirante lejos del puerto, y no se atrevia á acer- 
cai*se á él por no tener conocimiento de su entrada, y mas que 
nadie hubo de su tripulación que no creyese haber llegado á su 
última hora, con la vista de una de aquellas bombas ó golpos de 
agua que Ibs m.tríneros Uamín tropas marinas, y los ingleses frovks^ 
de cuyo efecto no se ten^a- noticia alguna por entonces, y haa 
sumergido tantos navios. Viene á ser una especié dé nube, agitada 
de un movimiento en redondo, ó turbillón que baja al mar, sa- 
ca una porción de agua y la levanta muy alto en forma de co- 
lumna, y espelida después por el viento revienta en fin, y desdi- 
chado del navio que encuentra con ella, pues el único remedio que 
hay para precaverse es dispararle á tiempo una pieza dt artille- 
ría. El Almirante admirado de este fenómeno que jamás había vis- 
to, hizo recitar el principio del evangelio de San Juan: la bomba 
6 culebra de agua reventó bien cerca de su ni vio, sin que le s¡-^ 
Cttiése perjuicio, y la piedad que le hizo recurrir á Dios en este 

laiice le aüSanzó mas ea el reconocimiento que le debía á su sur 



A-X^^ 



»ri bnmiavl, pnr hnberle librad.j ile un naufra^jlo inevitable; y asi 
j)rosrjíu¡6 daiiíJo sir.gul ties gracias á Dios, diieña soberano óA avtr 
y <if \'j3 vieatos, y «jue jjiesiJe á las tempestarles. Llegó bien en- 
iVr^.io y[ Almirante d*í I a gi>ta, y toda su gcnle bien cansadu de 
l(js irtii)3Jt)8 de la navt'gacion el día seis de enero viel año de mil 
fjaini'Mitos tr; s á un rio q je los indios Ilanaaban Yebra^y el Almi- 
VM\W le llíi'nó Ffe/é^r. ^n reverencia y nismoria de aquel dia en que 
hs Rí'Ves magos a|:ortarwa á aquel santo lugar: adelante de este 
fitu ! i ) mas al occidente, se halló otro que los naturales llamaban 
r.' • "^'.v t: Iü/,1 sondear ambos rios, y mjndá entrar las barcas por 
e! i-¡í} de Bi íeii h isti llegar al pat^blo, k don le les dieron noticias 
(Je (y." h.ibia íninas dt? oro en Ve rng mi, y ios indios hicieron ademáa 
dt.' !¡« íVdJctS'í é impedir la entrada. Ll dia siguií^nie se fué la gen- 
te ^n las b:ircas por el rio de Verriifua^ y los indios ide allí se 
pu^liTOIl Uiuiíien en arm'is, con intento de defenderse por tierra, 
y por mar con sus cnióis; pero un indio de aquella costa que 
venia c m lus cristianos l'^s iiizo señal, y les dio á entender que 
no vrnian a huceiles daño, y que no se les tomaban nada sin pa- 
g;iilii: lu'-g) se sosegcifun vinien lo de buena gana á rescatar sus 
esp'jos á'¿ oro, y algunos cañoncitos y gr.inos de este m'.-tal sin 
fuo iir, encareciéndolos con dtrcir que los trairui de muy lejos, y 
qiH' cuandü lo cogían no comían, y se apartaban de sus raugeres 
del niisiiio modo (jue se habia experimentado en la Cspañola cuan- 
do su descubriuiienío. 

Después que liubieron enerado todos los navios por el rio de 
Bcié/ij trato el Almirante de subir con 'as barcas por aqael rio 
ha^td el pae'no donde vivia A cdciíjue ó Rey de tierra, que lla- 
maban Qtiiviü\ se recibieron mutuauujnte ^I Almirante y el cacique 
que le lidbia venido á ver, y sin mucha ceremonia se despidió es- 
te. Como Veragua tenia la fama de tener minas y grandes ri- 
quezas, se embarcó el Adtflantado pjira entrar por el rio, y Qi/¿- 
vio S'dió en sus canóis, para reci!)ir á los castellanos: se trataron 
con muclid cortesía dándose uno á otro las cosas que mas estima- 
ban, y después d(.' un ^ran rato de ronv*TSacinn, se despidieron coa 
gran p:i'¿ y (iMieiu.l, prometiénJose el Almirante y el Adelantado su 
ll- ro)ano gran ius esperanzas de una tierra rica, y poblada d^ gen- 
te tan mansa y bchíívula. Rstabnn muy contentos los castellanos 
d^ seosos dr- currar la costa y reconoctr la tierra para saber don- 
de estaban las minas, y escoger un sitio ¡)r.»porcionado para for- 
mar una población, porque tenia ílctenninado el Al.nirante dejar á 
su b^rmino con ía míyor parte d»* la tr''nte en aijuella tierra llan- 
ta (jue s«^ fiJL'se a Castilla, para enviarles mayores fuerzas, y so- 
corros cutn¡)' teiilcs para siii^-narli, \yw^ daba muestras de mucha 
riipieza. Macb;i impi.üo el correr la tierra a la geute del Almiran- 
te upa tormenta qiu blzo crecer derepeate el rio d* Bflén, y rom- 
pió una de las anclas de la capitana; malírataronsif de tal suerte 
otros navios, que estuvieron en pebírm ie perdeise y toda la ar- 
mada también. Despueá que abonanzo el tie.n^o, se fue el Ade- 
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lantadn el día aeU de febrpro con serflíta j rrho hcmfcrrs' jprr la 
mar á la boca üpI río Veragua, que Mibtó basta el pi^blo d^l ca- 
cique Quivio, quien le dio guias para llevarlo al camino de las mi* 
nns Cnando hubieren Ib gado al paroge rfrctivftmtnte encontraron 
ipucbo oro, y en dos boras que alli se detuvieron cada uno cogió 
so |K>C(> de oro entre las raices de los arboles que son alliMmos 
en aquel paSs; y no siendo su viage nías que para informarse del 
sitio de las minas, y no llevando instrumentos para sacHrV, se vol- 
iTÍeroD muy alegres ¿ Veragva, Síipí«e después que aquellas minas 
no e -an las de Veragua^ sino las de Urir^, que era otro de los 
enemigos de Quirio^ que mandó guiar los castellanos allá para 
darifs pesar y para que se afici^ráscn á aquellas minas, y dejiU- 
sen las suyas. Se ocupó toda la gente por casi todo el ni( s de fe- 
brero en recorrer la costa, y no habif ndo encontrado puerto algu- 
no ni lio tan grande como el de Belén, se volvieron todos por 
el mismo camino para . fabricar allí «¡us babitaeiones: levamaron* ca- 
sas de madera, cuhieFtas de hojas de palmas ala orilla del rio de 
Delé/if y se procedió á rescatar mucho oro en espejuelos, que eran 
como patenas de cálices mayores y menores, de doce escudos de 
valur que traían (iquellos naturales colgados del cuello. Se dio 
ótden para fabricar una casa grande á fin de que sirviese para alma- 
cén, en la cual metieron la artillería y ruanto era necesario para 
el servicio de los pobladores, y el bi7Xocho, vino, .aceite y den as 
víveres: dejáronlos en un navio que habia de quedar como en parte 
ni s segiira, y este fué el primer pueblo que los castellri nos fun- 
daron en la-tierra firme, aunque duró. poco como severa aHelante. 
Las costumbres de los indios de aquella tierra son con;i:nmente 
semejantes á los de la Fspañola é islas vecinas, con esta diferen- 
cia, qne los de Veragua y sus contornos, cuando hablan uno con 
otro se ponen de espaldas, y cuando comen mascan sus yerbas, cau- 
sa porque tienen los dientes podridos: mas se proveen de pesca- 
do que de carne, aunque hay sus especies de animales, y no bas- 
tan para el. sustento de la gente. Hay en aquella región mucho 
pescado, y en todos los ríos hay de diversas especies por ciertos 
tiempos • del año, v aquellos indios hacen muy buenas redes con 
anzuelíJS de huejo que hacen de concha de tortuga, cortándolas al 
hilo con h»bras de cierto cáñamo que en la Española llaman Ca- 
huyüy supliéndose así por falta de hierro. Conservan el pescado que 
cogen asándolo y envolviéndolo en hojas.de árboles: usan >^ de vino 
de mar, de palmas y de, pinas á que son sumamente aficioiíados. 

Estando ya el Almirante para partr á CastilU, dejando diez 
ó doce casas fabricadas á las orillas del rio Belén, y ^«n orden todas 
las cosas dé la población, se vio en estado ^le no poder .salir de allí 
j)orque el rio que antes >con las muchas. aguas se Jiabia^ensol vado tanto 
que le puso en grande peligro, ..ahora ^pcír iialta^e ellas se ensolvó de 
arena y le cerraba todo el vpuerto: .hubo -de esperar que lloviese 
para poder salir, y entretanto ^e supo que Quivio^ cacique de Ve- 
.jcaj^ua^ .en&idadp de ^ue .Jiublesen poblado «n aqutl rioj querva ve- 

(19) 
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nír de s<»creto á quemar las casas y dar mtiert^ á los castellánns: 
parecó a)nvenieirte prenderlo con todos sus principales, y enviar- 
los á Castiiln. Asi se hizo con harto trabajo, y después por dev- 
cuido dfr un piloto, á quitan se le h«bÍH entregado para su custo- 
dia, se le escapó' de las n>an<)S. y tirándose á la agua se desapa- 
reció, valiéndose de la obscuridad de la noche. Sobrevinieron des- 
pués muchas lluvias y creció el rio: el Almirante á primero de 
marzo determinó volverse á Castilla, aprovechándose de esta coyun- 
tura, cargándose de los dtspojos de la casa de Quivio, con tres 
navios, dejando el uno á su he mano el Adelantaríoy con pensa- 
miento de ir á la española, y enviar socorro para fomento de esta 
nueva poblacioiK Apenas hubo salido el Almirante á la mar que 
1 )s inciios- de QuivOy persuadidos que los cristranos no tendrían el 
amparo necesario,, asaltaron el pueblo' sin ser descubiertos; pero el- 
Adelantado que era h<»mbre de valnr, con seis ó siete castellanos 
Iws bizo frente y los- obligó^á' retirarse al monte que está cei-- 
qh: volvieron después á» hacer sus escaramuzas con mucho bria, 
hasta que ctmcurriendo entonces muchos de los nuestros que his 
perseguían y> herían con las espadas^ y un perro bravo que los 
acometía con ftereza, se pusieron en fuga dejando muerto un cris- 
tiano y siete heridos, entre ellos el Adelantado en el pecho, con 
una lanza que se lo atravezó Después acometieron los indios la 
barca que el Almirante había enviado á tierra, dímde iba poca gen- 
te, y cunio no podían reparar los muchos golpes de lanza que les 
tiraban, no pudieron dejar' \ós remt)s, y por otro lado eia tanta la 
muíiitud de indios que acudía de tOflas partes que *se arrimaban 
con sus canoas, que fueron heridos los mas de his cristianos, y muer- 
to el capitán; asi acabaron infelizmente excepto uno que se pudó 
escapar é ir á dar noticia del desastre de la barca del pueblo, lo 
que causó mucho desmayo á la gente; y viéndose tan pocos sin 
esperanzas de socorro, mayormente notando que los indios estaban 
muy sobeibios con la victoria y no les dejaban sosegar un instan- 
te consideíandose sacrificados, se pasaron a^ navio para salir de alií, 
y, no podían porque la boca se volvió á tapar. Determinaron en 
fin mudar iu población á una gran playa descombrada, donde fa- 
biicaron un baluarte, plantando la artillería en lugares convenien- 
tes con que se defmdian, porque los indios no se atrevían á salir 
de sus bosques de miedo de las balas que hacian su estrago en 
ellos. Kntre tanto el Almirante cuidadoso de lo que pasaba en tier- 
ra envió otra barca á saber de la primera, y habitndo llegado á 
su nut.cia que la gente del Adelantado no se podia mantener en 
Veragua, y que estaba en tal desesperacií»n que ya no obedecían 
al Adelantado y á sus capitanes, se volvió á recogerlos, y en co- 
sa de dos días no quedó nada en tierra, sino el casco del navio 
que por la mucha broma ya no podía navegar. ANgres ttídos de 
Verse ya juntos embarcados, se hicieron á la vela en los tres na- 
vios, tomando el viage de] levante, la costa arriba de aíjnella tier- 
X3i¡ y llegaion á Porto Bdo^ donde se vio precisado el Almirante 
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i<tléjar un navio per la macha agua que ^hacia, .y por estar muy 
roto y nmltrdtado, y siguiendo la costa pasaron arriba -del -piH'rto 
del Retrete, y el de una tierra qu^ tiene muchas isletas, á las que 
el Almirante puso el nombre de BarbaSf y hoy llaman el Golfo 
de San Blas: pasó mas adelante diez leguas al fin de la tierra 
firme ^que fué descubriendo cerca de doscientas leguas, hasta el Ca« 
Lo de Mármol^ nombre que dio á este término de la costa á don- 
de. 11(^6; y dejando la tierra .6rme á piimero de mayo, temó la 
\ia .del noite para ir á la Española: reconociendo parle de la 
costa del Sud de Cuba el día de Saiv Juan, después de muchos 
trabajos llegó á Jamaica, surgiendo en un puerto que llamó- iSan- 
to Gloria. Allí le acontecieron muchas desgracias, pues á mas de 
perder casi todos sus navios en aquel viage, de modo que no te» 
nia con que volver á Santo Domingo, se le amotinó el capitán D. 
Francisco de Porras (que lo era de uno de los navios) -diciendo- 
le que los habia engañado, y que él se quería volver á Castilla, y 
viiniéndosele otros se embarcó con ellos, y anduvieron por la isla 
cometiendo graves insultos y robos. Volvieron al cabo de algunos 
meses á donde estaban. el Almirante y su hermano el Adelantado, 
dando modo para poder volver á España y salir de tantos trabad- 
jos; y como estos no podian reducirlos con partidos honestos que 
les ofrecían, vinieron á las manos: esta fué la primera guerra ci- 
vil entre españoles que hubo en las Indias, donde los rebeldes que- 
daron vencidos junto á un pueblo de indios, llamado Maima^ y don- 
de después se pobló una ciudad ilamada Sevilla de Jamaica. 

Antes de esta conjuración de Porras habia juntado el Al- 
mirante sus capitanes para tratar el modo de volver á Castillai 
y jde^pues de muchas consultas determinó Colón enviar á avi- 
sar á Nicolás de Ovando (que ya era comendador mayor de Al- 
cántara) que estaba sin navios y perdido en la isla de Jamaica, y 
Alonso Sánchez de Carabajál, su factor, para que de las rentas que 
tenia en la Española, se le habilitase un navio proveído de muní- 
clones y bastimentos para salir de tantas penalidades y seguir sa 
derrota á Castilla. Había escogido para este fin dos sugetos de su' 
mayor coofiansa, á D. Diego Méndez y Bartolomé Fiesco^ hom- 
bres de mocho valor, porque parecia imposible hacer un viage de 
mar tan dilatado con canoas (como era preciso) habiendo casi dos- 
cientas y cincuenta leguas de distancia, desde donde estaban en 
Jamaica hasta Santo Domingo, pareciendo aun gran temeridad na- 
vegar eo elUs de una isla á otra. Partieron pues las canoas á la 
Española favorecidos de una gran calma, como convenía, habiendo 
dentro de ellas españoles que no hubieran podido Tesistir en cual- 
quiera alteración de .la mar como los 'indios que son 4»n diestros 
que. aunque <se Jes aneguen sus canoas en tmedio «del polfo, las vuel- 
ven á enderezar .nadando, y se vuelven á ^meter en ellas. Dieg9 
MeiMfee llevaba orden del Almirante de pasar á Castilla en llegan- 
do .4 Santo Domingo, y Fíesco de ^volver á Jamaica á dar lazoA 
édPMt» Umk^ 3S^^ ju viage para £spaña. £o este despacho 
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escribía el \lmirante á \ni% R«yt?s, fiando cnent?i de sa víage ▼ d* 
sus H.íversldid«»s, quejándase amur^am-nte del Cratarnlenta tan injus- 
to q le hai'ian iisid-i am él; y e< de a?lv*írtir, que lo que mas le 
pon lerabii era el carecer &* I >s sint»^ sacra:n'*nto3 de la iglesii, 
queilando enfermo y a^ovia K» d-? ff>)l i, si ♦'O aqa^l destierro le vi- 
ninra la mut^rte. Por la inteligencia d«* esíe aparato que voy escri- 
bi^nfío, se reconvine que mis S" at-^n lia en estns viag^s á descu- 
brir las t.erras, saber de su» riq iv.is y pro ficciones, que plantar 
dts.le íjegro U fé llevan lo misioneros para ello; bien que se obser- 
vaba qi»^ el Almirante llr^vab i regjjannenle alíjun capellán, q^ue le 
dijese misa á su gí^nte cuando se poiia, y es muy ficiible que en 
este úlliuio via^e tan trabijosi se I»? bubiese muerto. Pasáronse 
ocho meses después de Li partida de la canc'a, en qu^ ibaa> Diegro» 
de Méndez y B.irlolonié Fiesct), sin que se bubiese- tenido noticia 
de ellos, sosperhuvlose que e! níar |t>s babia tragado, lo que lu- 
nientá muchus alborotos y hs conjuí aciones que se terminaron con 
la batalU arriba referida, en que fueron vencidos k>s rebeJdes: íbase 
ya á realizar otro motin cuando permtió nuestro Señor que sa- 
litre del gran riesgo en que estaba el Aluiirante ocupado de re- 
m»^iÍTr esta sesfunda sedición cou la venida d»* una canihela que 
envii!n eT gobernador de la tspaaola, y CLUbulada la gente, se dis- 
pu.'ío pin sahr de Jam lica. 

.Mientras lubia andado el Almirante en su<? descubrimientos 
y ]) .!)Hti estas cosas en Jamaica, Hibernaba D. Nicolás Ovando 
íi iiii LspHu.la con bastante acierto. E\ feliz suceso de la última 
g^uei;.'. de IL^mh/ le babia puesto en estado de dar la ley á to- 
da la isla, y una sana poliiic i pedia que se aplícase á conservar 
uu pueblo subyoori.lo y rendido qae p «lia ser de grandísima uti- 
lidad á la colonia tLspañcla, y de quien absolutamente se necesi- 
taba, si se preteniia sacar del seno de aquella tierra los tesoros que 
encerraba; pero a los principios no se m^dia la importancia ile-l 
descu'o; im.enio del nievo rn iodo, sino p )r 1 1 prodigiosa cantidad 
de <»ro y plata que se encv)iural)a en él. y de todas las parficu- 
laridadt's notables que una región tan nueva presentaba al espi- 
1 Jtu de observación: esta sola era la menor que ocupaba lodos los áni- 
mos. Los hombres dignos de contemplar la naturaleza bajo de 
aq i'^ii is VHsti liiras rústicas v aniiguas, no se hubieran acercado sin 
citTt a especie de reÑj)eio á aq i^ila inmensa y desconocida región, 
á q li^n el trabajn v el arte nv) h d>ian d;». lo todavia sino una f»«rma 
jir»'. árt'ii. L'n suelo intacto cubi-ito de b.>S{]ues impenetrables a los 
rav)s fiel s •!, 1 s n i'íi^Ta h < h» cofiocer (|ie Inbia allí una iV- 
cun«j !ij ¡<r.i,ii(>i()sa ;|'1h j)f)dií s t origen de un comercio inago- 
lihlt- y (ti>iil, lito. Oe la ci>:np;nMri'>n de l;is pruflucciones esp«>n— 
táiie.is (iV aquel terieno cu l.<s de! rrumlo ajitiguo bajo climas 
corr^spniíiiienies. lij'oiera sacadn un ('bs; i vador atento luces iitdes 
parí (iirisir v peí í'^^rriieiir el euliivo, tal vez observando que bajo 
un ri.'ln ardiente, t] h 'inbr^' ^^sfá p;iv;ído d^' aqi(dbís caracteres de 
virihJad, Ljic descujien ia ei»¿r;^íd de su sexo, y el ardor de re-- 
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prodactnie htibiMra evitado á la especie Iramaoa la íátal herida qite 
se la hiso coo la |>crdida de tantcis am^-ikaiKis. F.n ffrcU» ¿qué 
rasoo hay para que aquella impetuosa llama que devora y queíoa 
al habitante de las • celtas de Afrim, apenan produzca uria débil 
emoción en los st-ntidos del caribe, colocado bajo la mísron lati- 
tud? ¿Se necesitaba mas para conocer que el clima q*je acababa de 
descubrirse debia tener sobre sus vencedores un influjo mortífero, 
y que era interés de estos dejar aquella tierra fecunda y húmeda 
á. sus antiguos habitantes,. estimulando su pereza con nuevas necesi- 
dades para estableceren ellos un ccnnercio sólido, constante y ven- 
tajoso?; ^Cuánto honor- hubieran hecho á los primeros conquistado- 
resyv á lo» gobernadores^ de este nuevo país estas reflexiones! ¡Y 
cuanto se hubiera < aumentado con ellas la población de los dog 
mundos!. Pudo- preveerse- desde entonces lo que ha demostrado la 
secesión, de los* tiempos,' con- respecto- al gobierno de las posesiones 
americanas. A pmporcion que la masa de los metales preciosos se 
fué* disminuyendo en América, la industria y la nfcesidad fijaron 
su atención en tesoros mas noblt^ y de mas* producto. Observa* 
ronse después con cuidado las- producciones particulares de aquel país, 
y s** les*dió un cultivo que pagaron con usura: el occéano que has- 
ta' entonces habla gemido bajo el ()eso de un oro conquinado con 
lu sangre de sos - poseedores y desús conquistadores* tsárba ros, t ru- 
pezó á cargar sobre sus espaldas las riquezas tc-rritoríales del nue- 
^ vo mundo con que stí dio principio ai- comercio de la A mélica. 
Aquí debemos • hacer justicia- á la corte de España en recomendar 
á los gobernadores- de lo descubierto el buen trato de los indios y 
su conservaci(»n; pero sus órdenes se hallaban mal ejet otadas: aun 
en viitud de- informes siniestros se vio - precisada á espedir algu-* 
ñas, que parecian las mas acertadas y ocultaban consecuencias per« 
niciosas, por el abuso que se hizo de ellas á fin de entablar una 
tiranía inexdral>le« la misma que ha despoblado las mas ricas y vas^ 
t is regiones de la América.' 

Cl comendador Ovando, de quien se suponía que se había 
ht'cho bien caigo del trato y calidad de la Española, envió á los 
Heyes católicos una fspt>sicion cuyo tenor era: que los indios no 
querían sembrar ni trabajar aunque se les pagaban sus jornalt^s. á 
causa de la libertad, que por mandato de sus AlteZ'ts se b'S 
h^ibía ototgHdo de- nuevo: que tampoco querian comunicarse con 
los castellanos, y menos -los piKÜan juntar para doctrinarlos y atraer- 
los á la íe católica; de modo que por estas tazones ^e experimen- 
taba mucha hambre en la gente europea, de que resultaban enfer- 
medades, y muchiis se morían, y seguiría md^fectiblemente la des* 
tniccion- entera de la cobmia; por cuyo motivo se veía en la prn- 
cisión de dar aviso de ello pnra que sus Altezas proveyesen el 
mas (MTonto lemedio. Ffectiva mente provej^eron los Re\ps cató- 
lic«is lo mismo que él deseaba: esto es, que apremiase a los in— - 
dina qiif» eomunicást'n con los españoles: que trabajáseu para los 
casteliaBot pagándoles sus sueldos, según la calidad de su trabajo,^ 
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mandando á cada cacique que tuv¡t»se cargo de un cierto nfimere 
de iiiJios fuertt's, pura que los hiciese ir á trabrij ir t?n los cam,- 
pos, ó á las ipinas ó á donde fuese menester, lo cual hiciesen 
c»Mii() per>onHS liores y no co¡iio siervos, y atendiese á q'ie fuesen 
bien tratadí)S, y los que fuesen de ellos cristianos, mejíir que Kis 
otros; que se juntasen á oír misa, y ser doctrinados en los miste- 
rios de nuestra santa fé en lujyjares diputados para ese fin; y por 
último que se acordase que aquel pueblo ero, libre, i^X02) y de 
nin^Tim moílo debia reducirse á esclavitud y gobernarlo con bon- 
dad, sin permitir que se le hiciese daño alguno; y sobre todt», que 
procurara especiali¿arse con aquellos habitantes que abraz.ásen la 
religión cristiana. Ustas órdenes fuenm dudas al gobernador Ovando 
usté año de mil quinientos tres, y despachadas en Medina del ('am- 
po; y aunque las instrucciones que llevaban eran concebidas coo 
tanta discreción y cí»rdura, no obstante se interpretíu'on muy mal, 
y en efecto el comendadcir afectando que se C(mformaba á ellas, co- 
menzó á establecer y formal repartimientos de jndius, .que siem^ 
pre fueron tan odiosos y perniciosos, dando á cada castellano cier- 
to número d(» ellos, á unos cincuenta, á otros ciento, según le pa-^ 
recia, con una cédu/a de concesión concebida en estos térmipos. 
„A Vrts, fulano, se os encomiendan tantos indios, de 'tal cacique, 
jfY enseña lies las cosas de nuestra santa fé catóhca. (103)" 

A los principios tenían los indios ocupados en las minas seis 
meses, y después se mandó que ocho, que lUim'*bao una demora^ 
hista el tiempo que tra an el oro á la casa de fundición: allí se se- 
paraba el quinto del Rey y l<i demás dábase á sus dueños, que como 
gastaban mucho en galas y superfluidades, como percibían de ello, 
por esta cau^a, y por lo much' que hacian trabajar á los pobres 
indios vinieron á minorarse. Como parecía al gobernador que 
sulo asi vSe podian sustentar los castellanos, conservaba en cuanto 
podia los repartimientos que habia dado, y á tiempo volvía de nuevo 
á repartir, añndiendo á cada uno de los principáis y amigos suyos, 
los que les faltaba, dejando á mochos sin nii.guno: este método 
gijardó todo el tiempo que g(»bernó en la Española, método Que 
Sfi estendió despu»^ en todas las Indias. 

LéO que puede parecer digno de admiración, (bien que no 
hay que admirarse de cuanto cieíja á los hombres la codicia has- 
ta hacerles perder de vista sus verdaderos intereses, y aun sus mas 
urgentes necesidades) es que antes de llevar los indios recien con- 
quistados á las minas, no los ocupabíu» en el cultivo de la tierra 
para que cesase una h imbre tan dura y larga, que afliiría en tan- 
to estremo á los conquistadores. Si hubiera el gobernador Ovan- 
do hecho esta reflexión, hul)iera tenido de la mano á los castellanos 



[102] ¡Bello recuerdo por medio de providencias contrarias 
« la libertad! 

[103] Pi ¿mero fuera que ellos las supieran^ eran unos bír^ 
euros üliatm jcomo lo ha probado ei lUmo. s<iñor Casas* 
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que se daban mucha libertad, y cometían muchas injusticias t^* 
jando estraordinariamente á los indios; sin duda que su gobierno hu- 
biera sido de los mas loables y prudentes: en esta materia ctiri** 
cuerdan los historiadores en tributarle grandes elogios á Ovando. 
Todos han alabado grandemente su sabiduría, su atención al bjen 
público, su celo por los intereses del Rey y para eL establecimien« 
tb de la religión católica; cuidaba roucHo del haber real^ y de la 
Conservación de los indios: daba salario competente á costa de la 
real h'icienda á los cléngos para que administrasen los sacramen- 
tbs, que eca á cien ducados cada uno. Los padres de san Fran- 
cisco se vieron muy favorecidos de este gefe en la edifícHcion d% 
los monasterios erigidos de su óiden: plantóse uno en la capital ciudad 
de Santo Damrngo,.y otra en la dé la Vega^ y mandó que lus^ espa* 
ñiiles cuidasen dé tener algunos muchachos indios^, á (quienes enseña*-' 
Kan á leer y á escribií*, y a algunos de mas despejado entendimiento 
vn poco de gramáti^: purgó ta colonia de algunos sugetos de malas* 
costumbres^ y entre otras cosas qjje pidió á los Reyes dando in« 
lormes. dé las cosas dé la isla,, fué el' que no se enviasen escla-^ 
Wts negros' á 1^ Española, porque habla conocido que se huian 
entre los indios, y les enseñaban maldades. Como se Ka dicht» 
reedificó la ciudad de Santo Domingo con magnificencia^ y fabrica 
cfl hospitat' de su. nombre: pidió á Los Reyes que no se enviase 
por ahora mas gente, porque apenas se podía mantener la que 
Úribia que ya era mucha. Poco tiempo después qge recibió D. Ni-' 
Colas de Ovando la^ órdenes de la corte que hemos referido,, re- 
cibió también otras nuevas que hubieran desbaratado sus ideas sobre 
el curso de los repaitimientos si no hubiera hallado modo de eludirlas. 
Significáronle iÓs Réyes^ en estas segundas órdenes que le dirigie- 
ron, el gran sentimiento que les habia cauSaAlo la pérdida de la 
fiuta y de la gente principal qi^e llevaba, especialmente el Giir/zr/o* 
néx, y mucho mas la de un cacique cristiano (cu^o nomlue se 
ignora) que volimtariamente iba á Castilla á aprender sus costum- 
bres: reprendíanle igualmente con mucha viveza sobre no haber 
qnerido recoger al Almirante en la isla, hallándose en tanta nece* 
sidad, y en no liaber querida tomar su consejo deteniendo una par- 
tida dtí la flóia unos cuantías dias; y tocante a la conversión de 
Tiis indios insistían de nuevo en que procurase reducirl«^s á que 
viviesen en poblados y no apartides en las sierras: qut* «^n ca- 
da población se hiciese una iglesia, y se pusiese un sacerdote ce* 
loso y de vida muy ajustada que dijese misa y les administra* 
se los sacramentos: que se estableciesen escuelas- á donde dos veceg 
al dia se jumáseo los indios para q^ie se les enseñase á leer^ 
escribir y la doctrina cristiana, con caridad y cuidado de que 
aprendiesen á ser ciistianos, y procurase estorbar las opera- 
ciones de sus caciques y encomenderos castellanos: que se hi-- 
désen hospitales asi para indios cumo para fspi^ñoUs: que con la 
mayor dulzura se emanase á lus indios á que ^a^áset^ ¡os diexr' 



moífy (104) qnitnndo rn sus fiesit.is y mitotes torio aquello qup ré»- 
'pnjín;ií.c á lii drcmcia He nuestra sania religión, y á las buenas 
costii'nbres, y que stí trabajase torio lo posible para que ambas 
naCiiHus de castfllnnos c ¡ndii)S se felicitasen: mandiban al gober- 
nador que vifse en (sto la forma que se debía tener, sin que fue- 
sen mnltratados. ó p^gándolns s\is jornales, sin ser apremiados á 
ellí», ó si en compensación de su trab;^jo seria nn'Jtr darles de co- 
mer y de vestir, ó si para el servicio de sus Altezas tendría mas 
cu'^nt.i q'ip sirviesen ciertos dias ó ciert<> t.empo. Otras nujchas pro- 
vi. Jen-Mis bien s')l)ias y equitativas despacha; on los Reyes católi- 
cos en esta iKrasion al coni'ndador Ovando, diriijidas üI mejor po- 
hierno espiíiuial y temporal de los indios, que trae difusamente fler- 
rer.», y aqui solamente he referido lo mas esencial para que se con- 
ciba el término que tomaban las cosas de la conversión de aque- 
llos isleños (IfSíle el <l«'scubrimi^nto y pusesiím «le sus tieiras, y se 
repare que si su adelatitíiiTiieiito snf ia muchos obstár.idíis, no era 
por címív) i!e parle <le los indios que eran bien dóriies, y menos 
de parte de los R« yes que ciiiiiabiii Je ejiviiír ministros celosos 
con pmvilí'ijciíis bellísimas piíra tan loibi»* fui; sino pt)rque |a co- 
d.Cii qu-" c^-i^aba á lis piimeros conquistadores y pobladores, les 
h ¡ría ar!>¡tr{r v*'¡acion<'s coi. tía los pobres iiíijíjíenas, que despechados 
se si»bleval>nn á tiemp-s, y l»>s oficiales subalternos enjugar de 
ejecutir las órdenes de la cóite, se orujiaban en {rranjj^*ar los m - 
dios <!e (Misaran ieci-rse, di^ipímdo y reprimiendo sedi^'iones que des- 
p'rl:tb;m Y fomentaban l<i codicia de los (pie mandaban y obí'de- 
ci.iii. Al fin de esíe mismo año de nTil «juinientos tres, que recibió 
1). Nii'oias d* Ovnndu «stus órdenes, tuvo prirícipio la casa de ctm- 
ti'iticiofi (le S'vilU, porcjue en cían mucho los ntgocios de ludias, 
y h»b¡a ír.ijcbus que (|u«TÍ;ni ir á t'-;itar y descubrn* por Hqurdas 
partts. \n st' s.ibt' que es lo que dio motivo para la formación del 
plan t ui b( lio d í;t>f)ierno qu^ fue muchns veres propuesto; y no 
obstiDte qii»' estiis sei:und .s onlnins respirabjo) su espíritu, y es- 
tal)an ap>'y idas de toda la autondad de ia corte, fueron por muy 
poco tiempo !lev;id.fs á piro y <lfí>¡ lo ef. cío. \% retóos en su liiirar 
l"s inconvenieotes (jie s(* irdltrou p.n;ísu ejecución, el mas real y 
verd^d.'ro que pndi { friKir.irlo, es qu- no teni i r seui-i á los espa- 
ñoles, pues no daba lnírir pira la sui)s¡>tenei» de los reparliminw 
tf»^, (pie f-r,ni t. lio el <jl)jeto de las esper;in/.as q«ie habian coiice- 

bid.ü d<' eiir (1 !' f"' r>e. 

Pe esií' ukm! I t\ e.íbernnd ir Ováud » sacrific ba a los intereses 
pnrtituiares y á los di 1 piincipe |,,s de un p,i blo inórente, de quien 
piidi.in s;i(;u- seivieios ni!i<li" in is apüei-ileny y roiislderab!' s. que 
jos (j!ie f\ir; ni. No es t'.ird t'inMrr.d),d juicio de jes motivos qiie 
le d''teruiin,ii();> a dr<p>.l»|.ir t ntei:i!n -nte nea de lis mavores pro- 



[104] Sahrc csio poc.is rcrítncnddvioiics eran necesarias^ no 
Ja'íuban quienes ^ jjioinrasen hacer cmnp'ir rs/e preeep/o de la 
ii^.eiita. Todo vií bueno cuando se deja ai Ínteres individual 
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vincias de la isla del nodo que voy á referir. Tuvo' aviso eV^ók, 
bemador Ovando que ciertos compañeros de los que habían que-* 
dado de Francisco .Roldan Ximenez, acostumbrados á vivir sin dis- 
ciplina^ y con la insolencia que les habla enseñac?o, cometían muchos 
excesos en la provincia de Xaragúa^ y la tenian movida á se* 
dicíon, haciéndose intolerables á los -vasallos de Anacaona j que 
por la muerte de su hermano ^oAec^to la gobernaba con gran au«- 
toridad y policía, portándose con el mismo afecto de siempre para 
con los castellanos; pero los señores ó caciques de la provincia que 
eran muchos y de prendas superiores á los demás de la isla, no 

Í ludiendo sufrir las repetidas vejaciones é insolencias de los caste* 
lanos, llegaban algunas veces á las manos con ellos para reprí«- 
mirlos y ^vengar sus agravios; y como pretenden algunos historia* 
dores, ofendida la princesa Anacaona de .su ingratitud, hubo después 
de manifestar un odio ,m<»rtal á los españoles, maquinando el modo 
de echarlos de sus tierras. Cesaron presto las hostilidades; pero los 
-castellanos después de tener á esta princesa y sus vasallos inquie- 
tos con su violento proceder, informaban al gobernador que los in- 
dios de aquella proviinria se querían alzar, y que su cacica cons- 
piraba contra todos ellos, é importunando al comendador con estos 
repetidos avisos acordó ir á visitar aquella tierra para castigar la 
rebelión. Fué pues recibido de Anacaona y de los señores de su es- 
tado con la mayor veneración, y Anacáoita se esmeró en hacerle 
mil servicios y obsequios^ festejándole á la usanza de su país con 
muchas danzas y cantares, y proveyéndole con abundancia ue to- 
dos los mejores mantenimientos de su reino. Los castellanos esta- 
blecidos en aquel pais no velan con gusto esta buena iriteligencia 
entre el comendador y la cacica, y persuadieron á Ovando que no 
convenid que .fiase en las demostraciones amistosas de aquella prin« 
cesa* bien que no era necesario darle lecciones sobre la materia. 
Dice Herrera, que al fin fué convencida esta cacica de haber te- 
nido mala intención contra lo^ castellanos; pero no apunta las piue- 
bas de semejante traición. Oviedo pretende que lo supiese por la 
confesión de trescientos indios vasallos de Anacaona j que se les 
sacó , dándoles tormentos, y parece aun que quiere justificar en to- 
do la conducta de Ovando en esta ocasión; pero los demás histo- 
riadores y Heirera mismo, han tratado de este hecho como conve- 
nía, caracterizándolo de una barbarie sin ejemplar, y el mismo jui- 
cio se íbrmó en .la corte de España. Sea pues que en afecto -d 
fobernador se lutbiese dejadé persuadir de aquellos castellanos "m- 
Clonados de las malas ma^s de Roldan, que Je hacian «creer fc 
aquella gente se quería rebelar, y que convenia sofocar sus tBá 
intentos, antes que tuviesen mayores consecuercias; o que tf 
las máximas de aquella detestable -política, que en lo de sdeL 
-sirvió .como de regla general para Ja «conducta de los primeros € 
quistadores esjpañoles y gobernadores del nuevo mundo, ello e^ 
se determinó á ejecutar una acción bien tirana, é indigna, di 
Jiombte .<ie ,8u caiácter y ;explendor, pareciéndole que confcpin -m 

(20) 



dejar pasar K ocasion^qíre se le presentaba de abatir con un gol^ 
pe sulo á todos los gefes cl|e un pueblo que creía aun demasiado po« 
deruso. Para que ninguna de aquellas víctimas que consideiaba de* 
bt;r sachfícar á la segundad de la colonia se le escapase, tomó es-^ 
tas medidas. Convocó á la princesa y á todos los grandes de su 
corte, persuadiéndoles que les quería hacer una gran fiesta á la 
usanza de Lspaña: concurrió una gran multitud de indios (^IQ5) á- 
la novedad, y cuando pareció al gobernador que ya era tiempo 
de ejecutar su detestable proyecto, poniendo la mano sobre 8ucruz^ 
(106) de Alcántara, que era la señal ó el santo que había dado 
á toda su tropa, para caer sobre los pobres indios que llenaban la 
plaza del palacio de Anacaona, se aseguró con engaño de la infe-^ 
liz cacica, bienhechora de los. españoles- y de su gente: pegó fue- 
go á la sala donde estaban congregados á los que antes habia man- 
dado atar y cercar en una casa: perecieron por tanto sin remedio estos 
miserables que velan arder con gran dolor suyo los indios fíeles de 
Anacaona^ á 1» que reservaron para un suplicio mas vergonzoso, pues 
luego la' ahorcaron á su vista^ Otros historiadoses dicen, que fué 
preseYítada al gobernador maniatada, y que la condujeron á Santo 
Donrm{];<í á donde después de haber formado su proceso, fué de- 
clarada y convencida de haber conspirado contra los españoleS| 
condtinada por ello á la muerte, y que la ahorcaron publicamente. 
Nos pinta- Oviedo á esta piincesa como una muger dada á muchos 
vicios y excesos; pero ya hemos notado que este autor siempre ha 
tenido gran cuidado en acriminar sobre manera á todos aquellos qu« 
han experimentado los mas tristes efectos de la crueldad de los 
primeros castellanos conquistadores. Lo cierto es que en esta oca-- 
sion murieron iíínumerables indios y que no se ha visto jamás tan hor* 
renda carnicería; todo fué confusión, grandes y chicos (107), hora» 
br^s y mugares, ¡nocentes y culpables (si habia algunos) fueron sacri* 
ficados al furor de la soLdadezca. Dícese que algunos caballeros cas- 
tellanos, movidos de compasión algo interesada, reservaban algunos 
niños que querían hacer esclavos, llevándolos en ancas. Otros venian 
por detrás á herirlos, y si alguno de ellos cala en el suelo le corta- 
ban las piernas, y así lo dejaban lastimado y desamparado. (108) 

105] Acción detestable del comendador Nicolás Ovando. 
lOd] ¿Puner la mano sobre la cruz para ejecutar tal ba* 
jcza y atrocidad? ¡Buen Dios! ¿Pero de qué crímenes no fueron 
autores estos monstruos? ¡ UoLlur de éste modo las leyes sa» 
crosantas de ¿a hospitaüdadl, • ¡No respetar su sexóy ni agrade-' 
cer sus servicios de tantos añosl,,. ¡Que poco necesita trabajar 
el pincel ni la pluma para pintar este c&mulo de bajezas é ini» 
quidades en toda su deformidad! 

[107] Este hecho de atrocidad fue imitado por Hernán Cor'" 
tés en Cholula. Véase sobre ésto lo que he adicionado á Chi^ 
' tnaljiain. 

[108] I^ual atrocidad ejecutada por Jlvarado en el templo 
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Este cruel Üedio espantó grandemente á los indios, y muchos 
"de ellos se fueron hjyendo en sus canoas á una isla vecina de la Es- 
pañola. Bien procuró D. Nicolás de Ovando justificar tal atentado; 
pero la Reina Doña Isabel lo sintió mucho, y hubiera hecho un 
ejemplar terrible con él, á no haberla la muerte cortado los pasos 
de la vida. I^os demás indios que escaparon acaso de este asesi- 
nato, se huyeron á los montes llevando á su cabeza un sobrino de 
Anacáonaj y también se pusieron en armas las provincias de-.Goa- 
va é Himguayaga, Envió el comendador dos capitanes de su sa- 
tisfacción para contener este fuego que amenazaba crueles resultas: 
4 la provincia de Hiniguayaga mandó á D. Diego Véktzquez^ que. 
privaba mucho con él, y era de los que pasaron con el Almiran- 
'te en su segundo viage, y á Rodrigo Mexia, hombre -de valor á 
'la de A'it^uayo; hicieron cara por algún tiempo los indios, pero al 
ñn estos capitanesK los subyugaron y por orden del gobernador se 
'fundó en Veragua una villa que se llamó Vera Paz, y D. Diego Ve« 
iazquez (de quien se hará bastante mención en la serie de esta obra) ' 
^izo otra en la provincia que apaciguó de Himguaycíga que lla- 
«)ó Salva-tierra de la Sábana. Fundáronse otras villas en para«- 
Jes proporcionados para contener con estas poblaciones de españo- 
Íes los movimientos que se podian ofrecer de parte de los indios. 
Estaba el gobernador Ovando entendiendo en estos hechos tan trá- 
'gicos, y en Vi pacificación de la provincia de Veragua 6 de jSu- 
rañOy cuando con mil trabajos 11^ al Cabo de San Miguel la ca- 
noa donde venia Diego Méndez, quien habiendo continuado su via- 
^e por ^rra con -grande priesa y atravesando muchos montes, lle- 
^ áia provincia de Xaragua, y con mucha disimulación fué re- 
cibido de Ovando, dándole muestras de alegría y compasión del es- 
tado en que quedaba el Almür&nte, que decía le habia de socorrer de. 
un todo; pero lo cierto es que lo detuvo mucho en sus despachos, y 
•después al cabo de muchos ruegos é instancias le permitió ir á la 
ciudad de Santo Domingo á comprar im navio y abastecerle á cor 
ta del Almirante para enviárselo como lo ejecutó fielmente. 

Entre t nto que Diego Méndez ponia toda su eficacia i 
sacar al Almirante de las angustias referidas despachándole le 
pronto que podía el navio que le habia comprado, no faltaba 
l^jos -en la isla Española, porque se volvió á poner en aiw 
provincia del Higuay que se lisongeaban haber pacificado, 4k 
do que no se pudiese temer el mas mínimo movimienta. Ji 
Esquibél habia obligado á Cotubanáma á recibir la ley y 
edificado dos fortalezas en aquella provincia. Formáronse ^ 
algunos establecimientos de mayor consideración y se -crejf 
con esto no le vendría la gana á aquellos isleños de aHenr. 
ro algunas veces se esperiraenta que los que se hallan moy 
«hados no miran como un mal ana muerte casi cierta, ó te k 

"mayor de México causó la espantosa guerra de aquella 

^tfjfo sitia ,excedi6 según Torquemada al de Jenualem 

* 
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cosa m^s tolerable que lo que en la actualidad se padece, y esto 
es lo que aconteció á los habitantes de Higuay. No se les goar^ 
do á aquellos indios lo capitulado por Juan de Csquibél, sobre que 
hiciesen ciertas labranzas para el Rey, y que no serian forzados 
á ir á Santo Domingo, ni sacados de su tierra bajo de pretesto 
alguno, pues en la sazón los mandaban llevar el pan que saca- 
ban de dichns labranzas reales á Santo DomiogOy y á osas de eso. 
lus tenian osiigados los soldados, que hablan quedado en la forta- 
leza bajo el mando de! capitán Villamán con su vida licencio&a. 
Juntáronse los naturales, y cons'jltandj lo que les dictaba la de- 
sesperación, tuniultuariameute atacaron la fortaleza, la quemaron y 
roatar(ui á t^Jos los soldados, á reserva de uno que pudo ir á llevar 
la noticia. Con esto se vio empeñado el gobernador en una guerra muy 
molesta, porque los indios de aquella provincia^ viven, en los mou* 
tes, y están muy abastecidos de casabe, que nace liasta entre las pe- 
ñas con abundancia, y la tropa castellana no podia valerse bien de 
la caballería: las veredas que llevaban á estos montes no eran fáci- 
les de conocerse por la mucha frondosidad de la tierra, y no hubo 
forma aun á fuerza de tormentos de obligar á aquellos indios, que 
los < snañoles habirm hecho prisioneros, á servir de guias. Juan 
de L ..Tuibél encomió un dia un cuerpo competente de indios que 
hubieiüf. podido escaparse con facilidad entre la espesura de aque- 
llos inoüt -3 inaccesibles; pero quisieron pelear y fueron desvarata- 
dns. t!^-.iUos manifestaron un valor admirable, mejor diré un furor 
que i.u nejó de espantar á los mismos castellanos. 

V.éronse algunos de esos bárbaros que heridos con las ba- 
llestas de sus enemigos, se atraveztiban sus flechas en sus cuerpos 
y después de habérselas sacado las cogían con los dientes, la ha- 
cían pedazos y las escupían contra los cristianos, pensando, ven- 
garse de esta manera: otros que habían sido cogidos prisioneros, 
como sus vencedores los quisiesen obligar á correr adelante de la 
tropa para enseñarles los destiladercs, se precipitaban de lo alto 
s .bre las puntas de los peñazcos, por no veerse en la precisión de 
vender y hacer traición á sus compañeros: uno hubo que habiéndose 
presentado á la cabeza ái:\ riórcite, se atrevió a desafiar á un es- 
pañol llamado Alejo Gómez quien no pudo herirle una sola vez: 
fué un espectáculo bastante singular y digno de admiración, ver a un 
h «mbre suJo v desnudo de totlo, con arco v una flecha en la ma- 
no dar mil vueltas al rededor de un suldado bien «rtnadír^ bur- 
larse de los vanos esfuerzos que hacia para atravezarle. Este com- 
bate donde no hubo s.in^iie derramada, divirtió largo tiempo a los cir- 
cunstantes: cansóse en fin el indio, y vuelto á juntarse con los 
suyos, estos lo recibieron con grandes aclamaciones de regocijo. 
Pasaron otras muchas acciones donde los bárbaros manilestaron mu- 
cha res dación y v dei osa conducta. Al \\\\ la astucia y el valor 
de Juan de Esquibel que ir.andaba la mavor parte de esta espe- 
dicion que se h»rmo contra aquellos indios, pacificó ♦'sta provincia 
^'egando á nrend'.^r á (?*"ha*\(i na, sen >r ó cacique piincipal de 
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rfh* UtvktíJiAe eo cjo czt^Mam k Saoto DomíngD, ¿tmát 1>« 
Kkc4á» de ^Hindo \t omimIó aiburcar v perdonó á toci-if Iía d«>- 
fttif^ T«l Alé li MMtte del último Rey de la ítLi CspiscoU. No 
CfiO lOtfriMJ* íhínitóáMÚ hMaa perecido kit d^iiiás s<'*beraBOt j u-bo^ 
rr% |MfflJCubr<ri de «-lU; |xto aoxiqoe U«t españoU^ para haictr v^r 
d desprecio qoe hMno de c^^ caicique, le dW'ifi oo suplicio 
tan verfOfizofOy ei de creer con todo t%o que !«; hubieran crnice^ 
dído la irída^ lí no le hubieran temido, y ¿ sos vasallos que mani- 
Uaííthsuí cuan poco les íaluba para salir valiente» v guerreros. Coa 
est« muerte cayeron por tierra los esfurzos de la ísb, pues era esta 
tina de sus mejores provincíau, y con estas sublevaciones casi se 
acabaron los indios en tales ^:.*erras, y p.ir ¡as demás razones que 
ynigo insinuadas* Tara cofiserv;ir tranquila y quieta la ¡sla, se 
formaron otros dos poeblos de ca^ftellanos^ Saba^heonj á las orí* 
Jlas di*! mar, y Sania Cruz de ¡cay agua en el ceritro de las tier- 
ras: esta último pueblo se destruyó al caUi de algunos amis, y de 
sus ruinas se ÍL>rmó el que s<; llama Sdlut 6 Zeibo que esta diStunte 
v«'ÍDte leguaa de U capital , y Salvas-Lean del liiguéy está á vein- 
te y acno« De este modo se coritaban el ano de mil quinientos cua- 
tro en la isla Kspanola, diez y siete villas de españoles Aindadas; 
•*• k saber, iMfnto Domingo^ Azúa de Cffmp4:ettlaj Vilía^nueva 
de YaíptittOf Saha^ííerra de la Sábana sobre la costa del Sud, 
Saata María de la yera^Paz sobre el Cueste, Puerto de Pluta^ 
Puerto Healf y Lare$ de (Juahaba, sobre el norte, Santiago Bo* 
náoj el Oituyf San tíuenavcntura^ la: Concepción de la Vega^ 
Ihnica^ y (loaba ceroí de las minas, y en medio de las tierras 
y las dos dichas qtse se fundaron nuevamente al fin de este año, 
en lugar de las dos fortalezas que se habián fabrícado rn el Hi- 
guéy. La Isabela y varias otras fortalezas que se habían construi- 
do luego para asegurarse de las minas de Cibáo y de San (/lis- 
tobul, se nalUban de algún tiempo á esta parte abandouadas. Ob- 
tuvo el comendador Ovando de la corte armas para todas estas 
vilUí$ y plazas^ y para la isla en general, cuyos despachos son de 
seis de diciembre de mil quinientos ocho. Li historiador Herrera 
hace una prolija relación de tudas ellas, y el padre Charlevoix es* 
• critor de la isla EspañoU nos las ha transmitido bien gravadas, 
y blasonadas en un mapa inserto en el segundo tomo de su ele- 
gante hMtorla. 

En reducir á los indios del Htguc.y y pacificar esta pro- 
vincia se gastó casi todo este año de inil quinientos cuatro, y en 
este mismo año llegó ul fm el navio que había comprado D. 
Diego Méndez de cuenta del Almirante, en el cual se embarcó con 
toda su gente; bien quejoso del C(*m>'ndador á quien achacaba la 
detenslon que había padecido un año erHero en Jamaica, puesto 
en términos de perecer, y sufriendo tantas penalidades y trabajos 
no obstante la victoria que había alcanzado sobre los amotinados. 
Llevó preso al gefe de las facciones capitán Porras, y querien* 
do tentar si podría otra vez entrar en el puerto de Santo Donún* 



go, dirigió su viage pura aqupl rumbo, y á trece de agosto de mH 
quinientos cudtro llegó á aquel puerto, donde al fin le recibió d 
comendador Ovando y le dio su casa para alojarse, con demos- . 
traciones bien flojas de amistad y urbanidad, pues concedió libertad d 
capitán Pv)rras que tema á bordo preso con grillos, para conducir- 
lo asegurado á bLspaña. Ovando le precisó á entregárselo, diciendo 
que á él pertenecía conocer su delito, y castigó á los autores de 
su prisión. Cn presencia del Almirante todo era manifestarle be- 
nevolencia y cariño. Disimuló éste gefe tan grande injuria, c in- 
justicia tan maniñesta, coni>iderándose en un estado de imposibili- 
dad para la venganza. Contentóse con esplicarse bien modera- 
damente, diciendo que los derechos de su empleo de Almirante 
quedaban muy apocados, pues no podía juzgar uno de sus oficiales 
qu*^ se h bia rebelado contra él á bordo de su misino navio, y ha- 
bía sido causa de los muchos trabajos que habia padecido con sa 
gente en la Jamaica, dando lugar á robos, ve¡aciones y aun guerras 
civiles entre l«>s mismos españoles, hf^biéndose visto en víspieras de 
perecer, y de frustrarse de un todo él fruto de sus desciibnmien- 
tos. Determinó pues de salir cuanto antes de una isla que después 
de haber sido el fundamento de sus glorias, y el principio de sus 
grandezas, se habia vuelto el teatro funesto de sus mayores desgra- 
cias, y donde habia recibido crueles (109) ultrages, y asi con ra- 
zón se detuvo muy poco en ella, y trató de Vv>lver lo mas proa- 
to á Castilla pata representar á los Keyes el estado de sus nue- 
vos descubrimientos, y de las alteraciones que recibian en la Es- 
pañola y que pedían pronto remedio. 

Aportó el Almirante de su cuarto y último viage de Indias 
al puerto de San Lucar de Birrameda, y de allí fué á Sevilla. 
En llegando á esta ciudad supo la muerte de la católica Reina Do- 
ña Isabel, que era la nueva que mas pena le podia dar, por ser 
la que principalmente ayudó á sus conquistas y favoreció sus ac- 
ciones. Princesa adornada de raras prendas, en quien sobraba áni- 
mo y valor para estas y aun mayores empresas de Colón; pues 
como {jai a los gttstos d^ la guerra faltaba dinero, dijo que sobre 
algunas Joyas de su cámara se buscase. Hacia muy grande aprecio 
V estiinacion de la utilidad que le habían címseguido sus reinos con 
las conquistas de los del mundo rmevo, mas por el gran servicio 
que b ihia hecho á Dios en desf rrar la idolatría é introducir su 
hy evangélica, y esto tan á poca costa y con tanta brevedad, que 
excede á todo lo que la imaginar ;<»n puede concebir: como au-- 
tora de esto favorecía con estremo á los que trataban de esa con- 
quista. Con justísima razón pues sintió el Almirante la muerte de 
su grande protectora, considerando que con este contraste le habia 
faltado su favor. No tardó mucho en conocer y sentir tamaña falla, 



[109] Otro tanto sucedió á Cortes en México donde ia aum 
dieucia y su sucesor el virey D, Antonio de Mendoza le hí^ 
^ttíi'un fuil desaires y se le vendieron sus dienes» 



pues llegando i^ Segovia donde estaba el Rey católico, comenzó á 
tratar de sus asuntos, y aunque se le respondía con agrado, no 
aacaba mas que bellas palabras: se remitía su negocio de un con- 
sejo á otro, hasta que cansado de tantas dilaciones, se redujo a 
fenunciar todo lo que por justicia había pedido dejándolo á la vo- 
luntad del Rey, v á la gracia que le quisiese hacer. Antes de pa« 
sae adelante, sera bien decir en este lugar (pues en este año su- 
oedió) que el famoso Hernán Cortés, que descubrió muchas pro— 
fincias y conquistó la nueva España, y que por lo mismo tendrá 
fanta paite en esta historia, pasó á la Española, y por haber trai-* 
do cartas de recomendación para el comendador D. Nicolás de 
Ovando, fué favorecido siempre de este señor, dándole repartimien- 
tos, y la escribanía de ayuntamiento de la villa de Ama. Seria en* 
tunees Herían Cortés de edad de diez y nueve á veinte años. (.110) 

CAPITULO 19. 

SegQciaciónes del Almirante Colón en la corte. Su 
muerte* Su elogio y defensa contra los intentos de 
AmMco Vespucio. Daños que causó la muerte de 
ta Reina Doña Isabel a las Indias. Su testamento. 
Ordenes de la corte muy piadosas para él gobierno 
de la Española. Año de 1505. 

Después que hubo descansado algo el Almirante de sus tra^ 
bajos pasados, asaz pesaroso de la muerte de la Reina Doña Isabel 
su bienhechora, partió hasta el mes de mayo del año de mil quinieq* 
tus cinco- paca la corte que se hallaba en Segovia; jy. llegando él 
y su^ hermano e\' Adelantado á besar la mano al Rey., después de 
haber hecho la relación de lo (jue habia descubierta, de la rique* 
za de Veragua, de los» trabajos qqe había padecido por la de- 
sobediencia' de lo» Porgas, ,y por los agravios del comendador ma- 
yor Ovando, fueron' recibidos con demostnicionjes en la apariencia 
de mucho agrado. El Rey fingió querer volverlo á poner en su es- 
tado; pero como^ nunca le* mostró^ en obras y palabras el agradeci- 
miento que merecían sus señalados servicios, antes por el contrario le 
desfavoreció siempre, queriendo privarle totalmente de las» gracias y 
honras que se le hablan conferido, á pesar de que confesaba- que él le 
habia dado las Indias; quiso después de varias dilaciones como he di- 
cho, entrar en concierto con él, y le propuso que hiciera renunciare 
sos privilegios, la que hizo efectivamente y se lé apuntó que le da- 
rían por via de recompensa por .Castilla á Carrion de los Con- 
deS) y cierto estado, cuyos nuevos capítulos de rec(»mpensa.no tu- 
vieron lugar de verificarse, porque entonces el serenísimo Rey D. 

[110] Diez ^ ocho le da Chimalpoin. 
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Felipe 1, vino á reinar a España, y el Rey se part16 para La- 
redo desde ValladoLd á esperar á su yerno y á la Reina Doña 
Juana su hija. Con estas nuevas tentó el Almirante á ver si en- 
vi^indo a su hermano el Adelantado á cumplimentar al nuevo Rey 
ya que no podía ir personalmente por su enfermedad, llegaba á 
alcauKar justicia: se le prometió darle contento, y al cabo de un año 
cabal de pretensión, se fué agravando de la gota y otras enfer- 
medades (que no era la menor el dolor de verse caído de su po- 
sesión, en tanto olvido de sus servicioí?) -y en tantas coAgojas le 
asaltó la muerte en Valladolid el año de mil quinientos seis, día 
de la Ascención á veinte de mayo, dejando descubierta» todas las 
islas de Barlovento que casi no tienen numero, y el continente 
de la tierra de Paria, principio ó entrada de las dilatadas provin- 
cias del nuevo orbe^ y últimamente la de Veragua de que rhay.tan 
complicadas historias, y relaciones que me escusan detener en co- 
piarlas. Murió este iusigne hombre de edad de sesenta y cua^ 
tro años, habiendo antes recibido todos los santos sacrarmentos 
de la iglesia, y fué llevado su cuerpo á sepultar á los caitujos de 
Sevilla, como tenia ordenado en su testainento. Delsde allí al- 
gún tiempo después pasaron sus hermanos á la ciudad ,de Santo 
Domingo sus huesos, y están en la capilla mayor de la iglesia ca- 
tedral. (*) De orden del Rey católico se puso para perpetua me- 
moria de sus maravillosos hechos en el descubrimiento de las la^ 
dias un epitafio en español de este tenor: 

A Castilla y á León 

Nuevo mundo dio Colón. 
Palabras son estas verdaderamente dignas de grande coa- 
sideración y agradecimiento, como dice su hijo D. Fernando Co» 
lón, y con las que termina la historia de su padre el Almirante; por- 
que ni en antiguos ni modernos, se lee de ninguno que hiciera cosa 
igual; por lo que quedará memoria eterna en el mundo de que él fué 
el primer descubridor de las Indias Occidentales. Púsole en sii sepul- 
cro el beneficiado de Tanja Juan de Castellanos este epitafio de- 
bido á la inniorinlidad de su fama en la elegía que compuso á 1^ 
muerte de este gran barón. (111) 

EPITAFIO DE COLÓK. 

Jli'c locus abscondlt prwclara inemhra Columbi 
Ciiius sacratum nomen^ ad astra volat» 



[*] Sabemos que en el día los restos de Colón estraidos de 
la ciudad de Sanio Domingo existen puivet izados en la Habana, 
íntegros solo están ¿os grillos de hierro que se sepultaron con el 
cadáver; serla muy justo ponérselos al que aun tiraniza aque» 
lia isja hermosísima; pero sus moradores duermenl!., 

[111] Juan de Castellanos en su historia V* J» de las In* 
€t¿a< cit, por Filmando Fizarro pág. 33. 



Jfam nAi$ unm erai wtundui Jam n&tuij et erbmn 
ígnotum prihds ómnibus ipse dediU 
Divitia» mmmat ierras dispersit in omnes; 
Aique animas ceelo tradidit innúmeras. 
Invenit ciampos divinis iegibüs aptos 
Hegibus et nosirisy prospera Regna dediL 

Al ét articulo colón de la Biblioteca Hispano^-Americana del 

'€tmómgo D. José Mariano Beristain^ deán de México, «e lee étU 

i^piimfio traducido al castellano del modo siguiente. 

Este corto lugar, que véi, encierra 
Á aquel varón, que dio tan alto vueloi 
'Que DO se contentó con nuestro sneloi 
T por darnos un nuevo se destierra* 
Dio riquezas inmensas á la tierra, 
£ innumerables ánimas al cielo: 
Halló donde plantar divinas leyes, 
ií prósperas provincias á sus R^yeSm 

Merece ciertafpente D. Cristóbal Colón los mayores elogiot 
/por'iiaber emprendido el descubrimiento del noevo mundo, de que 
resultó la conversión de innumerables almas i la íé de Jesucristo, 
y el acrecentamiento tan grande del comercio, y riquezas que este 
proporciona se han traido de estas tierras nuevas. Sus cuatro viage» 
valieron ai Rey roas <le sesenta millones desde el ano de mil cua« 
trocientüS noventa y dos, hasta el de mil seiscientos cuarenta y 
cinco, habiendo entrado en el erario cuarenta y cinco millones, co* 
mo consta de los legirtros <]e la casa de Sevilla, lo que se puede 
ver en Navarfete. (112) Era Colón hombre bien dispuesto y de 
grande ánimo; tan valeroso capitán como gran marinero, como se 
ha visto; buen cristiano y devoto de nuestra Señora. Era celoso de 
la honra de Dios, y con el gran deseo que le asistía de que se di* 
látase la ft de Jesucristo, ayudó mucho á la conversión de los in-» 
dios. Herrera en su historia y Botero en su relación universal, ha- 
cen ana bella descripción de las prendas que tenia. Era de cora* 
zon magiiánimo, y aunque iracundo y recio de condición, sapo ven- 
cerse, y con el sufrimiento acompañado de buenas modales, 'ngré 
as^^rar sus descubrimientos bajo el dominio de los Reyes católi« 
eos: desbarató las cabilaciones de siis enemigos, y acabo gloriosa- 
mente la catrera de una vida empleada en servicio de 'Castilla 'y 
de su monarca, á cuya gracia había vuelto antes. De Beatriz Hen* 
liquez su esposa tuvo dos hijos, D. Diego Cotón 'y D. -Fernanda 
que fué sacerdote: el primero procuró imita>4e en el váTor; -.herefÜ 
sus estados, casa y mayorazgo, y .prosiguió la empresa ^que so pa* 
dre dejó comenzada: tuvo un hijo llamado también Fernando,- que 
murió sin casarse Tenemos 4a historia del Almirante D. Cristobid 

. £112J Mr. Vertot. Mstarie das monde c«¡p. l.-^f. ^.iom» VM* 
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Colón eempuesta por su hijo segundo Fernando, traducida en ím*». 
lidno por Alonso Uilóa^ que apenas es conocida esta traduc- 
ción que se imprimió dos veces en Valencia: la que anda escri- 
ta en Ccistellaiio esiá muy escasa, y de ella me he valido para afian- 
zar muchos hechos por su veracidad. Fué éste hijo D. Fernando 
varón de grande literatura, y escribió con mucho acierto y verdad 
los sucesos de su padre y de su hermano, no dando lugar á que 
los adulterasen sus enemigos. Del ünage de Colón descienden hojr 
los Almirantes de Indias, con los títulos de duques de F'ercigua^. 
marqueses de Jamaica, títulos que poseen hoy los duques de War- 
vich y de Leyra. (113) 

El ver a Colón tan honrado de los Reyes católicos por 
haber descubierto en su reinado un nuevo mundo en, el mar Atlan*- 
tico, creó envidias, y engendró contradicciones continuas; sombras 
qjue siguen siempre á las agenas prosperidades. Quien se señaló» 
mas en grave perjtiicio de la honra y gloria de Colón, fué ur 
italiano llamado Améfico Vespucio, florentino; y como los Reyes. 
que se hablan adquirido tanta reputación con el nuevo descubrí-. 
Biiento, para cuyo logro habían concurrido con navios y gastos cre- 
cidos, tentabaa otros nuevos y de enviar otra vez á esas tierras su- 
getos que las perfeccionasen^ se presentó Ve^pudo que á la sazón 
estaba en España de vuelta del viage que habia hecho con el Al- 
mi rant«^. Colón. Se embarcó en calidad de mercader en la flotilla 
de Alonso de. Ojeda, partió de España por el mes de agosto de mil 
quin entos noventa y siete, (114) y corrió las costas de Paiiaj y 
de tierra fírme hasta el golfo de México, y volvió á España al 
cabo de diez y ocho meses. Como habia ida en compañía de Colón 
en su segundo viage, también en calidad de mercader (aunqae era 
gran marino, diestro en su arte y cabiloso en la intención, pues 
siguiendo los rumbos, y obrando conforme los den oteros que le ad- 
virtió D. Cristóbal Colón habia llegado ya á la tierra firme) no 
tuvo dificultad, aprovechándose de estas noticias, de correr Ojeda 
la tierra firme, y vuelto esta vez á Cádiz, formó un mapa de aque-* 
Has tierras, señaló los grados sin que añadiese cosa considerable, 
ni novedad hija de su industria á los derroteros de topograña de 
Colón, sino solo imitarlos en pergamino y distribuirlos, llamándolos 
América por España y otros reinos. Asi lo testifica Herrera, que se 
vale para impugnar esta pretensión de Vespucio de lo que sacó 
de los archivos reales, (115} y otros varios autores que lo siguen. (116) 

[113] Sobre las cajas de la aduana de Veracruz tenia el 
duque de Veragua asignada una pensión anual de catorce mil 
pesos y sobre el mercado de México^ que creo aun se cobra 
ignomiH ios am ente, 

[114] Fleury hist. eccles. lib. 19.;?. 448. eí 49. an. 1502^ 
Maffei. hisL Ind, lib. 2. ReynahL ad ann. 1501 et n. 85. 

[115] Herrera decad. 1. lib. 4. cap. 2. 

[UG] Mosquera de Varnuebií en su ¡fumeniina c. \0 foL 
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Pe este m<álo pretendió Vespucio haber sido él pHmero que des- 
cubrió la tierra firme, que está mas allá de la linea, y adjudicán- 
dose un honor que no han podido conseguir todos los Reyes del 
universo, impuso aunque injustamente, su nombre á aquellos vastos 

rises de las Indias occidentales de la América; no tan solamente 
la septentrional ó mexicana, mas aun ala meridional ó perua- 
na, que descubrió D. Francisco Pizarro el año de mil quinientos 
veinte y cinco. Asi se fué estendiendo la fama de la tierra halla- 
(ia con nombre de América: querellóse Colón de este hurto, y pu- 
so pleito ante los Reyes católicos, y substanciada la causa en con* 
tra dicterio juicio, se 'vino á declarar la falsedad de Vespucio en 
tí consejo real de las Indias, imponiéndole penas si usurpase este 
tttulo, y con todo quedó éste nombre postizo de América. Con 
mas razón se habla de llamar esta tierra recién descubierta Co- 
lombia ó Cohmbónia {117), nombre de su legitimo descubridor, su- 
puesto que desde el principio del mundo tomaron las tierras los 
nombres de los primeros -que las descubrieron, ó los ""habitantes. 

£1 papa Alejandro VI en la bula que dio €^1 año de mil 
cuatrocientos noventa y tres á los Reyes católicos D. Fernando 
y Doña Isabel, de la investidura de esta gran monarquía, decla^ 
ra que D. Cristóbal Colón es el único dueño de esta hazaña, y 
le dá honras y alabanzas ponderando los trabajos, y él ser d 
primero que navegó en el occéano. 

EL EDITOR. 

' Como y'mmos en una época en que se ' formati grandes ' ar- 
tículos biográficos aun de hombres obscuros que no merecen el re^ 
< cuerdo de la posteridad, me parece oportuno aumentar por mi par-^ 
te las escasas luces que tenemos del mérito del descubridor déi 
•nuevo mundo. Tengo á la mano en el nómero 3J^ del periódico 
trimestre que se publica en Londres intitulado Variedades^ unas 
Memorias históricas "de Colón, ó sba colección de DoctmSN-^ 
TOS auténticos de aquel celebre navegante. Dase idea de 
este hombre extraordinario en bs términos siguientes. 

„Csta obra (dice el editor) relativa al gran descubridor de 
América acaba de publicarse á un mismo tiempo en Oénova y 

74. Malvenda de Ante -Cristo cap, 16. Carolo Esttfano en su 
diccionario en la palabra América Solórzano de Indiarum. lib. 
1. cap. 4. El obispo Ore en su Símbolo Indiano xap» 18. Tr. 
Jíntonio de la Calancha crbnvc, de San JÍgustin en el PerÚ 
Itb. 1. c(^. ly. fol. 28. 

[117] Llámase y es hoy república libre organizada por el 
ciudadano Simón Bolívar, y ía primera que se compone de Ve^ 
nezuela^ Nueva Granada, Quito y toda la costa Jirmé: se de* 
nomina la república tíe CoU>mbia libre^ é ind^endíente (Crlo^ 
sia á JSiosJ de EuftAa. 



en Londres: allí, ffk italiano, y aquí traducida al inglés. La des- 
cripción é historia de los documentos manuscritos que ahora se pa« 
blican, y cuyo contenido es la parte mas importante del iibrO| soa. 
como sigue. 

El manuscrito original en pergamino, es un volümeo no grue-» 
80, aunque en folio, encuadernado en cordobán, con dos chapas de 
plata á los lados. Tiene una cubierta en forma de talega, también 
de cordobán, que tenia cerradura de plata según parece por una 
de las cartas oiiginales del manuscrito; pero la cerradura se ha 
perdido, dejando solo la señal en donde estaba. 

Antes de los papeles relativos á Colón, se halla una carta 
de Felipe II Rey de Cspañii á Octaviano Oderico, Dux de Gé^ 
nova. Sigúese una hoja de pergamino, á cuya vuelta se halla una. 
nota acerca de Lorenzo Oderico, quien en 166^ ó l67(X, diá esto» 
manuscritos á la república. 

En seguida se halla el título en letras encamadas y negras^ 
con floreos de pluma. Dice así, en español, que es la lengaa ea 
que están los documentos: Cartas^ Privilegios, Cedblas v otras 
Escrituras de D. Cristóbal Colón, Almirante Mayor dri. 
Mar Occeano, Visorey y Gobernador de las Islas y Tubera 
Firma. La escritura es de estilo gótico. Los documentos ocupan 42 
hnjas, y están certiñcados por notarios y alcaldes de Sevilla, en 
cuya pK'sencia se sacaron estas copias de los originales que queda- 
ban en poder de Colón. 

Escribió Colón de su puño, dos cartas relativas á estos 
documentos de que los lectores de éste periódico tienen á la vista 
un ñel trasunto; y de que, por ser la letra diñcil, les daremos el 
contenido según lo bailamos en la obra italiana. 

CAÍITA V. 

Sobrescrito.— /í/ Señor Embaxador Micer Nicoio Oderlgo. 

SEÑOR; — La soledad en que nos habeys dejado no se pue- 
de dezir. El libro de mis escrituras di á Micer Francisco de R¡- 
barol, para que os lo enbie, con otro traslado de cartas mensaje^ 
ras: del recabJo y el lugar que purneys en ello, os pido por mer- 
ced que lo escrivays á Don Diego. Otro tal se acabará, y se os 
enbiará por la mesma guisa, y el mis'ni) Micer Francisco. En ellos 
fallareys escritura nueba: S. A. me prometieron de me dar todo 
lo que me pertenece, y de poner en posesión de todo á Don Die- 
go, como vereys. Al Señor Alicer Juan Luys, y á la Señora Ma- 
dona Catalina escrivo: la carta va con esta. Yo estoy de partida 
en nonbre de la Santa Trinidad con el primer buen tiempo^ coa 
mucho atavio. Se Gero.iimo de Sanli Esteban viene, débeme es- 
pectar, y no se enbarazar cdu nada porque tomaran del lo que 
pudieren, y después lo dejarán en blanco. Venga acá, y d Rey y 
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h Reym le redhiria fasta que yo venga. Naatro Seilor «■ ayt 
•a su nnu guardia. Fecha a XJQ de mano en Sibilla 1302. 
A lo que mandaiet .S. 

.S. A. S 
X M Y 
XpoFCRENS (•) 

CARTA U'. 

SoBUSCBíTo.— i4/Mtiy virtuoio Señar el dotar Micer Nicolo Oderigo^ 

VIRTUOSO SEÑOR:— Quando yo partí por el viaje d« 
adonde yo vengo, os fablé largo: creo que de todq esto eitobiitea 
ea buena memoria. Crehí que en liando fallaría yo vueitraa car« 
tas y^ (**)-^ persona con palabra. Tanbien á ese tiempo dejé á 
Francisco de Ribarol un libro de traslados de cartas, y otro de 
BIS privilegios en una barjata de cordobán colorado con su cerra** 
dura de plata, y dos cartas para el Oficio de S. Georgi, al qual 
atrebuya yo el diezmo de mi renta para en di'saiento de los de« 
rechos - del trigo y otros bastimentos: de nada de i^to todo sey nue* 
bas. Mícer Francisco diz que todo llef^ó alia en salvo. Si ansi es, 
descortesa fue d'estos Señores de S. Georgi de no baber dado res- 
puesta: ny por ello ha acrescentado la hazienda: y esto es causa 
que se diga, que quien sirve á común non sirve á ningún. Otro 
libro de mys privilegios, como lo sobredicho deji en Calis á Fran«* 
co Catanio portador d'esta, pata que tanbien om enbiase; el uno y 
el otro fuesen puestos en buen recabdo, adonde fc vos fuese bltfn 

[*3 L^ Última palabra de esta ci/ra^ a claro que tignifl» 
ca (Jristobalj aunque mueitra el poco taber latino de $u autor» 
La X y la p (por ^) $on la$ dos primeras letras con qué 
Christo sfi escribe en griego. El editor genovés esplica^ á mi 
parecer con bastante probabilidad^ lo demás de la cifra de es* 
ta manera. Según el testimonio de Femando Colón^ su padra 
acostumbraba a probar la pluma escribiendo; Jesús cum María 
sit uobis in vía. Cuando fiíé elevado á la dignidad da Almim 
rantej mudb su firma jf probablemente la cifra Pero es de creer 
quef no obstante^ dejase en ella alguna invocación devota del 
mismo género. Su mal latina é ignorancia de ortogrqfia dan 
mucha probabilidad & la suposición que la S de arrufa es Sal* 
vete: la X ¡f la S de encima Chrisius: la M ¡f la A Maria; 
jf;. la Y ¡f la S^ Josephus* 

[**] El editor italiano^ tso pudiendo entender el manuseri* 
to^ en esta parte^ dice que la palabra original es de dos si* 
¡abas^ ¿f propone leer aun; to qua no haria sentido. Yo jue* 
go que diría si no* La frase que resulta no es puro oastetta* 
no: pero bien se enUende que quiere decir alguna persaott^-fio» 
raaaifb. .. 
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visto. Una carta receby del Rey y de la Reyna mys 'Señores á 

ese tienpo de la my partida: ala esta escrith: védela que vino muy 
buena: porende Don Diego non fue puesto en la posesión, ansi co- 
mo íue la promesa. 

Al tienpo que yo estaba en las Indias escrivy á Sus Al- 
tezas de my vinje, por tres ó quatro vias. Una volvió á mis ma- 
nos, y ansi cerrada con esta os la enbio, y el suplimento del viaje 
en otia letra, para que le deys á Micer Juan Luys con la otra 
del abiso, al qual escrivo que sereys el lator y enterprete della. 
Vorria carta de ser de veer y- que fablen cabto del proposito fen 
que quedamos. Yo llegue acá muy enfermo: en ese tienpo falecio 
la Reyna my Señora (que Dios tiene) syn verla. Fasta agora non 
os puedo dezir en que pararan mis fechos: creo que S. A. lo ba^ 
bra bien probeydo en su testamento, y el Rey my Señor muy biea 
responde. Franco Catanio vos dirá el resto largo. Nuestro Señor 
os aya en su guardia. De Sibilla á XXVII de diciembre 1504. 

£1 Almirante mayor del .5. 

mar Océano Visorey y .S . A. S. 

Gobernador general de X M Y 

las Indias, &c XpoFERCNS 

Infiérese de estas cartas que las copias autenticadas y por 
duplicado, fueron erabiadas por Culón, por mano de Francisco de 
Rivarolo, á su amigo y paisano Nicolo Oderigo, con orden de de- 
positarlas en lugar seguro, dando noticia de haberlo hecho asi, á 
su hijo mayor D. Diego. La persecución de sus émulos y el mal 
trato que recibió en España, moverían tal vez á Colón á poner á 
cubierto de la calumnia, y mala intención, los documentos que 
probaban incontestablemente la grandeza de sus hechos, y la in- 
justicia con que se los pagaban. Oderico conservó estos manuscri- 
tos en su poder, y empastó las dos cartas originales de Colón en 
él quf aun se conserva en Genova. Del mismo modo, otro indi- 
viduo de aqu<'lla familia añadió la caita de Felipe 11 que, anos 
después, fué remitida á Ottaviano Oderico dándole la enhorabuena 
de su elección al Ducado. Lorenzo Oderico regaló esta colección 
á la re[>íiblica, segiin se ve por el decreto de gracias que le dio 
el Serenísimo Colegio en 10 de enero. 1670 Durante la revolu- 
ción francesa y las mudanzas de gobierno, que en consecuencia de 
ella han acontecido en Genova, los archivos de aquella república 
sufrieron las mismas vicisitudes que el estado. Uno de los dos Có- 
dices de que hablamos, fué llevado á París, y aun no habia side 
devuelto en enero de 1821. Fl otro, que se creía perdido, reapa- 
reció con ocasión dt-l fallfcimiento del senador Conde Miguelan- 
gel Cambiasi. Al hacerse almoneda en la librería de este noble 
genovcs en el mes de julio de 1816, st halló que el núm 1922 
del Catálogo, tenia por título Coo¿ice de^ t*rivilegj del Colomba. 
J-.OS Decuriones de la ciudad, que la gobiernan ahora bajo.Ja «o- 
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iMairia átí Rfcy de Gerdeña, deseosoi de conservar estoi predoioi 
documentos al pueblo nativo de Colón^ lograron que suspendiete 
la venta hasta averiguar la voluntad del Rey, Debería haber ocur- 
rido á los Decuriones cuan arriesgado era este paso, como lo pro* 
bó el resultado. El ministro del Interior mandó que el Códice fué^ 
se depositado inmediatamente en los archivos de la corte. Los ge- 
noveseSy sin duda, harian representaciones y se valdrían de alguü 
poderoso influjo, pues vemos aue en 29 de enero 1821, fu¿ de- 
vuelto el orlginali después de haber sacado copia, que quedó en 
Turin. Hallándose pues, otra vez en posesión del manuscrito, de* 
cretaron los Decuriones que se erigiese un monumento de mármol 
en que depositasen este tesoro histórico y nacional. Consiste el 
monumento en un trozo de columna, ahuecado^ en cuyo centro es* 
tá depositado el Códice. Sobre la columna está un busto de Co^ 
lón, ejecutado por- el escultor Peschiera. A falta de retrato origi- 
nal que seguir, el escultor se propuso por guia para las facciones^ 
la descripción que dan da Colón sus contemporáneos. Según la pin- 
tura que hace de él su hi^o D. Fernando „era hombro de buena 
presencia^ de mas que mediana estatura; cara larga y algo ajuane- 
tada; ui muy gordo ni muy flacof nariz grande y aquilina; ojos da- 
ros; piel blanca- y sonrosada. Cuando joven era rubio: pero enca- 
Uieció. á.los treinta años de edad." 

La inscripción en letras de bronce doeadoy compuesta por 
él. abogado. genovés Matteo Molfino, dice asi: 

QUAE* HSIC* SUNT MEMBRANAS 
EPÍSTOLAS' d* EXPENOITO 
HIS* PATRIAM* IPSE' NEMPE' 8UAM 
COtUMBUS* APERIT 



I 



XK. QUID* VIHI' CREDITUM* THESAURI* SIIT 



DtEGR* DBCURIONUM* OINVSNS* 
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Que traducida^ dice: Eacamna IÓ8 pergaminos y, cartas que 
aquí están. En eUos Colón mismo declara su patria. Mira que 
tesoro se me ha confiado» Por decreto de los Decuriones de Qénova. 

Las notieias de la vida de Colón por el mismo abogado MoU 
fino son interesantes; pero se engaña en dos puntos: el uno, en ase- 
gurar que el ouerpo de Colón se trasladó de Valladolid á la cate- 
dral de Sevilla. El Colón enterrado en el trascoro de aquella ca- 
tedral es D. Femando hijo del Almirante, canónigo que fué de ella; 
el otro, en decir que la apreciable librería de este, quedó por he- 
rencia de los frailes dominicos. Si fué asi en un principio, y des- 
pués la compró el cabildo, no podré decir con certeza. Pero lo 
cfoe si puedo asegurar es, que la dicha librería, pertenece á la ca- 
tediali y ocupa todo qb lado de la galcsía ^ corre sobre el P^ 






tío de los Naranjos. El cabildo en mi tiempo tenia abiertíi esta 
librería al público." (Sigue el padre Vega.) 

Después de la muerte de este hombre grande «e fueron «de* 
la otando roas y roas los descubrimientos y buenos sucesos de los 
castellanos en las Indias, así en vida de los Reyes católicos como 
en la de su nieto el emperador Carlos V., dándose mucho á co- 
nocer en ellos otros insignes capitanes y pilotos, como Vicente^ 
Arias Pinzón, Orellana, Magallanes, Cortés, los Pizarros, los AJ« 
magros, Nicuéza, Balboa, Soliz, Ponce de León, Vayquez y Nuao, 
quienes no menos incitados del deseo de la gloria, que del de las 
riquezas, siguieron las pisadas de Colón, descubriendo en distintos 
tiempos uno y otro bordo del nuevo mundo, y entre ellos es dig^ 
no de memoria Alonso de Ojeda, que descubrió hasta ürába, f 
las demás tierras que caen en la gobernación, que llamó la nueffá 
Andalucía^ y el nuevt} Rt^ino de Granada^ que asi fué llamada 
por Ximenez, después de haber perfeccionado este descubrimiento* 

Ya hemos visto el orden de los sucesos desde el descubrí* 
miento de las Indias Occidentales, y como en vida de la Reina 
Doña Isabel y de D. Cristóbal Colón, se fué adelantando la con- 
quista temporal y espiritual de la Española, y los reglamentos que 
se proveyeron para este fín; resta ahora insinuar como después de 
la muerte de esta católica princesa (que sucedió el año de mil 
qumientos cuatro) y de la del Almirante que aconteció el año de 
mil quinientos seis, vinieron en el de mil quinientos cinco á reí* 
Dar el Rey D. Felipe I. el hermoso, y la Reina Doña JuSna, y 
el Rey D. Felipe murió en aquel mismo año, y la Reina por sa 
habitual enfermedad (118) se hallaba incapaz de gobernar, dé que 
se siguió una especie de interregno desde últimos del año de mil 
quinientos cuatro hasta el de siete, que volvió el Rey D, Fernán* 
do de su reino de Ñapóles; y aunque gobernaba en la menor edad 
de su hija Doña Juana, no se atendía mucho á las cosas de las 
Indias; con que sabida la muerte de la Reina Doña Isabel en la 
Kspañola, ya sin respeto alguno se volvió á maltratar á los ídúíos 
y no se pensó en otra cosa mas que en adelantar la real hacien* 
da; porque en virtud del testamento de Doña Isabel, á quien per- 
tenecían los provechos que se sacaban, 3 se habiao de sacar de 
todas las Indias descubiertas y por descubrir, dejó declarado que 
hacia á su esposo el Rey católico (sin embargo de no ser aquel 
estado de la corona de Aragón) participante en la mitad de las 
rentas, y provechos de aquellas tierras, que pertenecian á la corií- 
tía de Castilla: asi se observaba en lo quc disponía esta cláusula 
favorable á los intereses del Rey D. Fernando, acudiendo con mas 
cuidado al provecho que á la conservación de lo conquistado, y 
se desatendia de todo lo que prevenia esta cláusula de tan piadosa 
Rfina, que deseaba el buen trato y la conservación de los indios: 



[I18j J)e locura ze'osa que es muerte pésima^ ¿^ digna dc 
snugeies ¿otUas* Véase á iioóertson historia de Cariog Y. 
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'la rffpiíré para que se vea un rasgo de la piedad y magnaniím- 
'4Ad de BU bondadoso corazón. 

«yPor cuanto al .tieo\po que nos fueron concedida! por la 
^santa sede apostólica, las Indias y la tierra firme del mar oc- 
^ycéano, (119) -descubifrtas y por descubrir, nuestra principal in«- 
^ncion .fué, ai -tiempo que lo suplicamos al papa Alejandro VI 
f/le buena memoria, que nos hizo la dicha concesii^n de procurar, 
y^e inducir v atraer los pueblos de ellas, y convertirlos á núes- 
yytra santa fe católica, y enviar a las dichas islas y titrra fiíme, 
i,prelado8, religiosos, clérigos y otras personas doctas y timoiatai 
}ide Dios, para instruir los vecinos y moradores de ellas á la fé 
.i,católica, y doctrinarlos é enseñar buenas xostumbies, y poner en 
i,ello la diligencia debida, según Aias largamente en las Iftras de 
,,la dicha concesión ae contiene; suplico al -Rey mi señor muy afec- 
i,tuosamente, y encargo y mando á la dicha princesa .mi hija, y 
^1 dicho principe su marido que ansi lo :ha^n y cumplan, y que 
.,,este sea .su principal fin, y que en ello pongan mucha diligencia, 
j,y no consientan, ni den lugar á que los indios vecinos y mora- 
,^ores de las dichas Indias y tierra .firme, ganada y por ganar, re- 
baban agravio alguno en sus personas y bienes; mas manden que 
„sean bien y justamente tratados; y si algún agravio han recibido 
^ remedien y provean, por manera qiie no se exceda cosa aU 
^,guna lo que por las letras apostólicas de la dicha concesión nos 
„es inyungido y mandado." (120) 

Cs cierto que Nicolás de Ovando después de haber subyu- 
«fado á los indios rebeldes de la ;prov»ncii>^ de Migúa y de otraa 
partes, aunque /con muchas muestras de crueldad, proseguía .guber- 
Dando la Española con mucha prudencia, manteniéndola en pazjf 
quietud: tenia á todos sugetos y en especial k los castellanos, y ú 
alguno se desmandaba en algún caso escandaloso, ó en maltratar 
.i los pobres indios, le quitaba l(»s repartimientos, cosa que sen- 
lian á par de muerte, y si no habia enmienda los desterraba á Gas- 
tilín, sucediendo .al rt:v:és de Jos ;pr¡inerx)s ^años de .aquella xonquis» 
ta quK se desterraban Jos jnaihechores ^de Castilla á la C^pañola^ 
y ahora al .cunuarin. Mucho se habia .adelantado la población en 
áqiielK« ültinios días, pues dice Herrera qiie por otros años habla 
dore mil castellanoB^y por las razones que tengo insinuadas anda* 
han todos con el cuidado de s car el oro, y el que conseguía al- 
gún repaiiti miento se tenia por el mas dichoso del mundo. Muchos 

[119] ¡Mal titulo de adquisición es este vive Diosl señora 
alega el de la fuerza 6 enmudece. El papa no manda ^obr£ éie* 
nes agenosj, 

[120] Féase^ sobre esto la ley de Indias de Felipe JV él 
grande^ ^ aun esta disposición inserta sn dicho código. 

[121] Fid. cédulas antiguas por ,el D. D. Vasco de Puga 
recopiladas^ Monde se halla jBsta4:íáusula de la Reina^ DoÜa JsO' 
Aél de jgloriosa memoria, 

Í22) 
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die(>endTentM de lá corte y criados de \o% Reyes hablan pedido por 
nierced indios en la Kspañola, coa ánimo de irse á establecer enr 
elU, y grangear grandes fortunas, y otros beneñciaban estos repar* 
timientos, sacando el fruto y administrándolos por sus criados, que 
filé á mas de lo dicho el principio de la perdición de la isla; da- 
ño que no pudo evitar dtl todo el comendador mayor, por no es- 
trellarse con los criados de la casa real, que quería tener gratos 
para sus ideas particulares: en todo lo demás obraba conforme ¿ 
las órdenes de la corte, pues no dejaba el Rey de mandar que coti- 
los indios se tuviese cuidado da que no fuesen maltratados^ y que 
h)s castellanos vecinos viviesen arreglados sin consentir que ningaa 
casado que tuviese muger en Castilla, viviese en la» Indias, sino- 
que fuesen competidos á ir España á vivir con eHa». Conio> s*? trata- 
ba entonces de dar cumplimiento á los santos deseos de Itt Rein» 
Doña Isabét", erigiendo obispados en la isla Española' que había su- 
plicada ánt«s de su muerte aF pontiñce que la hiciese gracia^ que 
se pudiesen erigir k)S qije pareciese conveniente», y por varios em<* 
barazos no pudieion tener efecto hasta el< año de mil quintento» 
ence; (*-) sin* embargo para mostrar mas el Rey católico su pie- 
dad ri22) mandó labrar á su costa la iglesia catedral de Santo 
Domingo: envió varias providencias para el mejor gobierno espiri- 
tual, y mandó al gobernador q:ie tuviese mucho cuidado de la con* 
fbrniíílad entre eclesiásticos y religiosos, castigando cualquier escáb- 
dalo ó mal ejemplo que pndiese apartar á los indios del conoci* 
miento cié nuestra santa (él que se diesen solares á U\s clérigos para 
labrar sus casas: que se fi^bricasen iglesias en parages conveniente^ 
con el dinero de los diezmos; (*) que se honrasen los sacerdotes 



[*] Féase el sumario del compendio Indico del señor Riva^ 
deneira en el cap. 11. bula \\ de Julio li, c&n su nata pag-.^O, 

[122] Siempre procitrafi entrar en transacion con Dios los 
usureros y tramposos á la hora de la muerte^ como si Dios 
Juera venal.... Dü non placantur donis... mejor hubiera sido que 
le hubiese cumplido á Colón lo que estipuló cx>n él ante escrí- 
hano^ y no que fué necesario ponerle pleito ante el consejo de 
Indias donde obluvo el hijo de Colón, Fernando V era dé suyo 
bribón^ astuto.^ hombre dé mala yá, y en todo diverso de su bue- 
na muger Voña Isabel que solo cometió el yerro de poner la 
inquisición y sacrificar veinte mil víctimas»,,. ¡Vagatelal suje* 
tundo á toda la nación española bajo la férula del inquisidor 
-í^orqiiemada. Así vivieron trescientos añjSy y todavía hay quien 
tiéficnda semejante establecimiento» 

[ J . Véase el swnario del compendio índico del señor Riva^ 
deneira que está al fin del tomo 1. cap. 11 bula II I de Julio 
II. con su nota pag, 21. Para entender el origen del renl pa^^ 
tronato de las Indias^ y para inteligencia en materia de diez» 
mos véase dicho sumario cap. 1. buia F. del señor Alejandro 
^I con su nota pag. Q. Véa&e también la obra moderna ind* 
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:giiardándolM sa decoro; y en cnanto á los religiosos el -gobernador 
k» favoreciese, sin consentir que fuesen molestados y perturbados 
en su ministerio: que diese licencia á los frailes que quisiescoi ir 
á descubrir tierras y convertir indios: que no se les prohibiese la 
predicación, antes bien que los dejasen ensenar libremente á los 
indios Tas cosas de nuestra santa fe, con facultad de entrar á los 
pueblos á saber como eran tratados ios indios: que á los religiosos que 
se aplicasen á la doctrina de los naturales y diesen buen ejemplo, 
que se les guardasen sos privilegios, dándoles buen sustento; pera 
que los que fuesen escandalosos y omisos en la conversión, fuesen 
castigados por sus prelados: en una palabra que el gobernador fa» 
voreciese y honrase á los que honestamente se portasen, y á los 
religiosos que no viviesen bien, los enviase á Castilla. Que se die- 
se a los religiosos los sitios y lugares que hubiesen menester para 
fabricar monasterios, en especial de Franciscos, y no estuviese mas cer- 
ca ano de otro que cinco leguas al deredor: (123) que se cumpliese el 
breve del pontifico á cerca de que se bautizasen todos los niños 
de los infelices infieles: que no se permitiese que loa indios estuvie- 
sen amancebados, sino que se procurase que se casasen, y se tra* 
bajase en un todo en que fuesen buenos cristianos, cuidando asi- 
mismo de que sus hospitales fuesen proveídos de lo necesario. Es- 
tas y otras piovidencias dirigidas al mejor gobierno de aquellas gen- 
tes, no pudieron efectuarse bien, sino algunos años después, como 
se dirá adelante; y entre tanto llamos á tratar de su puntual cum- 
plimiento, será del caso que demos noticia, aunque sucinta para ma- 
yor inteligencia de lo que se trabajó en la conversión de los u>* 
dios de la Española, de los usos, ritos y costumbres de aquellos 
kabitantes de dichas tíem» nuevas» 

CAPITULO SO. 

Descripción sucinta de algunas particularidades de 
los indios de la Española en su gentilidad: de los 
aumentos de su conversión. Erección de la provincia 
de Santa Cruz de la Española; y de los primeros 

obleados en las Indias. 

Algunos autores han pretendido que cuando los europeos en- 
traron la primera vez en esta grande isla era tanto d numero de 
los pueblos que la habitaban, que se componía su población de 

iuladaí Libertades de la iglesia española en ambos nrandos. 

[123] La tercera parte ha dado el Rey para las fábriam 
de parroquias de los tributos de Indias. Lo de diezmos se ha 
distribuido entre el Rey, obispos^ y canónigos^ ¡bello patrono^ 
io! Los curas para alimentarse han chupado la sangre d» ^ 
infelicesy debkndo mmtcnerie d$ ios diezmou 
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tres millones de almas; otros cercenaban la tercera parte, y como* 
en este punto estos ponían un número en su cuenta demasiado 
corto, y aquellos de excesivo en gran manera, es conveniente tomar 
un. medio entre estas opiniones. Estos isleños aunque no muy 
altos, eran de una estatura regular y proporcionada; tenian la ca* 
beza aplastada porque desde niños sus madres se la ponian muy 
apretada entre las manos ó entre dos planchas^ de madera como en 
una prensa; de donde provenia que doblado el cráneo, y criándose 
mas espeso con este artiñcio, se volvia^ el casco tan dura que los es- 
pañoles hicieron pedazos mas de una vez sus espadas, queñendo 
descargar el golpe de tajo sobre las cabezas de estos, infelicest Es- 
ta mala conformidad de la cabeza y frente les agradaba- mucho; y 
si se junta, á éso, que tenian. las< narices muy abiertas^ los* razgor 
de lo& ojos muy. toscos,. largpsxabeUos negros, ni un^ pel6< en; todo 
lo. demás* del cuerpo,, de. colorr el; cutis, entre negro y. rojo,, parte 
porque todos- losi dias. sufrian^ desnudos los ardores^ del soL que es 
muy ardiente en. aquel clima,, y porque se refregaban á menudo coa 
almagre: agrégase que tenian. la dentadura podrida y un no se que 
de horrible en los ojosi todo este conjunto de facciones contriboia 
mucho á este aire salvage, y feroz que se observaba en aquellos 
pueblos». 

Los indios- andaban- desnudos, tapadas muy mal sus vergüen- 
zas: lis indias ordinarias llevaban unos pañitos que cubrían apenas 
lo que la honestidad no permite ver, y las principales usaban para 
este ñi) de unas enaguillas que llevaban- solo hasta las rodálas: 
las doncellas no llevaban ropa alguna. Todos eran de una com- 
plexión delicada; su temperamento flecmático, algo melancóUeos, y 
coraian muy poco, de modo que no tenian fuerzas: no trabajaban; 
pasaban su vida en la mayor flojedad, por que no se inquietaban 
de nada de este mundo: después que pasaban tos dias en sus bai- 
les, se echaban á dormir; en lo demás eran muy mansos, sencillos 
y tan humanos, sin hiél, sin ambición y casi sin pasiones, que mas 
parecían niños que hombres: ignorantes por estremo, y no cuida- 
ban de saber, ni aun tenian noticia de su origen; motivo por que 
ignorando todo e^tos indios, y no pudiendo saberse de él sino por 
ellos, no tenemos mas que muy débiles congeturas sobre esto, co- 
mo se manifiesta en la relación que hizo de orden del Almirante 
Colón fr, Román Ponce^ que se puede ver por escenso en la his- 
toria de D, Fernando Colón cap. 6l página 62, llena de sus fá- 
bulas, tocante á sus tradiciones que demuestran lo persuadidos que 
estaban estas gentes, de que la tierra habia comenzado á poblarse por 
su isla, y esta os preocupación que se halla generalmente en casi 
todas las naciones de la América movidas del amor á su pais. Con 
todo es rauy creíble que primero se pobló la tierra 6rme qu* /as 
islasj pero de qué lado hayan venido los que la han poblado, es 
asunto difícil de averiguar, y no es posible hacer pie en cosa fija: 
no es ííicil tampoco dar razón sobre esta diferencia tan notable que 
se encuentra entre Jos historiadores, y habitantes de las grandes 
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Antillas qoe son tan mantoi, y tan poeo M^aemáon, «le bs de las- 
pequeñas Antillas qae soa tan feroces, tan belicosos é inhamanos. 
Fuera de eso la Espade^ tenia moy cerca por el sud los caribes, 
y por el norte los de la Florida que eran igualmente antropófagoS| 
y sin embargo no hay razón de dudar, que ios pueblos de la Es- 
pañola no lomen su ascendiente de unos ó de otros pueblos, y qui« 
xas de ambos, y cualqmera. opinión que se adopte quedará úem- 
pre la dificultad para esplicar de donde vienen estas diferencias 
de natural y costumbres en ano y en otros pueblos, y la conexión 
que puedan, tener las de estos isleños con la de las naciones don« 
de úof tomado su origen* 

Por cualquiera motiro armaban sus danzas, y cantaban sus 
canciopeS' que lói servían üe anala^ y en las fiestas públicas co- 
ma ea casos importantes bailaban, y cantaban al son- de ua tam-- 
BoD que tocaban el mas principal del pueblo y aun el cacique. No 
tpas otr» cosa; ét tambor que un troso de- un arbola enhuecado^ en* 
fbxvDOí dier cilindro, al que en- el medio hacían ua ahujero' á modc 
dr If^ Stti sonido- era bien desagradable^ t para: tocarle acostaban 
e^ste él lo- hrga sobre I» abertura mas ancha que tenia y daban con 
un palo- en^. hb> que le correspondía. Después de sus^ bailes y jue^ 
gos de- hatoMr que es el halan^ que se usa mucEo en la Francia, y 
corresponde en algún modo- al juego- de pelota, celebraban su des- 
treza; con- borrachera general, filmando^ de un modo raro el tabaco: 
es^en<íi^n- sobre unas- barras medio- prendidas unas ojas de tabaco 
casi .verfles^ y con una pipa en figura de Y que aplicaban^ por 
Ips 008 .canopes en las nances, y por ^' otro al humo- del tabacp 
encendidp,.. respiraban aquel humo que bien presto subia al cerebro. 
Cada upo quedaba tirado á donde le cogia la borrachera, y solo 
al cacique le venían á llevar sus mugeres para su cama. Si les 
acontecía tener slgun sueño en esas embriaguezes,. lo miraban^ como 
aviso del cie}^.. 

Gonsfílp Fernandez de Oviedo cuya historia es mas circuns* 
tanciada quepinguna focante á los habitantes de; esta isla, .se que<- 
^a muclp .^e niiestros descuidos, diciendo que no se ha pensado 
en saber die sus eostun^hres, usos y religión, sino después que es*- 
taban ya casi destruidos, y cierto es, que antes de su destrucción 
mas se aplicfibán .susconquistadores á sacar de ellos servicios, oro y 
todo .el prqvecho' que .podianj que el preguntarles cosas que pudie- 
sen avivar sp ciirftotsidad/.tocfmte al origen de estos hombres. Otros 
historiadores al contra^rio jse qiiejaban de que este autor^ se ha ez« 
<^dido muctio^ hablando, (de ja d^pi^bacion de costumbres de estos 
isleño;!, y sobre to^o^. sienten ¿nal de qu^ les^aya achacado que el 
pecado de sodomía era ;CQniiMi en vellos, .habiendo muchos autiues 
que aseguran, que qi era conocida entre aquella gente esta .at»ofni- 
Dable maldad. Ño ,hay.duda qiive esta diversidad de opiniones eqtre 
autores contemporáneos eoiibarasa R)Hcho á.un l^storiador amante 
de la. verdad; pero no se .dejan, xie .manifestar entre, tanta .i^bscu- 
lidad^gunos rayos fie ::]|iz . fa«'..^lí^te|i_4 : d^Kcnhórlaí piKP oon 
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m sus matrimonios, siendo la poligamia muy corriente entre eílnas 
cada cual mantenía el numero de mugeres que le permitían siis fa«- 
cultades, y como la mayor parte apenas tenían lo neeesariu para 
vivir, ei común de ellas se contentaban con una mugt^r. I£ntre los 
grados prohibidos solo atendían é uo vulnerar el primero: «ntre las 
mugeres de un solo marido, una era la privilegiada; pero no tec- 
nia sup<>noridad sobre las demás. No había tcelos entre ellos y acín 
se acostaban sin turbarse al rededor de la cama del marido, ni se 
enojaban de la preferencia que liacia el marido de otra de ellas* 
Acostumbraban no <lormir con ia preñada hasta <[ue estaba Umpia 
del parto. Keinaba la costumbre bárbara entre ellos de enterrar coa 
sus difuntos algunas de sus mugeres para que les sirviesen eil Ja 
otra vida; algunas se dejaban enterrar vivas de buena gaiía prara 
manifestar cuanto liabian <]uer¡do á su marido, y todo «sto con can- 
ciones y ceremonias que practicaban con sus difuntos: venia á jser 
como lo han practicado y practican aun alagunas tiaciones de las 
otras tres partes del muado^ principal mente en la Asia^ Japón y 
Malabar. 

Algunas veces instados de la necesidad estos bárbaros se en- 
tretenían con la caza y la pesca: para lo primero se contentabao 
con ppgar fuego á las cuatro esquinas de un llano, y «n nada de 
tiempo li} hallaban cuajado de todo género de caza media azada: 
como los mas de ellos no sabían manejar el arco y la flecha poco 
cazaban á los pájaros, y para suplir esta falta se valían de un 
ardid singular: hncian subir sobre un árbol copado un nidio de diez 
á doce años, y le ponían sobre la cabeza un loro manso: los ca« 
zadores cubiertos con hojas de árboles, se acercaban poco á poco. 
haciendo hriblar al loro, y al oírlo concurrían 'IfljSnItos loros qu€l 
armaban una algazara grande: .cogía .entonces el indio á lino de 
ellos desprevenido del pezcueso con un nudo corrediao que forma- 
ban con sus xordeljllos; lo estiraba torciéndoles el pezcueso y lo 
echaba al suelo, y asi con esta treta los demás, hasta que no quedase 
ninguno: para coger pichones y otras aves, procuraban juntarlos en 
gran numero, imitando su moruiiillo y canto, y jos iouiaban con 
redes muy bien hechas y trabajndas de las que servían para pez^ 
car. Aunque las costas de la isla no son muy abundante de pes<- 
cado, no es menester ir muy lejos, para billar muchos y ecselen- 
tes pescados. Los mas comunes son rayas, cangrejos, meros, par- 
gos, dorados, toninas, bonitas, ó peges .boladores, picudos, cocodri- 
los^ 4iangrejos de m ir de varías especies y ostras e» cuyas conchas 
se han hallado algunas perlas. Las orillas de las costas están cu- 
biertas de todo género de conchas marinas: no se billa coral al- 
guno,, solo que se quiera confundirlo eon lo que llaman madre per- 
la^ ó vmadre poros ó penachos de mar, que representan muy bien 
un abanico. El pez mas singular que abunda en las costas de la 
isla, es el que los franceses llaman Lamentiay y nosotros con lo» 
islt'ñíís, Maaati por tener en lugar de aletas para nadar, dos ex- 
crecencias á modo de iuanos^ debSjo át las «spaldas^ que ie sn^ 
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ven igualmente para nadar, y para llevar sus hijos: la figura de 
la cabesa es como la del buey, aunque mas sumiso el rostro, y 
mas carnuda la barba, y sus ojos mas pequeños. Todo esto ha 
contribuido á que lo llamen Vaca marina^ ó porque paren las 
hembras como las vacas y tienen dos tetas con que crian. Su co- 
lor es bruno ó pardo, y se han hallado algunos de veinte pies de 
largo, sobre diez de ancho acia el lomo: vá desde las espaldas en 
diminución estrechándose hasta la cola. Son redondos sus pies, que 
rematan en cuatro uñas cada uno. Su sabor parece al de la ternera 
salada; pero mas esquisita su carne, y se conserva mas: la gordura 
de este pescado es buena y no se arrancia. De su cuero, que es 
como el cordobán, se hacen zapatos: se encuentran piedras en sa 
cabeza que se tienen por tm remedio soberano para el mal de hi- 
jada y de la piedra. Rara vez matan de estos peces, cuando son 
grandes, cuya costumbre es pacer á la orilla del mar y de los 
líos, selo con redes suelen los isleños coger los pequeños. El pri- 
mero que dio en creer que este pege podia ser la sirena de los an- 
tiguos, fué el Almirante Z>. Cristóbal Colón, quien gustaba de lo 
estraño y maravilloso, y entretenía su imaginación de varios entu- 
siasmos, que podrían autorizar y hacer mas plausibles sus descu- 
brimientos. Después Gomara que sabia guizar estas filbulas, y Her- 
rera aunque tan juicioso, refieren de este animal cosas increibles, 
queriendo que lo hubiese tan domesticado que Jugaba con los mu- 
chachos, sufría que se le subiesen encima, y refiere con mucha se- 
renidad su cuento, diciendo que holgaba con la música, y que como 
traen del Delfin, pasaba á los hombres de una parte á otra de la 
laguna, á donde lo criaba el cacique Caramatéxy que lo Vi ibia co- 
gido pequeño y criado veinte y seis años: tanta era su mansedum- 
bre, «que llevaba diez hombres de una vez sin trabajo; pero estas 
patrañas no iian bedho fortuna, pues como se va descubriendo mas 
y ,mas en punto de iüstoria natural, la experiencia y observación 
prolija las van destruyendo dando lugar á la verdad. 

Entre tanta diversidad de aves que se encuentran en la isla, 
hay entre sus especies dos maravillas de la América, á saber, él 
Jlamenco y el CoUMj el uno es de los mayores, y el otro es el 
mas pequeño de cuantos animales vuelan, y no es insecto. Del 
primero diré alguna cosa aqui porque es propio de las islas, y me 
reservo á hablar del otro cuando se trate de las curiosidades na- 
turales del reino de Michóacan. El pájaro Jlamenco debe este nom- 
bre k los españoles; pero el por qué, lo ignoramos; se hallan par- 
vadas muy numerosas de estos pájaros en las ciénegas, y como 
tienen las patas sumamente altas y el pezcueso muy largo, y sue- 
len estar parados casi en una línea, parece de lejos que forman un 
escuadrón ordenado en forma de batalla. Efectivamente se guardan 
continuamente de cualquiera sorpresa, y se quiere decir que por 
instinto especial hay siempre alguno de entre ellos que hace la cen- 
tinela continuamente, remudándose para defenderse de las asechan- 
zas de sus enemigos, mientras los demás se ocupan en buscar su 

(23) 
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vida. Añádese que según dicen, avistan la pólvora bastante lejos^ 
de modo que no se puede acercar á ellos tan fácilmente. Para co- 
gerlos es preciso valerse de la treta de los isleños y florldanos, que 
se cubren con un cuero de res, tomando la contra de la direccioo 
dtl viento, y se acercan con facilidad á tiro de escopeta; porque 
estas aves estando acostumbradas á ver pacer las reses en los cam- 
pos, no se espantan^ y sb les tira asi con seguridad. El color acos- 
tumbrado de las plumas de dicha ave es entre ceniciento, con rema* 
te en: la punta de encarnado, que coje á veces sola la medianía de 
cada> pluma, y hay algunos cuyas alas son rojas del todo, y otras 
cuyas plumas tienen su mésela de blanco y negro: su tamaño re- 
gular es de un pabo grande: su carne no es buena para comer, so* 
lo la lengua es delicada, comida. Se domestican bien desde peque- 
ños, dándoles a beber agua salada y varias yerbas; pero en esa edad 
su plumage es feo. Suelen estarse parados casi siempre, y asi duer- 
men, metiendo, el pico y el pezcueso debajo de sus alas, y enco- 
gen una de sus patas debajo de la barriga; de suerte que se que- 
dan sobre un pie, que parece un palo formando una figura estra- 
ña: cuando estiran et pezcueso en linea recta, y encogiendo una pa- 
ta, se queda la otra en la misma dirección, y se ponen muchos en 
la ñla en esta postura: parece el campo a donde están un rodri- 
gón de viña grande, cuyas sepas están con su palo cada una fí« 
jado en tierra, á modo de lo que llaman en Francia eckalát. 

\ol viendo al modo de alimentarse los habitantes antiguos de 
la íl ; iioia, su sustento ordinario era el maiz, que los franceses lla- 
ma!) n ble (le Turquie ó gros milf las batatas y el casabe. De 
esto trataré con mas individualidad, llegando á lo que toca á par- 
ticularidades en orden á los usos, costumbres é historia natural de 
los tarazeos^ y generalmente de los indios de la nuera España. 
Tenían estos isleños grandes recursos en la caza y en la pesca; 
pero lü que habia de mejor se guardaba para la mesa del cacique 
y era un delito mostrar aun ganas de probarlo: esta comida ex- 
traordinaria de gran regalo era un revoltijo de hojas y raices de 
una especie de arum: (jue los franceses llaman pió de veau 6 co- 
les caraibas coux. caraibeSy verdolagas, espinacas silvestres, ojas de 
las batatas, y puntas de mombinoSj y de otras varias yerbas que 
revolvían juntas, realzando su gusto con axi, chile, y llamaban á 
este guiso yarcas. En caso de necesidad, cuando les faltaban los 
víveres ordinarios se mantenían en sus bosques hartándose de fru- 
tas de que estaban llenos; á mas de eso no perdonaban sabandija 
alguna, y estaban hechos á comer mil vascosidades, que causaban 
horror, como gusanos, murciélagos, lagartijos, culebras y aun arañas, 
qup era imposible que murieran de hambre; pero no obstante que 
estos animales fuesen venenosos en la isla. Con un alimento de es- 
ta clase, y el pasto tan ligero de sus comidas acostumbradas, eran 
de complexión tan débil que no eran capaces de tolerar un me- 
diano trab ijo. No era por culpa del país, sino que no se aplica- 
ban í\ ^acaí- el fruto ote podía darles. No cultivaban la tierra, y 
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Qo ae les Im hallado iustiucciun algaM, ni instnmmrto de agrictil- 
tura. £1 ííiego era so instrumento universal: quemalian soa sábanas 
ó llanos cuando el yacate ó yerba estaba ya seca, y después de 
haber movido la tierra un poco con un palo, haciin un ahujero 
y plantaban su mais, el que sin otro beneficio venia muy bien; por- 
gue ea cierto que su ish, y generalmente can toda la tierra de la 
América es de una üertilidMl grande^ que aventaja mucho & la de 
la £uropa, en adonde toda la subsistencia principal de sus pueblos 
estribm principalmente sobre el trigo, y tal cual sobre una 6 otra 
semilla de que se hace el pan; de modo que no puede faltar este 
precioso giano sin esponer los pueblos & perecer de hambre, como 
bastante & menudo sucede; pero en esta parte del mundo nnevo^ 
hay seia especies de alimentos que & sus habitantes ks es tan na- 
tural como el pan, que no ñilta jamás, y se multiplica en gran 
manera: asi es cada año pueden hacer tres cosechas de mais, y dos 
de anoB. Entre varias especies de batatas que se dan en esa isla, 
tienen una que llaman de sei« wemamasy (129) por que al cabo de 
este tiempo, ó coando mucho dos meses después que se ha sem- 
brado, se puede comer. Como hay tantos plátanos y raro es el 
pie que no tenga uno ú otro racimo maduro, tienen con esta fru- 
ta que nutre muy bien otro recurso muy grande. Dos plantas abun- 
dan también en el pais como es el Manioc ó Yuca con que se 
hace el casabe, y el Yguiame ó BofdatOy que es otra yerba que 
suple para hacer pan: es cierto que la cosecha de aquellas dos 
plantas se hace solo una vez al ano; pero jamás falta, y siempre 
es abundante. No sacaban el fuego con pieckas de lumbre Imbiéoo- 
dolas muy buenas en sus tienas, sino que cogían dos palus^ uno 
muy poroso, y otro mas duro: encajaban este dentro del otro, y 
con suma preste» y violencia le voheaban como quien bate cho^ 
colate, y con esta fuerte coUcion sacaban fuego que se pegaba al 
palo poroso, y lo mismo hacen como veremos los naturales de las 
Indias Occidentales, que en esto, como en casi todo tienen las mis- 
mas costumbres qqe los de las islas. Quitaban lo quemado con una 
especie de piedra verde muy dura, en forma de hacha,, y enhueca- 
ban el madero escogido |)ara el efecto, y asi labraban sus canoas* 
Se discurre mucho ¿>bre esa piedra verde, porque uo se pudo en- 
contrar en toda la isla cantería donde se diese, y ia opinión de 
algunos era que venia del rio de las Amazonas, cuyo fango espues- 
to al aire se endurece, y toma ese color; pero la dificultad, es asen- 
tar el cómo pudo llegar á las manos de estos naturales^ -que no 
comercian con nacipn alguna, y como podía venir tanta -porción y 
tan 4ejo8 para el uso de esos :pueblo6. Como no tenían hierro, no 
usabap de otras armas :que piedras, macanas y Jflechas. £1 modo 
de hablar en aquel ;paia no era ^uniforme; ^:ada provincia tenia su 
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[129] En Tétela de Xonbtla hay un Jrijól mvy delicada 
llamada Nopuatl que e& de SO dias, tantos dura de sembrarse 
ii comerse. Cuécese dentro dentro de media hora^ jf dewide una 
Jarosa que dá buen gusto á su conocimiento. * 



180 

dialecto particular; pero la lengua que se hablaba en el centro de 
la isla era cortesana, y la mas estimada que 9e entendia en las 
demás provincias. Estas lenguas no tenían nada de bárbaro, puet 
por la dulzura del lenguaje y algunas voces como eanócUy amaa»^ 
sábana 8fc, que hemos adoptado en nuestra lengu» española, se 
conoce se aprendían con facilidad excepto uno u otro diakcto que 
costaba algún mas trabajo de saber su pronunciación. 

Su religión era un conjunto de supersticiones muy groseras, 
fomentadas por la tal cual política de sus caciques, qae ejercita- 
ban sobre sus vasallos un p(»der despótico, como he referido. To- 
dos los historiadores- contemporáneos del (íescubrimiento del nuevo 
mundo, concuerdan en que su religión consistía en- tener tantos dio- 
ses, á modo de los gentiles romanos que tenian para cada cosa an 
dios: adoraban ai demonio que los tenia ciegos y engañados, no 
teniendo mucho trabajo este espíritu de mentira en exigir honores 
divinos de unos hombres tan groseros y Fal vagues, que aunque te- 
nian idea de un Ser Supremo, no eran capaces de profundizarla. 
Cuentan que se les aparecía el demonio bajo diversas formas es- 
pantosas como de zapos, culebras y de otras mil figuras horribles, y 
procuraba agradarlos con diversos dones; la buena crítica se resiste 
á dar ascenso á estas relaciones que nos han hecho los escritores 
españoles para ponderar el servicio religioso que dicen hicieron *á 
estos pueblos, trayéndoles qn culto cristiano, porque ellos nacieron 
en la secta de Jesucristo, así como les habrían trdido la de Maho» 
ma si hubieran nacido en la Asia. Como se ignora la mitología de 
los indios, cuanto en esta parte puede decirse es aventurado, solo 
puede asegurarse que herida la imaginación de estos infelices de mil 
maneras, de otras tantas se formaban sus ídolos;- esto ha sido co- 
mún en todas las antiguas naciones idólatras desde que borraron 
de sus corazones; ya por el discurso del tiempo, ya per la exalta- 
ción de las pasiones; ya, por la educación aquellas primeras ideas 
de la justicia eterna y de todas las virtudes que grabó la divinidad 
en el corazón de todos los hombres. Fíjase la idea sobre estos 
pueblos para ridiculizarlos y hacerlos odiosos; pero, se aparta la 
vista de los griegos, egipcios, y sobre todo de los cultos romanos 
en cuyo capitolio se vieron á un tiempo reunidas todas las dei- 
dades de los pueblos mas distantes del mundo, aunque fuesen las 
mas absurdas, abominables y ridiculas. Los indios de Haytí for- 
maban sus ídolos que llamaban Cernes de piedra, de tierra cocida 
ó de yeso, que colocaban en todos los rincones de sus casas que 
eran bien toscas de palos y carrisos, atados con bejucos en la for- 
ma y pequeños de los ranchitos, que sirven hoy de habitación á 
los naturales de las Indias Occidentales. Cuando mucho reservaban 
una casita que les servia de capilla quo nuestros indios de nueva 
España llaman santo-callis. (130) Estos indios miraban á sus 6e- 



[130] Calli es casa^ \j asi cquh'ülc á casa santa ú oratorio: 
^n iguales apartameritos ft aloraban los rotmnos »iis dioses FenaHs. 



181 

me$ ctxno dWiaidadet niMltcmuy y wi í Mfw de m eoie Sobcrt* 
no, ^iifOOy HermOf imjimia, iodfjpoderüm ¿ ámúAie^ pero q«e 00 c# 
iticreacby esto ea, que time OMulre j no pnacípío, como se csplíca 
ir. Román en fo dejcripci o n, pues le dsin andre o» cinco non»- 
bres, que conforme á la relajón del mílmo padre Ir, Román, ion 
AtiÁe^f GemáOf Guauír^ ApUo y Zmmaeo^ y wepm CbarWoíx 
(que no se donde lo tomó) Atíaiemif Mamoma^ Omacarámía^ Tíf 
Ua^ Ouamaoeart^ el nombre de este ser soberano era Tacamu^re^ 
Mnoroc&m. Toáo esto^ como lo qoe creen sobre de donde iríni^oa 
y qaé origen tavo el siJ y la lona: como se hizo el mar: á dot>» 
de van los diíuntos, &c. st; ms han becho creer sos antepasados, y no 
salen de abi, porque eUos son mnjr rodos y no saben leer ni coci- 
tar sino basta diez. 

Ponían dhrerses nombres á estos é^ner, y tenían mas de* 
Toeíon á nmM que k otros, ^ttÚM^áoae cada coal de tener mejor Ce- 
rne que loa demis^ y tenían gran coidado de esconderlos de loi 
cristianos. Había costombre entre ellos de robane tos Cernes onog 
á otros, y los caciques abosaban de la fimpltcidad de sos vasallos^ 
haciendo hablar k estos Cernes lo que querían, como se descubrí«> 
en cíesta ocasión, qoe habiendo entrado unos castellanos drrepemt 
á mía capilla de imos Cernes, para saber lo qoe observaban en 
'su caho los naturales, empezó á gritar el Cemes ftiertemente, y 
habló en su lengea, por donde se entendió, qoe la estatua encer* 
raba algmi artificio, y asi era; pues dando los castellanos una pata^ 
éa al' Cemes se descubrió qoe estaba hueca, y por detrás tenia un 
cañón á modo de- cerbatana, que iba á dar k un logar obscuro del 
Sanio^caBi hr capilla, el cual estaba cubierto de hojas y ramos, y 
escbndidD entre ellos un indio, que decía lo qoe el cacique quería 
que el Cemes digera; y viendo el cacique descubierto el ardid, ro- 
gó con grande instancia á los españoles que no lo digesen á los 
indios, porque con aquella estratagema sacaban á los pueblos to- 
dos los tributos que les parecía y los tenían obedientes. Tenían iguaf* 
mente los caciques tres piedras k las que profesaban gran venera- 
ción; decían: que nUa era buena para qoe naciesen los frutes y 
sembrados: \bl otra para que las mugerer pariesen sin dolores: y 
la tercera para tener agua y sol cuando lo necesitasen. Los que mas 
persuadían á estos pueblos con engaños eran unos que tenían por 
sacerdotes de la tierra y llamaban Bohutis, de BovUhin que quie* 
re diecír médico en su lengua. En efecto, estos eran á un tiempo 
mismo médicos, cirujanos y droguistas, y ' les daban á entender que 
comunicaban con los Cernes^ que hablaban con ios muertos, y me-> 
tiéndose á curar lo mas era valiéndose de ensalmos y embustes, 
para atraerse la principal estimación entre sus* paisanos. No tenían 
otra distinción estos Bohutis, que la que llevaban consigo de estos 
Cemes de piedra, ó de madera, y que también se los tenían se- 
ñalados en su cuerpo: cuando consultaban á estos ídolos en p6- 
blico) jamás se oía una respuesta de su dios, y solo pqr el ;- aira 
y semblante del sacerdote se ju2sgaba de lo que contenia eh \ctií^ 
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culo que se consultaba. Si bailaba y danzaba el Bohutis, eri :iina 
buena señal; pero si este rainistiro embustero de sus Ckmes se. en*- 
tristecia, todos lloraban y ayunaban para aplacar la ira de sus dio* 
ses. Procuraban estos ?n|baidores -condiliarse. el respeto de Jos pue- 
blos, haciéndoles creer que sus Cernes 4es hacían participantes de 
sus mas Íntimos secretos, que todo lo sabían, y que {penetraban lo 
mas oculto que podía suceder, y asi les embocaban predicciones 
estravagantes, y sí no correspondían al evento, las paliaban coa 
bastante facilidad; supliendo .el ^rdid <|ue xostaba poco encajar á unas 
gentes tan simples y groseras. 

Como no era tan fácil «engañarlas en materia de salud, «orno 
de religión, sí los veneraban como sacerdotes, no los estimaban 
tanto en calidad de médicos. Sí un enfermo se moría en sus ma- 
nos, sin embargo de sus predicciones disparatadas, se miraba ya 
como un ignorante y un embustero: los parientes mas cercanos 
del difunto se juntaban al deredor de su cuerpo, ie cortaban Jas 
uñas y los cabellos, que mezdaban ^on el sumo de cierta yer- 
va, y echándosela en la boca le rogaban les declarase, .8% se habia 
muerto por culpa del médico» Sea por arte del .diablo, «sea por ope- 
ración mágica estaban imbuidos de que sacaban la respuesta que pe* 
dian con sus ru(*gos; bien que en esto podía caber mucho de natural, 
como se sabe que se ha usado entre muchas naciones, tomando 
signos muy equívocos é indiferentes por indicantes de secretos re- 
servados únicamente á Dios. Si la respuesta pretendida del difunto 
real ó imaginaria cargaba al médico, ya no guardaban medida, pues 
si lo pillaban se echaban sobre el, y lo hacían pedazos: socedla 
este caso rara vez, y cuando venían á este estremo^ ei'a porque ya 
tenían sospechas, á infíujos de los falsos profetas sus compañeros, 
que por envidia los acusaban de haber usado de .maleficio por abre- 
viar los días de fulano, u de haberse descuidado en la cura de sus 
enfermos, porque lo querían perder. Cn lo demás estos Bohutís se 
aplicaban mucho al Conocimiento de las yerbas, y cuando se ba- 
ilaban apurados con sus enfermos, se valían de la astucia y auda- 
cia para disimular sus desaciertos, pues estas gentes se acordaban 
al fin que eran ministros de sus dioses cuyo poder teroian sobre ma-^ 
ñera, por lo que no se atrevían á ofender mucho á sus Bohutís. 
Su modo de curar era muy ridículo: untábanse las caras con ollin, 
purgaban al enfermo, hacían viages en deredor de su cama, chu- 
paban la llaga ó la parte enferma, y si encontraban por casuali- 
dad una espina clavada, ú otro cuerpo estraño, ú otra cosa que 
debían haber sacado, y en realidad traían oculta en la boca, y con 
sutileza la manifestaban, „ved, (decían) con ademanes de esclamacion 
„y ponderación, lo que os tenia enfermo: es fulano el que os ha 
„metido esto en el cuerpo con sus hechicerías" y con esto sembra- 
ban discordias en las familias estos charlatanes. (131) 

[131] Aun hay algo de esto en los negros de la costa del 
sud de Oajaca. 
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TcBÍan eilaB indios aoa idc* muy superficial «le In inmor- 
talidad dd alma de lo de la otra vida. Kn la relación misma d« 
Almíraote CoIóq que trae su hijo L). Femando en la historia d' 
su padre, dice que se ha ¿uigado mucho en entender lo que creei 
y donde Tan después muertos, que especialmente procuro siaberl* 
de Caonábo, que era el principal Rey de la Ksp«í\ol«, homlurt* an 
cianoy sabio y de ingenio- agudísimo, y le decia que van á cier* 
to valle ó paraíso, donde cada cacique principal cree que citá ei 
su distrito, afirmando que allí volvían á hablar á sus padres y abue 
los, y á encontrar sus amigos y goxar también de sus mugercs, y il 
todo género de deleites, según su modo de pensar. Orinn i\\w ha* 
ba UO' lugar destinado, para premiar á los buenos; poro no snbiai 
de suplicio* alguno- destinado para castigar á los inHlos. Al^unw 
estaban* entendidos- que iban a dar las almas al lago de Tiburón 
eoi cuyas> orillas había muchos llanos cargados- de arboles de mu- 
mpyes,. cuya fruta es excelente,, y no se atreven á comer de ell« 
por respeto í. los* muertos, á quienes no* querían privar de esti 
íjruta- temiendo- que si ellos las comían pixlian luircrlt^s Ihllii; 

He apuntado el poder despótico que ejercitaban los raciqucí 
sobre sus vasallos,, y que estos de su paite eran muy olii'difiite 
á sus órdenes. Tenían pocas leyes- estos pueblos y nu eran muj 
severas, únicamente el latrocinio era tenido- entre ellos por un de 
lito atroz, y. se castigaba con mucho rigor; no había ladrones par- 
que empalaban al- que lo era, y no se podía intercf(l(;r p(»r el la- 
ctróm (132)^ Coa esta- severidad se vivía- con mucha (|u¡f(ud j 
paz e^- la isla,. cotUentándose sus habitai>tei con el preciso; sustei» 
to; y corpo no tenían' ansian de hacerse- ricos, no se vejaban uno! 
á otros, y los mas sobrados- ejercitaban de buena gana In hos^ita 
lidad, po como quiera entre parientes y amigos, sino que recibíai 
con urbanidad en su modo á cualquiera desconocido, dándole al- 
vergue y buen trato en sus casas. Enio es en substancia lo qu< 
se ba podido averiguar de los ritos, costumbres y antÍKueda<l d« 
estos pueblos: el lector que quisiere saber rnas en este a.%uot<i, pue- 
de ver la descripción del padre fr^ Uomán Panes, <|ii« tuvo or- 
den del Almirante,, por ser muy versado en la lengua fie los bár« 
baros, de formarla a fin de remítíila á los ileyes católicos; bien 
que D. Fernando Colón la la trae. En la historia dn su padre ta^ 
pítulo 61 dice coo acierto, que son tantas las fábulas y supersti- 
ciones de aquellas gentes, que no pudo sacar otro fruto sino que 
tenían idea de un Dios supremo, y que creen la ümorí 
nuestroM aptag. 

Cuando los españoles dcfcubríeron la isla de lÍH 
güMo, que quiere decir OMpereza y tierra furamát^ y £ 
wa ia Elspañola, la hallaron casi toda dividida en '~ 



[132] Traslada al »eñar D. Lm$ Espma pté m 
tho de que $e agarroten uía$ €abaUcro$^ éediúkbp / 
Ao» ieoríoB de Becaría* 
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fectamente independientes unos de otros, y lo áemfts que no en- 
traba en esta división estaba bajo la denominadon de atgnnios se- 
ñores ó caciques mucbo menos poderosos que los cinéo ' Reyes 6 
soberanos de la isla, y con todo no reconocfan sujedonf á' nadie, 

?r sus territorios llevaban el nombre de sus caciques: • Dé «que- 
los cinco reinos el uno se llamaba Magua, qtie quiere decir reino 
del Llano: comprendia lo que se lia llamado la Vega Reai que era 
un plan ó llanura de ochenta leguas de largo sobre diee de an- 
cho. Entraban en ella una porción considerable de ríos, y arro- 
yuelos, que derramaban sus aguas <:argadas de arenas y de granos 
de oro, por venir de la vecindad de los ricos montes de las mi- 
nas de Cibáo, cuyas minas no pertenecían al Rey de Magua que 
á la sazón era Guarionéx. Cn la capital de este principé se fun- 
dó después por los españoles la ciudad de la Concepción de la Vega. 

£1 segundo reino era el de Marieity mayor con mucho, -se- 
gún el padre fr. Bartolomé de las Casas, que el reino de Portu- 
gal. Comprendia toda la parte septentrional de la Vega Real, que 
hoy se llama el Cabo Francés, su Rey era Guacanagarij y de su 
nombre los españoles le han puesto el nombre de Ouarico, 

£1 tercero era el de Magua que cogia en su recinto lag 
minas de Cibáo y todas las tierras que estaban á «ma y á otra 
orilla del rio Hastibonito. Su Rey CaonábOj era caribe de origen 
y como valeroso y capaz, se formó un estado considerable entre 
aquellos indios, haciéndose temer y estimar de ellos, no siendo ni 
valientes ni entendidos para poder resistir al poder de este aven- 
turero. Los españoles formaron en el pueblo donde vivia la ciu- 
dad de San Juan de la Maguána, y el país á donde está situa- 
do es lo que los franceses que lo poseen llaman la Sábana de 
San Juan. Caonábo era el soberano mas poderoso de la Isla, y 
d que mejor sabia sostenerse en la magestad de un Rey. ' 

£i reino de Xaragúa era el cuarto que tomaba su nom- 
bre de una gran laguna así llamada. £ra el mas poblado y mas 
estendido de todos: comprendia toda la costa occidental de la isía^ 
y una gran parte de la oriental de ella; pertenecía á BoheckiOy 
cuya hermana Anacaona, tan amiga de los españoles, sucedió en 
su reino, y tuvo el fin trágico que se ha referido. 

El quinto era el reino de Higüay, que ocupaba toda la par-p 
te oriental de la isla, y tenia por limites acia la costa del norte 
el rio Yaqui, y á la del sud al rio Ozama. Los indios de este 
reino eran muy guerreros, y dieron bien que hacer á los castella- 
nos en diferentes sublevaciones. Su Ri^y era Coíubanáma, que te- 
nia su residencia ordinaria en la Península, que llamaban Sumána. 

En este estado estaba la isla de llaytí cuando los espa- 
ñoles la conocieron por la primera vez; pero el que viniese á su 
poder, no causó tanta novedad á estos pobres isleños, porque po- 
co antes de este grande evento, (jue fué la fuente y origen de tan- 
tos males que experimentaron, les tenian profetizado que su tierra 
seria invadida por unos hombres extraños, conforme se relató esta 
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-prakÚM al Almlmite D. Cristóbal Coloo fué de esté modo. Tuvo 
ron dia . el padre del cadque Gaarionéx k curiosidad de saber lo 
'que seria de la suerte de la bla después de sus días; y consultó 
á los Ceme§f después de haberse preparado para oir sus oráculos 
con oo ajrnno rigoroso de cioco dias, la -respuesta fiíé que dentro 
de tm poco tiempo, vendriam umm ^hombree com barbae^ y veetí- 
doe de piee á <áBeza: gue eüne ihariam pedaxoe eme Cernee y oBo* 
Urian iu adto: que rtracrian en Ja einiura una» anma» de fierro 
tan ierrikiee que partirían á un hombre de -medio á mediOf y que 
deepoi^gnanJa tela de sue habitante»* liend de espanto esta pre* 
díccioD á todos los que la ojeroo^ y no lardó en divulgarse. Com- 
pusieron sobre esta profena los íÍmIíos una canción que tenían cu¡« 
dado de -cantar en sus :fiestas mas 4ógnbres. Si este 'hecho es ver- 
daderoy y tan uniformemente referido .por los autores de aquellos 
tiempos, que no es iácil ^contradech^lo, no se puede dudar que fué 
un aviso de Dios, que preparalm sus ánimos ¡para recibir la luc 
evangélica; bien que para juzgar en esto de predicciones, es menei^ 
■ter grande critica, pues ray mucho de superchería. 

Considerando atentamente el carácter de aquellos indios de 
la Española y los acaecimientos desde d descabrimiento del nuevo 
mundo, hasta la total redocion de los dnco reinos de ila isla, se ob« 
servará también que al mismo tiempo que con facilidad se iban descu^ 
briendo y pdblando nuevas tierras .en las Indias, y en especial se 
iba formalisaodo el gobierno ;político de misioneros celosos, que con 
la paciencia iban desmontando «tanla maleza, ¿para jitraer en el mo- 
do posíbleii aquellos Idólatras á la santa íé; dejándose entender cuan- 
to sudor y trabajos Jes tostarla á estos primitivos -apóstoles entré 
tantas rebeliones, contradicciones y vejaciones de loe miemos con^ 
quietadoree, -que .mas atendían á -saciar su aeariday que á etijetar^ 
ee á loe Uyee de los Beyes católicos con que proveían al mejor 
adelantamiento de la conversión de estos gentiles para persuadir su 
rudeza, sacarles de sus supenticiones, instruirles de los dogmas de 
nuestra santa religión, y sobre todo para vencer su natural repug- 
nancia á abrazar la ley evangélica que no miraban como un yugo 
auave, sino durlnmo, pues creían que autorizaba á los castellanos para 
maltratarlos, y velan que mas y mas se iban destruyendo confor<¿ 
me algunos de ellos se sujetaban al yugo de la religión cristiana. 

Tuvieron desde los principios como se ha visto, el gobierno 
espiritual de Santo Domingo con todas sos islas comarcanas mu-' 
chos varones de insigne >virtud, por cuyo medio se convirtieron ca^^ 
Wk todos los indios .k jnuestra *santa -fe. £1 que mas «trabajó en la 
converúon de estos idólatras 'fué el sicario -apostólico fr. Bernardo 
Béily y después como se irá viendo, «el illmó. 'D. Pedro Xuárez de 
Desa, prioier ^obispo de la Vega, Alejandro 'Geraldino, segundo 
obispo de .Santo Domingo, y otros muchos .clérigos y religiosos de 
varias ^órdenes, distinguiéndose principalmente Jos misioneros francis< 
á:a8 • 

(24) '" 



Cl padre Vega gasta algunas fojas en detallar lo8 progresot 

que hizo la religioD en aquellos países por medio d€ los frailes 
franciscanos á cuyo buen celo por la gloría de Dios ypvedieacioQ 
del evangelio debiá mucho la América; pudiendo decirse que estos 
primeros apóstoles fueron los padres de los infelices indios, j que á 
merced de su buen celo embotaron en> cierto modo los golpes ter^» 
ribles que daban sobre una gente escogida por ellos para ser ins- 
trumentos ciegc)8 de sus desórdenes y de su codicia; y luego con* 
tinúa diciendo.... Cn este estado estaban las cosas de la conversón 
de estos idólatras; pero servia- de rauclio obstáculo para sus pro* 
gresos, como también pa«a el adelantamiento de la conquista tem- 
poral el modo de vivir tan libre de los primeros españoles que 
habían venido en- la compañía del Almirante Colón, y se habían 
establecido en la Española; porque atropellando todos los (ueros 
del pudor y de la honestidad, vivían amancebados con las indias 
que habían escogido á su arbitrio, sin querer sujetarse al< vínculo 
del matrimonio y sus obligaciones: conducta que eseandalisaba- á los 
neófitos, ocasionaba la perdición de sus propias almas, y provo- 
caba en sumo grado la ira de Dios. Procuraron pues los misioneros 
üanciscanos, que entonces tenían todo el gobierno espiritual, oponerse 
al torrente de tan perjudiciales desórdenes, exhortándolos primero 
en lo privado, y moviéndolos á que dejasen tan mala vida, y se 
acordasen que eran cristianos, y después en lo público tentando 
reducirlos con suavidad al cumplimiento de su obligación; mas co- 
mo veían que de ningún modo se querían enmendar, ocurríeron pa- 
ra el remedio al gobernador D. Nicolás de Ovando^ llevando la 
voz principalmente el venerable padre ír. Antonio de- k>s< Afáur^resi 
y de común acuerdo le representaron, que si quería^ agradar á Dios 
y cumplir con los rectos deseos de los Reyes católicos, con la 
importante comisión que tenían de mirar por el bien de la con- 
quista, debía dar las providencias mas serías para desterrar tantos 
escándalos y pecados. Oyólos con benignidad Ovando y atendió á 
su representación, librando un despacho con orden fuerte para que 
dentro de un tiempo que señaló, ó se casasen los españoles con las 
indias, ó las echasen de sus casas, lo que se* ejecutó resultando 
tanto bien que mediante el vínculo del matrimonio que contrage* 
ron los nvas principales de los castellanos con las indias mas no- 
bles, ricas y hermosas, se estableció sólidamente una unión mas 
estrecha entre los españoles y los indios de la isla. Cn este 
mismo año de mil quinientos seis, se estableció igualmente en Es- 
paña un gravísimo tribunal, compuesto de im arzobispo y dos obis- 
pos, para atender bajo de nuestras leyvs á los negocios eclesiásti- 
cos de Indias, y en Sevilla se proveyó para habilitar las misioofS 
de religiosos que se debían enviar á que ks dieran las raciones 
y todo lo necesario. (133J 



[133j Ilaroldo Epítome annal. tnin, an. 1506» pág. 74S^ 
€¿ 7.4J. 
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CAPITULO 31. 

Vuelve el Rey católico á Castilla: envía al gober- 
nador OvaMo y al capitán Sebastian de Ocampo 
¿ saber si Cuba era isla. El Bey envía asimismo por 
tesorero de la isla á Miguel Pasamonte. Juan Ponce 
de León pasó á reconocer la isla de San Juan de 

Puerto Rico. Año de 1507. 

Por ia temprana muerte del Rey D. Felipe L* el faermoso 
que acaeció el dia nnete de octubre de mu quinientos siete, que- 
dó toda la autoiidad y administración del leino por el arzobispo 
de Toledo con el consentimiento de la Reina viuda, y se deshizo 
el triunvirato que querían establecer los grandes, pues hablan ele- 
gido para el gobierno de todas las cosas al condestable Velasco, á 
Manrique duque de Náxera, y al arzobispo. No tuvo otro motivo 
el illmo. Ximenez de Cisneroi para admitir tan pesada carga que 
impedir la introducción de los principes estrangeros que intentaban 
disponer de todo, y entre ellos los que lo deseaban mucho eran el 
emperador Maximiliano, y el Rey de Portugal D. Manuel. Entre 
tanto disponía el arzobispo las cosas de este modo, volvió el Rey 
D. Femando á Castilla el año de mil quinientos siete, después de 
haber compuesto sus diferencias con la corte de Francia «n orden 
á los negocios de Ñapóles: iomó á tomar la administración de 
los reinos de Castilla por su hija Doña Juana, princesa incapaz de 
gobernar, y madre del principe D. Carlos su nieto, hasta que este 
saliese de su menor edad, y pudiese por si empuñar el cetro. Agra- 
decido el Kfiy catófico á los buenos oficios del illmó, Ximenez, 
luego que llegó á Castilla le revistió con la mayor solemnidad de 
las insignias cardenalicias que habia traido consigo, y sin saberlo 
el arzobispo le habia solicitado tan biillante dignidad del papa Ju^ 
lio II por sus nuncios cuando estaba en Ñapóles. Aunque el Rey 
D. Fernando tenia que atender á tanto cumulo de negocios á los 
ptlncipios de su nuevo gobierno, no dejó por eso de establecer le« 
yes uÜJtsimas para la mas acertada administración temporal y eapi^ 
iltual de los paises nuevamente conquistados en Indias, y activar 
los pe^ocios que estaban ya proveídos tocante á ellas, desde el 
tiempo de la Reina que no se hablan podido ejecutar hasta su ^mAé 
ta. ruso el Rey particular cuidado en mandar que en las indiai^ 
se diesen mucha prisa en las ftbricas de las iglesias, disponiento 
que se llevasen todos los materiales necesarios de que earedar 
Como la iglesia Española estaba ^acífíica, se pasó codo este ail 
úti novedad en ella teniendo cuidado su gobernador D. Niod 
Ovando de dar cumplimiento á las órdenes de la corte, destefrüiir. 
los vagabtmdos déla isla y fomentando el aumento, de ganadi^ ^ 



multiplicaba roucho; porque ea ella había garandes y buenos pastos;: 
de suerte que por el buen arreglo del trabajo de las ininas^ y la 
franquicia de derechos del vino y otros frutos de Castilla^ se veia. 
florecer el comercio de la Española. 

Tuvo asimismo el Rey gran cuidado de hacer nilevos des- 
cubrimientos, asunto en que se habia aflojado miftho durante sa 
ausencia, de los. reinos de- Castilla; y pareciéndole que era gran des«- 
cuido después de tantos años, que se habi'i descubierto á Cuba, que 
no se supiese de cierto sLera íúsl á continente estando tan cerca de 
la Española^ envió, particulares, órdenes^ af gobernador.- Ovando pa« 
ra que se hiciese exacto reconooimipnto de la tierra* de Cuba, por 
cuyo motivo despachó al capitán Sebastian^ de Ocan>po= para que 
hiciese el descubrimiento, quien roUeó las costas, entro. en\ el puer* 
lo. que ahora llaman de la //a¿a/ta, dobló la punta-de San An- 
tón^ entró en el puerto hermoso de Xaragúa, eranúnaikdo con cui* 
dado las entradas- y partícula ridades de la costa» y cerciorado en 
este viage,, (eneLque- gast6^0€ho meses) de que lá tierra: de- Cuba era. 
isla,, se- vüivió< á lai Española, á dar. cuenta de todo, y noticia 
cierta de lo que deseaba: saber su magestad: católica. También por 
quejas que le habiaa dado^ al Rey de las profusiones y mala ad- 
ministración de su haber real por Bernardino de Seitifa Clara te- 
sorero de la isla Española, lo depuso de su empleo y envió con 
mayor autoridad de ¡a que correspondia en su lugar, á un. arago- 
nés criado suyo, llamado Miguel de FasainoniSy con el. tituló de 
tesorerx) «general de tudas las Indias, quien llegó á la Españolauá fines 
de Cdte año, y comenzó á portarse con tal ambición, que- le pa- 
recia con. tan gran protección, que todo le era lícito, y fué uno de 
los mayores contrarios deL segundo Almirante D. Diego Colón. En 
virtud de informes que hicieron al Rey de lo conveniente que era 
pasase alguna gente de las islas de las Lucayas que eran muy 
pobladas á la Española para suplir la. falta, de indios que se iban 
disminuyendo, pues el año de mil qumientos siete no quedaban ya 
en la Española mas que sesenta mil, esto es,, la vigésinia parte 
del número de los que se encontraron quince años> ántes^ según 
los autores que traen lo menos de su número, y no podían dar 
á basto para el trabajo de las minas; mandó que se arlnásea para 
ese fin uaos cuantos navios- para transportar, número competente 
de indios Lacayos á laEspañola, á fin de- que ayudasen á sacar el 
oro, y principalmente para que fuesen doctrinados, y aprendiesen 
la política y buenas costumbres que se enseñaban con tanto fruto 
en la Española, siendo el único medio de instruir en la religión 
estos pueblos abandonados, á quienes no se les podia asignar mi- 
sionrros en tanta distancia de parages donde vivian. 

Asi se ejecutó, paite con persuacioncs, parte con maña, va- 
liéndose de su modo de creer la inmortalidad del alma, dándoles 
á entender, que encontrarían las almas de sus parientes y compa- 
triotas, y con esta forma en cuatro años llevaron como cuarenta 
ail indios á la Española^ y Santo Domingo,, y vinieron i. tenéis 
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lá: mlsoia suerte con el tiempo, que los demás aue se acabaron. 
Cuando se trataba de poblar, o reformar ía población de la isla 
Española con estos indios de las islas cercanas que están entre 
la^ Española, Cuba y la Florida en cantidad- como de cuarenta 6 
cincuenta I que propiamente son las de los Lucayos, se fué dispo- 
niendo en este año el reconocimiento de la isla llamada por los 
indios Boriauény y por nosotros Puerto Rico, Juan l'once de León 
teniente del. gobernador Ovánda había sabido por unos indios que 
tenían en su servicio, que* abundaba en. oro y que no habia sino do- 
ce ó quince legua» de distancia. Concibia pues que lea seria» fácil con<» 
qijistar aquella^ isla para' la corona de Castilla: pidió licencia' al co- 
mendador mayor Ovando para ir á saber de ella é inquirir la ver» 
dad de lo que se decía de la misma;, pues de su^ interior dispo- 
sición no se sabia cosa: alguna mas que por defuera se echaba de 
ver que- era: mu^ Hermosa^ y- se veia venip mucha gente á. sus cos- 
tas, cuando- pasaban poc allí' navios.. 

Desembarcó* ea^ ella con^ algunos* indios^ prácticosi- y conr 
Buenos modosa que tuvo^ con-- el cacique principal, se hiza llevar 
por él, no dejando cosa» por reconocer en toda la isla, y habien- 
do dejado algunos castellanos muy- recomendados- al cacique,, lo tra^ 
tó muy- bien^ se regiesp á- la^ Española- coa el fía- de volver ma¿- 
de propósito á. conquistarla» y- poblaila.- Esta^ bla tiene sus' sierras 
altas y algunas montañas* llenas de- arboledas espesas, cortada de 
algunos rios, que corren por unos valles muy herínosos: como cues- 
ta, tierra caliente llueve mucho, es muy^anfiena,- ha^> mucha caña, 
ganada vacuno y de cerda en grande abundancia', corambre' bueno, 
torneras,, tortugas grandes, carneros, arroz, plátanos de varias es- 
pecies,. piñas>, muchas naranjas, cidras, limones, calabazas, batatas, 
melones,, sandias y: otras» varias frutas: pan de casabe, mucho maiz, 
mucha pesca^ gengibre,. causs^ porque se fueron haciendo muchas es- 
leías y. por los años de mil seiscientos .cuarenta y seis (como dice 
Juan Diez de la CaUe) ya tenias siete ingenios de azúcar: añade que 
^í, año .de. mil qoimeptos cuarentaiy/ dos> padeciá una gran tormenta 
esta i^la qijq d^nibó; parte do >1^ iglesia y: niuchas casas, y estrechó la 
tierra.. También* tiene bastante añil que se ha beneficiado, como 
lo he visto en- las- veces* que estuve en la aguada* de esta^ isla que 
es ciertamente^ fin^nisima.. Descubrióla el Almirante D. Cristóbal 
Colón ei>* su- seg^ncjo viage, y este año de mil' quinientos ocho la 
reconoció como-voy^ diciendo el- Adelantado Juan Ppnce de León, 
caballero noble de Sevilla; ■ el año* siguiente, de mil .quinientos nueve 
la conquistó, y el de mil.quihientoffdi^z fMndqr; la. ciudad^ y la lla- 
mó Puerto Rico: tendrá de- largo cuareóta )^guas, y quince á diez 
X seis, de ancho, y de box ciento v.eiote. (i34)^.. 

0P>^y* (Eéita ¡f la Habana ^g h única que . hoj/ áia fpsee 
España en ios jta^^f^casi) & ,su8 f^oradprjiíii^vieran unt^ poca 
dpi^r^soliídofty Iqmtu'ian f^im^nte.^^de e9fqa\pimt^^ <« lós,,£9pa' 
noí¿$ que proiMran fi^^l^iarfeen^^ 



CAPITULO 22. 

Despachos del Almirante D. Diego Colón, é instrue^ 
Clones para el gobierno de Indias. J^oticia de lo que 
acaeció de mas notable hasta que pasó el año de 
1510^ la orden de Santo Domingo á la Española. 

Año de 1508. 

Cuando entendía en este descubrimiento y se pasaba á la 
Española cantidad de indios Lucayos para el mejor servicio de las 
minas D. Diego Colón hijo del primer Almirante, no cesaba de 
solicitar del Rey católico que se sirviese restituirle en los mismos pri* 
vilegios y estado honorífico de que habia sido despojado su padre, 
conforme á lo que la Reina antes de morir, y su magestad le ha- 
blan prometido. Con la alianza grande que hizo con la casa de Alva, 
casándose con Doña María de Toledo, sobrina de D» Fadríque 
de Toledo, duque de A Iva, el cual insistió con el Rey en que lo 
enviase a la Española, fué despachado con los mismos honores y 
privilegios que su padre; bien que determinó el Rey enviarle á di« 
ctia isla, con nombre secamente de Almirante y gobernador de las 
islas é Indias, sin que sus poderes perjudicasen á ias partes, porque 
estaba pendiente la determinación de su justicia. (135) Diósele fa-* 
cuitad en la misma conformidad que á los comendadores Bobadilla 
y Ovando, y aun el mismo salario, y también llevó poder para tomar 
residencia á Nicolás de Ovando. Partió para Sevilla en compañía de 
su muger llevando consigo á su hermano D. Fernando Colón, y á sus 
dos tios, D. Bartolomé y D. Diego, á muchos caballeros casados, y al- 
gunas doncellas nobles que casaron en las Indias con personas prin« 
cípales. A esta sazón se acababa de despachar á Diego de Ni- 
cueza, y al bachiller Serrano, procuradores de la isla Española^ á 
quienes encargaron que llevasen consigo á dos frailes fraocisicos, ei 
uno llamado fr. Antonio Joaquín, y otro cuyo nombre no se mien- 
ta con órdenes de entregar a sus compañeros vasQS samdos, or^ 
namentos, y otras alhajas conducentes al culto divino a costa del 
real erario (136) de Sevilla; les mandaron dar mantenimiento parii 
el viage, y un mozo que los sirviese y todo lo necesario' para ei 
servicio del convento: la cera precisa para las misas, y veinte 
arrobas de aceite, y planchas para hacer hostias. Igualmente tuvo 
orden el Almirante D. Diego Colón, de poner todo su cuidado en 
la fábrica de las ¡gleaáas y monasterios, y se proveyó que de las rea- 



ser lo único que les ha quedado de las Américas^ como por ser 
un punto de apoyo y escala para sus maniobras de seducción. E, E. 

[135] Tal era de pérfido el tal Fernando. ' 
136] Haroldo Epit. annal. an, 157. pag, 765. nám 3. Her- 
rera decad. 1 lib. VIL cap, 2» an, 1608* 
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ks caJM de h cc bUIjmí w de Sevilla, le Wbífidbni de h lode 
algoBoe u i i «oofr o > de kérdm soáfica que hihii de ir ea coi- 
paitía del Afatiranie D. Diego coa algoaai cottapifay ceno ae ba 
apoiitado. 

Llegó en erte lieaiipo el Rey á Sevilla coando el Abaim^ 
te D. Diego Colóa cntenifia ea k coad uH ua de na despacfaoa, j 
recibió del Kej áotes de partir para Incfias ckitas iBiüBCtio oe» por 
eacrito y de palabra. Mandóle entre otras caa^ qae posieM d 
■layor cúkdo en qoe con k major brevedad te kbricÉsen igifika 
j aMuaUff i i ae» qoe no aolo fuesen aantoosoa, (1S7) sino qae tuviesen 
k d ec e oc k correspondienle, y todo eso sin gravar en cnanto fbcra 
posüde 6 ka pueblos de indios, quienes alentados con estas piovi» 
dencias ae convertirían de oNJor gana á nuestra santa ü. DÑe be- 
cboy entraban en el rebaño de noestro Sener Jeancrísto en tan cre^ 
cido nómefo, que prosperaba grandemente k cosecba apostólica de 
ks misión* PBs franciscos. Le encargó á mas de eso, que pusiese 
en cada poebk uo sacerdote que tnvíne mucha cuenta con k doc- 
trina de los indios: que castigase ks que iñese viciosos en el jue- 
go, y no con sinti ese que se retirasen á ks cerros para hacer sos 
idoiatrksi para coyo efecto hidese ks mas vivas diligenciaa 
& fin de for ae congr^isen en puebks con sus mageres é hijos, y 
establrciése entre élm una poÜcía proporcionada: que no se la 
pemHtíéae vender sus tierras y k^redadó, y que tuviese k mano 
á ks espanoks, para que no maltratasen á estos indios, y se sii- 
viesen de ellos en sus repartimientos, y en las minas exigiéndoles un 
moderado trabajo; y como habk balñdo mucho exceso en el re* 
partínii«*nto de indios, el Rey lo moderó y mandó que ks perso- 
nas á quien tocise esta dístríbocion, fuesen obfigadas de insiroiri 
los indios en ks cosas de nuestra santa fe, y (138) de vestirlos, pa« 
gando por cada uno de ellos un peso de oro de tributo. Fueron ta- 
les los progresos en k conquista espiritual, mediante estas provi- 
dencias, qoe en muy paco tiempo se vio el fruto en la isla Els- 
paílok, Coba, Boríqoén, ó San Joan de Puerto Rico, Jamaica, 
Santa Margaiíta,. Santa Crusj Cnbegóa, y en lo de tierrs firme €u« 
mana y Veneaoek, donde no ces&ban de fabricar monasterios aun- 
que pobres, pero decentes; y asi el culto divino ilm en aumento, y 
los neofit<is- iban tomando amor k nuestras cosas, de modo que 
insensiblemente con los principios de religión que se les iban en- 
senando, vivían sujetos á las órdenes de los Reyes católicos. 

Con estas órdenes ó instrucciones se embarcó el Almirante 
y partió de San Lucir con ona- buena floU á principios de junio, 
y llegó á Santo Domingo por el mes de julio, donde fué recibi- 
do muy bien por el comendador Ovando. Poco después se le 

[137] Ya hemoB visto Jo moderados que anduvieron, jf ios 
tenemos que escogieron ío mejory hoy ocupan manzanas enteras^ 

[138] Primero era que lo estuvieran los encomenderos» Di* 
gmo^ €l señor obispo Caios» 
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ioroo residencia k éite/ y luego que Ib liubo dado se fue k 
Castilla, donde halló el teatro mas favorable d« lo que pensaba^ 
pues lejos .de apretarle en su sindicato, como ae lo tenia aniiiiJ. 
ciado el presidente del consejo real, fué atendido, (139) y el 
Bey mando al Almirante que todos los indios que se hubiesen qui- 
tada á las personas ^queiiabian ¿tenido con Ovando, se les volvié* 
a«D. No dejó el Almirante D. Diíego >en -virtud de sus Doderes de 
dar -repartinúentos á sus tíos y 4:riaturas, y tomó para si iina par- 
te competente, y los pobres indios, .fio fueron (mejor tratados en aii 
tiempo que en el de NicoUis Ovando. Proveyó también que fuese 
ée propósito Juan Pence -de Leona conqoiiH^r con la gente tie-« 
«asaría á la isla de Puerto Rico, y Xorroar «un establecimiento nom* 
brando por gobernador á iJuan Cerón, y ^por alguacil mayor á Mi- 
guf*l DiaB« que habia «servido á «u tio el Addantado D. Bartolo- 
mé Cotón: hizose -esta espedicion con felicidad, y muchas perso* 
•ñas salieron €le Ja Española para ir á vivir ^n la isla de Sao Juaii« 
Igualmente Juan de Csquibél fué de orden ée\ Almirante á po«i 
blar la Jamaica .<:on sesenta .hombres jqae llevó. 

Mientras tanto el Almirante 'D. Diego Colón proveía al me<r 
jor gobierno de la Española, y .daba calor á estas pioblaciones, te^ 
nía que superar jnucho su paciencia, porque algunos quejiabian sida 
desobedientes al Almirante su padre .(reliquias de J^jraocisco Roldan 
que tenian mucho favor con el obispo Fonseca, «n -cuya mano estaba 
todo el gobierno de las indias) pretendían perderle y suplantarle en el 
gobierno, mt»viendo al tesorero Pasamonte, y otros .á que le moles- 
tasen, é inventando contra <él tales capitiifos, que se determinó el 
Rey á enviar á Santo Domingo juez de apelación xon mucha auto- 
ridad, cosa que sintió mucho el Almirante, previendo que toda es- 
ta providencia era en daño suyo, y asi fué; pues no cesaron es- 
toa jueces de perseguirle, y trataron de ostigarlo, para apoderarse 
del gobierno. Estaba retirado con su esposa en la Concepción de 
la Vega, ocupado .en ejecutar las instrucciones de la corte, y parar 
estos golpes, cuando ái mejor tiempo dispuso Dios que para coad-* 
yuvar á los padres franciscanos en sus trabajos apoatóUcof, llega-» 
sen algunos obreros evangélicos de la orden de predicadores enr^ 
viados en mbion e) año de mil quinientos dias por los Reyes 
católicos. El autor de que pasase la orden de Santo Domingo 
á la Española fué fr. Domingo de Mendoza, hermano de fr. Garr 
cia de Lóaysa, confesor ^el .emperador, cardenal y arzobispo de 
Sevilla, y presidente .del iConsejo xle Indias. Este padre reunió cua- 
tro religiosos para ir á fundar en la Elspainola: paso á Roma, y 
obtenida la licencia del general, después de su ¡regreso á la cor- 
te del Rey, se .quedó en Castilla para ¡atender á las cos^^a de su 
religión, y despachó á fr. Pedro de Códova por vicario de loa otros 
dos sacerdotes, fr. Antonio Montesino, fr. Bernardo de Sauto Do- 
mingo, y un lego que agregó. Llegaron estos varones á la Españo-. 

«M^^^^^^^^M^av «^i^^WBMMaM.aa.aB «^■^•W^i^iMgM^^a.Ha^ ^^^a^K^B^B. ■MBB^.M^B^^ «^■••'•^•^^>^^' ^>— ^-^^i^^^^B^aB 

[139] Ni ju€z bueno ni residencia mala (adagio español.}^ 





^ j im KateAor los hospeiló en sa CMa> doiult» etmbun nui> 
pero co«K> feBb&ttttdos & Tida uiuy iMítiitrnlt»» »ulUMh «nm 
lo c rti e ihu T desabrigado de Ui vivíendn, v »u»t«»m«biiii au 
■ ■■» pocas de verbas sin sal ni aceite» cuanik) iiiiuho aa- 
coa ttri T un poco de ca$al>e» que es el pai\ del |iaU. 1H«* 
j confeníban con un tetón esira(\rtUiwirio, y ctieuta I lidi- 
ando desembarcaron^ por hallarse el Almirante otm mi 
en la Concepción de la \t^y luó A verle tV. fNnlro de (*oiv 
dovm á pie, treinta l^nas de camino, comi(*n(lo rait*ea y (luriiilim* 
do en d campo: que fue recibido con grande reverencial y iiretll- 
c6 d dia siguiente amonestando á sus oyeiitesi nue despula «le m- 
0ier le enmse cada imo sus indios á la l|{leaiai lodtia Aiemii y 
tcmendo on Cristo en la mano, con los iiitérpretea ha lilao mi aor- 
mon flBoy patético y larg^o, desde la creación del inuiulti IihmIh i|ue 
el Veibo ííié puesto en la Crua (ld<)) por nuaotroi. sMoaiido laiilii 
prorecho de él, que el Almirante y los tiidloa tudua le i|iiadNruii muy 
afidonadci. 

A] mismo tiempo se remedl6 un deM6nli»ii muy Hraiide qua 
•e habia introducido en la isla tocante A liia Imlhia. i -un la nvniI- 
da qtie cegaba á los habitantes de la lala. ae IimIÍnii Iím lnlbli<:iia 
indios vejadisimos y nada instnikloa mi loa mtalurlua ila iiunaiia 
santa íé, aunque su instrucción fué H (iiilctt pirlMlo que aa li»m(i 
para el establecimiento de los repartlinlmuoai pnreiilalifa k lua kii* 
comenderos haber satisfecho aoliradanienli* k au ohlttfarlon ImiilOH*' 
dotes bautizar,, como si podienuí loa acKiltoa ritclmr eala siimn» 
mentó en la fé de la iglesia como loa pArbulna. I«i»a miNloiiMimf 
asi franciscanos como del clero recular himí comifitaii iHile Hlmaii| 
y se oponian cuanto podían procurando Initruliloa AiilM mi rí itiih 
do posible. Llegaron loa padrea de Santo ihiinliiuo k la «aaiMi qtia 
coadyuvaron i la resistencia do los prlmerim iiiintairiM uvaiinMl 
eos clamando contra Irreligión tan graiidrí hay nuImi (*) qin* du 
ga que los padres dominicos fueron loa prlmttroa qm* lili ínriiii niI^ 
vertir lo mal que se hacia en conferir «1 Imullainu k loa adíihiui 
y que declararon contra una práct{cA tan irrf<vi«rei)tr| pi<rii no na 
Acil persuadirse que varones tan dnctoSp que lli*gariHi prlliiarii iltl« 
)os padres dominicos á trabajar en |a conversión da Mtiai Indlusí 
cometiesen un yerro tan grande: es cierto que loa eiiromandpnia dea* 
cuidaban mucho sobre la instrucción de sus encomendarloSi y que eiiti 
la llega.da de estos cuatro religiosos domitdcos que vivían en lauta 
austeridad y cumplían con su ministerio con tanto celo, ipie a« 
reformaron muchos abusosi y que tal vea ocurrían con su prrdira» 
cion fervorosa al remedio de uno ü otro easo de esta naturaleaa, 
que lio puede dar margen para atribuirles que fueron los prlmetüB 
que abrieron los ojos sobre prácticas tan indecentes| mas me \nm 
clino á creer que punca la hubo, y que siempre se nptisierun |of 

[139] Por cierto que tenia materia para rnucho$ tHat, 
L*] Charievoix* 

(25) 
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misioneros á las instancias de los encomenderos^ cumpliendo con la 
obligación de instruirlos, y bautizándolos cuando lo hallaban per - 
coaveniente. En lo que principahnente se esmeraron estos cuatro 
religiosos, fué en reformar la corrupción de los logros y usuras, y r 
se puede decir que en muy poco tiempo hicieron mudar de sem- 
blante á toda la colonia en cuya santa obra fueron muy apoyados 
de la autoridad del Almirante. Establecieron escuelas arregladas de 
doctrina cristiana para los hijos de españoles y de ipdios, y ha-* 
liaron en estos últimos una docilidad grande, que los llenó de graa 
contento y admiración: asi que despuep de haber trabajado con maa 
felices sucesos que solo prometian libertarlos de la esclavitud del ^ 
demonio, pensaron en desviar de ellos aquella especie de servidum- 
bre en que los tenian, clamando contra los lepartimiautos; pero cuan- 
do quisieron tocar esta tecla, se cambió la veneración que se ha- 
blan adquirido con la eminencia de su santidad, desinterés y celo^ 
en una violenta persecución como lo veremos á su tiempo. 

Poco después llegó fr, Domingo de Mendoza con otros re^ 
ligiosos que quisieron voluntariamente pasar á Indias en su compa- 
ñía, y juntos con los cuatro que babi^tn llegado antes, formaron 
una comunidad de quince frailes: se impusieron otras constituciones 
BQas rigorosas que las que prescribe su regla, y vivieron muchos 
anos guardando este rigor, á. lo menos mientras vivió fr. Pedro de 
Córdova, de modo que floreció mucho la religión de Santo Do- 
mingo en obediencia y pobreza. Con arcjor.y ..djlig^pcia igual tra- 
bajaron los hijos de ambos patriarcas Santo Doipingo y San Fran- 
cisco en la conversión de e$tos idolatras^, y tan jrar(^ ejemplos de 
piedad y de constancia dieron en 4sta santa obra, que np pudo 
menos el Almirante D. Diego Colón, gobernador de la isla, de San* 
to Domingo, que dar parte al Rey D. Fernando, que la conver-^ 
sion de los indios se lograba con mucha facilidad, asegurándole que 
se debia á la actividad y religioso empeña de estos ministros, y 
el Rey se lo agradeció, ordenándole que en ello pusiese el posi*-..- 
ble cuidado favoreciéndolos, y en especial ^ los padres indicadoSj, 
para que llevasen adelante la fábrica áa una iglesia y monasteria 
que hablan comenzado. (140) En este año cantó , su, primera misa 
el lie, Bartolomé de ¿as CasaSy (*) natur^il de Sevilla, que fué la, 
primera misa nueva que se cantó en Indias, y como concurrió mu* 
cha gente á la novedad, y por ser tiempo de fundición á la que 
traian todos el oro como doblones, y de estas como también de al- 
gunas monedas de reales que se usaban ya, fueron ofrecidas mu- 
chas, las que regaló al misacantáiio el padrino, el Almirante la ce-? 
lebró mucho, y varios particulares acomodador, que se hallaban en 
la ciudad de la Vega; lo que hubo de singular en esta función 
(dice el historiador Herrera) fue que 1 »s clérigos que »Ilá con- 
~^ ' » . ■ ■ •■ ■ II -« 

[140] HaróUo Epitom. anua', un ^ de 1 51 9. y;í/¿r. 780. w". 1. 

[*J Al ine/i!'2r ;oin')rc (ai resne.iuh!p, el. coraron de todo 
amcricaiw se dtítda..»» El vnron ^rand^^^ el padre de los indm» 
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corrieron no Bendeéiañj esto es que no se bebió en eelebrídad de 
ella una gota de vino, porque no se haHó en toda la isla, por ha* 
ber ya tiempo que no venían navios óe España. Con la abundan- 
cia del oro que se cogía por entonces en la Española, y la gran- 
gerla de los repartimientos, se introdujo fácílniente en (os prfm«'ros 
pobladores de ella el lujo en galas y vestidos; é inícirmado el IWy 
de los grandes «fxcésos que pasaban en esto, mandó una pragmá- 
tica ó ley suntuaria para poner remedio f*n tanta corrupción, prohi- 
biendo severamente el uso de bordados de oro y plata, y \m ves- 
tidos de seda ó otra materia costosa, ordenando qué pers<»nHs po« 
dian vestirse con mayores adornos atenta su distinción y posíbi* 
lidad. Herrera trae loa capítulos de esta pragmática ctm toda su 
estension, que omito trasladar para evitar toda inútil prolfgklad. 

Tuviéronse por este ti<>mpo unas noticias bien funestas d<9 los 
dos gobernadores Ojeda y Nicoeza, que el año ant«'cedente habían 
partido para el continente coo el fin de descubrir y |ioblar por «I 
golfo ( de Vraba^ Veragua y demás tierras, cuyas costas babia des- 
cubierto el Abnirante D. Cristf>bal Colón. Después de varios suce- 
sos en que Ojeda manifestó siempre su grande ánimo, y Nicii«^#h su 
poca' conducta, al fin se determinaba ya nurstra gente á dejar 
aquella tierra, y estando todos en suma tristesui sin sabrr que ha- 
cer, oyendo cada uno á cada cual so parecer, dijo Vasco Nuñes 
de Balboa, hombre intrépido, valeroso y fecundo en arbitrios, quo 
se acordaba que yendo por aquella costa algunos años antes con 
Rodrigo de Bastidas á descubrir, penetraron basta lo iiltimo ds esta 
golfo, y que á la banda dd occidente hablan encontrado un pue^ 
bio de I» otra parte de un gran rio, situado en unas tierras muy 
fértiles, y que gozaba de un clima muy bueno y temphido, cuyoa 
habitantes no usaban de flechas emponzoñadas. Todos concurrieron 
en el parecer de Vasco Nuñez, y gustosos determinaron atrsveiar 
al instante el golfo que tiene seis leguas de ancho, y hallaron s«r 
verdad cuanto habia dicho Vasco Nuñez; pero á su llegada tuvie- 
ron que pelear los españoles con quinientos indios guerreros que te» 
nian por capitán un cacique llamado Cemaco^ los que entendiendo 
á qué iban los castellanos desputs de haber puesto en salvo las 
niugeres y los niños, se hablan adelantado con la resolución de no 
permitir que los españoles se estableciesen en sus tierras. Aunoun 
Balboa habia asegurado que. aquellos bárbaros no usaban de fie*, 
chas emponzoñadas, no quería la gente fiarse en dios: á mas de 
eso la resolución y valor que manifestaban, y el cuidado que ha^ 
bian tenido de apoderarse de un cerriUo que dominaba todo /el lla- 
no, dieron que pensar á lus roas atrevidos de los castdlariOs. Estos 
entonces ocurrieron al cielo en lance tan apretado, haciendo voto 
á nuestra Señora, que en Sevilla llamaban la AmÜguOy de qM 
enviarían gente que hiciese romería á su santuario, para que le 
ofreciese algunas joyas de oro y plata; y si les concediese victo- 
ria sobre sus enemigos, que la prímera iglesia y puebles que hicie- 
sen ^. Uan»arían Santa María de la Antigua: hecho «1 voto j 
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constreñidos por ei bachiller Enciso bajo de juramento á la obli- 
gación que hicieron de morir primero que volver las espaldas, die- 
ron sobre los indios con mucho ardor y brío, reaístieron un poco 
los indios; pero al fin fueron deshechos con mucha pérdida de los 
suyos, y se huyeron á los montes circunvecinos. Entraron luego los 
castellanos en el pueblo donde no encontraron á nadie; pero si mu* 
cha provisión de comida: corrieron todo el pais sin encontrar ni un 
bárbaro, hallaron sus chozas solas, y pillaron cuantas alhajas habia 
de oro y plata, y mucha cantidad de algodón: pesaron el oro que 
era muy fíno, y salió de las piezas, y joyas con que se ador- 
naban aquellos indios el valor de diez mí pesos. Con esta espedi-» 
cion tan feliz ganó Vasco Nuñez mucha reputación, y en cumpli- 
miento del voto, acordaron todos de fundar y asentar allí una ciu-^ 
dad que se llamase Santa Maria ia Antigua del Darteii, que era 
el nombre del rio grande que descarga sus aguas en el golfo de 
Urába. Fué la primera ciudad y la primera silla episcopal del con- 
tinente de la América; pero poco subsistió, y con el tiempo por 
los años de mil quinientos veinte y cuatro y veinte y cinco, se 
transfirió esta ciudad y silla á Panamá. 

No solo tuvo la mortificación el Almirante D. Diego Colón 
del establecimiento de la audiencia real de Santo Domingo por unos 
jueces de apelación que limitaron en gran manera sus prerrogati^ 
vas, sino también el que recibió fuertes leprensiones de la córte^ 
por no haber cuidado como debia los desoachos de Diego Nicue* 
za, y de Alonso de OJeda. Asimismo por la facilidad que tenia en 
conceder repartimientos, llegaron los indios á disminuirse notable- 
mente, tanto que por mucho favor ó por empeños, podían sus ami« 
gos, ó los que tenian crédito en la corte, conseguir repartimientos 
muy escasos. El ejemplo de Nicueza movió el ánimo de algunos 
á ir á las pequeñas Antillas, para sacar de ellas por fuerza á al« 
gunos caribes. Uno de aquellos habitantes de la Española de los 
mas acomodados armó con tal fin una carabela, y se metió en la 
Guadalupe; pero halló a los bárbaros muy prevenidos, y se vio 
precisado á salir de la isla con pérdida de alguna gente, y sin ha-^ 
ber tomado un esclavo siquiera: otros salieron muy bien librados con 
este proyecto; pero no devengaron sus gastos, y nabiéndose intro- 
ducido la mortandad en los indios de la Española, fué necesaria 
por fin recurrir al trato de los negros, mal necesario, pues sin 
ellos como dice un autor, las colonias mnjor establecidas en el nue-* 
vo mundo serian en el día casi de ninguna utilidad y considera- 
ción. Ya habían comenzado á introducir algunos negros en tiem- 
po de D. Nicolás de Ovándí); pero estaban tolerados, y aun á pe- 
tición de este e^obernador (quien siempre se opuso á su introduc- 
ción) habia mas órdenes del Roy católico contra esta novedad: íe- 
mia el gobernador Ovando que esta nación que parecia soberbia é 
indómita se rebelase si llegaba á multiplicarse, y atragese á los 
indios á mover una revolución peligrosa. Ahora la necesidad obligó 
á valerse de ella, para reemplazar la pérdida de los naturales de 
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CAPITULO 83. 

Creación de hs primeros obtxpos de Ids Ifidlnr, i9ii#« 
vas disputas sobre tos repartimimtos: si^ náiHina m 
el consgo la causa de tos prepara$tws fMO'M h ron* 
quista de ta isla de Cuba: religión de sus fedMlim- 
tes: queda staeta la isla al capitán Hiffto IV/«ií. 
quez, y por consiguiente d la dominación estmHola. 

Uño de 1511, 

Si el año «nteoedente t\ié deiutnido y mttmnr«hU «m k« 
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[141] Error detestable; nadie ha naeth para »ft* ««in/iñm/ 
la primera prerrogativa del hombre ti «er Ubre hmla pnink 
cumplir con ia le¡f de Dioe. 

[142] En el día esta rata exótica ie ha propaguth /n/V- 
ftilo, hasta establecer un* nuevo imperio, hos negro» urabth 
ron con los indios^ y después con los frantests jf con ímlo bían* 
co. Fundaron un gobierno bqfo el mundo de Cristóbal aue ata» 
codo por el mulato Pethion le obligó á darse la muerte de us$ 
bahzo en la cabeza. Por su muerte se convirtió en reiiúblim 
independiente con una constitución política de las mas Uberom 
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Indias por tas tristes avenCyras de Ojeda y de Nicoesáieti latler* 
ra firme, el siguiente de mil qainientos once, fué mas f^\a y se 
vid en*ñn consumado y perfeccionado ún negocio que'ld^ Reina 
Doñii Isabel habla tanto deseado ver su ' ejecución, pero-^que por 
muchos contratiempos siempre se había retardado. Apenas '^sttbió el 
papa Julio lí sobre el trono pontificio, que los Reyes católicos ins- 
truidos de la muchi población de los castellanos y que iban en au- 
mento Ids indios con los que se mandaba llevar de fuera cosa en que 
lf>s engañaban, pues st? les encabria la diminución notable de :eilos, ani- 
mados únicamente <lel celo de su conversión, suplicaron á-iestesn^ 
Ino pontífice que ya que el cristianismo ha cía tantos progresos ea 
tre aquellas gentes, que se dignase erigir algunas de las nuevas ciu- 
dades en obispados: pidieron primero que se etttableciése en arzo- 
bispado la provincia de Xaragüa, y que tuviese por sufragáneos 
á Lares de Guaba, y la Concepción de la Vega, que los indios lla- 
maban Magua en su lengua. No tuvo dificultad el papa en ac- 
ceder á esta petición: hízose la erección,' y fueron propuestos tres 
sugetos y aceptados para llenar éstas sillas episcopales; es á saber 
para el arzobispado de Xaragúa, el doctor Pec/ro Z)c«a^ sobrino dd 
arzobispo de Sevilla, fiaile dominico: para el obispado de Lares de 
Guaba fr. Garda de Padilla^ franciscano; para el dé la Concep- 
ción el lie. y^/o»«o Man^o, canónigo de Salamanca^ Dilatóse la es- 
pedición de las bulas, y las cosas se quedaron asi por tnotívxM que 
no sabemos, y entre tanto falleció la Reina Doña Isabel; con es- 
to aquellas ciudades (excepto la 61tisi«i) perdieron mucho de su lus- 
tre, y el Rey D. Fernando cuando volvió á entablar este negocio, 
prppuso nueva disposición en la erección de las tres iglesias . que 
su santidad aprobó: se reducía á suprimir la metrópoli dé Xára— 
gúa, y erigir Santo Domingo, la Concepción y San jTuán Puerto 
Rico en obispados sufragáneos de la santa iglesia de Sevilla, y es- 
te arreglo fué concedido: fueron los obispos primeros los mispios 
que se habian propuesto antes. De la Concepción fué el doctpr 
Desa. De Santo Domingo fr. Garcia de Padilla, que murió %\n pa- 
sar a las Indias, y de la isla de San Juan el líe. Alonso Manso. 
Concedióles el papa los diezmos y primicias de todas las cosaS| 
excepto de los mttales, perlas y piedras preciosas: la jurisdicción 
espiritual y temporal^ (143) y los mismos derechos y preeminencias 
que toca goZ'ir á los obispos de Castilla. Le pareció bien al Rey 
católico esta disposiojon, é hizo un concordato con los tres obispos, 
cuyas condiciones principales decian, que se empeñaban por sí y 
por sus succesores á repaitir los di^mos entre el clero, hospita^ 

—— — — ■ — ■ ■ i ■ » ■ - 

les que so conocen. Llaman la repMica de Hayti, su territo* 
rio es toda la isla Española^ habiendo perdido los de esta fia* 
don la ciudad de Santo Domingo, ¡Notable cambiamento debí» 
do á las luces del siglo diez x) nueve! 

[143] Esta conc<ísÍQn es hija de la donadgn de alejandro 
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■HfiíTiii^ y auaque iutb^ lut^dur ^W rv\ViKSvr \'\ %\m\\\ \\\\c v^m \U*- 
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JQ codicia, |)uuvio ubaiiJüiidiKkii 1^ la iVutivilim \\^ mi| 
M^ OKJoc diré a su> tituté.tst \ klu\ mu |ieiiHÍiis |iiiki| «^ui^ va 
ftiJiBie oo se diese a los imlio» de ^t'iAU'u^ oii\» »iiidiii» i^ui; U xU 
«la j l& manutenciuiu con A cont^w de ijiic ptigaAtu Uii'gu un |>«ikvi»i 
que e^vaie á tres nales de vvlloii por cüda lubei^d cil leul eiu-r 
riix Por mas que rcciaiuaron los ptidre» doniiuicod coiiiiu un* iiu-r 
vedad de esta naimuleia, que debia traer obstáculo^ iiuupertibW* 
para el logí» de la Ci>uvcr:»ioii de aquellos pueblos, y lepieseiUa-» 
bu que era interés del Uey y de la nación tratarlos cuo mal 
Süvidad, no se hiio c«uu de sus lepresentaciones, por cuyo moti- 
vo se deterniinaron estos celoso» mtoistros á armarse de todo el 
X apostólico, |>arn contener con las armas espiíituales un escán* 
que bacia blasfemar el nombre del Señor entre loa iufdicei. 
A mas de esto estaban bien ioioroiudos de la manera que basta que 
ellos llegaron á Santo Domingo, se había tenido en la conversión 
y en el modo de gobernarse con lus iudius, porque como la iüln 
era bien grande, y los religiosos pocos, no podían acudir á todag 
partes. Consideraron los padres de Santo Domingo, que era pro- 
pio de su (oficio predicar contra estos abusos, por cuyo motivo Uh^ 
marón la resolución, de no desentenderse en im asunto tan grave; 
y asi el padre fr, Antonio MontesiiiK» f|u« tcfiín mucba fuma dü 
santidad y era predicador dotado de grande elocuencia, subió al pul* 
pito en la ciudad de Santo Domingo, y. en presencia del Almiran« 
te, oficiales reales, de todas las personas principales, y de un nu« 
meroso auditorio, piedicó contra los lepartioiientos con mucba vehe- 
mencia, declarándolos por ¿(íct/oa, v a^itdió que el térmipo de tU" 
ida que se usaba para d«'ur color á esta, tiranía, ocultal)|i qqa ver- 
dadera servidumbre^ á la qu# sujetaban i. tantos inocentes contra to- 
das las leyes divinas y humanas; una conducta tan estruja y tan 
contraria al espíritu del cristianismi) había sido causa de que perecie- 
se ya un milíon de kfmbrtSy de que hibian de dnr cuenta k Dios^ 
y que de no poner remedio se despi)b|arian infcilibleipente pfovin* 
cias tan vastdSj cuyo imperio no habla dado el Señor 'ele Ifúi na^ 
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clones á los Reyes católicos, sino con el fm de' que' atrajesen á 
sus habitantes bajo el suuve yugo de su santo evangelio^ Como 
tocó este padre el punto mas delicado y sensible para ios asisten- 
tes, no fué mucho que se alteraran y murmurasen en estrémo 
del sermón del predicador; y como si hubiese faltado al respetó 
debido al Rey y á los que gobernaban, ejecutando sus reales ¿r«' 
denes, acordaron que convenía reprender á aquel fraile que con tan- 
ta libertad había predicado contra las disposiciones del soberano; 
pero los que fueron al convento encargados de esta comisión que- 
daton bien admirados éuflfido el padre Cordova (k quien como 8q« 

Serior del convento hablaron primero, reconviniéndole sobre la li«. 
ertad que se habla tomado el predicador) les dijo, que lo que fr» 
Antonio Montesino habia predicado era verdadero, y muy en su lu« 
gar; que todos sus subditos pensaban del mismo modo, y en fin^ 
que el sermón tan ponderado de contrario al respeto del Rey y 
de sus ministros, se había predicado de común conseptimiento y 
aprobación del convento, por estar todos los religiosos persuacUdoi de 
que en ello se habia hecho mucho servicio á Dios y al Rey. Seii-*> 
tidos de esta respuesta los reprensores, altercaron bastante, v tom&n- 
dolo sobre un tono muy alto, le dijeron que se estrañaba mucho 
que unos particulares sin carácter ni facultades para meterse con 
ellos, tuviesen la audacia de tildar publicamente las cosas que se 
habían establecido con consejo de sugetos sabios y por la autorl"* 
dad del Rey, y en tono de amenaza concluyeron, que si aauel pa- 
dre no se retrataba, convenía que todos los dominicos dejasen la 
tierra. Escuchólos con mucha paciencia el padre Córdoya, y* dando 
k entender que le hacían fuerza sus discursos y amenazas, procu- 
ró satisfacerlos de anteroano, protestando que su intención era ^a^ 
na, y para evitar los escándalos del pueblo ofreció que sih falta 
el domingo siguiente volverla á predicar el padre ^ontetfino, quieiy 
en todo les daría plena satisfacción, y con esto sé retiiaron muy 
contentos, juzgando que se habia de retractar el .predicador. (144) 
£1 dia señalado para el sermón hubo un concurso iestraor« 
diñarlo de gente, que aguardaba que el padre Montesino ae desdi* 
jese: comenzó el predicador su sermón con decir, que si con el fer- 
vor de su celo en la causa mas justa del mundo, se habla excedi- 
do en algunas espresiones poco medidas, suplicaba íí los que po^ 
dian haberse ofendido de ellas se las perdonasen: que sabia el res- 
peto que era debido á todos aquellos á quienes el principe había 
constituido depositarios de su autoridad; pero que Sé engañaban mu- 
cho 3i pretendían hacerle un delito, por haber predicado contra los 
repartimientos; después afirmándose sobre lo que habia dícho^ aña* 
dio esta vez otras especies mas fueifes que la primera^ porque 

[144] No ha sucedido asi con la constitución española en 
México, (Juando se publicó se dijo que era santa^ y después 
mando se quitó que era diabólica^ y ambas cosas por un mif^ 
pío predicador^ 
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entrando en un detalle muy patético de los abusos que se co- 
metisD diariamente en este asunto, preguntó ¿que derecho teman- 
unas gentes que habían salido de España porque en ella no te^ 
nian que comer ^ para querer engordar^ chupando la substancia de 
un pueblo que había nacido tan libre como ellosf ¿qué fundamen» 
to había para disponer de la vida de estos infelices como de una 
hacienda propia? ¿con qué autoridad ejercitaban sobre aquellos 
pobres naturales un imperio tirano? preguntó ¿que cuando llega" 
ría el tiempo de dar fin (145) á una codicia que engendraba tan^ 
tos delitos, y si á este monstruo querían todavía sacrificarle quin^ 
ccy ó veinte mil indios que apenas quedaban de un millón y mas^ 
que de ellos habían encontrado en el descubrimiento de la isla? Mas 
ofendió este segundo sermón á los oficiales reales que el prinieroi 
é Indignados en estremo contra los padres dominicos, pareciendo- 
les que allí no ganarían nada en seguir este negocio con los frai- 
les, acordaron dar cuenta al Rey, y el tesorero Miguel de Pasa-* 
monte que tenia mucho crédito con su Alteza escribió quejándo- 
se con mas eficacia de los frailes de Santo Domingo, y envió el 
Hey á fr. Alonso de Espinar, religioso franciscano muy v¡rtuosO| 
pero no letrado, encargándole su carta y que informase contra la 
opinión de los dominicos. No hay duda, como lo advierte con mu- 
cho juicio el historiador Oviedo, que lo que empeoró la cosa v 
causó mayor escándalo á esos pueblos, fué ver tanta varieHad de 
opiniones y contrariedad entre estos dos órdenes regulares, que por 
entonces eran los (micos establecidos en la Isla, sobre un punto tan 
delicado y que tanto interesaba las concif^ncias, permitiendo unos 
sin dificultad alguna lo que k otros parecía ser un delito graví- 
sim0| irremisible, y digno de todas las censuras de la iglesia. (146) 
Como ios padres de Santo Domingo no ignoraban lo que se 
trataba contra ellos, y que habia muchas personas de la corté y aun 
los ministros interesados en sostener los repartimientos, acordaron 
de enviar al mismo padre Montesino á Castilla, á fin que infor- 
mase ai Rey y defendiese su causa. Llegado 4 la corte la encon- 
tró toda como la juzgaba, y al Rey D. Fernando prevenido en^ 
contra de él; pero habiendo logrado al fin audiencia del Rey á su 
favor, éste lo escuchó con mucha benignidad y comenzó á conocer 
que le hablan disfrazado la verdadt con todo no queriendo deci- 
dir nada en esta materia, juntó un consejo estraordinario, compues- 
to de algunos teólogos de gran fama, donde se ventiló este negó. 
ció con mucha vehemencia ^pk>r una y otra parte. Los que habla*- 
ion á favor de los indios' ifitístieron mucho sobre este particular, y 
principio del derecho de gentes: que todos los pueblos son libres 
por su naturaleza, y que jamás le es permitido á una nación de 
atentar contra la libertad de otra, de quien nó ha recibido daño ó' 

ri45} Estaba reservado para el año de 1821» 
[146J Este es el resultado de los diversos partidos de es^' 
cuelas de SsootistaSf Tomi$ta$^ Agustinitmos jf Suaristas. 

(26) 



agravio. Opusieron los contrarios contra esta verdad razones mas 
especiosas que sólidas, y que no di' jaron de c^lucinar á algunos sa- 
bios de la junta. Decían que se debian mirar los indios como ni- 
ñosj que no sabian gobernarse, pues menos entendimiento tenían á 
los cincuenta años que los españoles á los diez, y por consiguien- 
te habían menester tutores: que no podían concebir las cosas mas 
fácile:^, ni ser doctrinados, olvidando al instante las verdades que 
se les procuraban persuadir: que no podían repetir las mas cortas 
oraciones, si faltaba un dia en hacérselas decir: que después de 
vestirlos, dándoles á conocer cuanta indecencia es andar desnudos, 
luego que podían hacían pedazos sus vestidos, y como bestias se 
iban en carnes al monte, dt»nJe se entregaban á todo género de in- 
famias: que eran incapaces de toda razón: que hacían consistir toda 
su felicidad en la holgazanería, y que esta continua ociosidad además 
de los vicios que proiiuce, los hacia sumamt^nte flojos para las co« 
sas de la religión: que pnra ponerlos en policía y hacerlos traba- 
jar, convenia que se pusiesen en sujeción; y que, en ñn, parecía 
ser cierto que son tanto menos capaces de usar bien de la liber- 
tad, si se It's dejara, puesto que á mas de sus naturales defectos juntan 
¿ su innata capacidad los vicios que se observaban en los hom- 
bres mas coriompidos. 

Podía ser verdad algo de todo aquello que se acumulaba á 
los pobres indios, pero en lo mas se exageraba demasiado; y es 
en lo que se esforzó darlos á conocer el padre Montesino con fe- 
liz suceso, y después le fué muy fácil destruir todas las consecuen- 
cias que de estos artículos deducían. Pero sin mentar el interés que 
en esto tenían los validos y ministros del Rey, era casi una mis- 
roa cosa el volver absolutamente la libertad á los indios, y dejar 
pereciendo á la mejor parte de los habitantes de las colonias es- 
pañolas; y este es uno de aquellos inconvenientes contra los que 
en materia de política, rara vez tiene lugar aun la evidencia del 
derecho. Fué preciso con todo ladearse, y conceder algo á la bue- 
na causa que defendían los padres de Santo Doiungo; el Rey qui- 
so poner su conciencia en salvo, y atender á la cláusula del tes- 
timento de la Reina Doña Isabel, que declaraba en términos biea 
precisos, que los indios eran libres y se debían tener por lal^s; y 
por tanto á fin de conciliar intereses y opiniones tan difeientes^ 
mandó que se volviese á tratar de la materia, y después de haber 
oído á sus teólogos y juristas, declaró que provisionalmente y has* 
ta mejor examen, {147) fuesen darlq^ It^s indios por libres y y tro» 
lados como tales; ¡jero que subsistiesen los repartintíentos en la 
misma forma que se hallaban: (148) esto era reconocer el derecho 
que tenían los indios á la libertad, al mismo tiempo que los de- 
tenían realmente en la mas dura servidumbre. Verdaderamente que 



[147] Esto era lo mismo que declararlos libres y hacerlos 
tscíavos de hecho, 

[148] Es decir ^ subsistiese h esclavitud contra la iibertad**** 
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todas las ordenanzas que hizo el Rey entonces eraii muy buenas 
y sabias; mas no bastaron á suavizar el yugo de estos miserables 
ni surtieron efecto. Como se habían multiplicado las bestias de 
carga en la isla, se prohibió espresamente valerse de los infeli- 
ces para cualquiera carga, ni de castigarlos con el palo ni el azo- 
te. Fué acordado que se nombrasen visitadores que fuesen como 
protectores de los indios, sin cuyo consentimiento no los podían po- 
ner en la cárcel. Finalmente se ordenó que además de los domin* 
gos y días de fiesta, tendrían un dia de recreo y descanso cada se- 
mana, y que las indias preñadas no serían constreñidas á trabajar. 
Veremos adelante el poco caso que se hizo de estas órdenes. 

Esto es lo que resultó de la junta célebre de varones ilu8«- 
tres por sus empleos y letras que de nuevo habia formado el Rey 
D. Fernando, queriendo que entre ellos asistiese el padre fr. Alón" 
90 Espinar. También se ventilaron todos los puntos concernientes í 
la conversión y buen tratamiento de los indios del nuevo nmndo, 
y se determinó lo mas favorable para la propagación de la fé y 
la inmunidad de los neófitos. Ordenóse asimismo que se fabrica- 
sen en la isla de San Juan de Puerto Rico, iglesias y un con« 
vento de San Francisco, para que le ocupasen veinte y tres misio- 
neros franciscanos enviados con provisión competente de ornamen- 
tos y de todo lo necesario para llenar el objeto de estas providen- 
cias. T en cuanto á los indios repitió el Rey sus órdenes, encar- 
gando con eficacia que se les hiciese buen tratamiento, dándoles 
bien de comer, y no cargándoles como antes se hacia, y lo mis- 
mo se acordó para la isla Española. Ya se habia prevenido esto 
mismo en la primera instrucción que dieron los Reyes al Almiran- 
te D. Cristóbal Colón, que refiere á la letra el obispo de Chiapa, 
(149) cuyo estracto conducente al asunto dice asi: „Y porque esto 
^,mejor se pueda: poner en obra, después que en buen hora de lie- 
9^da allá la armada, procure y haga el dicho Almirante, que to« 
^os los que en ella van, é los que mas fueren de aqui adelante, 
^traten muy bien y amorosamente á los dichos indios, sin que les 
„hagan enojo alguno, procurando que tengan conversación los unos 
,^n los otros, y familiaridad, haciéndoles las mejores obras.... y 
^i acaso fuere que alguna ó algunas personas trataren mal á los 
^ndios en cualquiera manera que sea, el dicho Ahnirante como vi- 
^sorrey y gobernador de sus Altezas, lo castigue mucho por viitud 
,j4e los poderes que para ello lleva." 

Lo mismo se encargó después por los mismos Reyes cato- 
Heos el año de mil quinientos uno al comendador D. Nicolás Ovan- 
do, que fué á gobernar la isla de Santo Domingo, mandándole, ,/iue 
^^MTocuráse con gran vigilancia y cuidado, que todos los Indios de 
,^a Española fiíésen libres de servidumbre, y que no fuesen mo- 
Jetados de alguno, nno que viviesen como vasallos libres, gober- 
~ ■ ■ ■ — 

£140] Chitp. in repHeaí. M. adm= ol^ect. septd. veí pag. 52 
tííía* á Solórtmo poktíe. Ini. Ub. U cey. 1% pag. 60 n\ 12. 



y,nados y conservados en justicia, y que procurase que en la san- 
yjiaL fé católica fuesen instruidos, porque su intención era que fué- 
,,sen tratados con amor y dulzura, sin consentir que nadie les hi» 
„ciése agravio, porque no fuesen impedidos en recibir nuestra san- 
„ta fé, y porque por sus obras no aborreciesen á los cristianos, 
„&c." Tuvo sin duda semejante instrucción el Almirante D. Diego 
Colón, y hace fuerza como pudiesen dudar los castellanos de la inten- 
ción del Rey D. Fernando sobre el particular; pero si se rc'fleja 
cuanto pierden en la distancia las mejores providencias, no habrá 
que admirarse de los abusos que querían introducir los enemigos 
de D. Diego Colón. 

Mientras proveía el Rey católico al buen tratamiento de los 
indios y apoyaba con su real autoridad el trabajo de los misione- 
ros en reducirlos al gtemio de la iglesia católica, pensaba el Al- 
mirante D. Diego Colón asegurarse de la isla de Cuba, temiendo 
que si tardaba en formar allí un establecimiento, no diese la cor- 
te esta comisión á otro, y separase todavia esta isla de su go- 
bierno. Hasta entonces no sabia mas de ella sino que tenia buena 
tierra, abundante de bastimentas, y llena de indios mansos y bue- 
nos; determinó pues poblarla, y para conquistarla y fundar allí 
una ciudad, envió al capitán Diego Felazquez con el carácter de 
su teniente. Velazquez era uno de los mas antiguos colonos de la 
Española: había tenido en ella los primeros cargos, y sido criado 
del Adelantado D. Bartolomé Colón: habiáse portado en dichos 
empleos con mucha conducta, y se habia adquirído la estimacio/i 
de los antiguos españoles de la isla; era rico, dotado de prendas, 
muy amable, y pasaba por un hombre rectísimo y muy honrado. 
Apenas se hubo publicado que el Almirante intentaba la conquis- 
ta de Cuba, y que habia puesto los ojos en kX para encomendarle 
esta empresa, que se movió mucha gente para seguirle, no coo-^ 
tribuyendo poco á esta apresuracion el rumor muy valido de que 
en aquella grande isla habia minas de oro. Asi se vieron llegar 
á la villa de Salvatierra de la Sábana, á donde se formaba el ar- 
mamento mas de trescientos voluntarios de todos los parages de 
la isla Española, además de las tropas arregladas que se en- 
viaban de orden del Almirante en este año de mil quinientos once* 

Cuando estuvo el armamento pronto (que fué por el mes 
de noviembre) hízose á la vela con cuatro carabelas, y fué á des- 
embarcar á un puerto llamado Palmas, situado al cabo de la par- 
te oriental, que llamaban Maici en tierra de un cacique llamado 
Hatúey. (150) Este cacique habia nacido en la Española, y era 
de la provincia de Guaba: como era hombre animoso salió de su 
tierra para evitar la esclavitud á que veía condenados á todos sus 
compatriotas, y habia pasado á la isla de Cuba, poco distante de 
su provincia, no habiendo mas que diez y ocho leguas de punta 
-~^— — . , ^ ... ■ - 

[150] Que renuncio al délo porque supo que á el también 

iban los españoles. 
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á punta, donde ayudado de gran numero de indios que le quiníe* 
ron 8^ür, se apoderó de las tierras inmediatas á la punta de Maú 
cif y reinaba en ellas pacíficamente. Como temía que algún día 
habían de pasar á Cuba los castellanos y que ejecutarían lo mismo 
que en su patria, tenia siempre sus espías para saber lo que podían 
intentar, y avisado con tiempo, disponerse para recibir al enemigo, 
cuando le viniese á acometer; pero como no fiaba mucho sobre sus 
fuerzas para la resistencia, tenia también gran cuidado de vivir con los 
demás caciques, guardando grande unión y armonía. Juntólos un día 
y les descubrió la causa de sus recelos, diciéndoles que todo el 
motivo de sus precauciones serian inútiles, si no procuraban ante 
todas cosas tener propicio al Dios de los españoles. (•) „Yo lo 
„conoECo, (añadió él) a ese Dios, es el mas poderoso de todos los 
„diose8: yo sé el modo de tenerlo contento y os lo voy á ense- 
„ñar2" sacó una cestiila de palma en que tenía oro, y dijo: „ve¡s 
„aquí el Dios de los españoles, á e$ie $irven y trat este andan; 
y^ámosle una jiestay para que cuando vengan^ let diga que no 
jjttoe hagan mal?^ Comenzaron todos á fumar al rededor de la ca- 
nastilla, y después de bailar y cantar hasta no poder mas, que- 
daron bien cansados y emborrachados del humo y fatiga de tanto 
cantar y danzar á compás, en que aventajaban á los déla Espa- 
ñola: el dia siguiente que dispertaron los caciques, los volvió á 
juntar Hatüeyj y les habló de esta manera. „He reflejado mucho 
„sobre el negocio que os propuse: mi ánimo está todavía desasosega* 
„do, y después que lo he mirado bien, pienso que no estaremos 
^,seguros mientras tengamos entre nosotros el Dios de los españo- 
„les: en cualquiera parte que lo encuentran, alH se viven para 
^poseerlo: es inútil ocultarle porque saben un secreto maravilloso 
„para descubrirle; aunque le guardarais vosotros en las tripas os 
^,lo habían de sacar: no hallo otro medio sin« que le echemos en el 
,,mar, donde no irán por cierto á buscarle, en sus profundidades: 
„ailí es donde conviene meterle, porque cuando ya no esté entre 
^nosotros, nos dejarán los castellanos vivir quietos puesto que este Dios 
,yes el que los saca de sus tierras, y como lo habéis oido, ya 
^quieren pasar acá no pretendiendo mas que buscar á tal señor.^ 
Pareció bien este espediente maravilloso, y al instante juntando los 
caciques todo el oro que tenian y pudieron recojer, lo echaron al 
Biar bastante lejos de las orillas de su tierra, y se volvieron muy 
contentos, como si con su oro hubieran sumergido sus temores. (151) 
Por eso se sorprendió mucho el cacique Hatúey^ cuando al cabo 
de algún tiempo vio abordar á su territorio los españoles. Púsose 
en defensa, y en estado de oponerse al desembarco; pero como no 
duró su resisttfncia, pues á la primera descarga de los arcabuces 
que hicieron los castellanos se disipo toda la multitud de indios 

r*] Herrera decad. lih. IX. cap. S.fol. 194 mihi cap. IV. ibtd. 
[l5l] Si esta providencia hubiera tomado Moctheusoma oca" 
so no habrían penetrado; pero los atrito regalándoles. 
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que guarnecían las orillas del puerto, acordaron de esconderse por 
los bosques; lo mismo ejecutó el cacique Hatúey conociendo que 
era por deuiás pelear con los castellanos. Velazquez quería liber- 
tarse de un enemigo que podía favoreciéndose de las espesuras de 
los montes causarle mucho daño, y mandó que le buscasen, die- 
ron con él después de muchos dias y trabajos que padecieron en su 
demanda, y presentado á V^elazquez, éste le hizo expiar con el fue- 
go el yerro que había cometido de no haberse rendido de buena 
gana á unos conquistadores, cuya fuerza no podia resistir. De es- 
te cacique reñeren un hecho célebre en las historias del nuevo muni- 
do, y por el que se puede formar el debido concepto del odio tan 
grande que tenían los indios á los españoles primeros por las mu« 
chas vejaciones que les hacían. Ya estaba atado al palo para que- 
marlo vivo, cuando quiso un padre franciscano hacer sus ultimes 
esfuerzos para ganarle á Jesucristo: después de haberle exhortado 
mucho tiempo á que se apiadase de su alma y no la espusiése á 
arder eternamente, cuando podia con la resignación y haciendo las 
diligencias cristianas procurarla una felicidad eterna en el paraíso; 
preguntóle Hatúey (152) ¿si en aquel lugar de delicias que le dé- 
cía había españoles? los hay, le respondió el padre, pero solo los 
buenos son los que hay allá: ,,6/ mejor de ellos (replicó el cad- 
uque) no vale nada, y no quiero ir á donde pueda haber uno 
j,siquieraJ^ Agotó el misionero toda su elocuencia, para disuadirle 
de este pensamiento; pero no le quiso dar oídos Hatúey, y se de- 
jó quemar. 

Con este castigo se allanó toda la provincia, y Velazquez se 
rió sin enemigos: vinieron todos los caciques voluntariamente á pres- 
tar la obediencia, sin que hubiese nadie que se atreviese á hacer 
rostro á los castellanos, quienes sin que les costase un hombre, hi- 
cieron la conquista de una de las mayores y mas hermosas islas 
del mundo, la que por su situación y la comodidad de sus puer« 
tos que son los mejores de la América, les es de suma importan- 
cia. (153) Han estado muchos autores en la inteligencia, que Cris^ 
tobal Colón le dio el nombre de Fernandina: se engañan y sola» 
mente la llamó Juana, y fué el año de mil quinientos catorce: que 
el Rey católico le quitó este nombre para darle el suyo, y al fia 
prevaleció el que los indios le tenían puesto. El haber dejado pa- 
sar tanto tiempo los castellanos sin emposesionarse de esta isla, 
fué porque tenían concebido que en ella habia poco oro, y cierta- 
mente que bien poco se encontró; pero en recompensa se han des- 
cubierto otras ventajas en óiden á sus producciones, y hoy es una 
de las colonias mas florecientes del nuevo mundo. (154) 

[152] Dicho memorable de un cacique en honor de los es» 
pañoles, 

[153] Es el último atrincheramiento que ha quedado á la 
tiranía española^ veremos como se emancipan. 

[154] Donde entran anualmente de todas nmonci mil g 
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La isla de Cuba es mas fértil y templada que la Espa^* 
ñola y k dos leguas de la mar fundó una ciudad de este nom- 
bre su conquistador D. Diego Velazquez, poblóla, y tiene un puer- 
lo capaz, seguro y sondeable: tiene doscientas veinte y cinco le- 
guas de longitud, y treinta y seis de latitud, y esta en veinte y 
tres grados: es prodigiosa esta isla y tan frondosa, que casi se 
pueden andar doscientas leguas por debajo de árboles muv diver- 
sos , y odoríferos: abunda en las mejores y mas finas maderas del 
mundo: son muchas las aves que cria como papagallos, tórtolas, perdí* 
ees, palomas é infinitas otras de distintos colores: hallóse oro en mu«» 
chus rios, motivo porque algunos autores han colocado en esta isla 
el ophir de donde Salomón sacaba tanta copia de oro. Es muy 
abundante de bastimentos, como de maíz, yuca y otras frutas y 
producciones muy regaladas é importantes: á mas de esta ciudad de 
Cuba, cuyo distrito es abundante de carnes por las grandes estancias 
de ganado que tiene, fundó otras villas Diego Veiazquez, la de 
San Salvador del Bálsamo, que dista veinte y cinco leguas de la 
de Santiago de Cuba: su temple es bueno, y es el mejor y mas 
bello pueblo de los de este distrito: la de Santa María del puer« 
to del príncipe que está á cuarenta leguas distante de la de Cuba 
y otias tantas de la villa de Ballamo; la de Sancti EspirituB que 
dista cincuenta leguas de la de Cuba, y sesenta de la de Balla- 
mo. En la ribera del norte hay buenos puertos, y el mejor es el 
que se llamaba de Carenas, después el de Ahanatáriy y ahora la Ha- 
bana, capaz y hermoso; y veinte leguas mas adelante está el de 
Matánz(Ji8^ que no es tan bueno ni tan seguro. De allí á pocos años 
fundó el capitán Diego Veiazquez con la gente que habia pobla- 
do el puerto de Carenas, una ciudad que hoy se llama San Cris- 
tóbal de la Habana: (155) es la llave de todas las Indias occiden* 
tales y el almacén de todas las riquezas de la América, por su 
situación, y porque goza de un puerto muy cómodo y capaz de 
abrigar mil navios: aun hoy hacen escala, y concurren en él las 
flotas y demás navios sueltos, que vuelven de Indias á la Europa. 
Guarnecen á esta ciudad varios castillos, y entre ellos el de la 
Fuerza se ha comparado con las ciudadelas de Amberes y de Mi- 
lán. En estos tiempos las fuerzas del Morro, la Punta, Fuerza 
Vieja y castillo de la Boca de la Chorrera, á mas de ciento nue- 
ve piezas de artilleiia muy buenas de bronce y hierro colado que 
tenia por lo'i años de mil seiscientos cuarenta y seis, con las nue- 
vas obras d^l castillo de Atares, de la Cabana y Morro Renova- 
do, y á prueba de bomba, tendrán cerca de trescientas piezas de 
la mejor y mas bien acondicionada artillería. Los ingleses saquea- 
ron la ciudad de Cuba el año de mil seiscientos sesenta y dos, 
y en el puerto de Matanzas Pedro Hetii, holandés, se apoderó el 

quinientas embarcaciones. 

[155] No olvidemos la villa de Azúa donde fui escribano 
del ajfuntamiento Hernán Cortés %tée ww con la e^editíon. 



uño do mil seiscientos veinte y nueve de la flota español», donde 
luilló muchas riquezas. En fin, el año de mil setecientos sesenta y 
dos, fue asaltada por el inglés que se apoderó de ella y la devoi* 
vio bajo de ciertas capitulaciones. (156) 

Los indios que poblaron primero la isla de Cuba, tenían 
los mismos usos y eran de la misma índole que los de las tres 
grandes Antillas: desde luego tenian también el mismo origen, pues 
lo mas cierto es que todas las islas Lucayas grandes y pequeñas 
Antillas se poblaron de gente que pasó de la Florida, (157) era 
gente buena y manza, de buenas facciones, y que se gobernaba á 
su modo, teniendo sus caciques y sus pueblos ó rancherías, de dos- 
cientas ó trescientas casas de adobe y paja: no tenian religión: usa- 
ban sacrifícios, pero se creyó que sus sacerdotes, que eran hechi- 
ceros, hablaban con el demonio, y pareció que se encontraban en 
sus tradiciones algunas pruebas de que en al^un tiempo habían te- 
nido conocimiento de la creación del mundo y del diluvio. Decían 
que tres personas habian criado el universo: qiie las aguas hablan 
cubierto toda la tierra: que de aquel diluvio solo un viejo habia 
escapado, quien habia fabricado una canoa grandísima, donde se 
habia él embarcado con toda su familia, y metido en ella anima- 
les de todas especies: anadian á esto que decia, Ja historia del cuer- 
vo y la paloma, la de la embriaguez del viejo, y el delito de uno 
de sus hijos, como se refiere en el Génesis, con la excepción que 
á aquel anciano le daban dos hijos no mas; el uno que vino á ser 
padre de los que andaban desnudos, en virtud de la maldición que 
le echó su padre, y que de él procedían los indios de estas t¡er«* 
ras, y el otro por haber alcanzado la bendición de su padre, era 
el padre de los que andaban vestidos y de él habian procedido 
los castellanos: (158) vínose á descubrir esta tradición de aquellos 
indios porque riñendo un dia Gabriel de Cabrera con un indio vie^ 
jo de mas de sesenta años, le trató de perro indio con mucha ira, 
y este le respondió; „<ipor qué me llamas perro? ¿no somos acaso 
,,hermanos y descendientes de los hijos de un hombre anciano que 
5,hizo la canoa grande para salvarse de una grande inundación?" 
Hízole fuerza á Cabrera este razonamiento, y después de varias 
preguntas y repreguntas que le hizo al indio, sacó lo que he re* 
ferido; y como le pareció tan singular esta noticia, y tal vez que 
no le habian de creer sobre su palabra, dispuso que el mismo in- 
dio refiriese esto delante de los castellanos que sacaron de este dis- 
curso las consecuencias que quisieron; por lo que me toca, supo- 
niendo que esta relación fué verdadera, como de facto asi me lo 
parece, no hallo en esto cosa de que nos debamos admirar, por- 

[156] La historia de la Habana ¿a escribió D. José Valf 
dés^ editor que fué de la Águila de México. 

[157] Herrera decad. 1. lib. 9. p, 197. mihi. 

[158] Creo que en esto la erraban de capirote según el 
padre Mier» 
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que ya había a^not anos que los espaFk>Ies conodan la isla de 
Cuba; el Almirante D. Cristóbal Colón la había reconocido en su 
primer viaje, y desembarcado en ella había sacado algunos indios 

LUevádolos á la Española: á mas de esto en diversas ocasiones se 
bia tentado ir á ella á hacer algunos reconocimientos, por don« 
de es muy factible que este indio viejo hubiese sabido de algún 
castellano lo que refirió á Gabriel de Cabrera. 

Con todo hay mucha apariencia de que los antiguos habita- 
dores de la isla de Cuba tenían algunas nociones de la otra vida, y 
en los de las demás islas ninguna idea se les advirtió, ó si al* 
gona tenían no sabían esplicarse bien sobre lo que sentían de la 
kimortalidad de las afanas: esta conjetura se funda en lo que le 
•ttcedió al primer Almirante de las Indias D. Crbtobal Colón en 
su segundo viage, cuando fué costeando v arribando á Cuba. Cier* 
to día que estaba oyendo misa en aquella isla, le vino á visitar un 
cacique viejo, y á regalar algunas frotas de so tierra: se sorpren* 
dio el cacique coa la novedad que le causó lo que veía, y el te*» 
peto y veneración qoe observó en los castellanos: no se atrevió á 
interrumpir el santo sacrificio de la misa; pero acabada ésta des* 
pues de haber saludado al Almirantei se sentó junto & él en cu* 
cliUas, y le habló en estos términos, qoe refieren Herrera, Pedro 
Mártir de Angléria y otros. „Tu faias venido á estas tierras con 
^grandes ñierzas, no las conocías, y con días has causado grandí» 
^mo terror; pero sabrás que nosotros creemos que después d« es» 
„ta vida hay otra, y que no van las almas todas después que vsa* 
i,len de los cuerpos á mi mismo parage, qoe las -que han vivido 
^ien, y sobre todo las que han fomentado la pa» y d sosiego de 
^os pueblos, van á dar á un lugar lleno de delidaiy donde gozan 
^de todo género de bienes y didzuras con abundanda, y qoe las 
^que no han vivido bien, que han turbado la quieUid publica, y se 
i^an complacido en la confusión y en d desorden, serán predpi- 
yetadas en un parage tenebroso, donde tendrán qoe sofirir muchos 
^^rmentos: ú piensas poes que algún día has de morir, y que 
y,Dios dá el bien ó d mal conforme á laf buenas ó malas obras, 
^te guardarás mucho de ofender á los que no te hacen dafio al- 
aguno." (159) Colón se admiró mucho dd razonamiento dd cacique 
y se aprovecnó dé lo que le dijo, para inspirarle al cacique conod» 
mientos mas perfectos de iraestra religión^ y á lo menos le dejó 
alguna tintura de los misteiios del cristíanisnio. 

Tuvo mucho gusto el Almirante D. Diego Colón de los 
adertós de Diego Vdazqoes en la conquista de Cuba, ysin di* 
ladon de tiempo dio parte al Aey católico de esta nueva adqni* 
sicion de isla tan hermosa, grande é importante^ sm efasion de 
sangre, que le causo la mayor satísftcdon; pero por otro lado reci- 
bía sin cesar quejas dd Almirante; vordad es qoe no obstante lo 

[láO] Qtie ito olviden este razonamienio los que entre no» 
iotros tratan de alterar el orden ^ dcsmoraUaar al pueblo. 

(27) 



poco que lo queda, no dejaba de conocer que las mas de estas 
quejas provenían de la envidia de sus enemigos, y con todo le pa- 
reció cun veniente despacharle á su tío D. Bartolomé con una car* 
ta de creencia muy circunstanciada, en la que le avisaba todo lo 
que habia de practicar para agradarle en su real servicio, ponien* 
do remedio y enmienda en ciertos puntos. Sic^mpre había conser- 
vado D. Bartolomé su empleo de Adelantado, y le añadió el Rey 
la merced de la tenencia de la isla de la Mona de por vida con 
doscientos indios de repartimiento en la Española, y el cargo del 
trabajo de las minas de la isla de Cuba que le vaüa mocho. 

Después que los indios de esta se dieron á la corona de 
Castilla como está dicho, no quedaron tanto tiempo privados de 
la administración espiritual como los de la Española: tuvieron la 
fortuna de tener uno de los mejores ministros evangélicos que fué 
el lie. Z>. Bartolomé de las Casas, quien después se hizo tan cé* 
lebre por su celo, y sus trabajos apostólicos, mirando siempre por 
la salvación de las almas y conversión de his indios, y pasó con 
el capitán Diego Velazquez, de quien era amigo cuando fué á es* 
ta espedicion. Habia ido á Indias bien joven, no habia mucho que 
se habia ordenado de sacerdote, y buscaba todas las ocasiones que 
se presentaban para señalarse en el ejercicio de su santo minis- 
terio. Trabajó con grandes logros en la conversión de estos isleños 
que acababa de subyugar: los halló muy dóciles, y de tan bello 
natural que decía sin recelo, que era mucho ma» fácil de atraer 
al cristianismo á estos infelicesy que el mover y obligar á los ca«- 
tellanos á vivir con cristiandad. En efecto los indios de Cuba eran 
muy paciñcos, como se vio en el buen tratamiento que hicíeroa 
al primer Almirante cuando descubrió su isla, y al capitán Se- 
bastian de Ocamp6 cuando por orden del comendador mayor de 
Alcántara D. Nicolás de Ovando la rodeó, y el acogimiento que 
hicieron á Ojeda, y á otros capitanes que llegaron á ella llenos de 
trabajos. Eran devotísimos de Nuestra Señora desde que un ma— 
rineio de la tripulación de Sebastian de Ocampo que por el añ^ 
de mil quinientos ocho por orden del gran comendador fué á ba- 
jear, ó dar vuelta á la isla de Cuba, no pudiendo por enfermo 
seguir, se qu «dó con aquellos indios y enseñó al cacique alguna 
cosa de los misterios de nuestra santa fe, y les impuso en la de- 
voción de la Santísima Virgen: hicieron iglesia en su honor, la 
adoraab^in con muchois ñores y enramadas por la mañana y á la 
tarde: iban todos los dius á saludar á Maria Santísima, y juntas i 
las manos decían el Ave María, y muy pocas palabras de la sa- ¡ 
lutacion angélica, quedándoles esta bueni costumbre después que i 
sanó el mannero y se volvió ala isla. (J60) El cacique y su gen- 1 
te guardaron inviolablemente la devoción á Nuestra Señora, y en I 
su honor compusieron cántales y bailes, repitiendo en ellos muchas í 

[160] Esta sencilla esposicion no puede leerse sin conmo* , »^ 
''7ü?i ¿I ternura, ^ 
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veces Sania María. Este cacique despaes de su bautismo que se- 
ría desde luego el año de cuatro^ porque el primer Almirante lle- 
vaba clérigo que se lo pudiese administrar, preguntó que como se 
llamaba el señor grande de los cristianos que gobernaba en la Es- 
pañola, le dijeron que el comendador mayor, y respondiendo que 
asi se quería llamar, algunos de los aficionados de Ovando le die- 
ron este nombre que es lo mas probable, según el orden de los 
tiempos que esto pasaba.* y esta devoción a Nuestra Señora intro- 
ducida por medio de este marinero al cacique comendador^ y á su 
gente puede corroborar lo que antes tengo añadido, que aquellos 
indios fueron enseñados por algunos castellanos en algunos artícu- 
los de nuestra creencia, y que por su rudeza no podian relatar con 
claridad lo que se les había enseñado. Con estos indios de tan 
bella inclinación tuvo que esplicar su celo puro y desinteresado el 
vadre Casas: la santidad de su vida, su entereza en contener á 
los castellanos para que no abusasen de las ventajas de su con-* 
quista, y no maltratasen á estos nuevos subditos: su ardiente cari- 
dad para con ellos, prendas fueron que le robaron todo el amor y 
la confianza de aquellos pueblos: con esto no solamente pudo ga- 
narlos al rebaño de Jesucristo, sino que fué de grande apoyo pa* 
ra que el establecimiento de los castellanos en la isla no se arrui- 
nase desde sus principios, y no se pudo conservar después viéndo- 
se varías veces tn vísperas de su total ruina, sino por el aseen* 
diente que este varón tenia y se había grangeado sobre los indios^ 
quienes le obedecían en todo, 

laL EDITOR. 

Llega el momento dichoso y por mí suspirado de pagar un 
tributo de admiración y respeto k este hombre estraordinarío que 
el cielo en su misericordia se dignó suscitar para que enjugase las 
lágrimas de millones de hombres afligidos por la tiranía española. 
Protesto delante de Dios que me ha de juzgar en el último dia 
de los tiempos, que quisiera én este instante recoger todas las lá- 
grimas y suspiros ezháJados por los mberables indios en la con- 
quista de las A meneas, y volar con eUos hasta el cielo á presen- 
tarlas al dignísimo Casas para que con tal ofrenda aumentase aque- 
lla gloria con que Dios habrá remunerado su ardiente caridad. 
Al mentar su nombre, al recordar su memoria, al ver su retrato, 
mis ojos se anublan y mi corazón dá recios latidos de gratitud por 
sos finezas: quisiera asimismo poseer la elocuencia de Cicerón pa- 
ra tejerle el elogio de que es digno; pero mis suspiros y votos su- 
plen por lo que falta á la rudeza de mis palabras.... ¡Ah! el elo- 
gio del señor Casas se lo tejen sus mismas acciones, y el gran 
poema con que se ^celebran dignamente sus virtudes él mismo se lo ha 
formado, sin necesidad de un panegirísta mezquino como yo; fijémonos 
ya en un hecho constante en la historia de la conquista de las In- 
dias, y hallaremos demostrada esta verdad. En el periódico Cent- 



zontii número T que publiqué en mi arri'slo en San Fianciscn, su- 
friJn por la lirunia de liurbidr, ¡iisi-rlú uti ¡irtíciib copiado de los 
manugcrilos del padre Vega, autor de la obra qui- duy á !ua, cuyo 
rubro es el «¡guíente. „La canta de la kumaniítaii pleüeiida en el 
tribunal del emperador Carlos V. pir D. Francisco de Queveda, 
obispo del Darien, el lie. D. Bartolomé de las Casae, y un reli- 
gioso franciscano cuya nombre se ignora." He Hqní el hecho. 

„HabÍendo concurrido á eumer en la casa del Dr. Alota, 
obispo de Badajoz, del consejo del i^mperadur varios individuos, co- 
mo D. Juan de Zúüiga, hermano del conde de Miranda que des- 
pués fué ayo de Felipe II., y el Almirante de Indias D, Diego 
Culón, ac-ibada la comida se trató de sobro mesa de la defensa 
de los indios que valenleaba el lie. Casas. Como el obispo del Da- 
rien no pensaba del misruo modo que éste en nuaiito al repartí- 
mienlo de lus indios, se acaloro la ccnversaciun y disputaron viva- 
mente, la que no habría terminado sí no la coilára el obispo de 
Badaióí, precisado k asistir al ci)ns«jo. Lu^o que llegó á palacio 
CDiiln al emperador lo que había pasad» en su casa; y como es- 
t!is con testaciones dividían la corte, se picó la curjnsídad del mo- 
narca <iue deseaba instruirse en estes- arduas materias, y no le pe- 
só en>-outrar personas que pudieran manifestarle el pro y el con- 
tra de cosa de tanta importancia para determinarse con acierto. Oi- 
jole al obispo que quería oír á entrambas parles, y mandó cor- 
vocar una junta en que hiciesen valer sus m?.ones. Fueron puea ci- 
tados, el obispo del Darien, el señor Casas y D. Cristóbal Colón. 
También quiso el emperador que concurriese un padre franciscano 
que acababa de llegar de la isla Española, cuyo nombre he dicho 
que se Ignota. En la sala donde se debia celebrar la junta se ha. 
bia levantado un trono muy alto, y el día señalado pasó á ella S, 
M. seguido de sus ministros y de un lucido acompañamiento. Era 
numerosa la concurrencia de corte, el negocia de impoTtancia, y 
la presencia del príncipe hacia augusto el congreso. 

Sentáronse al pie del trono sobre una banca puesta al Jado 
derecho el señor de Chevres, el Almirante Colón, el obispo del 
Darien, y el lie. Aguirre. Sobre la banca de ki izquierda se cuh- 
carón el gran canciller Gatínára, el obispo de Badajoz, y olma 
muchos consejeros de estado; el lie. Casns y el religioso francis- 
cano,, estaban arrimados en frente del emperador. Sentados de este 
modo y reinando un gran silencio, se levantaron á un mismo tiera. 
po Mons^éur de Chevres y el gran canciller, cada uno por su la- 
do subiendo las gradas del trono, y después de haber hablado en 
voz baja- un rato con el monarca, y que volvieron á sus asientos, 
el gran panciller mandó á nombre de S. ftl. al obispo del Darien 
que se esplicáse sobre el negocio de repartiniientos de indios. El 
l>ispci se escusó hasta por segunda vez de hscerlo diciendo que el 

Lunto por su naturaleza pedia sfr tratado en secreto; pero wan- 
■ndosi'le que hablase porque todos los que se hallaban presentes ha- 
an sidu llamados para asistir á aquel iict<j, obedeció el ubispo y dijo; 
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,,Ha cinco años. Señor, que partí de estos reinos para la 
tierra firme. Cn todo este tiempo nd se ha hecho cosa buena, ni 
en servicio de Dios ni en el de V. M . Viendo, pues, que aquella tier* 
ra se perdía, que el ptimer gobernador de ella fué malo, y el se* 
gundo peor, y que todo se encaminaba alli mal, determiné pasar 
á lilspaña á fin de informar á V. M. de lo que pasa. En lo que 
toca á los indios, es muy estraordinario que se dispute todavía so- 
bre un punto que tantas veces ha sido decidido en los consejos de 
los Reyes católicos augustos abuelos de V. M. Sin duda se ha 
tomado esta detei minacion para tratarle con todo rigor, por haber 
reflexionado sobre el genio y costumbres de los indios. ^Para qué 
hemos de referir aquí las rebeliones y perfidias de tan indigna 
gente? ^Se ha podido jamás reducir los indios sino con la fuerza? 
^Quién ignora cuanto aprecian el oro, y de cuánta mdustria se re., 
quiere para sacárselo, siendo de suyo tan desconfiados? ¿No han 
tentado todos los caminos para acabar con sus amos, y substraer- 
se de su nuevo dominio? Por noticias que tengo de los de la tier» 
ra á donde he estado, y de las otras partes de las Indias que de 
camino he visto, soy de sentir.... que han nacido para la esclavi^ 
tudy y 8oio on elia los podré/nos hacer buenos,,,. No nos lison- 
geemos: es preciso renunciar sin remedio á la conquista de las In- 
dias, y á los provechos, del ivievo mundo^ si se deja á los bárba- 
ros una libertad qpe nos seria funesta. ¿Pero qué hay que oponer 
contra la esclavitud á que están reducidos? ¿No ha sido siempre 
al privilegio de las naciones victoriosas,, y la suerte de los bárba- 
ros vencidos? ¿Se portaron de otea manera los griegos y los ro- 
manos con las naciones, indómitas que sujetaron con la fuerza de 
las armas? Si ea algún tiempo merecieron, algunos pueblos ser tra- 
tados con dureza, son sin. duda los indios, mas semejantes á bes- 
tias feroces- que á criaturas racionales. ¿Qué dir&. de sus delitos y 
de sus excesos, que dan vergüenza á la misma naturaleza? ¿Se no- 
ta en elJos alguna tintura de razón? ¿Siguen mas leyes que las de 
SMS beutales pasiones? Pera dicea que por el rigor de sus amos 
y tiranía de su» repartimientos no abrazan la religión.... ¿Qué pier- 
de !a religión coa tales sugetns? Se pretende nacerlos cristianos 
casi no siendo hombres*. Digan los ministr-os que han entrado has- 
ta squi en sus tierras ¿cuiü. ha sido el fruto de sus trabajos,, y 
cuántos verdaderos proscélitos han hecbo?..^ pero son almas redi«> 
midas cen la s«ngre> de Jesucristo: convengo en ello. No quiera 
Dios que yo pretenda, abandonarlos, y para siempre sea aplaudido 
el celo de nuestros piadosos monarcas para atraerlos al rebano de 
Jesucrist»; pero sostenga que la esclavitud.es el medio mas eficaz,. 
y añado que es el« iviico que se puede emplear.. Siendo ignorantes, 
estupidos y viciosos ¿cómo se Les podrá instruir en las cusas ne- 
cesarias,, si no son reducidos á una servidumbre sakuiahk? Tan 
ligecos é indiferentes para renunciar el cristianismo^ como para abra- 
zarlo, los vemosi muchas veces salir del bautismo para seguir sus 
antignaa 8U|Mrstipioiiíes. Coflvendcá- pues no. abandonarlos á si mis^ 
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moj, sino dividirlos en cuadrillas, pontendoloi bajo la disciplina 
He los mHS virtuosos españoks, porque sin esW diligencia en vano 
ae trabaiaria en reducirlos á la vidí racional de horabiesj y ja- 
más se lugraria hacerlos buenos cristianos." 

Fué oido con atención el discurso del obispo, y recibido 
según las disposiciones diferentes de los ánimos. Habiéndolo aca- 
bado se encaró el canciller con el tic. Casas, y en nombre del 
monarca le mandó responder, lo que hizo en estos términos. 

„Señor. — Soy uno de las primeros castellanos que pasaron 
al nuevo mundo recien le mente descubierto en el reinado de los in- 
victos monarcas D. Fernando y Doña Isnbél, predecesores de V. 
M. No me movió ni la curiosidad, ni el interés, á emprender un 
viage tan largo y tan peligroso. La salvación de las almas fué el 
único objeto de mis deseos. [Quisiera Dios que pudiera emplear- 
me con lodo el fruto que pedia una mies tan abuiidante, y que 
con la sangre de mis venas pudiera rescatar ja pérdida de tantos 
millares de almas sacrificadas infelizmente á la codicia 6 á la im- 
pureza! He sido testigo ocular de la variedad de conductas que 
se lia tenido con los naturales de aquellas tierras. No acabarla ja- 
más, y abusaría demasiado del honor que me hace V. M., ai le 
Jiablara con eslension de tantos errores que he visto, ó he sabido 
por personas fidedignas. Me he dado por entendido de ellos mas 
de una vez en este supremo consejo, y he informado á V. M. quien 
no había olvidado lo que en esta materia me be tomado la hber- 
tad de insinuarle; pero me parecería hacer traición á la inocencia 
ai dejara sin justa réplica delante de un congreso tan augusto, lo 
que acaba de proferir el illmó. obispo de tierra firme. En primee 
lugar, no puede hablar este prelado sino de los habitantes de su 
provincia. Y qué ¿no sería injusticia juzgar de todos los pueblos 
por uno solo? En segundo lugar se intenta persuadiros, que fueron 
necesarias tan bárbaras ejecuciones para castigar, ó para impedir 
la rebelión de tos indios: ¿que ñus digan por donde comenzó? ¿No 
recibieron estos pueblos á los primeros españoles con humanidad j 
manseilumbri.'? ¿No icnian mas gusto de ser pródigos de sus teso- 
ros, que ansias el español de recibirlos? Pero no se sació nuestra 
Codicia: nos abandonaron sus tierras, casss y riquezas: quisimos 
tjuilarles también sus hijos, sus raugeres y su libertad. ¿Podiamos 
pretender que se dejást-n ultrajar de un modo tan sensible, que se 
dejasen degollar, prender y quemar sin manifestar el mas leve sen- 
timiento? A tuerca de declamar contra tus infelices, se pretende in- 
sinuar que apenas son hambres; tengamos vergiíenza de haberlo si- 
do menos, y mas bárbaros que ellos. ¿Qué otra cosa han hecho 
mas que defenderse, y siendo acometidos rechazar con las armas, 
las injurias y la violencia? Subministró siempre la desesperación ar- 
anas a los que están reducidos al último estremo. Se cita el ejem- 

o de los romanos para autorizar la esclavitud de estos pueblos; 

iú habla un cristiano y un obispo? ¿Es éste el evangelio que 
tiedica? Se uiroja k decir que han nacido pata la eKUvitud, y 
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desde el principio del mando han sido menos esclavos que los de- 
más hombres, sin interés y sin pasión. No lisongeemos nuestra co- 
dicia, ni nos dejemos cegar de la lik>ertad que poseemos. Todas 
las naciones son igualmente libres, y á nadie le es permitido in- 
tentar cosa alguna sobre la libertad de otros. Tratemos á estos pue- 
blos americanos como hubiéramos queiido que nos tratasen si hu- 
bieran parecido sobre nuestras costas, con la misma superioiidad de 
fuerzas que teníamos sobre ellos, cuando los hemos descubierto. ¿Y 
quién impide tfsta igualdad de una y otia parte? ¿Desde cuando el 
derecho del mas fuerte ha prevalecido y prescripto contra el de la 
justicia? ¿Qué ley, que articulo del cristiano lo autoriza? ¿Qué de- 
recho tenemos de hacer esclavos unos pueblos que nacieron libres, 
que nosotros invadimos sin que jamás nos hubiesen ofendido? Sean 
enhorabuena subditos nuestros: la ley del mas fuerte lo autoriza...* 
¿Pero por donde merecieron ser esclavos? 

Dicen que son estíipidos, bni tales, y dados á los vicios, ¿quién 
lo puede estranar? ¿Qué otras eos tumbres se pueden esperar de unos 
pueblos privados de la hiz del evangelio? Tengamos lástima de ellos; 
pero no los oprimamos: procuremos instruirlos, alumbrarlos, corre* 
^rlos, y ponerlos en orden; pero no los exasperemos Si el revé- 
lendo obispo quiere reflejar en aquello que les achaca de viciimos 
en estrémo, convendrá con migo, en que los mas de los vicios que 
tienen, los han aprendido de los mismos cristianos, v que en aque- 
llos que los cristianos han tomado de los indios les han llevado su 
ventaja. ¿Acaso puede negarse que el orgullo, la avaricia, la am- 
bición, la blasfemia, la traición, y otros muchos monstruos semt«> 
jantes, no h;in aun inficionado á estos infelices, ni los han cono* 
cido, y que toda la ventaja que podemos lisongearnos tener sobre 
ellos, se reduce á la posesión de mayores luces, de mas despejado 
entendimi«'nto y modo de pensar mas elevado? Ventajas todas que 
suplen sobradamente estos pueblos con su grande sencillez, su man* 
sedumbre inalterable, y el candor de su buena íe. 

Dicen que no son capaces de gobernarse por si mismos* 
¿Cómo pues han perseverado tanto tiempo bajo el gobierno de sus 
caciques? ¿Quién les ha preservado de guerras hasta aqui intesti- 
nas que han turbado tanto en tan repetidas ocasiones los estados 
mas florecientes y. mas bien arreglados de la cristiandad? Pero en 
fin, demos por supuesto lo que ante todas cosas se debe probar, es- 
to es, que hayan menester tutores, ¿Y donde se han de hallar? ¿En- 
tre nosotros?... ¿Y cómo hasta ahoia han sido tratados? ¿No sería 
esto fiar á lobos el cuidado de los corderos? Todas las regiobee 
del nuevo mundo están horrorizadas con los gritos de aquellos in- 
felices que las pueblan, y gimen bajo de un yugo mas tiránico qué 
el de los Phálaris y Dionisios. ¿Qué diriamos si éstos pueblos lo- 
grando la ocasión de hacernos en retorno todos loa. daños .que les 
hemos hecho, se pusieran en estado de aprovechare de ella? porque 
al fin al derecho de represalia, juntarían el que sugiere y da la 
necesidad para precaverse en lo de adelanteM.* ÜQ por cato se han 
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autori'íWJo ni se auloriiarán jniHÚs en el tribunal de la pnsleridad 
ks coiKuslDiies, los engafio>~, las viülencias, lus rapiñas y otros ei- 
résos fiLir cuyos medios se han llegado á destruir pueblos innume- 
fíblKs; con lodo esto, son crisliano» que pongo en paralela con 
los idólatras, y lo que es mas de admiiar, que se colorean todos 
estos dtlitos bajo de la especiosa apariencia del ctlo, 

¿Qué diré del preleato de religión conque se quiere cubrir 
una injusticia tan abominable? ¡Qué! ¿las cadenas y los grillos hao 
de ser el primer fruto que saquen estos pueblos del Evangelio? 
¿Cómo lian de gustar de la santidad do nuestra ley unos coraM- 
nes envenenados con el odio, é irritados con el robo de lo que 
mas estiman en este mundo, quiera decir, de su libertad? ¿üe sir- 
vieron los apóstoles y otros varones santos de tales medios para 
convertir las naciones? Fueron ellos mismos encadenados; pero á 
nadie pusieron en cadenas. ¿En qué paises del mundo los apósto- 
les y otros ministros evangélicos han pensado tener derecho sobre 
la vida, hacienda y libertad de los infieles? ¡Qué estrano modo es 
este de predicar el evangelio! ¡Esta ley de gracia y de santidnd, que 
de esclavos del demonio los hace disffutur la libertad de verdade- 
ros hijos de Dios, reduciendo á la mas dura esclavitnd, los que 
han nacido libres, vejando y azotando cruelmente á unos inocen- 
tes, cuyo delito para nosotros no es otro que el no poder sufrir 
los trabajos que les imponemos, cubriendo su tierra de un diluvio 
de sangre, robándoles hasta lo mas necesario, y lo peor de todo 
escandalizándolos con los mas vergonzosos excesos! Vino Jesucris- 
to á librarnos de la servidumbre, y no á reducirnos á la (»c]avi- 
tud. La sumisión á la fé debe ser un acto libre; la perauacion, li 
suavidad, y la razón la predican. La violencia hará hipócritas, mas 
nunca hará verdaderos cristianos. Seame permitido preguntar al re. 
verendo obispo, ¿si desde la esclavitud de los indios se ha notado 
en .ellos mas anhelo para abrazarla religíonf' ¿y si los amos á quie- 
nes han sido entregados han trabajada mucha en instruir y disci- 
par su ignorancia? ¿Qué grande servicio ha hecho el repariñnten- 
to á la iglesia y á la religión? Cuando llegué por prinieru vez i 
la isla, estaba habitada por un millón de hombres; mas apenas 
queda hoy la centésima parte. La miseria, los trabajos, los castigos, 
la crueldad y la barbarie, los han hecho perecer á millares, ¿Es 
tan juego la muerte de estos miserables?... Los sepulcros tan vivos 
en horrorosas cuevas, donde no reciben ni la luz del dia, ni la 
del evangelio,... Ved, señor, lo que ocultan k V. M. Esto es Jo 
que he visto, y nadie &e atreverá á contradecir lo que he ale- 
gado en defensa de los pobres indios..,. Ahora, Juzgad la cau- 
sa de estos infelices según las raásiraas de vuestra sabiduría, equi- 
dad y religión. Será mny propio de vuestra sacra real raagestad, 
en el principio de au reinado, poner en esto remedio." Acabó eJ 
señor Casas su razonamiento implorando la clemencia del empera- 
dor acia unos subditos tan injustamente oprimidas, y diciéndole que 
le pedirla Dios ctienu de tuitas iajusticias que poUii impedir. 
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Tuvo 4irdefi d«fl|>ues el padre fr;md|icaiio de faabhr, obed^: 
cío y asegura que hatúéndosele manidado bpjo de obedieDcia ei^ 
dos distintas ocasiones que contase los indios, bebía aliado que 
babian perecido en aquel tiempo inucbos millares, que «e veian dis^ 
mínuir cada dia en número, y que respecto á los daños y males 
de la isla que se intentaban remediar, le parecían incurables. Dijo 
después que se temía mucbo hubiesen llenado la medida los delito» 
de los castellanos en las Indias para que Dios les echase fuera 
de las puevas conquistas, que contra sus propios intereses y toda 
razón habían enteramente despoblado de sus habitadores naturales; 
porque en fin añadió.... „Cuando el Señor le dijo i Caín, ved la 
„sangre de vuestro hermano Abel, que desde la tierra levanta el 
^grito ácía mi.... no era mas que la sangre de uno muerto injus- 
„tamente; y si la sangre de un hombre derramada, inicuamente cla- 
„ma al cielo por venganza, jqué clamores no dará la de tantos 
,,infelices derramada cada día inhumanamente? Pues señor, por la 
,ysaogre de Jesucristo, y por las llagas de San Francisco mi pa« 
„drtí, suplico á Y. M. que lo remedie, poniendo fin á una tiía- 
„nia, cuya continuación le atraerá sin remedio sobre sp real coro- 
„na, y á todos nosotros todo el peso de la justa ipdigmcíoD del 
„Rey de los Reyes nuestro Señor Dios." 

£1 Almirante Colón fué el ultimo á quien se le mandó di- 
jese su septir, y en pocas palabras dijo...» Que jamán había apro- 
bado los repartimientos; añadiendo, que si no se apresaraba el re» 
medio, bien presto las Indias no serian mas que u» desierto^ vmú^ 
simo. (161) Que 00 había tenido en parte otro motivo parir vol- 
verse a España, que el de representar esto mismo al (Ufiínto fiey 
católico.... 

Levantóse luego el obispo ¡del Darien pidiendo la palabra^ 
pero el gran canciller le dijo de parte del emperador que habla- 
se por escrito. 

: D» allí á poco murió dicho obispo de una fiebre aguda que 
\o llevó dentro de tres días, y no se volvió ya a tratar mas de 
este grave negocio de las Indias. £1 señor arzobispo Fradt en sa 
tratado 4e la» cobmuUf ha presentado en una bella hipótiposis á la 
América defendiendo sus derechos á presencia de todas las ndciones, 
y hadéudole gravísimos cargos á la España, En este razonamiento 
en que no tiene lugar la ficción poética ni retóiica, comparece el 
señor Qam como un gigante. armado con la masa de Hércules, 
plei^ando la justicia de esta nacioa afligida.' Sus voces- atronado>« 
ras llaman; lia atención del .uniyerso<y.ami parece que los manes 
de las victimas inmoladas por el furor rabioso de los conquista- 
dores salen de la tumba para presenciar esta escena, y girar en 

[161] JStla prediccUm tuso su cumplimientoi en el dia no 
$e conoce un indio ni Jen- la isla- £jpaJlor/a fit en la de Cuba; 
él éxito de tales profesías indica que estas esposidones no fue* 
ron acaloradas ni faMesoik ■• 

(28) 
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tomo dd s6lio efe Callos V. para pedir TMginza. To no coso do 
hacer votos al iKos de la misericoraia por k ptii del que la tnvo' 
do aullares de infelices: que arrebatado en alas de la caridad atra* 
yfmb dies y siete veces los mares^ fué tenido por im loco despré- 
ckble, recibió insultos de sus enemigos^ y una inerte reprimenda 
dd obispo de Burgos D. Juan Fonseca encargado de los negocioo 
de Indias, é interesado en el repartimiento.^. ¡Ah! si bulñera fijado 
su atención sobre este troio de elocuencia el panegirista de íler^ 
Bán Coitésy autor dd bello poema de sus Naves destruidas^ habría 
deseado oírlo por mas largo espacio de tiempo del que gastó en 
su versificadon) y penetrado de su justicia y bello razonar habría 
dicho con nías propiedad que del conquistador. Que., • 

Hasta Fébo pendiente de su acento. 
Dibujando en las plumas mil colores 
Según me lo pinto mi fantasía, 
Quiso alargar los términos del dla...« 
¡Ilustre genio de Casas! Recibe nuestros homenages, y vive 
eternamente en nuestros pechos agradecidos. La justa posteridad te 
concede d sufn^io que te negaron tus encarnizados enemigos: th 
alientas k los buenos para no abandonar la causa de la justicia 
y de los miserables.'^ 

No ha sido sola mi voz la que ha tributado el gage de 
respeto y admiración debido á este genio de la caridad: este 
título merece un disputa dicen los editores del Oriente de Xalapa 
BÜUttero 699* >»Un hombre de un carácter tan vehemente y osado, 
que ni se an^dró por los peligros, ni temió á los tiranos, ni dejó 
nunca de sostener la justicia contra el torrente de las preocupa- 
ciones de su siglo: un hombre kon contra las maldades de sus pai-^ 
aanos, && una paloma para con los infelices indios. Prodigábales 
toda especie de consudos, con la dulzura y la diligente oficiosidad 
de una madre tierna, y hacia cuanto estaba de su parte para que 
la triste situación de aqudlos miserables fuese menos penosa. Fn 
Bartolomé de las Casas en el siglo de los Corteses y Piíarros, es 
el mayor de los fenómenos, el mayor de los contrastes. 

£1 cabildo eclesiástico de la santa iglesia catedral de Chia- 
pa, habia conservado en su sala capitular un retrato antiquísima 
del illmó. señor D. fr. Bartolomé de las Casas, su segundo obispo; 
y con motivo de la publicadon de la constitución de aquel estado 
mandó construir un cenotafio dentro de la misma iglesia, frente á 
las bóvedas en donde se depositan los cadáveres de los obispos, 
sobre el cual se colocó el referido retrato, y en d centro dd pe- 
destal se lee la inscripción siguiente: 

REPOSE SOSEGADA, 

LAS CASAS VENERABLE, 

TU ERRANTE SOMBRA, POR ILUSTRES BBCBOS, 

AL MIRAR CORONADA 

TU EMPRESA INESTIBIABLBt 

UUB LOS SACROS OERBCMOS 
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ML Wúimm IJBIB FUBStK lISKTABOft 
rOUn KN CBIAFA 8S MUUkN 8ANCI0MJUK>S» 



Nació eñ Snñüa año de 1474. 

Fué comagrado obUpo en 1544. 

hkgó á Ckiapa á principios de 154d. 

SaM6 para Eeptrika á reepomder sttbre eue optmonet en 1547. 

Coronó tu ghrioea carrera 
Em Atocha de Madrid eu ju&o de 156& 

A principios de eite ano de mil quinientos doce mientras 
tanto el capitán Diego Yelazqoes aseguraba su conquista de Cuba, 
y el padre Casas trataba de la conversión de sus habitanteS| se con* 
sagró el obispo de San Juan Puerto Rico el lie. D. Antonio MoH'^ 
9Dy canónigo de Salamancaí y fué el primero que pasó á las In- 
dias occidentales en cumplimiento de su obligación; tomó posesión 
de so mitra, y no contento de tener encomienda de indios que ha^ 
bia pedidoj quiso llevar diezmos personales: resistiéndose los es- 
pañoles de so diócesis procedió contra ellos con censuras, Ti 62) y 
no podiendo sufrir los desacatos que por esta causa le hicieron, 
volvió a España á quejarse; después no contento de su canongia 
de Salamanca, pasó otra vez á la isla de San Juan con titulo da 
Inquisidor de las Indias^ y por evitar escándalos gobernó con so« 
siego no tratando mas de los diezmos personales: ugmoa años des* 
pues fué á su obispado el obispo de la Concepción delt V^| y. 
Sttcoesivamíente loa demás en sus respectivos distritos.. 

CAPITULO 24, 

Descubrimiento de la Florida por Juan Ponee de 

Xeon: dan muerte á dos misioneros dominicos los 

indios de . Cum/ma: primer descubrimiento de la mar 

del Sur por Basco Míñez de Balboa. Año de 1513. 

• 

En este año se d^cubrió la Florida, país situado en la Amé* 
vica septentrional sobre el golfo mexicano que al medio dia tien^ 
el mar occéano^ y la grande bla de Cuba distante veinte y cincé 
leguas no mas: al oriente tiene las islas Lucftyas v AdtiUas. .For<» 
ma la Florida una punía mov larga de tierra del continente dt 
ia América, y encorbáúdose acia 'd norte no ae sabe k dondei;vi 
é parar: tiene cincuenta leguas de latitud, y estendiéndose éeia el 
sud como cien leguas se pierde en la mar. La mayor parte de^ la 
Florida cae en el gollb mexicano, que la baña JLcia el sud^ y Is 
otra sobre el mar del norte acia el oriente, :entie este f olfo y el 

[163] Este pebre hombre mu^ kiegodih^la cotia jp 40iÑir* 
fúlíé ff» codicia^ otros kaif^ que la ocuUaá eommásedra^hifiúnkk 
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mar del norte qoe It Fioridft te alargsea Ibcnuí de península ácia 
el medio dia. Como entoacef no' enteodian lot españoles sino en 
descubrir nuevas tierras, el primer eastellano que la intentó descubrir 
y dio con ella fué -Joan Poncede León, .caballero natural del rei- 
no de León, muy noble, y uno de los primeros conquistadores de 
la isla Española 0-63) donde pasó con D, Cristóbal Culón por 
capitán de infantería el año de mil cuatrocientos noventa y tres, 
«iendo después teniente de D. Nicolás Ovando gobernador de la Bs* 
pañola el año de mil quinientos dos: (*) obtuvo licencia el año de 
mil quinientos ocho para ir á la isla de Boriquén, que después se 
llamó San Juan de Puerto Eáco, y la rtdujo y pacificó, en cuyo 
empleo estaba el año de mil quinientos dies, en el cual ponen^ Mon-*" 
roy y otros (l64) este descubrinúento; pero no 'pudo ser porque 
aquel año tuvo bastante que hacer en la isla, cuyos natinrales se re*. 
belaron, trayendo para mantener su revolución los caribes de las 
islas comarcanas antes, enemigof suyos; pero los persiguió hasta re*' 
ducirlos con gran desvelo y cuidado, y temiendo Juan Ponce de> 
León, ser depuesta del gobierno por malos informes que injusta** 
mente dieron contra él Juan Cerón, y Miguel Díaz, y tuvieron bas- 
tante crédito en la corte para ser restituidos en sus cargos. Vién* 
dose sin empleo, pero con grande caudal que habia juntado en los 
gmndes oñcios que habia obtenido, como tenia mucha esperiencia 
y le sobraba ánimo para emprender cosas grandes^ tentó el desea* 
briniientu de «oas tierra» que le decian estabuan á la banda del nor« 
te^ y úú QÜaeion dispuso la jomada en demanda de la Florida, 
de cuya tierra, habia grande fama entre los indiosu Armó á su cos« 
ta tres carabelas en el puerto de San Germán de la isla de Bo- 
riquén, conocido hoy por el puerto de San Francisco, y se hizo á 
la vela el Jueves tres de marzo de mil quinientos doce, dirigiendo 
au^ru^bp r|)ar9^ )a isla Bimini (que es una de las Lucayas bas- 
tante cercana á 1^ canal de Qábáma) y según otros Quananiy don« 
de los -indios fabulosamente que décian habia una fuente ó especie de 
Jordán '^e Temozaha á h» vutjoi» £k' verdad que los pueblos de 
toda^ aquilas islas ei:an naturalmente <;rédulos, y (|i|e los qiue te^ 
liian trato con ellos no se admiraban que diesen fe á semejantes 
quimeras y patrañas; per:0 nadie se dejó persuadir mejor de las 
^rtudes de aquella celebrada 6iente que Pomce de León, Isleño de es- 
tr entttsiaamo, mejor diré de tal locura, que no contiibuyó poco 
al íogco de sn empresa, no ae prometía míenos este capitán que el 
descubrimiento de uñ tercei: mundo para euyo fin tan vano, le pa^ 
iQcian pocos los días que le quedaban de vida según ^ orden re- 

h [163] Oviedo hUU general Ub* 16, ¡cap. 13. Cárdenas intro^ 
duc^^ al -ensayo cronológico de lahisU de ¡a^ Florida ourcafinem. 
i [1^] Según Herrera deoad. Ub.. 4* «flfp^ lU .y klu 6. ee^» 
1« Gomara hial» de las Indias- parie U foh 33. 
'^£'164}, Moreriy fr» Francisco de Ayeia contra D\ Juan Ter» 
nimra> Hediondo á Mei^sa{ v^ Vardefios svpra cUato. 
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gukur de b • natursAeía. Ltf convenía pues comemar ta provecto 
con asegurarse para siesapre de una losana juventud, y asi sa 
anhelo fué de no «borrar cosa para conseguir el ballaago de fuen^ 
te tan preciosa que volvía á loa hombrea viejos moios» 

£1 nombre antiguo de la r^on que encerraba tanto .tesorp 
y tan estimable prenda, fue Causio (que así dedan los .indios ltt¿ 
cayos y que era isla) tierra lamosa entre los indios circunvecinos, 
que según la opinión mas cierta vinieron de ésta á poblar las is« 
las de la Cspañola, Cuba, San Juan de Boriquén, Jamaica y otraS| 
y volvían á ella los de la isla de Cuba antes que los españolea 
los dominasen, á buscar ese río ó fuente que decían que remoza-i^ 
ha: los demás indios comarcanos registraron gran parte de ella ba« 
nandose en todos los ríos y arroyos y ano en las lagunas panta« 
Bosas, para esperimentar la virtud tan creída como incierta. En 
efecto se hace increíble como pudieron tanto tiempo vivir en estt 
deisatinado error habiéndoseles ofrecúlo tantas pruebas para el de« 
«engaño; y es que sm embargo que á muchos se les habian acor«« 
tado los días de la vida en bu-soa de esta pretendida fuente ma» 
raviUosa |)ara remozar viejos, como se veía que no volvían á sut 
tierras después de empresa tan Hdí cola, ae imaginaban que era poTf 
que habían hallado lo que buscaban, y que no querían ya salir dt 
una tierra tan bella, át grandes deleites,; juventud, y en fin una 
prima^ra contloua: otros quieren q>ie esta tierra se llamase Tagua* 
sa; (l63) pero sin duda se debe. tener que ni estos nombres ni otros 
que la daban los indios, comprendían el continente sino una pro* 
vJrM;ia :U otras, hasta que Juan Ponce de León que anduvo muchos 
días perdido en- demanda de-ella^ ccÑrríendo por el norueste recono- 
ciendo ' la- cosca, probando de todas las aguas • que encontraba en 
aquellos sitioSf aun de ks mas lodosas y sucias de los pantanos, pa« 
MI averiguarlo -que: le decían de la susodicha fuente maravillosa^ 
basta, dobiat- el cabo de la Flori Ja, que llamó de corrientes; al ca- 
bo de» ellos oon«< tormenta dio 'en la costa al septentrión de la is- 
la de Cuba, el :domíngo de Ramo» que se llama comunmente Pos» 
mía. jriorM^ Bo «ulo- por: el día en que la descubrió, porque en 
csó hay variedad, en los autores, tino por lo apacible y hermosa 
vista de aus arboledas. (166) Fué este descubrimiento (167) el año 
de mil 4^inien(k>s doee, según opinión de los mas autores é his- 
toriadores, y según la del Inca el de mil quinientos tiece. (l68) 
• Es; cierto que Urbano Calbet (16^) asegura en su tratado 

— ji II I ' " lili I »— ^ » • ' ' i I ■ I I I " ' ■ »é 

([105] Cáráenaij ensate cronológico para la hist. de la, Fio^ 
rktaj tirea prineipium citaí. al padre Bartolomé Akaaar Crona» 
bist. Comelius Wijlíet y Teodoro Br^» ab eo. déaí* 



f166] Charlevoix y otroM* 



07i] . Ortél m teatr. orb. térrm. De latU da-noveau monde* 
De Thou. lib. 44 cit(U. por Fleury híst. ecdee^ann. 1512 />. 37 !• 



fl68] HiH. de^ia Florida cap. % Jbf. 5; 
1 



169 J Urbain Calbeí. du noveau monde iib*%¡ cap. U 



222 

éA iraevo mandoy que luí recogido de fai bisUBtisi de ht Indiu 06-¿ 
oídentáles, y de la América eo italiano pur Gf^rinimo Beiraoniw 
MilanéSy y del mismo sentir es el Abate Vertot (170) en so his- 
toria del mundo, y otros muchos autores estrangeros am lo afirman; 
que en mil cuatrocientos noventa y seis Henriqoe Vil, Rey de 
Inglaterra, envió á esta tierra un cierto Sebastian Cabot 6 Gabo« 
to, veneciano, para buscar paso por el occidente, á fin que se pu- 
diese navegar en el occéano; mas como este viagero se contentó 
Ot'n ver secamente el pais, y no biso cosa notable, se debe mas 
Inen el descubrimiento de la Florida k Joan Ponce de León, quien' 
w» tan solamente la vio, sino que después fué enviado por el Rey 
de Castilla para establecer alli una colonia, y apenas hubo llega- 
do, que los indios le acabaron á él y á toda su gente. (171) Con*^ 
tiuntóse entonces Juan Ponce de León solo cun ver que eta tier- 
ra, costeándola, y sin hacer diligencia para ver si era tierra firms 
ó isla pasó adelante, y á principios de abril del año de mil qui-* 
■lientos doce tomó tierra, y el dia ocho posesión de la Florida en 
nombre del Rey. No pareciéndole bien aquel parage, se volvió k- 
la mar; registró con cuidado la costa hasta doblar el Cabo, donde 
por ser tan fueites las corrientes, le dio este nombre, y dio fondo 
cerca de un pueblo de indios que se llamaba Aballóla y después de 
varios acontecimienttis con ellos, y haber navegado ertre varíi^ islas, 
llegó á la de Groantáo, desde donde envió á la Habana á Juan 
Peres de Orrubia con Antón de Alaminos, (piloto que fué el pri- 
mero que se atrevió á navegar por el canal de Baháma) y ha- 
biéndose hecho á la vela á mediados de octubre, volvió en fin á 
Ttr la isla de San Juan de Puerto Rico, donde 'desembarcó muy 
contento con este descubrimieoto (172) inesperado que le consoló 
nn poco sobre el verse frustrado del hallazgo de la fuente que bus- 
caba; lo que demuestra la poea solidez en que estriba- la. fama de 
los hombres, porque al cabo un descubrimiento puramente casual| 
ha inmortalizado un aventurero que lo ejecutó' corriendo tras de una 
especie quimérica. No se sabe bien en qué paraje de la Florida 
desembarcó Ponce de León: consta ónicamente que reconoció la ma* 
yor parte de la costa occidental de la península, y que dio á las 
ndas de los Mártires y de la Tortuga los nombres que -hity con- 
-servan: que en cualquiera parage de esta tierra donde quiso, .entrar, ha* 
lió indios bravos y eñ gran numero muy resueltos á no . permitir^ 
le la entrada y establecimiento en su pais: que tuvo competen- 
te conocimiento de la canal que hoy se llama la Canal de Bahá^ 
ma, por donde algunos años después comenzaron los navi<>s y ga- 

^170] .Vertoi. h,$U du monde tom, VIL Ub. IX. capiU 1» 
página 64. 

[171] Fifury küL eccles. año de 1512« nú'n. 54; pag» 271* 
{.ha remojaron para la eternidad*) 

[172] Cárdenas jsH9a¡fe hi$U cronoU á ia- Fiorída an* 1513 
eU IS. g^,U en %^^u.. 
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leones á d¡i%ir su rambo para regresarse de aquellas partes á la 
Europa; y qae este descabrimleato dio motiva para el estableci- 
miento del puerto de la Habana, que dista de U canal solo dos 
cortas singladttfaSy y para que sirviese de escala donde h congre- 
gasen todos los navios que venian de la Nueva España, de cuyo 
establecimiento resoltó una* de las causas principales de la deca- 
dencia de la isla E^pamola. Vióse Ponce de León precisado á con- 
tentarse de baber visto primero qoe ninguno •la- Florida, y -después 
de haber buscado en vano por afganos meses la fuente de Bimini^ 
y en la Florida un rio cuyas aguas le decian los indios de Coba 
que remosaba, porfiando én la averiguación desús apetecidas pro- 

Eiedades, volvió como dicho es, muy triste á Puerto Rico donde 
obo de sufrir algunas mofas, porque le veian volver del viaje que 
pira' él fué de poco provecho, nuu viejo que anteé de su safuia» 
Mb dejó pof eso de ir á la corte á dar parte de sus destubri- 
ns^ton: Alé bieta ' recibido del Rey D. Femando, quien le conce- 
dió el Ad^ntamiénto de la isla de* Bimmi y de la Florida, con 
Osdidad que empesáse dentro de nn año á poblarla, é hiciese el 
désciáNrimiento déatit> de tres. Prorrc^óse ese término, y los Re- 
y«s'le hicieron merced de la> conquista de la Fbrida, y consintió- 
ron ' aunque para ese' fin hiciese levas, ora en España, ora en las 
Indias. No 'se- sabe poi* qnórno se aprovechó de este pei-miso; pe- 
ro lo cierto «s, qae estaba todavía en Castilla á fines del año de 
mil quinientos ocupado eá sos pteteasiones, y que entonces le nom- 
bró el Rey por capitán general dé tres navios que mandó armar 
contra los indios caribes, que asolaban la isla de Porto Rico^^ don* 
de fué ^1 año de mil quinientos quince, y se quedó en ella has- 
ta el de mil quinientos veinte y uno que salió á su espedicion 
desgraciada. I>espues de varios contratiempos que pasó en su na- 
vegacicín, tomó tierra en la Florida; loa indios salieron á recibirle 
y pelearon con él valerosamente, hasta que le desbarataron y ma» 
taron casi todos los españoles que con él hablan ido, pues no es- 
caparon mas de siete, y entre ellos Juan Ponce de León, que sa- 
lió malamente herido en un nmslo, cuyo fracaso le precisó á re- 
tirarse á la isla de Cuba, donde todos siete murieron de sus he- 
£idas, y él también dentro de pocos días con gran lástima de los 
que conocian su valor y honra, no obstante el agasajo y buen tra- 
tamiento que le hizo Diego Velazquez que gobernaba á Cuba 
desde el año de mil quinientos once, que la conquistó con el po- 
der del Almirante D. Diego Colón. (173) Este fin desdichado tu- 
vo la jornada de Ponce de León, primer descubridor de la Flo- 
rida, y parece que dejó su desdicha en herencia á los que des- 
pués acá le han succedido en la misma demanda, y- hoy por hoy 
que escribo esta relación sacada de los autores mas circunstancia* 
dos de las Indias occidentales, y en especial de la del Inca» teñe- 

[173] Fernando Pizarroy varón ilustre ctq». XI. pag. 7(k 
títat. á Qomara en te con^iita de México* c. 4. num* 6 g 6* 



aios la deigraclai que U Florkia está m pMeiio»» dej^h Inglaterra 
en virtud del tratado de pas del año de mil fetecientos sesenta y tres. 
£n este tiempo se proveía en Espada en. bis costas de 1^ 
Indias, y por los buenos informes que tuvo «1 Rey de. lo < bien que 
se portaba el capitán Piego. Yelazqu«>B ¡en la reduc^iqn de .la 
isla de Cuba, mando , al Almirante y i los jueces de apelación q^e; 
de su parte se le agradeciese el cuidado (|ue tenia, y qii^ sobre 
todo procurase llevar. ¡á. los indios, cov toda suavidad,. e^ciísaiidQ |o-r 
do lo posible el usar de la fuerza para sujetarlas. Puso r{tai|i)»iep el 
Rey particular cuidado para que se descubriese el estie^o^deque 
le habia iiablado el Almirante D. Crístf^bal Coloi^ .para este ñm 
envió á Juan Diéz Soliz, y á Vicente.Yañes Fini6Q,/á. fia que 
descubriesen todo loque pudiesen al Sur, y entonces se : kalló aquel 
grao rio qde en memoria de su primer, descubridor, i se^ Uamó^ia^ 
gun tiempo el rio de Solís, y ahova es conocida ; por el ik la PlaÁ 
ta. Era muy importante el descubrimiento de : eale ,estrecÍM> pera 
poder navegar á las islas de la Cspeceria, sin. tocar en. los rtioi- 
bos y navegación perteneciente al Rey de Portugal^ y para bacer 
un ajuste razonable con este soberano que pretendia «locarle la na- 
vegación del sur por haber descubierto una porción' de- tierra coa« 
tigua con Buenos Aires, que hoy se dice el BrasiL Juan Díaz de 
Soliz no fué á sus descubrimientos, sino el ano de mil quinientos 
quince; y «Tuan Ponce de León favorecido, de Jpan. Ponce, Pedro 
Ñuñez de Guzmán, ayo del infante D. Fernando, se detuvo tam* 
bien algunos meses en Castilla. Antes de ir á su espediciou, y en 
la corle se celebraban muchas juntas tocante á los negocitis de las 
Indias, cuando se tuvo en Castiila la infausta noticia de. la muer'^ 
te del sumo pontífice Julio lí. el día nueve de marzo! de esteaño 
de mil quinientos trece, de resultas de una fiebre leata^ y succe- 
dio en su lugar el cardenal de Médicis, que quiso toasar el iiom<* 
bre de León X., varón de gran virtud y dotado de singulares pren* 
das para el gobierno de la iglesia universal. De niucbo gozo fué 
su elección para los príncipes cristianos, y en particular fiara ei 
Rey D. Fernando, que no perdía ocasión de manifestar so anhelo 
por la conversión de los indios, y esperaba bajo el gobierno de 
este gran pontífice, ver perfeccionadas sus ideas en orden á esta 
grande obra. (174) 

Froseguian las juntas sobre la pretensión de los padres do?- 
mínicos, y ei padie Córdova que habia despachado al padre Mon- 
tesino á España, fué él mismo para dtfender mejor la opinión que 
llevaba él y sus subditos para hacer cesar los repartimientos. Des- 
pués de varias consultas y altercacion*^s locante á la causa de los 
indios que estos religiosos habían puesto ante el tribunal real, al 
fin mandó el Rey llamar al padre Córdova, y le hizo decir que 
estaba muy persuadido de su buena intención y celo; pero quede 
consejo de los mejores letrados y teólo^/Qs de su reino habia acor- 
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liOOf que debía tubsíiür ^ repaitinieoto de indlef, tín embarco 
de algunos abusos y desórdenes que de él . procedían > costra los 
-cuales iba á tomar las medidas mas .acertadas: que. se volviese él 
y el padre Montesíoo á lodia^, cada 41110 & su misioD^ continuan- 
do en edificar con su doctrina y santidad de vida á loi indios, sin 
inezclarse de manera alguna en cosas de policía y gob¡ernO| y con 
precepto de que se contuviesen en declamar contra unas providen- 
cias aprobadas por un número tan cuantioso de personas doctas y 
-virtuosas. Conoció el padre Córdova por este recado del Key qi|e 
00 le seria fkál ¿ él y ásus religiosos avenirse bien cfin los. cas- 
tellanos establecidos en el nuevo mundo, y q/ae si querían verda- 
deramente hacer mucho fruto en los bárbaros con venia solicitar re- 
giones donde pudiesen solos predicar á aquellas gentes sin estor- 
bo de los castellanos: suplico pues al Rey que le diese licencia 
para que con los frailes de su orden que fuesen con él, pudiese 
pasar á algunos países de la tierra firme de la América, á donde 
no hubiese todavía españoles, y de este modo con libertad predi- 
car á los infelices la ley de Jesucristo. Parecióle bien al Rey la 
proposición del padre Córdova, y como lo veneraba y estimaba, 
mandó que le diesen los despachos que quería, y filé, proveído de 
orden del Rey a toda su voluntad de cuanto hubo menester para 
su santa empresa. El padre Momesino y el padni Córdova para 
volver i la isla .Española, después de . su llegada '.presentaron 
:»us despachos al Almirante, quien en obedecimiento & laa reales 
órdenes mandó aprestar un navio con provisiones competentes de 
^K>ca, y de todo aquello necesario para fundar en titerra firme -á 
fin de transportarlos á la costa de Cumána,itíerrá:' que. hablan es- 
cogido para principiar sus. trabajos . apostólicos. No' fué lel padre.Cor- 
dova siendo su presencia mas necesaria en 'ia isla Efpafiola, donde 
con las órdenes del Rey podía establecer, mejor un convento de 
su orden, y quedar sobre un píe mas ventajoso qoe antes; piero esco- 
gió para esta apostólica espedicion tres religiosos aprobados y celosos 

- del bien- de bs almas,, ¿saber: d. padre fr» Antonio Montesino, 
fr. Francisco de Córdova y fr, Juan Garces, que partieron muy con- 
tentos para su destino. Cuando llegaioo 6^ Sao Juan de Puerto Ri- 
co, cayó gravemente malo el padr«i.M.oBtesinp,.por lo -que se hubo 
de quedar allí, y los dos com paneros siguieron su. viagp con. felici- 
dad. Desembarcaron en un parage de líerra 'firme, 4onde, dieppqes 
muy cerca de allí se edificó la ciudad de Coro,, llanada po^ o(ro 
nombre '■ VemnuekL^ por las raxones que hemos mepcionado, pcpr- 
que sobre las ruinas -del pueblo que Ojeda había llamado Veqe- 
suela, se construyó dicha ciudad Coro ó Venesofila. £1 pueblo de ip- 
dios subsistía cuando . llegaron estos dos mis¡eneM)a,';que fueron ¡¡miy 
bien recibidos y agasajados .de ]ps -indios, .que .Jes ¡dierPP de co- 
mer y proveyeron fide lo. que necesitaban. Se . apc0tcebafDni l«figo 
estos padres de tan buenas di^yosiciones p^ra .ganar los-ínjim k 
Jesucristo, yseproiiieiíaa'niutho frutó en aqaellai<micii:mie^'cufm- 

- do ilcgó.an> navib: épipañpl''qiie:.desbaralói tiidMiiMa u|DedídMsf¡i>i^ 
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'inteDCÍOD que llevaba era coger de sorpr«sa á \oa indios, meterlo! 
& bordo, é irlos á vender á la Española; comprCto infame que se 
hacia enioncts sin emboso, no obstante el ningun permiso que iia- 
bia para ello; pero con dar parle de las presas á los oficialas r«-¡i- 
les, estos se hacían de la vista gorda. Se culorpaba fsta piratt^ria 
con el titulo especioso de espedicion contra lus csnibs'eg, y casi 
pensaban estos tratantes que merecian mucho para con Dios, conw 
8i fuera una guerra santa; fuera de eso habla >uia declaración dil 
Rey que permitía hacer esclavos á todos los antropófagos o come- 
dores de cdrne humana, y sin examen se tenían á Iü>Ií'B lus lu- 
dios del nuevo mundo por culpables de fste delito. Como no era 
esta la primera vez que habían llegado navios á la nata de Cu- 
maná para hacer presas semeja ncrs, los indios en tfi^nüo navios 
se htiian; pero en esta ocasión con la presencia de loa pailrwi, es- 
tuvieron quietos, y proveyeron á los del navio de comida. Bastan- 
tes dids se pasaron con demostraciones de amislMil enlie unos y 
Otros, y on día el patrón del navio convidó á comet a burdo de 
Él al cacique de alli, que aceptó el convite, y fué él con su mu- 
ger y diee y síete de comitiva de sus vasallos: apenas se hubo 
embarcado con su gente el capjtíin que se había prevetudo, alzó 
velas y los llevó á la Española. Alterados los del pueblo con esta 
novedad, ya transportados de furor iban á miitar los misioneros, 
creyendii qile ello: eran sribednres de esia iraicion; se escusaron los 
religijsos y con trabajo los aplacaron, persuadidos tal vez los bár- 
baros, que hombrea de tanta virtud conio habían esperi atentad o, no 
capucea de semejante acción, y la veneración en que los tenían ata- 
jó los primeros impulsos de su ira; pero no por eso quedaba se- 
gura la vida de bs misioneros. Pareció dentro de pucos dias 
otrÁ navio cuya gente saltó á tierra con su capitán y hallaron to- 
do el pueblo en llanta, y k los leligiosos angustiados, sin tener un 
instante seguro de vida metidos entre aquellos mdios hritados con 
razun. Viendo los misioneros que el capitán se condolía de su tria- 
te situación, y parecía hombre iionrado, concibieron algunas espe- 
ranzas de salir del peligro en que se hallaban, dijeron al capitán 
que sin duda el cielo se los habia enviado para ser su hbertkdur, 
que ni) le pedían otra cOsa, sino que llevase de parte de ellos una 
carta al Almirante: se hizo cargo de ella con gusto el capitán, y 
la puso en manos del Almirante D. Diego Colón, á quien tanibíeo 
espíiau el hecho el padre Córdovn por noticia que había tenido de 
los religiosos, suplicándole que cnanto ánies devolviese & los indios 
en sus tierras, no habiendo otro medio de salvarles la vida á sus 
religiosos, pues conforme estos le escribían sí dentro de cuatro lu- 
nas ó meses no se hacia aquella restitución, ellos serian muertos. 
En efecto como no se habia podido aplacar á los indios 
de otro modo, los padrea esperaban la muerte sino se r^'stiluía al 
cacique su miiger, y las diez y siete personas que habían ido con 
el capitán al convite á bordo de aquel navio. Sobre esto había 
escrito á Eu supeiior d padre Córdova, rogándole encaiecidaoieiiie 
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«pie eondoyése cife negocio á latisfaccion de los indios de su misión^ 
pero todas estas diKgencias fueron inútiles, pues ya se habían ven- 
dido por esclavos á los indios, y los mismos jueces de apelación, lo» 
halnan comprado. (175) Como el Almirante tenia ppca ó ninguna au- 
toridad sobre estos magistrados de la audiencia real, no pudo impedir 
el daño que amenasaba á los misioneros de Cumaná. Dentro de 
pocos dias ttcfó el segundo navio con las cartas de los religiosos, . 
y conociendo el capitán del primer navio que era descubierto su 
iníame trato, y él sin autoridad competente habia Ijfsvado por fuer- 
Ea á los indios con su cacique para venderlos por esclavos, se aco- 
gió al monaslerío que entonces aJli se comenzaba de la Merced, y 
tomó el hábito por miedo de la justícia. Representó el padre Mon« 
tesino, que ya era vuelto de la isla de San Juan, á los jueces de 
apelación cuanto importaba la restitución de aquellos indios para 
el logro de la misión de Cumaná, y poner en salvo la vida de 
sus ministros; pero aprovechó poco los ruegos é instancias que se 
les hicieron, porque ni la muerte cierta de los dos misioneros, ni 
la infamia que recala en la nación, ni el . descrédito de la religión 
católica, ni el interés publico, ni la honra del Rey, nada fue ca- 
paz de ablandar á los nUnuiroB realei, queriendo mas bien car- 
garse de la mas inaudita iniquidad, que soltar los indios que á ca- 
da uno les habia cabido de aquel robo; y asi pasados los cuatro 
meses, sin qu** los misioneíos pudiesen tener respuefta^ para satis- 
facer i los iridios, éstos sin esperar mas tiempo quUaron inhuma^ 
ñámente la vida á lo9 do8 religioMOt^ primero á fr. Juan Clarceé^ 
estando el otro atado, tiéndalo morir* (176) De este modo^ se ar- 
ruinó en un instante un proyecto tan santo, muy á los principios 
de su ejecución, de que hubiera resultado en breve tiempo . la con- 
versión de innumerables gentiles que ocupaban la tierra firme; ¿pe» 
lo qué mucho si aquellos mismos que en virtud do sus cargos y 
por verse tan honrados del Rey su amo, debien celar con mas 
ahinqo la puntual ejecución de las reales órdenes eran los prime- 
nw que en los puntos mas esenciales que concernían, las quebran- 
taban sin miedo y con el mayor- descaro? por donde se concebirá 
fácilmente, ^qué no harían los inferiores y demás castellanos cuan« 
do la ocasión se presentaba para enriquecerse á costa de los infe- 
lices indios, maltratándolos con una inhumanidad increible? Después 
deponer sobre sus. hombros cargas muy pesadas, los atiaban de dos 
co dos, y como si fueraq bestias de carga, los arreaban y hacian 
andar á . latigazos; si acaso se caía algún indio al suelo apoyiado 
del peso de sp carga, no cesaban de darles sendos golpes hasta hacer- 
lo levantar á no poder ipas. Cualquiera sugeto acomodado no salia. 
de su casa, sin hacerse llevar envuelto en una hamaca por un par 
de indios: se apartaban las mugeres de sus mandos, ocupando estos 
— ■■ ..... ■ ■ ■ ' ' ■ . " ■ * . ." > I —■ ^ 
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176J He aquí a los españoles que vinieron, d conqmitar bfid 
jímérigas por espíritík de religión^,, .. .. i . . : 



en el tíabajo Je las minat, y squeilas al' euliivo tJe las tierras; y 
cuando unoa y oíros tenían mas que trabaiar y que hacer, les da- 
bírn' d alimento mas escaso, eslt es; uaat jioras de yerbaa y rai- 
ces; asi es C|Ue no se vein otra cosa que morir indios é indias, ó de 
pura faliga,' ó en la repartición de los azotes que les daban con im- 
piedad algunos amos crueles: las madres cuya leche se había sr- 
cado ó corrompido por los malos BÜmfntos, cniati muertas de ina- 
nición, y atibadas de pesadumbre sobre sus hijos muertos ó mo- 
ribundos. Paso mas adelante ta crueldad; como algunos da aquellos 
isleños se habían' refugiado á los montes para precaverse de la ti- 
ranía, se nombró un oficial' con el tílolo de alguacil de ' campo, 
para ir á recoger estos indios, y hubo ocasión que eriiró esieoñ- 
ciiil con algunos perrus bravos qoe destrocaron gran nÜTnrro de 
ellos: muchos para lilíertarae de una muerte tan cruel bebían el 
sumo de la yuca ó muntoc (pie es nn veneno muy activu: etros 
se ahorcaban en loa árboles á vista de sus ' inugpres é hijos. Esto 
es lo que sucedió con estos repartimii'ntoa funejius en la práctica 
que se habian'aprobado sin- todo el exSmen' que correspondía, pi)r 
parccerles á algunos preciados íle doctos que mn absolutamente 
neci-síirius para la conversión de aquellas gentes. (177) Aquellos 
mismus castellanos mas moderados en el trato de soa indios, poco 
se esmeraban en enseiíarles la doctrina cristiana, disculpándose de 
su descuido con decir que eran incapaces, y qite nb era dable ha- 
cer ffulo en etlos' por su poca fnemoria: otros fundados en raío- 
nes contrariáis pretendían que no convenia enseñarle^ unas verda- 
des tan altas, XlJS) porque seria abrirles los ojos y hacerles mas 
diñcíles para la' sujeción y el traliajo: llegó á tanto estremo la cu- 
sa, que se impedía á los misioneius el que les predicasen el san- 
ta evangelio, y se ejecutaron violencias escandalosas hasta en las 
iglesias. Con este proceder tan vario se quednlian los indios en su 
infelicidad, foimando un juicio poco ventajoso del Diodde los cris' 
tianos, por lo que estos hacían con ellos. Sin embargo- como la' luz 
del santo evangelio es de por sí tan penetrante, llegó al fm á di- 
sipar tas tinieblas en que estaban sumergidos los corasOnes de aque- 
llos infehces y vencer tantas obstáculos de parle de la preocupa- 
ción, del odio y de las tinieblas, como de las violencias y escán- 
dalos de los cristianos; porque mediante los santos ejemplos que 
dieron los misioneros de ambas órdenes de Santo Domingo y Saa 
Francisco, y el cuidada que tenían de su instrucción y alivio en 
sui trabajos, venían los indios á pedir con ansia el santo banfs- 
mo, reduciéndose de buena gana al suave yug^ de 'inieairn santa 
ley; pero estus buenos efectos llegaron á verificarse muy tarde, pues 
entonces llegaba el número de estos indios en la isla Española á 
catorce mil de padrón. 

[177} V luego se quejan id cielo ¿os espimohs de haber- per- 
dido la dominación en las Indias!!,, 
[178J Cati, CUJÍ se peinaba to mismo e» México durante los 
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En aquel ' calaBohoio y > turbulento ettado de cosai • ^pie» 
entonces padtHcia la bla Española^ ocurrió al remedio de muchaa; 
el Rey D. Femando, valiéndose de los. frailes de San Franciscoi' 
que en todo tiempo fueron; désempeiio • de sus confianzas. Ya ha« 
bia mandada- que se redujese á pueblos la multitud de indios que 
andaban dispersos en los: monSes, viviendo 8Ío> doctrina ni poticisi 
dados á' la holgazanería^ .segur su nnla inclinación, y como no se 
hablan' podido llevar i. puro y debido efecto sus órdenes, les re* 
pitió mas apretadas en este alo de mil -quinientos^ trece; conteniaQ. 
ordénanaas muy sabías, despachadas en; Valladolid en treinta y dos- 
capítulos, concernientes al ti>atamiento de los indios^ á su instrucción 
en lá doctrina cristiana, y á. la mudanza de sus estancias cerca de* 
los • pueblos • de los cristianos. Para la mayor coonodidad y logro 
espiritual de estos infelices, como también para perfeccionar la po«- 
blaoion, mando entre otras cosas, que todos los hiios de los cáci« 
q[ue8, de tlñes años abajo^ se diesen á los frailes de San Francis»' 
cb paro' que los tuviesen cuatro anos: enseñándoles la fó^ . y á \etr, 
y* escribir, y- los volviesen después: á sus padres, bien instruidos en- 
la doctrina cristiana, y en las letras humanas, en la forma que ser 
usaba en EJspaña^ Contradice al parecer á. estas últimas clausulas* 
que después de . Haroldu refiere el tenor del real decreto que trae 
Herrera, y dice.* „Y para que se enseñase gramática latina á los 
,jhijos <ite los caciques, mandó el Rey que fuese el bachiller Her- 
„nán Juárez, y se le mandó pagar su salario del real erario;'' pe- 
ro nada impedía & los padres franciscanos, al mbmo tiempo que 
inspiraban á aquellos indios en tierna edad las máximas santas del 
cristianismo, el que se- valiesen de sufr docilidad y habilidad de al* 
gunos para- enseñisrlesr algunas • reglas ¡ de gramática, y si despunta- 
ban- algor mas^ perfeccionarles en la latinidad: de este saludable es- 
tablecimiento provinieron las fundaciones de los franciscamis en aque- 
IhA (hartes que se llaman cristiandades de los niños nobles. Ensena- 
dos en' ellas- de vuelta á'sus casas, cuidaban de que sus parientes, 
írtmilia-y subditos, fuesen * instruidos . én la íe de. Jesucristo, de tai' 
suerte que en poquísimo tiempo se bautizaron millares de almas en 
la isla ^Española y demás islas adyacentes, siendo inmenso el be.^ 
liefído espiritoal que se consiguió mediante la piadosa sagacidad^ 
de los» franciscanos; Pero ¿qué importa si en aquellas primeras con- 
versiones se estorbó el fruto con la cizaña de la tirania? produ- 
cían es cierto,^ grandes frutos y biienos efectos en los hijos de los 
caciques la enseñanza y buenos ejemplos de los franciscanos; pero 
la lástima eia que acaecían* al mismo tiempo sucesos que impediaii' 
la buena*' disposición de sos ánimos. En la isla de Cuba por el 
descuido de Narvafz iba k- despoblarse en un instante toda* ella, á 
no haberse remediado tanto daño por el gran crédito que tenia: 
el Uci, BarioUmé de kí9 Cams para con los indios. No era me- 
nester mas para cualquiera cosa que quisiese, sino enviar un india 
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con una esquela svyri ó un pedazo de papel puesto en nna vara, 
«nviándoles á decir i)ue no les harían mal, (]u<; de no hacerst; así 

el patlre se cnujarta, y luego obedecían. Y es de advenir aquí, 
que eitoi indios lo mismo que los de la EüpañoU se espantabiin 
de las cartas misivas pareciéndoles mas que milagro que por ellas 
se pudiese salier lo qiia hacían los ausrntes. Admirados en una oca- 
sión estos indios de ver los españoles, tumo gente lan nueva para 
ellos, y en especial cuatro yeguas que llevaban, estando Narvaei 
k caballo en su yegua, y el lie- Casas miranda leparlii las racio 
nes de pan y pescado, á multitud de indios iiue estaban senmdua 
de cuclillas, según su costumbre, viendo pasmados las yeguas uD 
castellano sacó derrepente la espada, y luegu todos los demás, y 
comenzaron é. dar sobre los indios que serian como dos mil: ahu- 
yoniados estos sin qué ni para qué, se infundió el terror en toda 
la isla, de modo que no quedó nadie que no huyese al mar á me- 
terse á liis islas ininedialas, que son mucbisimas, y las que el Al- 
mirante Culón llHmó el Jardín de la Reina. Al cabo de algunos 
dias se vino un indio de unos veinte y cinco aiios, bien dispues- 
to, y derecho se fué á la barca di-t par/re Catas, que le recibió 
muy bien, y como sabía el padre el modo de sobrellevar á lis 
indios, se valió de uno de estos que se llamó después Adriánico, 
para traer k los demás indios: cumplió Adrianíco su palabra Ira- 
yendo los mas de loa indios huidos y ulgunos regalos para el pa- 
dre, y sa sosegó por aquella vex esta alteración. 

Entre lantu pasaban estas cosas en la española y Cuba, 
poco después que ios españoles se hubiesen aproximado de un [ei- 
nlorio que llamaron el Darlén, á la entrada del golfo de O^aba, 
no contenius de conqoislar Us tieiras en las inmediaciones de las 
ya adquiridas, deseosos de gloria, proyectaban llevar sua ar- 
mas por el mar dei sur; emprendiólo Basen Nuüez de Balboa, y 
con la gente castellana que pudo juntar, salió del Darién á prin- 
cipios dü setiembre de este año: penetró en el continente de las 
Indias occidentales atravesando unas sierras niuy alias y ásperas, 
y después de bastantes trabajos cuando llegó el con sus castella- 
nos k la cumbie de ellas, divisa á veinte y cinco de setiembre 
la mar del sur: dio gracias á Dios, bajó las sierras, y después 
de haber hecho reconocer la costa poi algunos de sus oGciales se 
metió en la mar hast¡i loa muslos, y tomó pui^esion de la mar del 
sur y de cuanto le perlPnecia por los Reyes de Castilla y de Let,n: 
embarcóse concluida esta ceremonia en unas canoas y se vió en 
grandísimo peligro de anegarse por lasólas de la mar, que levan- 
tarou bravísimas, y son allí continuas, por donde le pesó no ha. 
ber tomado el consejó de im cacique de aquella tierra que le di- 
suadía de espoliarse á un peligro raanifieslo de perderse por aquel 
. golfo que se llamó de San MÍguel, por la circunstancia del día en 
I que entraron los castellanos en él, esidba siempre agitado y muy 
f tempestuoso. Lufgo (|ue escapó de aquel peligro, habiendo reco- 
' «ocido U cosía, poitíó loda la liurra inmediata y tuvo eu distUiiaí 
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•ea^ones noticia de lai ríquea&as del Perú. Uno de los caciques Ha* 
mado Tumaco, cuya tierra estaba eu un rincón del dicho golfo de 
San Miguel, le dijo que toda aquella costa adelante corría largui* 
simanientei y ca&i sin fin, señalando ácía el Perú, y que en ella 
había gran cantidad de oro, y que usaban los naturalos ciertos ani« 
males á donde ponian sus cargas, que eran las ovejas de aquellas 
regiones y tieira: hizo una figura para que mejor se entendiese. 
Alegróse mucho Basco Nuñez de Balboa con estas noticias, y con* 
cibiendo grandes esperanzas de alcanzar tantas riquezas el verano 
siguiente determiiió volv^^rse al Darien: tomó otro camino diferen- 
te para descubrir otras tierras, y al fin entró en- el Darien el día 
diez y nueve de enero del año de mil quinientos catorce con la 
gloria de haber descubierto la mar del sur, y cargado de perlas y 
de una porción de oro; como era de suyo generoso, sacado el quin- 
to del ^y^ repartió las riquezas que habia recogido entre los que 
le hablan seguido en su espedicion, sin dejar quejosos á los que 
je habian quedado en el Darien. 

No tardó. Basco Nuñez de Balboa en hacer saber al Rey, 
como habia descubierto la mar del sur, y de cuanto habia visto en 
aquel viage, en especial remitiéndole una cantidad competente de 
las mejores perlas que habia encontrado: le aseguraba que por los ca* 
ciques de aquella tierra habian tenido nueva de la riqueza increí- 
ble del Perú. Enterado el Rey D. Fernando de la relación que Je 
enviaba Balboa, y de tan felices progresos en el descubrimiento 
del continente y de la mar del sur, atn^ue agradecido de los bue- 
nos servicios de aquel capitán, no le dió el gobierno del Darién 
sino que hizo elección del comendador D. Diego del Águila, que 
no quiso aceptar, por fin proveyó é instruyó por gobernador de 
tierra firme á Pedariaa Dávila^ contador mayor de Castilla, quien 
Uevó consigo, mil doscientos castellanos: se le dieron las instruccio- 
nes necesarias para el mejor gobierno de los indios atendiendo al 
aumento de la fé católica y conversión de aquellos infelices infie- 
les, para cuyo efecto se le asoció el obispo fr. Juan de Queve- 
dos franciscano, de la provincia de Andalucía, con los clérigos 
que parecían necesarios: se le encargó en ciertos puntos concer- 
nientes á encomenderos de indios, que estuviese sobre aviso para 
no concederles lo que pedían, instigados de la codicia, y que pa- 
decía al Rey que el mas sano consejo seria el del padre fr. Juan 
de Quevedo, obispo del Darien, y de los sacerdotes que iban en 
•u compañía, por ser sugetos desinteresados, y que habían de mi- 
rar mejor por el alivio de los indios; y que en caso de haber de 
hacer repartimientos, habia de disponer que se 'guardasen las or- 
denanzas que para ello llevaba, que eran las que con mucho acuer- 
do y grande madurez, se habían hecho para la isla Española. Qjui- 
8o asimismo el Rey que fuese con Pederías el obispo del Daricp, 
para que se procurase lo espiritual y eclesiástico, y mayormente 
JO concerniente á la cenversion de los indios: y por lo tocante al 
luber real nombró cuatro ministroi con orden de que sin €l parece» 
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del obispo y de íiquellos ministros, no pudiese e! gobernador pro- 
veer nada, y que con dlo^ se hablan de cunEuliar Ids negocios mas 
arduos. Dio tarabien el Rey católico varias óndeues y r^gJas para 
faciUtnr la conversión de los infieles del contiaenle, destinando pnra 
ese ña un niimeio copioso de misiimerDS franciscanos, con ócden 
de que si no bastaban se pudiese prover de los religiosos del mis- 
mo orden seráfico de la isla li^spañula. Fué el illmo; Quevedo noni> 
brado esie año de mil quinientos catorce para obispo de Santa 
María de la Antigua del Darién, que fué la primera iglesia cate- 
dral de la tierra firme, y el primer obispo por presentación y sú- 
plica del Rey D. Fernando, hecha á la santidad del señor León 
X., quien le concedió muchas facultades y especiales privilegios 
para la creación y aumento de aqo-lla nueva iglesia, y le dio el 
Rey clérigos seculares en suficiente número para el gobierno de 
tas iglesias que se hibian de fundar. Cünsagróse con el titulo de 
aquella iglesia, de cuya creación no se halla memoria (179) en los 
actos consistoriales. Salió de Sevilla el gobernador del Darién Pe- 
darias á doce de abril de este año de mil quinientos catorce, lle- 
'vando en su compañi^k á este illinó. y demás ministros y misio- 
neros referidos, y á últimos del mes de Julio del mismo año lle- 
garon sin novedad al Darién, donde luego este primer obispo de 
tierra firme de las Indias en consorcio de los primeros misioneros 
fianciscanos de aquella misma tierra, se dedicanm con trabajo ¡o- 
creible eI la conversión de aquella numerosa gentilidad. 

Pero este celoso obispo, enviado cun tanta autoridad y fa- 
cultades por el Rey D. Fernando, de mudo que el gobernador no 
podia determinar sobre ningún negocio grave sin consulta y asenso 
9iyo, sin embargo no podia refienar la codicui de los españoles y cruel- 
dades con que trataban á los pobres neófitos, ni ajiagar el fuego 
r!e la discordia que remaba entielos prmcipales y acomodados de 
hs castellanos p^nia cuantos medios le sugería la prudencia para 
impedir que loi indios se apartasen de la le católica, atemoriza- 
dos cun los malos tratamientos, y escandalízalos por los malos 
I ]pmplos que daban 1 s crisiianos Para que ni empeorasen los in- 
dios a vista de la vidi I ijenciosa de los castellanos, no dejó pie- 
dra por nio*er, valiéndose ya de lis ineg (, jn de la razón, y 
también de la autoridad amplia que le h ibu di lo el Rey católico 
D Fernando pan el fin de la conversi m liubo por último de 
informar al Rey de lo qie pasaba, instándole se sirviese estirpar 
cm nuevos decretos el cáncer detint s abusos Fn efecto en aque- 
llo poco que poseía la nación Fspanda en lo que llamaban In- 
dias occidentales, y reduciéndose entonces por los añi» de mil qui- 
nientos catorce y quince todo lo conquistado de nq i.l nuevo mun- 
do á las cu itro islas de Santo Domingo, < ubi, San Juan de Puer- 
to Rico y Jamaica al descubrimiento de la mar de] sur, á las es- 



[179] Fr. José Toffiíb/a cafálog, de los amobripo» y obis- 
■ 'poi de fnrfias de la religión seráfica virca Jineni pagina 23ii- 
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peranzas de la conquista de la Florida que se habia poblado en 
el Darién, de cuyos términos consta lo que se comprendía en este 
nombre de las Indias occidentales, que llamaron asi los prime- 
ros conquistadores, solo porque se parecía á aquellas regiones en 
las ríqueziis y en la distancia á las occidentales, qoe tomaron es- 
te nombre del rio Indo que las baña; en todas estas posesiones (di- 
go) estaba tan arraigada la codicia que solo trataban de enrique- 
cerse á costa de los pobres indios, cuya conversión se dificultaba 
muchísimo por esta razón. Por mas que- los primeros - misioneros 
de San Francisco* hacian> en su defensa e instrucción, ser frtistraban 
sus buenos' intentos, ó por el mal ejemplo de los primeros^ espa- 
ñolea» de^ las* Indias, ó por las culpas y. atrocidades que- praCtica- 
ban^lós^padre&'de Santo Domingo- clamaban contra* el abusos de 
los-» repartimkentOs,.^y^ eL*'obispo'^del-Diírrén'« tan*>'á> los» prinCipiosr de 
lái¿ conquista :^ espiritual* de^ su* diócesisy no> podiá*^ contener' con^ su 
autoridad^ tanta.- disolución^ de/ a)stumbres> en^ los* castellanos, y la 
niinia^ persecución: dof los< naturales. ^ En fin soló venian*de aquellas 

{>artes' lamentos^y; querellas ^de' Id' que^alii* se" padecía:' el celo de 
a^ religión, y. la causa pública^ cedian' enteninienie su Fugar* al in- 
terés y^ ñh antojo^ de los*- particulares^ y al mismo paso se iban aca- 
bando aquellos pobre» indios que gemiaiv bajo del peso de la esclavitud, 
obligados á buscar con el sudor de súfreme el oro que despreciaban 
para satisfacer la avaricia agena, y á" pagar con su esclavitud la ingrata 
fertilidad "de- su*' patria. Ponian en gran^ cuidado* estos desastres al 
Rev D.-Femapdoiy pariicularniente la defensa y conversión^ de los 
indígenas', panrcuyo' fin aplicó diferentes* medios que pcrdian la fuer- 
za en la distancia, y ahora veremos' como* sorprendidar su real áni- 
mo por los»' alientos' que dá el &vor- y^ valimentOf vinieron nuevas 
órdenes del trono- que ocasionaron gran turbación en la isla Es- 
pañola: éste fué el ultimo golpe' que^ redujo casi á nada el nu- 
mero de sus naturales <.••••...... 

.... Hasta aquí el manuscriro del padre fr. Manuel de la Vesa. £1 lector 
debería «iponer para llevar el hilo, de la historia adelante, que habiendo muer- 
to el Rey cat¿k1ico en Madnlcíos á 23 de enero de 1516 tomó la gobemaciou 
el cardenal D. fr. Francisco Atmenex de Cisneroi», ñor poder que le dej6 el 
monarca como re^nte de sus reinos, los cuale:» gobernó- hasta la venida de 
Flándet de^ Carlos V., con un tino poDtico que no era de esperar de un nion- 
ge, y las criticas ciicunstancias en que entonces' se vi6 Castilla agitada por los 
comunerac, cuya revolución telrminó con la muerte del heróice caudillo Padilla 
después da perdida 1» batalla de' Yillalár en que espiró la libertad castellana. 
Que á solicitud del illmó. obispo Casa», el señor Cisneíoe c<nifiri5 el gobieino 
de la isla Española á tres frailes Gerónimos que lo füeroa /r Bemardino Matf 
xanedOf fr, Imím de Figueroaf y ü prior de Sea» Gerónimo de íieciUa, Que du- 
rante la administración de estos se nÍ20 el descubrimiento de la llamada Nue- 
va España, autorizando para la empresa á Diego Vetoxquex que la confió por 
comisión á Hernán Cortes^ y la reaiixó como verémo» en la nistoria de sus con- 
quistas qoe trailujo al mexicano Chimalpain^ sirviéndole de tostó la de Francis- 
co Lopes de Gomara; la cual anotada por mi, é ilustrada con amplificaciones 
curiosas hará la coiitinuacioa d« esta obra. 

Carlos María de Bustamanie. 
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